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V AN á ctimplirse cuatro año» que tuvo principio el perió- 
ílico cuyo nombre acabamos de transcribir. En medio de tan- 
tas publicaciones cómo la política y la literatura , pero la 
primera sobre todo, amontonaban en aquella época ; entra- 
dos ya plenamente eu el sistema de las reformas y bajo el 
dominio de la libre discusión, quizá no fue un pensamiento 
desgraciado la idea y el propósito de estos* cuadernos jürídi— 
eos, que llamasen la atención de la síociedad sobre el Dere- 
cho y la Jurisprudencia , é impeliesen hacia su mejora lo que 
es tan importante para su destino. El público por lo me- 
nos los creyó útiles , como los creíamos nosotros ; y ese tra- 
bajo severo, que solo se ocupaba «de la Lejislacion en todos 
sus ramos , de la Jurisprudencia en todos sus ramos», esa 
obra tan distante de las pasiones de la época , esa publica- 
ción grave y científica, tan exenta de halagos y de diver- 
sión,, obtuvo brevemente un éxito, no solo distinguido y 
superior á nuestros cálculos, sino aun también superior á 
nuestras esperanzas é ilusiones. Nosotros trabajamos con celo 
y con conciencia , y la sociedad recompensó y aplaudió 
nuestro trabajo. ^ 

Eos desastres dé la guerra civil vinieron á interrumpir- 
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lo á fines del mismo año de i836. La ex}'»edlcion de Gomeai 
al riiediodia de España, y la interceptación jeneral de cor- 
reos que íiié su consecuencia , dieron nn golpe mortal á la 
empresa del Boletín. No era este como los periódicos comu- 
nes de todos los dias, en los que poco’ se pierde con la in- 
terceptación de un número: el Boletín, á la parque mi pe- 
riódico era también un libro, y la pérdida de un correo 
era fatal á los suscritores , ó causaba perjuicios incalculables 
á la redacción. Nos vimos , pues , precisados á suspender la 
P>ublicaciori de sus cuadernos, y á dejar para liem[)Os mas 
bonancibles la continuación de una obra que se habia reci- 
bido con tal aplauso. 

A principios de i339, uno de los antiguos escritores del 
Boletín volvió á fijarse en la misma idea , aunque modifi*; 
cada por lás circunstancias presentes, y concibió, y dió á luz 
la Crónica JURÍDICA. Mas reducida en su propósito que aquel, 
solo le aventajaba al princi[>io por la mayor extensión 
con que referia la parle judicial en sus supremas instancias, 
y por la inserción ín legra de las leyes y decretos; pero á 
medida que fue progresando y .ensanchando el programa 
de sas materias ^ toda la Jurisprudencia y toda la Lejisla- 
c^n han vcnido_ á tomar parte en sus pajinas, si bien 
mas pausadamente que en el antiguo Boletín^ como que es 
menor su espacio, y mas tardíos los plazos en que se pu- 
blica. 

Asi ha vivido la Crónica lodo el. año de 1839 . Entre tan- 
to han mejorado las circunstancias, y la nación marcha apre- 
suradamente hacia la paz. Las empresas útiles loman consis- 
tencia, y el cálculo encuentra nuevos fundamentos en que 
apoyarse. La Redacción actual de la Crónica cree llegado el 
caso de cumplir lo que la del Boletín ofreció, anudando 
aquella con éste, continuando desde hoy el uno y el otro 
deriódico, y aplicando á la redacción del nuevo todas la» 
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reformas que la experiencia de muchos meses le han podido 
inspirar. 

En su coiiseciiencia este periódico volverá á tomar el 
nombre de Boletín de Jurisprudencia y Lejislacion , 
co jurídico. 

El precio de la suscricion continuará exactamente el que 
ha sido de la Crónica. 

El nuevo Boletín saldrá por ahora dos veces al mes, en los 
dias 12 y 26.— Contendrá al menos cada entrega 3 a pajinas, 6 
sean'^cuatro pliegos de impresión , igual á la de la Crónica* 
La entrega del 1 2 se compondrá enteramente de lo que se ha 
llamado en aquella «Parte doctrinal'», es decir , de artículos 
de Lejislacion y de Jurisprudencia, de historia del Derecho, 
de crítica judicial, de noticias bibliográficas, de toda la par- 
te teórica en fm , que nuestros suscritores pueden conocer, 
y de la estadística , que nos proponemos aumentar incesan- 
temente. La entrega del 26 comprenderá lo que hemos Ha-, 
mado «Crónica judicial» , es decir, estrados de pleitos, mas 
ó menos extensos , según su importancia, á los que añadire- 
mos causas criminales , negocios históricos y de tribunales 
extranjeros ; y por úliimo , observaciones sobre los mismos 
asuntos, cuando nos parecieren dignos de ellas. 

Acompañará al Boletín el tomo completo de leyes, de- 
cretos, reales órdenes , circulares , etc. Este sedará en cuatro 
entregas, comprensivas cada una de tres meses, á fines de 
marzo , junio, setiembre y diciembre ; las cuales se remiti- 
rán , cualquiera que sea su número de pliegos, á los que 
en todo el trimestre hubiesen estado suscritos (i). 

Tales nuestro propósito., tal es nuestra oferta, al orga- 
nizar tan importante trabajo. Queremos continuar el antiguo 

(I) La conclusión (leí tomo fíe decretos de 18.39 será ininedial.ino'nle 
remitida á los suscriloves. 
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JJoLETíN para los que le hubiesen tenido : continuamos Ja 
Crónica para sus actuales suscritores: nos proponemos, pa^a 
todos, hacer un periódico mas universal y comprensivo 
que aquellos dos. Toda la doctrina y toda la práctica del 
uno y del otro, mejor distribuida , según nos parece, que 
en ambos va á contener el nuevo Boletín. Los redactores del 
primitivo escribirán en este 5 todos los distinguidos escritores 
que tanto han contribuido al lustre de la Crónica, cuantos 
nos habían ofrecido su cooperación ^ todos continuarán ayu- 
dándonos. Nuestro propósito es perfeccionar los periódicos 
jurídicos que hemos tenido: hacer uno tan completo é inte- 
resante cuanto lo permitan las circunstancias de la nación. 

Enero de 1 840. 





ESTUDIOS 

SOBRS LAS LEYES DE PARTIDA- 


II. — El DERECHO PUBlICa 


Ijtt defiDicion de las clases sociales , y la espresion de sus rela- 
ciones , es lo que constituye la parte del Derecho público eo los 
Códigos de una nación. Las Partidas, pues, que como heñios indica- 
do antes son un Código completo y universal , que. por el deseo y 
propósito de su autor no hubieran dejado de comprender idea algU*- 
na de justicia y de gobierno ; las Partidas debían encerrar , y en- 
cierran de hecho en uno de sus libros, todo Ío que el rey D. Al- 
fonso sabia y quería sobre aquella definición y aquellas relaciones. 
En la Partida 2.® y en algunos títulos de la 1.*, se encuentra in- 
dudablemente toda la ciencia de organización y política , que podía 
legar el siglo Xlllá los siglos que viniesen después de él. 

Este trozo 6 sección de las Partidas, de poco uso siempre en el 
Derecho común de los tribunales , y de menos aun en el dia por 
el estado dé la sociedad, es sin embargo muy digno de nuestra 
atención, y reclama los estudios del jurisconsulto, del historiador 
y del blósofo. Interésales a todos ellos el conocimiento de^ la anti- 
gua sociedad, madre de la sociedad moderna, de las antiguas ideas 
sociales, de donde las ideas nuevas se derivan; y no merecen sin 
duda tan poco aprecio para este fia las elegantos pájinas en donde 
al rey de Castilla consignaba sus observaciones y trazaba sus pre- 
ceptos. Dicho tenemos ya que ni como obra de erudición ni como 
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obra de sensatez y da juicio , se encuentra ninguna en aquel siglo 
ni en los dos siguientes que pueda compararse con la obra de las 
Partidas i y cuando la erudición y el juicio se reúnen y marchao á 
la par , su influjo sobre la intelijencia humana es tan necesario é 
inevitable como lejítimo y conveniente. 

Permítasenos hacer aquí un Ajero análisis délo que contieno esta 
segunda Partida, para que sirva de base á las observaciones qoe 
pensamos presentar respecto á sus leyes-. — Proponiéndose tratar 
según hemos advertido, del Derecho público del Estado, habiendo 
de «fabJar de los reyes, é de los oíros grandes señores de la lier.» 
ra , que la han de mantener en justicia é verdad» ; natural era que 
comenzase por los mas altos poderes públicos del reino , por los que 
ejercen la soberanía, y dirijan la marcha de las sociedad entera. Asi, 
después de echar una ojeada al imperio^ dorado sueño de D. Al- 
fonso, se fija detenidamente en explicar la dignidad real, llama'n- 
doia la mas alta y mas poderosa de nuestra nación, y va recorriendo 
en un orden sucesivo todas las relaciones , lodos ios aspectos bajo 
Jos cuales se le presenta. Mas ai mismo tiempo que define el po** 
der réjio, define también la tiranía , ofreciendo desde luego el clu'» 
ro y oscuro , la belleza y la fealdad de |a institución soberana. 

Los deberes dei rey respectivamente á Dios, y Ips qoe debe 
haber respecto á sí mismo ó en sus pensamientos, ocupan los títu- 
los 2.^’ y 3,^ de esta Partida. Síguenlos los deberes del propio rey 
en sus palabras y en sus obras: los que debe haber con su mujer 
y con sus hijos , los que debe observar con sus parientes y sus ofi- 
ciales. Títulos llenos de consejos sensatos, de ideas de moderación 
y de templanza : opúsculo verdaderamente moral , y que si nonos 
parece propio de la lejislacípii , tal cual se la concibe en este siglo, 
éralo sin duda en aquellas épocas , en que el libro de la ley suplía 
por todos los demas como recréo y como enseñanza , y contenía 
(permítasenos esta expresión) la enciclopledia , la biblioteca toda 
del pueblo y de los reyes. 

Definidas, según hemos dicho, las relaciones del rey con sus pa- 
rientes y allegados, principia desde el título 10 á tratar las rela- 
ciones del rey con la nación. Este nombre no aparece todavía en el 
íibro ; no es d^ aquella época, y fuera un absurdo el querérlo ade- 
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lantará semelanles tiempos. Las Partidas dicen «el Pueblo»; pero al 
definir esta palabra , hácenlo con lofia la dignidad, con toda la fi- 
losofía que pudiera esperarse de su ilustre autor; hácenlo , como 
pudiera hacerse en el dia de hoy ; hácenlo . rechazando toda mala 
intelijencia.— «Cuidan algunos (dice expresamente una ley) quel 
^pueblo es llamado la gente meímda, asi como menestrales, é labra- 
adores, é esto no es ansí. «Ca antiguamente..* ordenaron todas estas 
«cosas con razón, é pusieron nome á cada una , segund que con- 
» viene. Pueblo llaman el ayuntamiento de todos los ornes comunal^' 
■smentCy de los mayores y é de los medianos , é de los menores, 
»Ca todos son menester, d non se puede escusar, porque se han 
»de ayudar unos á otros, porque puedan bien bivir , e ser guarda— 
»dos,é mantenidos.» > 

Después de está explicación de lo que es el pueblo, que segu- 
ramente no recusáranias naciones modernas, vienen naturalmente 
sus relaciones con el monarca. Cuál debe, ser el rey para su pueblo, 
cuál debe ser el rey para su tierra, cuál debe ser el pueblo para 
cou el rey y para con Dios, en su conocimiento , en su amor y te- 
mor, en honrarlo y en guardarlo j ^pn materia de los siguientes tt^ 
talos. Están después las mismas relaciones del pueblo con los hitos, 
con la mujer, con los parientes, con los oficiales, con los bienes y 
cosas del rey ; y siguen i esto largas y detalladas reglas acerca de 
la guarda , y tenencia, y abastecimiento de los castillos, que ion la 
defensa del Estado , y en que el pueblo debe servir á su monarca. 
Los deberes del pueblo para con la tierra «onde son naturales», es 
también objeto de varias disposiciones; continuando después porción 
de títulos relativos á la guerra y todos sus incidentes, á cuya cabe- 
za se halla el muy notable «de los cavalleros e de las cosas que Ies 
convieae fazer», que es el Código de aquella institución, de la que 
apenas quedan tan escasos restos. 

Tal es el resumen del derecho público de las Partidas, com- 
prendido en la segunda de las siete, si le añadimos algunos título^ 
de la primera sobre las leyes y su formación (tít. 1.^}, sobre la cos-f ■ 
lumbre y el fuero (lít. 2.*^.), y por ú.tinio sobre el clero en .sus rpT 
lacioues civiles. — Lo demas de esta Partida, es decir, caai toda ella, 
versa sobre puntos espirituales y eclesiásticos; y si bien es digna de 
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consideración y de estudio , no entra por lo menos en el cuadro 
del derecho público civil, de que nos hemos propuesto tratar en este 
a< tícuio. 

Vése por lo que acabamos de indicar , que prescindiendo de 
lis consejos morales, útiles y necesarios en aquella época, como 
decíamos mas arriba, pero que no se comprenden hoy en nuestra 
actual idea de las leyes , las de la Partida, en esta sección de go» 
bierno y organización social que eiraminamos , trataron de fíjar: 
1."^, la naturaleza del poder y de la monarquía castellana ; 2.®, el 
orden de suceder en esta monarquía j 3.®, las obligaciones del po- 
der respecto á los súbditos ; 4.°, la eitislencia y atribuciones de los 
principales empleos del Estado ; 5.® los deberes de la nación ; y 
6.® y último, la organización militar , la caballería , la defensa del 
país. El vasto campo de estas consideraciones, la magnitud del 
cuadro que ellas abarcan, la precisión con que están tratados alga- , 
nos de sus puntos, serán para cuantos se ocupen en su examen una 
nueva é irrecusable comprobación de todo lo que hemos dicho aho- 
ra, y antes de ahora , acerca de la grandeza y la capacidad de 
quien lo concebía y lo llevaba á cabo por los años de 1250. 

Mas reconociendo ese alto mérito, y estimando en cuanto vale 
esa sección de las Partidas, pueden suscitarse respecto de ella al- 
gunas dudas importantes, que conviene esclarecer y decidir. Hemos 
dicho en nuestra primer artículo sobre este Código, que si bien 
para su formación se echó mano de muchos elementos nacionales 
que se presentaban á la vista de Alfonso X, al cabo el elemento 
mas predominante fué un principio extranjero , las leyes de Roma, 

6 por mejor decir de Bízancio , las Compilaciones y las Novelas del 
siglo VII, el espíritu ñlosóñco de la restauración, importado de las 
escuelas italianas. Esta es una observación jeneral que no puede ne*“ 
garse. Pues bien; partiendo de ella y aplicándola al tratado dél de- 
recho público que nos presenta la Partida segunda , naturalmente 
ocurre esta dificultad : ¿es español todo lo que está escrito allí? ¿No 
había en la. sociedad española otra cosa que lo escrito allí? ¿Era este 
en efecto nuestro derecho público , todo nuestro derecho público, 
nada mas que nuestro derecho público? — lié aquí cuestiones graves, 
cuya primer resolución no es quiza difícil ; pero que pueden dar lu- 



gar á otras imposibles de resolver sino con profundos estudios y es- 

quisita erudición. 

Y decimos que no es quizá difícil una respuesta jeneral á las 
preguntas indicadas, porque bastan consideraciones muy jenerales 
para conocer que algo bay en efecto en las Partidas que no era es- 
panol , que algo *e encuentra en ellas con el sabor del absolutis- 
mo oriental romano , repugnante alas tendencias jerma'nicas delim» 
perío gótico , y * los tendencias feudales de los siglos medios de oc- 
cidente ; al paso que también es fácil recordar puntos sencillísimos 
de nuestra antigua organización, recordados en todas ia Crónicas, 
conservados en todos los monumentos, y que no se encuentran, co- 
mo deberían encontrarse en la Partida segunda, si esta fuese en 
efecto un libro exacto y cabal de todo nuestro derecho publico del 
reino de Castilla. IVo se presenta , pues , gran diScuUad , no apare- 
ce obstáculo, alguno para convenir en que ni todo es español, nies-' 
lá todo lo español enasta sección de las leyes de D. Pero 

si se toma de esa respuesta nuevo punto de partida; si aceptando esa 
primera resolución se nos pide qqe distingamos lo propio de lo e^i^- 
traño , el elemento castellano del bizantino, ley por ley , disposi- 
ción por disposición ; si se nos pide igualmente que llenemos todo lo 
que falta, que completemos el cuadro que noMleoó ni acabó aquel 
monarca ; ya encontraremos altas díñcaltades , ya tropezaremos con 
fuertes obstáculos, ya tendremos que abandonar en muchas ocasio- 
nes el tono decisivo, y nos contentaremos con indicaciones tímidas 
y con ottlculos de probabilidades bien inciertas. 

Descendamos sino un poco al exámen de los seis puntos ó capí- 
tulos que dejamos indicados, y hagamos sobre ellos algunas obser- 
vaciones. 

£1 primero es, según dijimos, relativo ó la naturaleza del po- 
der. Las Partidas reconocen y declaran la monarquía pura, absolu- 
ta, sin ningún límite legal. Las Partidas no hablan de las Cortes^ 
no confiesan otro poder que el del rey, no conceden sino á este 
toda la autoridad, toda la facultad lejíslativa. ¿Era esta la verda- 
dera Organización de la soberanía castellana por Iqs años de 1250? 

La historia de nuestra nación en aquellos tiempos presenta 
muUidud de hechos encontrados , de los que pueden deducirse dis- 
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tintos y aun opuestos sistemás; pero apenas nos ofrece ninguna teoría 
formal y constante , ningún sistema cierto , ningún principio um- 
versalmente admílMo , confesado por todos los escritores. En me- 
dio de aquella contradicción en que dominaban alternativamente 
los principios mas opuestos, según las circunstancias de cada día y 
las fuerzas de cada personaje social, nó dificultaremos nosotros que 
la idea y la creencia común hiciese al rey único lejislador, y le 
elevase sobre todas fas de mas eminencias sociales : pero diremos sm 
embargo que habia estas otras, que a'*» veces se levantaban dema- 
siado, que su reunión en Cortes equilibraba el poder real , que es- 
tas Cortes si no eran lejisladoras lo parecían mucho en ciertas cir- 
cunstancias; y que todo esto, que era lejilimo, es decir, antiguo y 
constante en todas las ideas, merecía haber sido tomado en conside- 
ración, y haber influido, modificándola, en la teoría monárquica que 
se asentaba tan absolutamente. El sistema réj|io, el espíritu político 
de las Piitidas, la definición de la autoridad según ellas, hu- 
biera podido aplicarse á los reinados de Fernando VI y Car- 
los III : que se nos diga , pues , si en semejantes reinados era la 
monarquía española lo que había sido la castellana quinientos años 
antes. Si no ió era , claro está que la ley no habla sido exacta al 
tiempo de su formación , no había sido completa , nú habia sido 
verídica. 

Y no lo había sido en efecto. El podar niona'rquico , tal cual 
está en las Partidas, es una concepción histórica y científica , ' no 
es la expresión real de un sistema presente. Hay en él de las an- 
tiguas monarquías bíblicas; hay en él de los recuerdos de Gonstan- 
linopla j hay en él del espíritu científico de las escuelas. Es sin da- 
da el ideal de D. Alfonso ; pero no es lo que era de hecho , ni lo 
qué era de derecho el poder real existente á la sazón en Castilla. 
Faltan sobre este punto muchas esplicaciones; y mas bien qué una 
definición encontramos en sus leyes una aspiración , un deseo. No 
era aquella Castilla; mas asi se concebía que debiera ser, asi se que- 
ría que fuese. 

El segundo punto que hemos indicado , el del orden de suce- 
sión en la monarquía , inclaye dos cuestiones dignas dé considera- 
ción. La primera es c! derecho de sucesión en las hembras ; la se- 
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g«nda, clclg^LO^e represenlación, por el cual los nietos sucedeo 
al abuelo, co^i eferencia á los tíos. — Nosotros creemos fírmemen- 
te que Ja primera de estaá decisiones, aunque oo escrita hasta allí, 
era sin ninguna duda española; masía segunda, aunque española 
hoy, era quizás una innovación en aquel tiempo, y pugnaba con 
las costumbres de nuestros antepasados. 

El derecho de las hembras psra llevar la corona no había sido 
negado nunca en Castilla ni en León. Desde lós principios de la 
monarquía en las montañas de Asturias, siembre híbiau sido ellas 
hábiles para trasmitir y para gozar la autoridad suprema. Mode- 
lándose como es común la ley política por la civil, las hembras ha- 
bían podido ser soberanas en herencia de sus p^ídres, como^ habían 
podido sucederlcs en todas sus tierras , en todos sus otros títulos. 
La ley de los francos , que era también civil eli su oríjen , no ha- 
bía sido nunca ley de los godos. Y muy recientemente, muy poco 
antes del mismo D. Alfonso, si D. Fernando su padre habiá sido 
rey de Castilla , el derecho y la posesión viniéronle de su madre 
doña Berengaeia. 

En esta cuestión , pues , las Partidas no hicieron otra cosa que 
escribir el derecho consuetudinario de España. No sabemos nos- 
otros si lo harían también al dictar el de representación . Anterior- 
mente no le conocemos: posteriormente se vio rechazado y desa- 
tendido en los mismos nietos de D. Alfonso el Sábio. D. Sancho, 
su hijo segando, fué el qué sucedió á este , descartando álos infan^ 
tes de la Cerda, hijos del suyo primojéuito. Verdad es que esta es- 
closion no prueba gran cosa en la situación que entonces tenia el 
país, confundidos como lo estaban el derecho y la fuerza, suble- 
vado y rebelde como D. Sandio fué hasta contra su mismo padre. 
Pero siempre queda viva la cuestión por falta de dalos anteriores, 
y permanece ia iucerlidumbre que por nuestra parte no nos atreve- 
mos á resolver. 

Sobre las oblig aciones del poder respecto á los súbditos j sobre 
las obligaciones del pueblo respecto á la autoridad , nada , ó muy 
poco tenemos naturalmente que decir. Las ideas públicas hacían 
snlonces á lodo poder absoluto por sn naturaleza , variable quizá 
en las personas pero homojéneo en su ejercicio. Nigona garantía Je- 
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gal era posible para su templanza y moderacioty; ttgpg.tpodía ha- 
ber por consiguiente otros medios de regulai izarle que la predica- 
ción de máximas morales á los que mandaban, que la predicación de 
sumisión y respeto á los que obedecían. No hemos de buscar en el 
siglo XIII lo que en el XIX dificiJmente se encuentra. Cuando eu 
odio de la tiranía quiso desviarse alguna vez el rey D. Alfonso de 
esas sencillas prácticas, cuando se dejó guiar de algunas liberales 
aberraciones de l<<s filósofos >y teólogos escolásticos, lo que consiguiói 
faó escribir la insurrección y la anarquía , y hacer imposible toda 
¡(lea de gobierno. Por fortuna su sensatez no le permitió muchas 
veces esta caída dolorosa. 

£ln la designación y atribuciones de los que llama la Partida ofi, 
cíales del rey , y nosotros pudiéramos Ilaniar altos empleados, debe 
creerse con facilidad que se relatarian fielmente los que hubiera en- 
tonces en el servicio público. Desde luego se puede notar que no son 
los destinos de Constantioopla de los que en aquellas leyes se 
trata: desde luego se vé que nos hallamos realmente en Castilla^ 
entre los adelantados y los merinos. Falta de expresión, concisión 
suma, dudas y lagunas ciertamente, podemos encontrar hoy en 
toda esta parte, porque ia administración entera se ha cambiado y 
se ha regalarizado. Pero informe, escasa, arbitraria como ern, re** 
ducida á personas que obrasen según su parecer, destituida de las 
reglas, ó por mejor decir, de los códigos que la componen en el 
dia , tal como podia compendiársela en una ley común en aquel 
siglo de fueros , ahí Ja tenemos consignada en Jos nombres de sus 
ajenies. Los títulos en que se habla de los oficiales del rey son pre- 
ciosos para la historia general y para el conocimiento de la adminis- 
tración en la antigua Castilla. 

Mas extenso es y mas característico aun cuanto tiene relación con 
los castillos ó fortalezas, con la organización militar, y sobre todo 
con la caballería. Deja ésta sin embargo que desear , no completa 
las esperanzas que el título hace nacer, comprende demasiadas ¡deas 
científicas y filosóficas para la época á que se refiere. Vése siem- 
pre al reformador qué lleva las ideas de la antigüedad al juicio de 
los establecimientos de la edad media; que quiere explicar las institu- 
ciones dfel siglo X por los consejos de Aristóteles á Alejandro ; que 



muy superior á su ¿poca, escribe lo que no ha de realizarse sino 
mucho después*; y pasados fuertes sacudimientos. 

De todos modos, el hecho que asentamos arriba no puede des* 
conocerse cuando se hacen estos estudios. V¿ase despacio y con re- 
íléxion la Partida segunda , y examinando todo el derecho público 
qae se encuentra en ella , se advertirá una gran falta del que domi- 
naba en Castilla, y se echarán de menos clases é instituciones. Pues 
qa¿ ¿no había nada que decir de las Córtes en esta nación ? ¿No ha- 
bía que decir de la nobleza ? ¿ No había que decir Je los ricos- 
hombres, sino lo que limitadamente se dice? ¿No había aun en el 
siglo Xlll otras potencias en el Estado, otra autoridad, otro poder 
que el de la monarquía? Faltan los grandes prelados eclesiásticos, 
faltan las órdenes militares , cuyo lugar es tan alto y tan poderoso, 
fahan esa muHitud de elementos que pugnaban y se confaudian 
entonces , y de los cuales ciertamente era el primero el rey , pero 
no el único. 

Forzoso es convencerse de lo que hemos dicho mas de una vez. 
En la composición de las Partidas dominó mas el elemento cten- 
tífíco que el elemento de observación actual , mas el principio de la 
ley romana que él principio de la ley nacional ó de loe fueros. Es- 
te procedimiento ha tenido grandes y favorables Consecuencias; 
pero tatnbieo ha tenido sus inconvenientes, como todos los sistemas 
liumanos. Por ellolasPartidas ganaron como Código, y han durado y 
durarán roas seguramente; pero como documento histórico, como 
expresión de la ¿poca , como retrato d^ la sociedad , perdieron sin' 
la menor duda. Mucho mas importantes que las Partidas son bajo esté 
aspecto las primeras leyes de la Recopilación, el Fuero real y los 
Fueros municipales. 

Sin embargo , gloriémonos de que ellas, las Partidas , hubiesen 
aparecido. Su influjo debió ser poderoso y benéfico , porque siem- 
pre es tal el de esas obras inmensas , que tan de tarde en tarde 
aparecen á conmover y trastornar el mundo. Hallada y proclamada 
la razou , tu triunfo no puede dilatarse por mucho tiempo. Es na- 
tural que se la contradiga, pero coiitradicíéndóla se adelanta hácia 
ella j y se concluye por rendirle parias y por ponerse á sus órdenes. 

3 Ignorancia por un lado, los intereses reales y efectivos con los 
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cuales cliocaban por otro, opusieron á las Partidas toda la contra- 
dicción que debía esperarse. Quizá esta parte del derecho público 
fué una de las que mas contribuyeron á la oposición. La bulliciosa 
y anárquica nobleza de Castilla no querría reconocer probablemen- 
te ni el rey ni el pueblo que en las Partidas se designaban: noquer* 
ría tampoco conceder que entre el rey y el pueblo uo hubiera otras 
clases, como en las Partidas no las habia. Parecíale seguramente 
mala Ja división de los tres estados, «porque Dios quiso que se man- 
tuviese el mundo », el de los oradores ^ el de los defensores y el de 
]os labradores (1): no se encontraba en ninguno de ellos, y nece- 
sitaba mas anchura y mayor altara para sí. Pero cualquiera que 
fuese su derecho y su razón, en este punto, combatíalos una obra 
de mas inteligencia , de mas progreso real que todo lo que existía 
entonces , y esta obra los había de vencer. ¿ Qué habia de oponerse 
á las Partidas , despnes que estas penetrasen en el espíritu de la 
sociedad? ¿Qué derecho habia de combatir este derecho? ¿Qué sis- 
tema este sistema ? No era posible , no. Las Partidas eran la gran 
obra del derecho civil , y el derecho civil es quizá lo mas impor» 
tante del mundo. Las Partidas eran la gran obra del derecho común, 
y el derecho común habia de vencer al privilegio. Las Paitldaseran 
la obra de la inlelijencía, y la iuteiijencia habia de vencer á la 
fuerza : eran la obra de las universidades , y estas hebian de ven- 
cer á los castillos. Suyo era indudablemente el porvenir, Y nada 
importaban algunos defectos, de que nunca, están limpias las obras 
de los hombres: un lijero tropiezo , un obstáculo leve y de poca 
consecuencia, no puede variar la marcha grande y majestuosa de 
los destinos humanos. 


J. F. Pachaco. 

(t) Título 2if Partida segunda. 






ORGANIZACION JUDICIAL- 


1^0 nos proponemos en este «rtiCulG fiiacer aua reseña tle !a aoti- 
gua orgaDÍzacion jadicial de España , oí aun examinar la qae tene- 
rnos establecida en estos roomenlos. Sabémos que la idea de refor- 
marla , sometiéndola á un sistema retíexivo y conveniente , domina 
algún tiempo hace en nuestro ministerio de Gracia y Justicia. Sa- 
bemos que mas de una comisión se ha nombrado con este fin^ que 
mas de un proyecto se han presentado al Gobierno para conseguir* 
le; que alguno también ha visto la luz pública , adelantado para 
sus discusión. — En semejantes circunstancias , el exámen que sobre 
todos interesa es el de lo que conviene hacer, el del sistema que 
sea mas útil adoptar, el de los principias ó ideas capitales que de- 
ban servir de fundamento á la nueva organización proyectada. 
Esto es precisamente lo que en una forma breve y seucílla, sin 
grandes pretensiones, y sin ningún aparato, nos proponemos inten- 
tar nosotros. 

Derecho tenemos para hacerlo como españoles : mas derecho, 
si cabe, y ano casi obligación , como escritores de un periódico ju- 
rídico. Porque la organización judicial no es asunto de poca impor- 
tancia en la administración de justicia ; y todo lo que contribuye á 
esta, todo lo que la facilita y perfecciona , entra naturalmente en 
nuestra esfera y bajo el propósito que nos hemos señalado. 

Procediendo, pues, desde luego á la caéstron, advertiremos 
que la primera que se nos ofrece es la de fijar Ibs grados de la es- 
cala judicial. Que ha de haber estos grados , que ha de existir una 
categoría en el orden de la Magistratura, son ideas obvias , indis- 
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putabies para todo el mundo. Heraosde tener primeras instancias, 
apelaciones, recursos supremos : necesario es , pues, que tengamos 
por lo menos estas tres clases de jaeces; jueces de primera instan- 
cia , jueces de instancias superiores , jueces del tribunal supremo 
que conserveu la jurisprudencia y decidan la nulidad. 

Qae ademas de estas tres grandes clases, há dé^ subdlvidirse 
también , y ha de haber otras categorías en cada una de ellas, uo 
nos parece menos necesario ó menos oportuno. Los cuerpos cole- 
jlados , salas ó tribunales, han de ser presididos por alguna perso<- 
na , j no puede ser igual la coodiciou del que es dirijido y del que 
dírije. Aun en los juzgados simples, en que no hay reunión ni 
presidencia , es indispensable cierta clasificación que los pueblqsvdQ 
3U asiento hacen necesaria , y que las ideas de recompensa, de pre-^, 
fnio , de adelanto , indican, como conveniente. És una precisión ,, el 
mismo tiempo, es un medio social, y es un bien absoluto que ba>- 
ya una escala formal y prolongada en la carrera jurídica; una an^ 
cha pirámide que comience en los Juzgados inferiores, y cuya cús** 
pide sea el presidente dej tribunal, supremo^ > . j. 

Hd aquí la escala que adoptaríamos nosotros. ^ . i .. ; 

Jueces de primera instancia de CPtrada. . ,, . 

Jueces de primera instancia de ascenso. . , , r 

Jueces de primera instancia de, térrniqa. 

Ministros ^e las audiencias d,e provincias. . 

Mioistros de la audiencia de Madrid , y presídenfea, de-^ salaa 
de provincias. . ^ i 

Presidentes de salas de Madrid, y rejentes de las a^di^ucit^ dOj 
provincias. ^ ; 

Rejente de Madrid ^ y mtinistros del tribunal saprejiqao^j. 
Presidentes de salas d^V í^^ib.onal supreinp. . . . 

Presixiente def tEÍbunal sapTemo, 

]^sta designacioii. ! de categoría^ ,, no muy distante, pero, mejor 
fijada que la que hoy se sigue * nos parece que satisfariái tod% exin 
jencia lejílima en ese punto., El prí^tupal de variación respecíO;á lo 
que se usa abura cousístiria en creación de presidentes: , de, sala, 

I ^ A ■ ¡r- ■ ‘ ’ I '■ * 

Clase que absplutmiente )ocíí«uei^ps% l^r^siden entre Bpsqtrqa lo^ mas 
roiqiaUos dpi y cualetSitvipi'P qtie los depare la suíxt 
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te; y suele verse alguna vez que, aunque buenos y dignos y respeta- 
bles, no tienen el carácter y disposición natural necesarios para la 
presidencia. Pueden ser niuy buenos majistrados , y no ser buenos 
prcsideótes de sala. Porque sepraraente dlripr no es lo mismo que 
votar, fallar ño es lo niismo que coordinad la sustanciacion. Y si el 
procedlmieuto oral ha de ir tomando increraénto , y si la tendencia 
es á una sustauciación mas laboriosa, á unas vistas mas detenidas, 
nb podrá menos de convenirse en que esta institución de presiden* 
té de sala es útil para el buen despacho j al paso que no hiere nia- 
guna idea racional , y que escribe en el derecho una diferencia que 
eu lá realidad existe. 

Fíjadá de esta suerte la escala del orden judicial, debemos na- 
turalmente ocuparnos de las condiciones ó calidades necesarias para 
entrar en ella , para ascender ú ocupar cualquiera de sus grados. 
Estas calidades deberán ser de edad , de estudios, de servicios ó an- 
tecedentes. Las leyes antiguas exljian veinte y seis años para dedi- 
carse á la carrera jurídica ; pero nosotros no vemos motiva para una 
designación tan rara, que no se aplica á ninguna otra idea. Lo inis- 
mo son en verdad veinte y seis que veinte y cinco; y cuando esta es 
la regla común para todas las materias, no vemos motivo alguno 
para abandonarla por una variación tan insiguificante. Nuestra opi- 
nión , pues, seria que se exijiesen los veinte y ciuqo años para ser 
juez de, primera instancia, y treinta para rnajistrado de audiencia, y 
de ahí arriba : esto se halla mandado actualmente por un decreto, 
y nos parece acertado y opcrtúno. A los treinta años está el hom* 
brc en el Heno de su dignidad para cualquier cargo de la adminis* 
tracion pública. 

Por lo que respecta á ios estudios necesarios al entrar en la car- 
rera jurídica , también son fáciles de determinar. El aspirante debe 
ser licenciado en derecho , ó estar recibido de abogado por alguna 
audiencia. En nuestras circunstancias actuales, con nuestro sistema 
de estudios , no puede exijirse ninguna otra condicí>n de esta es- 
pecie. 

Quédannos los antecedentes de otro jénero , que han solido 
designárse conrío apetecibles ó necesariós para enlrár eu la judicaturíi. 

V él primeroT q’üe sé ños presenta en esta clase es el del ejerri- 
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cío de la abogacía , que algunos han f ecottiehdado extraordiaáiia* 
mente. 

Por nuestra parte, lejos de exíjir ese ejercicio como una prepa* 
ración para la carrera judicial , Jejos de pedir al que hubiésemos 
de nombrar majístrado ó juez que hubiese abogado previamente,, 
dos , cuatro, seis años , etc. , creemos con toda sinceridad que es 
una mala prej^aracion para la judicatura el ejercicio de ia abo- 
gacía, y qiie lejos de adelantar con él para el desempeño de aquella, 
se atrasa quizá, y se adquieren hábitos y tendencias que no son las 
maa á proposito. 

No es esto decir que deba prohibirse á los abogados , ,á los que 
hayan seguido esta alta y noble carrera, el trasladarse alguna vez á 
la judicial : no somos intolerantes , ni queremos por nuestra parle , 
semejante esclusioo. Lo que decimos es que la abogacía no debe mi- 
rarse como un precedente nect^ario para la judicatura, .porque ella 
no es una necesidad para proporcionar buenos jueces , y por el 
contrario puede y suele infundir disposiciones qué no son las que . 
se buscáu con mas empeño en la administración de justicia. 

Desde luego, óo se puede desconocer que la del juez y la del 
abogado son distintas carreras. Diferentes cualidades pide la razón . 
para la una y para ta otra ; diferentes cualidades les pedimos todos 
ínslintivaniente , si se nos pregunta por acaso acerca de ellas. De- ^ 
tnois que necesiten la una y la otra igual instrucción; pero todos 
querremos por abogado ai honfibre de injenio, por juez al hombre.^ 
de buen sentido ; por abogado al hombre de palabra , por juez al 
hombre de conciencia ; por abogado al hombre parcial, por Juez al . 
hombre severo é inmutable. ¿ No soü estas por veñtura cualidades 
distintas ? 

Y cuando un hombre se ha acostumbrado á ser locuaz, á ser 
íojenioso y sutil, ¿ es ésta buena preparación para llevarle a un des- 
tino donde se requieren las condiciones contraría}? 

La vida de! abogado es una lucha , y mientras mas sbpjga mas 
de veras se convierte eU soldado: ia vida del juez és un saceidccío, 
del que nada debe distraerlo. . . 

Teníamos antiguamente en nuestra nación unos establecimiea- 
tos llamados colegios noayoreS) donde sre educaban como en un no- 
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vici^ció los que se iiabfian de desiínar á la majiitratora. No sabemos 
si eslaba bien desempeñada est^ i4ea , porque no les vimos jamás 
en sa inlerior ; pero la idea en sí era grande y fecunda , deducida 
de altos cóqocimieo tos acerca de la so,ciedad. Ese aprendiaaje <^si 
elijioso sí qüe convenía á los majistradoa. 

La abogacía lo es y debe serlo para otra institución pública, 
para la del ministerio fiscal. Medio término entre el abogado y el 
juez, participando de ano y otro carácter, habiendo de luchar coma 
el primero , mas con una imparcialidad semejante á la del segun- 
do; el ministerio fiscal puede ser nías bieu tomado de la abogacía, 
ser reclutado dé los hombres que han ganado fama en los debates 
del foro. Pero ahora hablamos solo de la institución judicial y de 
sus fundamentos ; y para ella insistimos siempre en que si. no debe 
sér un motivo de esclusioo U abogacía , no debe ser tampoco un 
motivo de recomendación , mucho menos una exijencia necesaria. 

Bastará , pues , en nuestro concepto para prlocipíar esta car- 
rera ,- la cualidad de licenciado eu derecho ó el título de abogado, 
la edad que designamos arriba ^ y la posesión de una buena con- 
ducta. Este último punto es de uu inmenso interés , como que de 
él depende toda la autoridad moral , todo el verdadero prestijiode 
los jueces. Por desgracia este precepto no encuentra medios materia- 
les de cumplirse, porque la conducta de los hombres no tiene un re- 
jistro formal donde se vaya escribiendo síaceraniente y tal cual es. 
Redúcese, pues, en la práctica á una recomendación al miqistro 
que ha de nombrarlos, para que pese atentamente, para que consi- 
dere con imparcialidad es&s cualidades morales. Si el ministro es 
digno de su posición , a' nada atenderá mas severamente que á ellas. 

Estas condiciones , repetimos , deben ser las únicas para los juz- 
gados de entrada. Para los de ascenso añadiríamos la de haber des- 
empeñado alguno de aquellos durante dos años, ó durante cuatro 
una promoloría fiscal. Para los de término , haber servido dos en 
los de ascenso , ó cuatro en los de entrada , ó seis en promotorías 
fiscales. Tres anos de promotor fiscal en Madrid nos parecerían 
taaibien por sus especiales circunstancias suficiente servicio para 
optar á juzgados de término.— -Tenemos por escudado el advenir que 
para contar como uu mérito tales desempeños, deben estar limpios 



de toda mala nota, y adornados de buena reputación, de probidad 
y ciencia. 

Añadiríamos aun á la clase de donde se deberían tomar los jue- 
ces de término algunas otras categorías. Los relatores de tribuna- 
les superiores con seis años de buen ejercicio, los catedráticos pro- 
pietarios de jurisprudencia á Jos mismos seis años , los sustitutos 
ó interinos á los diez , y los asesores de real nombramientp de juz- 
gados especiales á los cuatro , pare'cenps que deberían también ser 
hábiles para el desempeño de estos juzgados de término. Los cuales 
(dicho sea de paso) están señalados hoy con harta imperfección, y 
reclaman urjentemente una designación mas atinada. 

Para ascender aleñarlo escalón de la carrera judicial, para ves» 
tir la toga y llanfíaiSQ majistrado de un tribunal de provincia, ya 
hemos fijado antes la edad de treinta anos. Parécenos que se basca 
siempre en esta clase una seguridad de madurez , que solo á dicha 
edad se presume. En cuanto á ios estudios , deben haber sido los 
mismos que notamos para las clases anteriores. En cuanto á méri- 
tos, nosotros admitiríamos las categorías siguientes: 

Jueces de términc con dos años de servicio , ó de ascenso con 
seis. 

Abogados fiscales con cuatro años. 

Fiscales de S, M. con dos. 

Auditores de guerra y de marina con cuatro, ó coa dos y dos 
de joez. — 

Oficíales de! ministerio de Gracia y justicia con dos. 

Catedráticos propietarios de Derecho con doce. 

Escritores de obras de Lejisiacion ó Jurísprodepcia , de aiérito 
reconocido. 

En este punto se nos presenta una dificultad. Quieren algu» 
nos que de las plazas de majistrados que hubiere que proveer, se 
destinen tantas á cada categoría, ó mas bien una mitad ó un ter- 
cio para unas , otra mitad ó los dos tercios restantes para otras. 
Mas nosotros , siocersmente hablando , no vemos suficiente motivo 
ni grande utilidad en esa proporción tan extremada con que quiere 
atarse las manos de! ministro al hacer ios nombramientos. Seria en 
primer lugar difícil encontrar una ley de justicia para hacer la 
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división ^ séWa irnposiblé é? irimpedif que dentro de esa 

íey no hobíes¿ Ids raernos favores , la misma arbiti ariédad que an- 
tes. Es nécésarió » pues, no bascar con ese empeño tíña ilusión que 
no ha dé tocarse núncá. Basta fijar las categorías convenientes , y 
que la eléccion no recaiga fuera dq ellas. Esto eS lo qúe puedo 
hacer lá ley í la deínaS justicia la hará la sucesión de los ministros, 
que reémpiazáíidose con rapidez y llevando cada uno sus ideas y sus 
afecciones, se balancearán y equilibrarán siempre ai cabo de cortí- 
simo tíennípo. 

Una sola escépCion baríamos tíosoíros de esta doctrina, esta- 
bleciendo como regla absoluta d irrevocable que en cada audieiiciá 
hubiese una plaza destinada especialoaente ár la categoría de los ca- 
tedra'ticos. Sémejante señal de distiocioo, semejante estímulo que 
nadie podría acusar de eScesívo céii justicia, semejante estableci- 
miento en los pueblos mismos donde se Verifica la enseñanza, á 
la vista de los que la ejercen y de los que la reciben, seria sin du- 
da de un Wecto saludable para su lustre y sublimación , y de un 
intere's biiííí entendido en las necesidades de nuestro país. 

Tres años dé servicio en alguna audiencia de provincia, cua- 
tro de fiscal en ellas , seis de abogado fiscal en Madrid ó en el 
tribunal supremo , y dos de gefe de sección en el ministero de Gra- 
cia y Justicia, habilitarian para sér liombrádos presidentes de sos sa- 
las ó ministros de la audiencia de Madrid. 

Para rejentes de las audiencias de provincias ó presidentes de 
Sala de la de Madrid , debería exijirse en nuestra opinión seis años 
de rnajistrado , ó cinco dé fiscal én las provincias, 6 dos años de 
presidétíte^ de sala , ó ministres de Madrid , ó fiscal de esta audien- 
cia. Eos subsecretarios de Gracia y Justicia con tres años en la se- 
cretaría, nos parecen también que podrían tener esa aptitud. 

Dos años, por último , de rejente de provincias ó presidentes de 
sala de Madrid , la darían en nuestro concepto para rejente de es- 
ta audiencia ó individiduo del supremo tribunal de Justicia. Ten- 
dríanla también lós que hubiesen sido micistros del ramo ; los que 
lo fuesen togados de los tribunales superiores especíales ; el fiscal 
del mismo" trvbanal á los dos anos , y los individuos de los anti- 
guos suprimidos consejos — Para presidente de este Jlribunal bas- 
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taría ser íadividao de , ó tener aptitud para ser nombrado tal. 

Hé aquí cuales serían las reglas de la escala jurídica, si nosotros 
Ja formásemos. Nos parece que son racionales , que atienden sufi- 
cientemente á los servicios, que proceden en justa proporción, y 
que dejan al mismo tiempo bastante libertad de elejir ; libertad 
necesaria siempre, si se ban de hacer nuevos nombramientos. 

Habráse quizá reparado que á la prolongación del ejercicio de 
fiscal se le conceden derechos que parecen exlraordinai ios. Pero son 
tan desiguales los deberes de esta categoría, con los de cualquiera 
otra , es tan inmenso el trabajo que tienen que prestar , tan supe> 
rior al de los demas ministro^, que es justo de toda justicia darle 
toda la oportuna estimación, y atenderlo y premiarlo con un espí- 
ritu ámplio y conveniente. Pío seamos avaros nunca con los hom- 
bres que sacrifican á la causa pública toda su exii>teocia ; la causa 
pública mas que ellos es la que reporta eí beneficio. 

Hasta aquí lo respectivo á la escala judicial, si añadimos para 
complemento que en la concesión de honores respectiv.Ojs^á esta car- 
rera debe exijirse de los agraciados la misma reunión de: circuns- 
tancias que S3 le exijiria para la cpnccsion de la plaza cuyos hono- 
res se le dan. 

Fáltanos solo para co^ipletar esta materia ocuparnos de una di * 
fícultad que puede suscitarse respectiva á la forma del nombra- 
miento de los jaeces y majistrados. Pin Id antigua organización po- 
lítica de nueetrá España la cámara de Castilla elevaba propuestas 
en terpa al pobieruo , y este escojia entre Jps presentados. Ese 
sistema fue también seguido bajo la Constitución de 181^. Mas ca 
la actualidad sucede de otra suerte, y el ministerio nombra con 
plena libertad.— Ahora bien : ¿ coovendria restituirnos á la antigua 
costumbre, encomendando al conseje de Estado 6 al tribunal supre- 
mo el proponer las lernas, ó será mas útil continuar en nuestra 
práctica del dia, dejándolo plenamente al arbitrio y bajo Ja respon- 
sabilidad ministerial? 

Ambos sistemas presentan seguramente sus dificultades y sus 
ventajas. I^a libre elección entra sin duda mas bien en la idea de 
la responsabilidad; la libre elección puede quizá atender cop mas 
seguridad al mérito j pero eu cambio tiene el peligro de ser mas 



fácilmente influida por lá política, y por otras pasiones , malamen- 
te aplicadas al orden Judicial. El sistema de la presentación está 
mas exento de esas faltas, y tiene sin duda mas consecuencia; p^- 
ro esa consecuencia misma es temible cuando se fija en esclusiones, 
y podría producir males de gran tamaño si fuese ciega , injusta, 
poco ilustrada. 

Pesados y coniparados todos los inconvenientes , atendiendo á 
las creencias comunes, que «on siempre para nosotros argumentos 
de gran importancia , nos inclinar/arnos quizá á que los juzgados de 
primera instancia se hubiesen de dar á |>r, opuesta en ^rna rigorosa: 
que para las plazas de Ministros de las audiencias pudiese pedir 
ternas el Gobierno cuando lo creyese oportuno, eu cuyo caso ten- 
dría que sujetarse á ellas; pero que de ahí arriba tuviese siempre 
que nombrar el por sí solo, tomando sobre sí toda la responsa^ 
bilidad. Tal vez sería este el medio mas ajustado de atender eq 
cuanto es posible á las ventajas de arabos procederes, encomen- 
dando esalusi va mente al Gobierno lo (^ue él solo puede hacer , y 
dándole una ayuda mas ó menos poderosa para ios casos en que e$ 
mas factible estraviarse. 

La forma y término de dírí jír las solicitudes , y la obligación de 
publicarlos nombramientos, obligación imprescjodible , obligación 
que debiera estar fuertemente apoyada en robustas salaciones., dc'* 
berian ser los últimos artículos de ^sta ley. 

Tiempo es sin duda de que sea presentada. Es urjente , tanto 
como fácil, el ordenar este punto, que es el principio, del arreglo 
judicial. De aquí deberán partir las leyes sobre una cuestión de, 
grande importancia , decidida en la Gonslituclon , pero pendiente 
en la práctica todavía, cual lo es la de la iuamovilidad. Sobre ella 
hablaremos en nuestro número próximo (febrero) ; mas entre tanto 
suplicamos al Senpr Ministro de Gracia y Justicia no deje de echar 
una ojeada hácia nuestras opiniones, y no olvide sobre todo la falta 
que hace una regla definitiva para fijar un punto tan interesante.^ 
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DESAFIOS, 

V 

T uelve á aparecer en estos instantes el vértigo <Je lós desafios, 
levantándose con mas fuerza, cundiendo con mas rapidez; que nun* 
ca. Jamás ha sido tanto su número , jamás se laa llevado á tal es** 
ceso su escándalo , ni jamás la prensa periódica ha contribuido tan 
pubrícamentéáprovocarlos y ácoiTsignarlos como en estos rnomentos. 

No podemos estrañar semejante invasión de ésa antigua barbá^- 
rie, porque son bien patentes las causas que la resucitan. Cuando 
no hay justicia ni seguridad por los poderes públicos , cuando la 
ley no garantiza el honor y la estimacicn de los hombres, nada 
tiene de raro ni admirable el que los individuos quieran lo- 
marse por sí propios la justicia y la seguridad. Esto sucede bajo 
ciertos aspectos en nuestra nación j y pot* ello no cabe estrañeza 
del accidente que anunciamos, Pero cabe , sí , y eS preciso doler- 
nos, de haber llegado á semejantes circunstancias ; cabe 'denunciar 
los motivos que en ella nos han lanzado; cabe interpelar á lós pó- 
deres públicos para que adviertan el mal , y traten de' aplicarle 
algún remedio; cabe apelar sobre todo á la opioion, y p.edirle su 
soberana concuTreiicia, para hacer inqtil esé resto de ferócidad y dé 
baibárie, tan poco en arrrionía coñ les jactanciosos adelantos de la 
novísima civilizácibn,; 

Ya en lós primeros números del antigap BotEtiíí se dedicáfotí 
algunas pájinas al exámen de esta cuestión de los desafios', anali- 
zándola bien completamente uno dé nuestros apréciábles compa- 
ñeros. No nos proponemos , pues, recorrerla de nuevo en su abs- 
tracción y su jeneralidad ; porque sería repetir inutiimente lo di- 
cho , inculcar lo que creemos bien grabado en el ánimo de nues- 
tros lectores. ¿Qué necesidad tenemos de insistir en que es una 
violación de todas las ideas sociales , esa bastarda justicia que pro- 
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cura el duelo, asa horrorosa lotería de honor y de muérte que «e 
juega á espaldas de la autoridad, cuyas reglas son contra las re- 
glas de la jasticia cpmnn , cuyos fallos suelen ser bien frecuente- 
mente contra los fallos que esta dictára? ¿Qué necesidad tenemos 
de decir que es un delito ese quebrantamiento de todo orden, esa 
ipversion de lodos los principios, esa violación de todos los deberes 
de! hombre y del ciudadano? 

Pero cuando resolvemos así la cuestión , cuando lejos de apro- 
bar, lejos de disculpar el desafio, le ponemos un hondo sello de 
reprobación y de censura , procedemos siempre bajo el supuesto 
de que hay una justicia social, la cual desprecia * á la cual quiere 
sobreponerse el duelista. Esa es la base capital de todo raciocinio 
por ehqué se condene el duelo. La garantía pública de los bienes 
sociales es la que hace señalar como bárbaros los medios indivi- 
duales para conseguir otra garantía. La existencia del juez es la 
que hace condenar el USQ de la fuerza. La existencia de la justi- 
cia es la que proscribe la venganza. 

Por eso acabamos de decir que no estrañamos hoy , aunque lo 
sintamos profundamente, esa horrorosa repetición de desafíos. Sus 
causas , sus motivos , digámoslo de una vez , sus escusas , son bien 
claras y bien notorias; y no se puede esperar racionalmente q^ie 
tengan término , hasta que alguna desgracia bien positiva y san- 
grienta venga á arrojar su mediación de horrores sobre el campo 
donde crece esa triste fatalidad. 

La prensa periódica política está siendo la causa de todos los 
desafíos. La prensa periódica , que desbocada y sin freno, exenta 
de moralidad y de pudor , ha hollado toda la ley , y se ha revol- 
cado en el fango con el ánimo mí^s desvergonzado y mas procaz. 
No decimos esto de todos los periódicos ni de todos los escrito- 
res; que no cabe en nosotros semejante absurdo , y conocemos va- 
rios todavía que honran una profesión tan respetable. Pero la 
mayoiía de la prensa, una gran parte al menos , se ha degradado, 
se ha envilecido hasta no mas ; y entregada á todos los escesos, y 
jactándose de toda su osadía , se ocupa incesantemente en arrojar 
á manos llenas calujnnias y difamación sobre ios primeros que se 
piesen^n á sus miradas. Toda, ponderación es escasa en este 



a8 

punto: todo lo que se díga y que se ímajioe es inferior ¿ la 

verdad. 

Y al mismo tiempo que esa gran parte del periddisrao , olvida^ 
da enteramente de su deber y de sus facultades, se lanza en tan 
ígnointEiiosa y torpe vía , encontramos que la ley que debiera refre- 
narla es impotente para ese fin, y que los tribunales llamados á ga- 
rantir los derechos mas lejílimos de las pe/TSonas , su bonra y esti- 
mación, abandonan cobardaineiite este deber, y abdican del emi- 
nente encargo que la sociedad les atribuye. La prensa desmandada 
yomíta las mayores injurias, calumnia sin límite, mancha y vulnera 
todas las reputaciones ; y el jurado, único juez de la prensa, ía 
deja seguir su camino de insultos, y proteje su libertad para que 
esparza audazmente su veneno. La prensa llama ladran á un hom*» 
bre , á un funcionario público ; y el jurado la absuelve dé la ins- 
tancia: la prensa penetra en el hogar doméstico, en la vida privada 
de los ciudadanos , y el jurado declara que no ha lugar a proceder. 

Asi hau nacido, asi son escusables los desafíos, asi los absuelve 
la conciencia pú!)!ica , asi la autoridad que advierte su escándalo 
no tiene fuerza para reprimirle. El hombre injuriado á quien la ley 
no proteje, no tiene siempre bastante resignación para abandonar 
su defensa al juicio de los demas. Hay algunos á quienes arde la 
sangre al escucharse injuriar injustamente: hay otros , cuya situa- 
ción social no les permite^ sufrir en paciencia un insulto público. 
¿Qué han de hacer pues, cuando no encuentran garantía social para 
Su honor ? ¿Qué han de hacer , sino buscarla én el medio que ven 
como único, aunque sea peligroso, aunque no lo apruebe la justicia? 

Que el moralista severo condene aun eo estos casos el desa- 
fío , que predique la resignación , y no consienta ese recurso á la 
fuerza y al acaso, lo concebimos y lo aprobamos fácilmente. Pero 
que el lejislador permaneciera impasible , afirmándose en sus anti- 
guos preceptos; que prosiguiera haciendo pesar su proscripción so- 
bre el que acude al duelo obligado por la injuria ; que no trata* 
se activamente de evitarlo , buscando para esta una represión con- 
veniente , castigándola como es debido , y sacando á mil personas 
de la alternativa actual entre permanecer insultados y envilecidos, 
d ¿en.er que desafiarse; esta conducta , decimos , del lejislador ,;ni 
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puaitJramosaproballa, Di disculparla , tai comprendella. El lejislador 
no puede con justicia condenar el duelo, cuando no ofrece otro 

medio social de reparación á las injurias. , j , 

No se piense que cscribunos nosotros contra la libertad de, la 
prens^. Siempre fuimos partidarios de eáa líber ta,d , y todavía no 
estamos arrepentidos de nuestra’ opinión. Pero es menester hablar 
claro sobre este punto, y decir con:franqueza lo que se quiere. Por 

nuestra parte , no tendremos reparo én decirlo. ■ i . 

La libertad de la prensa que el buen liberalismo ^\^ue las ideas 
de un gobierno parlamentario pueden reclamar , la libertad de 
la prensa politlcci: la / narración de. los hechoá públicos , y la ma** 
nifestacion de las oplhÍQiies. Esta sobre todo es la, que las Carlas 
y leyes modernas han querido consagrar y garantir: esta es la que 
naturalmente eJttje el juÍe¡o;p.ór jurados cuando el Gobierno la acu- 
sa como criminal. , Y respecto á esa , en el punto; de las doctrinas 
y de las opiniones , en todo lo quees enseñanza y discusión, tain- 
guna dificultad ponernos nosotros á la ley, ninguna innovación pe- 
dimos, ninguna restricción ^ ninguna variación reclamamos. 

Pero al mismo tiempo decimos altamente que la libertad de 
discurrir no debe ser la de injuriar, y que el jurado, garantía 
constitucional de la primera, no debe ser garantía Vergonzosa de 
la segunda. Decimos altamente que las denuncias de injuria no tie- 
nen ningún motivo para ser consideradas como cuestiones políticas, 
y que es un error, que es un absurdo el haberlas sacado del de- 
recho común, para someterlas á aquella lejisiacioa escepcional* 
Decimos por úUimo que si al acusar un escrito de sedicioso debe 
ir sin duda al jurado para que lo califique, ai acusarlo de inju- 
rioso no ha debido nunca ir sino al juzgado de 1.® instancia para 
que lo juzgue. 

No comprendemos á la verdad como unas ideas tan sencillas 
no han ocurrido basta ahora á los que han hecho nuestras leyes 
de imprenta. No comprendemos cómo han olvidado lo que el buen 
sentido b.sta para inspirar , cuando han demostrado tal vez de- 
masiada agudeza de injenio en otras precauciones mas vejatorias. 

o concebimos como no se ha echado de ver que la prensa infa-. 
“ante uo tiene ninguna relación coa la prensa política; y que si 
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]a segunda es digna de consideración muy especial, la priiiiéE^á no 
debe salir del derecho común y de las leyes ordinariás ; ^Ve si la 
segunda exije una represión sui generis i GxxaX la Constitución se 
la ha’ asegurado , la primera no tiene ningún titulo lejítimo para 
elevarse á tnn alta situación. 

Y esto , que la razón lo dice, la práctica también dós lo está 
ensenando en otros países constitucionales. ¿A donde van en Fran- 
cia los impresos acusados de injuriosos , para que se Juzgue silo 
son, y se lesdmpoga en su caso la pena conveniente? ¿Van por 
ventura a' las asisas ^ en' donde se juz^ga con jurados , adóUde se 
llevan los acusados de sedibiosos? No, no van;: sin embargo dé 
que alíi las asisas con sus jurados son el Tribunal coman para 
todos los crímenes: van al Tribunal correccional, donde se conoce 
de todas las Causas de injuria ¿ en donde jueces , mero» jaeces y no 
jurados, las juzgan y las corrijen con arreglo á derecho. 

He aquí como la sensatez, como los buenos principios domi- 
nan en una nación esperiraentada. He ahi lo que la jústieia manda 
imperiosamente que también hagamos nosotros. 

Si los tribunales ordinarios conocieran de las injurias; si no se 
hubiera querido levantar estas causas á la categoría! de causas po- 
líticas ni realzar á los injuriantes y disfamadores del fadgoen que se 
revuelcan ; si nb se hubiese dadoj importancia de partido á los hom- 
bres qiie los deshonran todos , ni' hecho grave cuesiion lo que era 
cuestión de policía ; segurámente nb habríamos llegado á la triste si- 
tuación en que nos hallamos hoy, y que dá margen á este artí- 
culo. Con los tribunales comunes por jurisdicción , y con un siste- 
ma moderado de penas pecuniarias, el periodismo infamante no 
hubiera vivido una semana sola. Nadie que no esté pervertido deja 
de aborrecer y de condenar la injuria: necesita esta que se la eleve ai 
rango de cuestión política; necesita que se la mire conao arma y es- 
fuerzo de partido ; necesita que so la someta á un tribúnal como el 
jurado; necesita en hn toda la serie de absurdos que han tenido 
lugar entre nosotros, para que se haya dado el escándalo que pre- 
senciamos de algún tiempo á esta parte, y para que la denegación 
de justicia pública arroje á los hombres en e4 sbtema de las justi- 
cias privadas. .... 



Con los tribuáales ordinarios y con anas penas moderadas, que 
se impusiesen de hecho, no tendriamos de seguro esta epidemia de 
los desafíos. Pero míeutras no se basque de ese modo algún freno 
á las demasías de la prensa; y esta corra desbocada por el camino 
que ha etnpPéndido , los duelos no se cortarám La juslíciá común 
es impotente para reprimH-los porque la opinión .pát^lica los favo- 
rece; y la opinión no dejará de favorecerlos, mientras no los sus- 
tituya otro recurso igualmente efieaZi Voz común es en el dia que 
se necesita algún liecho sangriento para moralizar la prensa perió- 
dica. Espresion bárbara y horrible, pero que la causa nuestro es- 
tado , y que es contra este la mas poderosa acusación. Espresion que 
seguirá diciéndose, y que de hecho llegará á tener su cumplimiento, 
porque si hasta aquí no ha habido ninguna desgracia notable , , 1 a 
repetición de eses actos es un pe'igro pcrman^nté , del que seria 
muy difícil que siempr.0 se escapára. con felicidad, 

. Forzoso es, pues, que los hombres que se precian de alguna rec- 
titud, que los que estimani en algo el afianzamiento de las ideas 
morales , que los que se» duelen de taolo tfastórno, y temen que 
siga desmoronándose la sociedad , levanten todos su voz para pedir 
que se ponga término á una situación tan peligrosa. ¿Hasta cuando, 
pues , hemos de seguir sin principios y sm concierto, entregados á 
la fuerza y al acaso, eo vez de dirsjirnos perla justicia y la mo- 
ral? ¿ Hasta cuando hemos de seguir este retroceso á la barbarie, 
esta confusión de lo justo y de lo injusto, tan agena de la civiliza- 
ción presente? ¿Hasta 'cuando nos, han de impedir pobres ilusiones 
el remedio de unos males cuya causa descubre la razón? 

Nosotros por lo menos hemos tenido ánimo para señalar el mal, 
y para indicar algunos remedios. No le reformarían ellos solos, no 
le curarían inmediatamente; pero mejorarían la situación, y pon- 
drían principio al buen éxito que deseamos. Culpa y responsabili- 
dad de otros será, si, como te 4 wemos , *110 llegan á adoptarse. 



3 ?. 


SOCIEDAD PARA LA REFORMA DEL SIS- 
TEMA CARCELARIO DE ESPAÑA- 


1^0 tenemos espacio en este número para hablar deteutdamente de 
esta sociedad que actualmente se está formando , con un propósi- 
to tan digno de nuestra civilización. Obligados á dejar para otrodia 
las consideraciones un poco extensas que este punto reclama , no 
queremos sin embargo que transcurra un instante solo sin apoyar 
con todas "nuestras fuerzas una idea tan útil, sin invitar á todos 
nuestros lectores á que presten por su parte una pequeña ayuda á 
lo que debe tener por resultado el alivio de tantos infelices^ y la 
reforma moral de algunos de ellos. La sociedad está ya constituida, 
el influjo está dado» : falta solo que ios verdaderos amantes de la hu- 
manidad lo lleven hasta donde es posible en nuestro suelo. Esto es 
lo que pedimos á nuestros suscrítures , y lo que les pide todavía mas 
que nosotros la justicia y el patriotismo. 






recurso de ÍNJUSTICIA NOTORlá.. 


Quiebra de D, Pedro Lavedan»^ Reclamaciones y recurso del Ban~ 
co español de San Fernando y de D. Santos Sanz, del Comer-- 
do de Zaragoza , acreedores de aquel. 

ANTECEDENTES. 


l^n 1.® de mayo de 1S35 se díó noticU al tribanal de. Comercio 
de esta corte , de que D. Pedro Lavedan , vecioo de la misma, ha- 
bía abandopado su casa , dejapdo pendientes varios asuntos mer- 
cantiles, y sin cubrir alg^unas de sus operaciones. El tribunal en el 
mismo día decretó que mediante á ser pública la fuga y alzamiento 
del D. Pedro , se procediese á cuantas dilijencias convinieran, para 
asegurar sus bienes, libro» y demas , para averiguar su paradero 
y conseguir su captura. ^ 

En 19 del ntismo mes de mayo estaba ya arrestado Lavedan: 
formó y presentó estados ó balances de sus negocios hasta el 30 de 
abrd ; y se te nombró curador ad litexn por no tener mas que 19 
años de edad. 

Mostráronse partes diferentes acreedores , hasta el número de 
36 , casi todos por negociaciones de bolsa; pero entre ellos el lian- 
co español de San Fernando, como acreedor de dominio por 
480.000 r». , importe de varias certificaciones de deuda sin inte- 
rés, y D. Santos Sanz , del Comercio de ZaragOj^a, por 295.000 rs. 
resultado de cuentas. 

La circunstancia de los 19 años del Lavedan ofreció desde luego 
dificultades. El tribunal de Comercio decretó una junta de acreedo- 
res , en la que uo se acordó nada. Esto produjo quejes. á la audien- 

TOMO 1. 
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cía , á U que en fio pasaron las actuaciones. La audiencia declaró 
nulo cuanto se había actuado desde el 19 de mayo hasta allí , y 
devolvió el negocio al tribunal para que lo sustanciase y determi- 
nase con arregio á las leyes de la materia. 

En consecuencia de esta devolución , el tribunal de Comercio 
en 28 de abril de 1836 declaró en estado de quiebra á D. Pedro 
Lavedan desde el 29 de abril anterior , con la calidad de por aho- 
ra y sin perjuicio de tercero, según el artículo 1024 del Código; 
nombró juez comisario, é hizo las demás declaraciones oportunas, 
reservando á Lavedan su derechq para pedir reposición en cuanto 
á la quiebra, con arreglo al mismo Código, 

Notificada esta providencia , se verificó p^na junta ;de acreedo- 
res , á la que asistieron el Banco y D, Santos Sanz, si bien protes- 
tando contra la declaración de la quiebra , por sostener que Lave- 
dan no era comerciante. 

También reclamó formalmente contra ella el curador de este, 
presentando su partida de bautismo, de la que resull aba haber na- 
cido en 4 <^6 diciembre de 4815, — ^Coo éste motivo se mandó for- 
mar pieza separada sobre este punto, dándole la sustanciacion re- 
gular. Pero entre tanto continuaron las juntas , sin asistir ya á ellas 
el representante del Banco, y protestando siempre el de D. San- 
tos Sauz , de Zaragoza. 

Entre tanto, doña Isabel Perez , mujer de Lavedan, se perso- 
nó en la referida pieza separada , apoyando las pretensiones del cu- 
rador , y fundándolas eu la edad que faltaba á su marido , y 
en no estar inscrito en la matrícula de comerciantes. Este último 
hecho se acreditó con la certificación oportuna, 

A todas estas solicitudes se adhirió D.. Santos Sanz en 18 de ¡u- 
nío, y pidió los autos para cuando ios síndicos los devolvieran. Mos- 
tróse parle también el Banco j y los pidió coa el mismo fin. — Y 
efecto los síndicos evacuaron el tra'slado, y soUcitaron que se 
repelieren las pretensiones del .curador y de la mujer de Lavedan, 
manteniéndose fírme el. auto de quiebra y sus consecuencias. 

Estaba para /allarsé este punto , oídos ya los dos acreedores que 
impugnaban la quiebra ,. cuando se separaron de este incidente 
la mujer y el curador de Lavedan.' En sn consecuencia iba á so- 
breseerse en el punto; mas lo impidieron las recíamaciopes de Saoz y 
del Banco. Verificóse, pues, U vista, y en su consecuencia el tri- 
bunal decretó: «que debia declarar, y declaraba, que el menor Don 
j»Pedro Lavedan no gozaba de la calidad de comerciante , como no 
1 * habilitad o .en ío forma que dispouia el artículo 4." del Código de 
«Comercio ; y co,a arreglo al 1014 no podía ser declarado en qute- 
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»bra ¡ pero atendiendo á que se le declaró en aquella cuando no 
MConsUba al tribunal la menor edad , y falta de habilitación para 
»conierciar; á que el miamo curador de Lavedan y el de su mujer 
»habian desistido del recurso para gozar de los beneficios induda- 
ubles de la sustanciacion ; que solo se había opuesto el Banco de 
»San Fernando y D. Santos Sauz contra la conformidad de los sín- 
» Jicos en representación de todos los demas acreedores comercian - 
»tcs ; y fioaloiente, á que por ser negocios mercantiles debia co- 
Duocer de sus controversias aquel tribunal con arreglo á lo que dis- 
»ponia el artículo 2. se continuase la sastanciacion de este expe- 
ndiente por las reglas que el Código y la ley de enjuiciamiento se- 
Mñalaban para las quiebras de comerciantes , sin perjuicio todo del 
«derecho que el Banco de San Fernando y D. Santos Sanz coosi*^ 
«derasen tener por la menor edad y falta de habilitación de Don 
«Pedro Lavedan.» 

Notificada esta providencia, no fuá reclamada por parte algu- 
na. por el contrario, á instancia de D. Santos Sanz, fué declarada 
por consentida en 23 de mayo de 1857. 


PLKITO 


En 26 del mismo mes presentaron escrito el mismo Sanz y el 
Banco español de San Fernando , en el que después de haber refe- 
rido la expresada providencia , dijeron que se estaba en el caso de 
cumplirla , haciendo uso del derecho que se les reservaba. Que 
en eila se había determinado virtual pero eficazmente la nulidad 
de la declaración de quiebra , pues se reconoció que Lavedan no 
gozaba de la calidad de comerciante ; y que si bien la sustanciacion 
habla de ser por los trámites mercantiles , era sin que sufriesen 
perjuicio los esponentes. Que esta reserva aludía á las protestas que 
habían hecho* sobre la insubsistencia de los ilegales contratos que ha- 
bían producido la mayor p^rte o casi todos los demas créditos. Que 
ejercitándola desde ahora pudieran solicitar la celebración de nue- 
vas juntis para el nombramiento de síndicos y exámen de dichos 
créditos ; pero se perdería el tiempo en jestiones inútiles, puesto 
que componiendo la mayoría de acreedores del concurso los que ta- 
les se decían por operaciones de bolsa , el triunfo de los acuerdos 
no podía menos de ser suyo. Convenia por tanto economizar dispu- 
tas y dilaciones , promoviendo francamente y sin rodeos la contro- 
de fijar la suerte de todos. — Que mientras se ven- 
tilaba la cuestión, ya hoy tan justamente resuelta, los acreedores 



36 

bolsistas habían celebrado juntas, en las que se habían reconoci- 
do por Jejítimos á sí propios; y en uso de la acción concedida por 
cl Código reclamaban formalmente la invalidación de semejantes 
acuerdos: pidiendo, para fundar sus reclamaciones con exacto co- 
nocimiento de causa , que se les entregasen todos los ramos de au- 
tos del concurso. 

El tribunal en providencia del 6 de julio confirió traslado á los 
síndicos de esta solicitad del Banco y de Sanz, para que lo evacua- 
sen en el término señalado por el artículo ÍIO de la ley, «sin per- 
» juicio de que á su tiempo se accediese á la entrega solicitada por 
^aquellos dos acreedores, en uso del derecho que tenian reservado.» 

Los síndicos evacuaron el traslado en 3 de agosto , exponiendo 
que el auto definitivo de 9 de mayo había recaído en el expediente 
sobre reposición del auto de quiebra , en el cual solo podia ser 
parte el mismo quebrado y no otro alguno. Que no habiéndose re- 
puesto en lo sustancial el auto de la declaración de quiebra, ni na- 
da de lo que se habla actuado con arreglo á ella , quedaban sub- 
sistentes sin duda los acuerdos de las juntas de acreedores de La- 
vedan. Que ademas, el Banco y Sanz, cada uno por su parte, 
tenian entablados sus expedientes para cobranza de sus créditos, 
en los que jestióuaban con audiencia de los síndicos, por no ser tan 
claras sus acciones. Por lo cual pidieron que se repeliese de plano 
la solicitud á que respondían , pues las actuaciones del. concurso se 
divldian en ramos, y cada acreedor solo podia reclamar el de su di- 
recto interés. 

Conferido traslado al Banco y á Sanz ^ pidieron en 20 de no- 
viembre que se accediese a' sus solicitudes, alegando que según las 
providencias dictadas y consentidas en este negocio , estabrtii en 
aptitud para reclamar contra lo acordado por Jas juntas , mucho 
mas habiéndolas protestado oportunamente. — Los síndicos por su 
parte insistieron también en Jo dicho, con lo cual se llevaron los 
autos á la vista. , 

Y en 12 de diciembre, verificada esta, se dictó providencia, di- 
ciendo: que «en atención á que por el auto de 9 de mayo no se de- 
»claró haber Jugar á la reposición del auto de quiebra, antes por el 
»cofitrario se mando ^que continuasen los procedimientos con arreglo 
»á las leyes mercantiles, porque si bien D. Pedro Lavedan no po-r 
»dia ser declarado en quiebra en razón á no gozar de aquella cali- 
»dad, el interés común de los acreedores^ y la naturaleza de Jas 
»operaciooes que con ellos había celebrado y dieron lugar a su qüie- 
»bra, le sujetaban á las leyes y jurisdicción del Comercio con ar- 
»reglo al artículo 2 ° del Código , no podia en el dia admitirse ni 
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» sustanciarse reclamación alguna que no fuese de todo punto con- 
Dforrae con la lejíslacioo iwercantil : en su virtud , estando preve- 
»nido por los artículos 237, 238 y 239 de la ley de enjuiciamiento 
«vpor las artículos il05 y 1107 del Código de Comercio que pasa- 
»dos 30 días después de la celebración de la junta de examen y re- 
j»coDocimiento de créditos no se admita reclamación alguna con- 
i>tra lo que en ella se hubiese resuelto , asi como las que se instru- 
»yan para la esddsioh de algún crédito ya reconocido, hayan de 
«sustanciarse con cada tino de los interesados por los trámites del 
«juicio ordinario , formándose sobre cada und de ellos pieza sepa ~ 
«rada j no halagará la reclamación de nulidad propuesta por el 
«Banco de San Fernando y D. Santos Sanz contra los acuerdos de 
«las juntas celebradas hasta el día , ni á la entrega do todos los ra - 
emos de autos que habían pedido para formalizarla; sin que por 
«esto se les prive del derecho de que se crean asistidos por la me- 
«ñor edad y falta de habilitación quebrado, siempre que hu- 
«biesen hecho valerle en el término, modo y forma que tienen es- 
«’tablecído las leyes mercantiles.» 

De esta sentencia interpusieron apelación en tiempo y forma 
el Banco y D. Santos Sanz; la cual les fué admitida cuanto había 
lugar en derecho. 

El resultado fué confirmarse en 18 de mayo de 1839, con las 
costas del recurso ; terminándose de este modo la sustanciacion or- 
dinaria de la cuestión. 

RECURSO DE NULIDAD. 

Según las disposiciones del Código de Comercio cabía de la úl- 
tima sentencia el recurso de injusticia notoria , con arreglo a! artí- 
culo l-2l8i Mas en !a época en que aquella se dictó, la teoría cons- 
titucional de 1812, vijente en ese panto, no consentía que se en- 
tablara ni que se siguiera. Unicamente era posible el recurso de 
nulidad , por infracción de las leyes del procedimiento ; y el Ban- 
co de San Fernando y D, Santos Sanz se creyeron en el caso de en- 
tablarlo. 

Presentáronse , pues , en toda forma ante el tribunal supre- 
mo de Justicia, y espusieroo los hechos de este negocio, preten- 
diendo que con ellos se había violado la ley , é incurrídose en 
caso de nulidad. Dijeron que indudablemente se había caído en 
esta, tratando con desigualdad á las partes contendientes, oyéo- 
uose á los síndicos escepciones opuestas mucho después de cum- 
plidos los términos perentorios ; al mismo tiempo que, sin sufii- 
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cíente ínslraccion y sio el indispensable conociinienlo de cao- 
ba^ se habia desechado, á pretexto de transcurso de térmioos 
que no pudieron empezar a correr pendieote la cuestión de nuli» 
dad del auto de quiebra , una reclamación que dejaba expedita al 
Banco y a Sanz la providancia de 9 de mayo. Espusieron que la 
cuestión importantísima de la eScacia é ineíicacia de los acuerdos 
de las juntas y de la lejitinaidad ó ilejitimidad de los créditos de 
operaciones de bolsa, habia venido á decidirse de un modo aunque 
indirecto bien positivo , sin haberse ventilado cómo y con quienes 
correspondía, y sin haberse oido siquiera ó los mismos que le provo- 
caban. Por todo, pidieron se Ies admitiese el recurso de nulidad, la 
venida de ios autos , y en su dia la declaración correspondiente. 

Pasado este recurso al señor físcal del tribunal supremo, y es- 
puesto por este lo oportuno, se mandó remitir copia de él á la au- 
diencia para que informase circunstanciadamente sobre su tenor. 

La audiencia de Madrid evacuó el informe con fecha de 7 de 
setiembre : en el que después de referir los trámites seguidos en el 
negocio , manifestó que absteniéndose completamente de discutir la 
justicia de la sentencia, porque era punto que no podía ventilarse, 
se concretaría á dichos procedimientos , y se baria cargo de si en 
ellos se hablan violado las leyes como pretendían el Banco y Dou 
Santos Sanz. — Que alegaban estos acreedores; 1.^, que su recla- 
mación se había unido al expediente donde se ventilára la validez ó 
insubsistencia del auto de quiebra, en vez de haberse sustanciado 
en la pieza corriente de la cuarta sección , donde debian obrar los 
antecedentes ; 2.“, que dicha reclamación no debía haberse sustan- 
ciado con los síndicos de la quiebra, sino con los interesados en los 
mismos créditos: 3.*’, que el tribunal de Comercio había concedido 
á ios síndicos nuevo término, contra la ley, para evacuar el trasla- 
do de la demanda, habiéndolo realizado á los 26 dias debemplaza» 
miento; y 4>^> que la audiencia, guardando las mismas indebidas 
consideraciones á los síndicos, dispuso que el auto de traslado que 
se les había conferido del escrito de mejora de apelación, estándoles 
ya acusada la única rebeldía necesaria, se les Dotibcase en persona 
con nuevo emplazamiento. 

«A estos cuatro puntos (continúa la audiencia) se reducen los 
vicios de sustanciacion que encuentran el Banco de San Fernando 
y D. Santos Sanz en los autos de que se trata ; pero la sala debe 
hacer presente á Y. A. que, según confiesan estos mismos interesa-* 
dos, no formalizaron la demanda sobre nulidad de los acuerdos ce- 
lebrados por los acreedores bolsistas , pues solo propusieron una 
reclamación jenérica, solicitando todos los autos del concurso para 
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tantes de todos los' acreedores , y vinieron proponiendo una escep- 
cion perentoria, pbí^dialaer pasado el término dentro dcl cual de- 
bieron haberse reclamado los acuerdos de las jautas, y esta fue la 
cuestión ventilada y resuelta por el tribunal de Comercio. Que 
os síndicos debierort ser parte en este juicio es indudable con arre- 
glo al artículo 242 de la ley de enjaiciamieuto ; y níial pudo sustan- 
ciarse la demanda con cada uno de los interesados, cuyos créditos 
se impugnasen, porque no llegó el caso de haber formalizado ninguna 
reclamación contra acreedores determinados : podiendo decirse coa 
verdad que no se dió entrada á la demanda de nulidad, y uno de los 
puntos que se decidieron fue si se habían de entregar o no á los 
reclamantes todas las piezas del concurso j por consiguiente no podía 
sustanciarse la demanda en la pieza corriente de la cuarta sección, 
por las consideraciones que quedan e&pues tas. 

«Verdad es que á los síndicos se lescoufirio traslado con em- 
plazamiento por el término que prefija el artículo 110 de dicha 
ley, que es el de nueve dias perentorios; pero la misma parte con- 
traria , al acusarle la rebeldía, pidió, noque se diese por contes- 
tado el traslado , sino que se hiciese sacar á. aquellos que dentro 
deldia tomasen los autos, y evacuasen la comunicación conferida, 
bajo el correspondiente apercibí miento. El tribunal de Goftaercio por 
auto de 18 de julio notificado en 24 , mandó se hiciera saber á los 
síndicos que en el término de veinticuatro horas pusiesen en la es- 
cribanía los autos ; y si no lo hicieren basta el 3 de agosto, tampo- 
co fueron apremiados á la devolucibn por la parte interesada. Asi 
es que conferido nuevo traslado á la parle del Banco español de 
San Fernando y D. Santos Sanz, en vez de evacuarlo en el término 
legal de tres dias, tuvieron los autos en su poder por espacio de mes 
y medio; circunstancia de qué no hacen mérito en el recurso presen- 
tado ante V. A., porque ella sqla bastaba para desmentir la supues- 
ta parcialidad qne se atribuye al tribanai de Comercio : no debien- 
do tampoco olvidarse la consideración de que no hubo reclamación 
alguna contra la sustanciacion que se díó a los autos. 

«Aquellos interesados se quejan también de que la audiencia 
dispusiese que el traslado conferido á los síndicos en lo principal y 
otrosí del escrito de mejora de la apelación, se les hiciese saber en 
persona , para que lo evacuasen en el término de tercero día, con 
apercibimiento de sustanciacion en los estradas; pero si bien fueron 
Citados y emplazados en el tribunal inferior con arreglo á la ley, el 
apelante no solo alegó de agravios, sino que introdujo por un otro- 
sí una solicitud nueva, y de que no teuian conocimiento los síndicos. 
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Ejto liacia tanto mas indispensable el traslado que se Ies confirió 
sobre todo ; y no se había notificado aun ni á los síndicos , ni á un 
procurador, ni en los estrados , cuando el Banco vino acusando la 
rebeldía , y la sala mandó hacer la notificación personal por un bre- 
vísimo término, sin que nadie io reclamase. 

«Pero prescindiendo aun de todas estas consideraciones, el re- 
curso interpuesto por el Banco español 4^ San Fernando y D. San- 
tos Sana , no procede de niogun modo , con arreglo á varias dispo- 
siciones del Código de Comercio y ley de enjuiciamiento mer- 
cantil. 

«El artículo 1212 del Código previene que solo tendrá lagar el 
recurso de nulidad para ante la real audiencia del territorio cuan- 
do se hayan violado en el procedimiento las formas sustanciales del 
juicio. 

«Por el artículo 1^|.7 se dispone que de la sentencia en grado 
de apelación confirmatoria de la primera instancia , ni de la revista 
en los casos en que esta procede , no se dá otro recurso en las 
causas de comercio que el de injusticia notoria, y este recurso so- 
lo tiene lugar cuando se interpone de sentencia definitiva, y el in- 
terés de la causa es de 50.000 rs. 

«Verdad es que por el artículo 419 se dispone, que el recurso 
de nulidad* tiene lugar contra las sentencias dadas con violación de 
la forma y solemnidades que prescriben las leyes, ó en virtud de 
nu procedimieníp que se haya incurrido en algún defecto, de 
ios que por expresa disposición de derecho 'anularen las actuacio- 
nes. Pero el artículo 420 dice ten seguida : que en las causas de 
comercio no procederá el recurso de nulidad sino contra las sen- 
tencias definitivas de los tribunales que hayan conocido en primera 
instancia, interponiéndose ante estos conjuntamente con el de ape- 
lación dentro del término prefijado, por la ley para este. — Y el ar- 
tículo 421 dispone que conozca del recurso de nulidad el mismo 
tribunal que io haga del de apelación, siguiéndose la segunda ins- 
tancia á un tiempo sobre ambos remedios. y 

De todo lo cual concluia la audiencia en su informe que ni habla 
habido nulidades, ni podia entablarse ningún recurso con esa causa» 

Dióse vista al señor fiscal , quien estimó lo mas oportuno se pi- 
diesen los autos orijinales ; pero todo quedó en suspenso como su- 
cedió jeueralinente ec iguales recur.sos , hasta la resolución de las 
consultas que estaban pendientes sobre esta materia. El decreto de 
4 de noviembre de 1838 las resolyió por fin; y en su consecuencia, 
el Banco de San Fernando y D. Santos Sanz entablaron el oportu- 
no recurso de injusticia notoria. 


4 ' 


recükso de injusticia notoria. 

La propusieron los referidos en 5 de diciembre de 1838 , ex- 
poniendo que resuelta ya> la consulta que había tenido paralizado 
el negocio^ y estando ya dispuesto que en los pleitos sobre negocios 
inercLtiles continuara observándose lo mandado en el Código de 
Comercio acerca de los recursos de injusticia notoria, estaba allana- 
do elobsíáculo que anteriormente les habia impedido introducirlo, 
por cuya única razón le habiau sustituido el de nulidad , también 
procedente pero menos útil. Que variándolo en el dia , le reempla- 
zaban por el nuevamente concedido, para lo cual estaban en tiem. 
po, pues el término de 30 días señalados en la ley de enjuicia- 
miento, no podían contarse ahora sino desde la publicación dej de- 
creto de i de noviembre , por la razón de que contra el impedido 
no corre jamás plazo alguno. Pidieron, pues, quq se les admitiese el 
recurso de injusticia notoria contra la ejecutoria pronunciada en 16 
de mayo , y se mandase que hecho el deposito de Jos 500 duca- 
dos, á cuya consignación estaban prontos , se remitiesen al supremo 
tribunal con el debido emplazanriiento de las partes según lo pres- 
crito en la ley los autos íntegros y orijinales que se hallaban en el 
tribunal de Comercio. 

La audiencia , por auto de 7 de febrero de 1839, conformándose 
con el dictámen del señor ñscal , conñríó traslado á los síndicos por 
término de tercero dia. Evacuáronlo estos el 23 , diciendo que el 
recurso interpuesto era inadmisible, y que este habia sido tam- 
bién el dictámen de la misma audiencia al informar al tribunal su- 
premo sobre el recurso de nulidad. Que no se trataba .de una sen- 
tencia definitiva j porque la reclamación intentada por el Banco y 
por Sanz habia estado reducida á pedir que se le entregasen todas 
las piezas de la quiebra , para promover la nulidad de los acuerdos 
de las juntas de acreedores, y el tribunal de Comercio la desesti- 
mó , confirmándose esta providencia en segunda instancia. Que 
aquella pretensión habia sido inoportuna y desacertada, y justísima 
la negativa , como que existían expedientes separados, en los que el 
Bencoy Sanz pudieron deducir cualquiera instancia análoí^a á sus de- 
signios especiales, en la forma prevista por la ley de enjuiciamiento, 
á cuyas disposiciones no hablan querido acomodarse. Que el re- 

curso de injusticia notoria no tenia lugar en las causas de comercio 
sino por violación manifiesta de formas sustanciales del juicio en la 
nitima instancia, ó por ser el fallo dado contra ley expresa coa 
‘^‘spuesto en el artículo 1218 del^ Código. Que por el 
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1217 se exijía también para sa iuterposision que faese de senten» 
cid definitiva : todo lo cual probaba que no debia ser admitido •! 
interpuesto en estos autos, el que ni aun lo fue dentro de los ^0 
días prefijados por la ley , á cuyo término tampoco se ajustó el an- 
terior de nulidad. ■' 

A pesar de esta contradicción se admitió el recurso en 23 de 
marzo; y hecho el deposite prevenido por la ley. se remitieron los 
autos al tribunal supremo en 3 de julio, con citación y emplaza 
miento de las paites. 

A su tiempo se verificó la vista del recurso , defendiendo al 
Banco y á D, Santos Sanz el licenciado D. Manuel Perez Hernán- 
dez, y á los síndicos de la quiebra el licenciado D. Felipe Gqmez 
Acebo. 

DEFENSA BEL BANGO DRSAN EBRNANDO Y 

DON Santos sanz. 

«El recurso cuyos antecedentes acaba de oir y. A. (principió) 
ha sido contrastado, y detenido largos meses por circunstancias fa- 
tales á mis defendidos. Los cambios en la lejislacion que han traído 
consigo las circunstancias políticas , han ejercido su funesto influjo 
para que no esté decidida ya una cuestión importante , en cuyo re- 
sultado se cifra el reintegro de unos acreedores tan lejítimos como 
lo son en este negocio el Banco español de San Fernando y Don 
Santos Sanz. Y sin embargó , su justicia es tan manifiesta, tan 
claro y notorio su derecho , que cualquiera que hubiese sido defini- 
tivamente el recurso sustanciado, fuera el de nulidad que se vieron, 
obligadoo á proponer, fuera el de injusticia notoria que seguimos 
hoy, el éxito do podría menos de ser favorable á sus inteuciones, y 
ia ejecutoria de 18 de mayo no podría menos de quedtu:. sin efecto 
ni consecuencia. 

«V. A, lue permitirá que para demostrarlo, para ponerlo 
claro como el mediodía , para eximirlo de toda contradicción, me 
eleve un momento á los oríjeoes del negocio, y los refiera bajo la 
verdadera luz en que deben considerarse. Asi se descubrirá la gra- 
vedad y la importancia de la injusticia, deshaciéndose toda la confu- 
sión con que se trata de oscurecer un punto tan interesante. 

«Anmltido en 1835, por ao reprensible y criminal descuido de 
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los ajantes de la bolsa de Madrid , á dperar en fondos públicos Don 
Pedro bavedan, joven de 19 años, é incapaz por lo mismo para 
ejercer el comercio; hubo de contraer allí , y aun fuera, respon- 
sabilidades y compromisos muy superiores á los recursos con que 
contaba. Alzóse, para eludirlos, con sus bienes en 29 de abril de 
aquel añoj y tan pronto como fué descubierta su fuga, aparecieron 
diferentes acreedores ; algunos de los cuales (y entre ellos, el Ban- 
co español de 5ao Fernando y D. Santos Sanz, vecino y del comer- 
CIO de Zaragoza) reclamaban fondos y efectos suyos, remitidos al 
alzado eh comisión y con determinado destino, ó por el retenidos 
momentánea y fraudulentamente. Los demas se llamaban acreedo- 
re?, y presumían serlo en virtud de títulos no válidos ante la ley, 
de negociaciones aventuradas é ilícitas que solo pueden autorizarse 
mediando ciertos requisitos cuyo cumplimiento habian estorbado en 
este caso las circnnstaucias personales de Lavedan. 

«Esas mismas circunstancias impedían que se le declarase en 
quiebra : estado en el cual no puede ser constituido quien no tenga 
la cualidad de comerciante, según el artículo 1014 del Código mer- 
cantil. Importaba, sin embargo, mucho á los acreedores bolsistas 
obtener semejante declaración, porque haciéndose, se suponía co- 
merciante al alzado, y como comerciante, hábil para obligarse en 
eoDsecuencia del juego ó negociación á plazo de los fondos públicos. 
La solicitaron , pues , con grande empeño , pero sin fruto al prin- 
cipio. El tribunal de Comercio no se atrevió á infrínjirla ley por ese 
lado : mas desgraciadamente la infrtojíó por otro, practicando unas 
actuaciones embrolladas y viciosas bajo todos aspectos, y obstinán- 
dose eu DO fijar su naturaleza, ni aclarar como convenia la condi- 
ción legal de Lavedan. 

«Habíase pasado asi un año, y cada vez se presentaba mas com- 
plicado el negocio. Esto díó lugar á una queja , justa sin duda, de 
aquellos acreedores que en consecuencia consiguieron anulase Ja au- 
diencia territorial tan informales procedimientos , con prevención 
al tribunal inferior de que sustauciara y determinase el asunto con 
arregio d las leyes de la materia* 

«No era eso , en verdad, decir que se le diesen un carácter y 

reourso resistidos por las mismas leyes. Pero asi hubo de enteu- 
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de» lo el tribunal de Comercio} pues apenas recibió los autos , dictó 
uno, con fecha de 28 de abril de 1836, declarando en quiebra al 
alzado Lavedan. 

«Reclamaron al momento esta ilegal providencia su curador y 
su mujer, fundados eo las disposiciones expresas, y por ella abier- 
tamente infringidas, de los artículos 4 y 1014 del Código: a cuya 
reclamacioD §e adhirieron en tiempo y forma el director del Raneo 
y D. Santos Saoz , que no habían sido oídos ni aun citados en la 
anterior contienda, y á quienes su extraño resultado perjudicaba no- 
tablemente , pues prejuzgaba de un modo contraria ú sus intereses 
la cuestión principal del concurso, cual era la relativa á la capaci- 
dad del deudor común para, engolfarse en las operaciones bursá- 
tiles. 

«Abierta en consecuencia la disputa , no sobre sí el tal deudor 
tenia ó no bienes bastantes para cubrir sus obligaciones , y era ó no 
por tanto justa su declaración en quiebra, sino sobre si esta de- 
claración podía ó no haberse hecbo legalmente y adolecía ó no de 
un vicio radicar que la invalidára ; parecía natural que todo hable, 
se quedado en suspenso hasta la resolución definitiva de semejante 
problema. No lo quedó sin embargo: antes se celebraron, sin aguar- 
darla , juntas en las cuales, á pesar de las protestas dei Banco y de 
Sanz , los acreedores de bolsa , abusando do las ventajas que dá el 
mayor número, se reconocieron, á sí propios por lejítírnos. 

«Entre tanto babiá seguido su curso , aunque con poca regula- 
ridad y con sobrada pereza, la cuestión preliminar de lai nulidad 
Ó validez del auto de 28 de abril , y aun estuvo á pique de ser 
malamente sofocada, (cuando debía decidirse), de resaltas de una* in- 
triga á cuyo favor se consiguió el intempestivo é informal desesti- 
miento de la mujer y del curador del menor alzado. £1 tribunal, 
sorprendido, mandó que se sobreseyese; mas adviniendo bjen pron- 
to su error en fuerza de las reclamaciones de Sanz y del Banco, 
ordenó la vista del pleito, y en ella dictó una sentencia justísima 
y qae , á no haber sido después siniestramentG interpretada , hu- 
biera dado al negocio la marcha que debía llevar con arreglo á las 
leyes. Declaró , pues , que el menor D. Pedro Lavedan . no gozaba 
la calidad de comerciante ^ como no habilitado en la forma dis- 
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puesta por el artfcola 4 .® del Código , o¡ podía ser constituido en 
quiebra según lo prevenido en el 1014 del n^israo : pero aten- 
diendo al propio tiempo á que por ser mercantiles las operacio- 
nes que motivaban su concurso debia conocer de este la juris- 
dicción especial del ramo ; á que su curador y su mujer se habían 
separado del recurso por gozar de Jos beneficios indudables de la 
sustaocíacioo establecida para los juicios de aquella especie j y á 
que solo insistían en la reclamación el Banco y Sanz , contra la 
conformidad de los síndicos'representantes de los demas acreedor 
res, mandó que se continua'ra el procediniiento por las reglas que 
dicho código y la ley de jenjuiciamiento señalan para las quiebras 
de comerciantes ; sin perjuicio , Buedió ^ dél derecho que el Banco 
de San Fernando y D, Santos Sanz consideren tener por la me- 
nor edad y la falta de habilitación de. D. Pedro Lavedan» 

«Esta providencia dictada en 9 de mayo de 1837 , fué consenti- 
da por las partes, y se declaró pasada en autoridad de cosa juzga- 
da por otra del 26 del misino mes. Según ella , habían sido ilega- 
les y nulas la primitiva declaración de la quiebra y sus consecuen- 
cias todas. Eso DO obstante se maoi^ba por consideraciones de 
conveniencia jeneral de loá acreedores , arreglar la siistanciacioa 
ulterior á las formas y trámites de las quiebras mercantiles, que^^ 
dando siempre á salvo las reclamaciones que el Banco y Sanz de- 
dujesen, fundados en la menor edad y en la falta de habilitación 
del fallido. Precisamente eran estas las circunstancias que invalida- 
ban los créditos dimanantes de operaciones de bolsa , y las que 
el auto de quiebra había desconocido, suponiendo jas contrarías, y 
cerrando por el propio hecho de suponerlas la puerta á toda jestion 
relativa á la ilejilimidad de tales créditos. Libres , pues , aquellos 
interesados del obstáculo que hasta entonces les habia impedido en- 
tablarla , la propusieron en el ya indicado dia 26 de mayo, apeuag 
se les notificó el proveído que reconocía como verdadera ejecutoria 
la sentencia del 9. Blrijíase su demanda á que se anularan los acuer- 
dos de las juntas en que los acreedores bolsistas se habiau dado por 
lejítímos; pero aunque entablada desde luego, no se formalizó, ni 
podía formalizarse mientras no se tuvieran ú la vísta todos los an- 
tecedentes, cuya entrega se solicitaba en el mismo escrito con este fin. 
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rtEI tribunal de Comercio dü titubeó eo admitirla, si bienjn- 
currid en la e:rtrana inconsecuencia de reservar para después la 
comunicación, que se ie pedia y dcbia preceder , de esos antece^ 
dentes. Considerando que las reclamaciones que se intenten contra 
los acuerdos de las juntas de exámen y graduación de créditos, de 
ben sustanciarse con los síndicos por los trámites del juicio ordina- 
rio según lo dispuesto en los artículos 239 y' 242 de la ley de en- 
juiciamiento , conñrió traslado con emplazamiento á los del concur- 
so de Lavedan por auto de 6 de julio ; y al conferírselo añadió es- 
ta notable cláusula : sin perjucio de que d su tiempo se acceda d 
la entrega solicitada por el Banco y Sanz de lodos los ramos de 
autos, en uso del derecho que se les reservó por el dijiniiwo de 9 
de mayo. Aquí se prometía esplícitaniente aquella entrega, y se 
reconocía este derecho del modo mas terminante. 

«Los síndicos consintieron la providencia; y no ya dentro de lo* 
nueve dias perentorios del emplazamiento» sino después de mas de 
veinte, y cuando acusada oportunamente la rebeldía , hablan que- 
dado según la ley sin derecho para evacuar el traslado , usaron de 
él en 3 de agosto , impugnarlo como ilegales la reclamación y la 
entrega de antecedentes pretendida para formalizarla. Trabado asi 
y sustanciado por sus trámites el pleito , se falló en primera ins- 
tancia de la manera mas extraña y sorprendente. 

«El mismo tribunal que en 9 de mayo declaró que Lavedan no 
había podido ser constituido en quiebra sin manifíesta infracción de 
la lejislacion mercantil , y mandado que la sustanciacion ulterior 
del negocio se entendiese sin perjuicio del derecho que por la me- 
nor edad y la falta de habilitación de aquel considerasen tener el 
Banco de San Fernando y D. Santos Sanz ; el mismo que en 6 de 
julio habia reconocido que reclamando estos la nulidad de ciertos 
acuerdos de las juntas de acreedores , no hacían otra cosa sino usar 
de ese derecho tan expresamente reservado j el mismo en fin que 
les había admitida en cousecueocía la demanda y prometídoles la 
comunicación de antecedentes; varió de modo de pensar en 12 de 
diciembre, y dijo: ^Que en atención d que por el auto de 9 de 
y>mayo no se declaró haber lugar á la reposición del auto de quie- 
nbra , antes por el contrario se mandó que continuasen los proce- 
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^dimunlos con arreglo d las kyes mercanllles , porque ai bien 
»D Pedro Lavedan ño podía ser declarado en quiebra en razón á 
»D0 gozar de aquélla calidad , el ínteres coman de los acreedores 
»y la naturaleza de las operaciones que con ellos había celebrado 
»y dieron lugar á su quiebra , le sujetaban á las leyes y jurisdic- 
»cion del comercio con areglo al artículo 2.*^ del Código; no puede 
»en el dia admitirse ni sustanciarse reclamación alguna que no sea 
)*de todo punto conforme con la lejislacion mercantil ; en su virtud, 
«estando prevenido por los artículos 237, 23S y 239 de la ley de 
«enjuiciamiento y pol' los ariículos 1105 y 1107 del Código de Co— 
» naercio que pasados 30 dias después de la celebración de la junta 
«de exámen y reconocimiento de créditos no se admita redamación 
«alguna contra lo que en ella se hubiese resuelto , asi como las 
«que se instruyan para la esclusion de algunos créditos ya recono- 
«cidos han de sustanciarse con cada uno de los interesados por los 
«trámites del juicio ordinario, formándose sobre cada una de ellas 
pieza separada : no ha lagar d la reclamación de nulidad propuesta, 
por el Banco español dé San Fernando j por D. Santos Sanzcon^- 
»tra los acuerdos de las juntas celebradas hasta, el dia, ni d la 
y*entrega de todos los tamos de autos qne han pedido para forma» 
>» tizarla , sin que pot esto se les prive del derecho de que se crearí 
^asistidos por la menor edad y la falta de habilitación del que» 
iibrado , siempre que le hayan hecho valer en el término , modo y 
y forma que tienen establecido las leyes mercantiles . » 

«Alzáronse, inmediatamente el Banco y Sanz de una sentencia 
que tan cruelmente burlaba sus esperanzas y defraudaba sus dere- 
chos; y admitida la apelación cual correspondia , la mejoraron en 
la audiencia de Madrid con la pretensión de que se declarase la tal 
sentencia nula, ó se revoca'ra como injusta por lo menos, solicitando 
por otrosí, que para evitar en la segunda instancia el vicio deque 
adolecía la primera , se pidiese al tribunal inferior la pieza de la 
sección cuarta en la quiebra, donde constasen todos' los anteceden- 
tes relativos al exámen y graduación de créditos, y á la cual de- 
bía haberse unido su demanda, como cuantas se intenten contra 
los acuerdos de las juntas, según lo prevenido en el artículo 242 
óe la ley de enjuiciamiento. Después, habiendo observado que los 
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lindícús no se presentaban en dicha segunda instancia , ú pesar de 
haber trascurrido con mucho esceso et término del emplazamiento, 
pretendieron aquellos que esta se sustanciase con los estrados del 
tribunal , cenforme á la disposición expresa del articulo 402 de la 
misma ley* Poro la audiencia mandó que sin embargo se les hiciera 
á los síndicos una nueva citación personal : no tuvo á bien decre<* 
^r la remisión de la pieza corriente de la sección cuarta ; y deter- 
minando el negocio sin los precisos datos que solo en ella podían 
hallarse, confirmó el auto apelado, con las costas, por el de vista 
pronunciado en l8 de mayo de 1858. 

«Causaba ejecutoria esta resolución contra la cual no había, se- 
gún la lejislacion mercantil , mas recurso que el de injusticia no- 
toria , incompatible con las disposiciones á la sazón vijentes del tí- 
tulo 5.° de Ja Constitución de 1812^ Unicamente estaba expedito 
entonces^el de nulidad, indicado en el artículo 261 de la misma 
Constitución , y ese se entabló por el pronto; pero después pudo 
aquel utilizarse, por haber ordenado el real décreto de 4 de no- 
viembre de 1838 que se continuára observando en los negocios co- 
merciales lo prescrito sobre el particular por el código y la ley de 
enjuiciamiento del ramo; y entablado con las formalidades requeri- 
das se admitió; y el que debe decidirse por V. A. en esta vísta en 
que se ocupa ahora. * ' . 

«La declaración de injusticia notoria^ tiene lugar en las causas 
de comercio, según el artículo 1218 del mencionado Código, por 
violaciou , manifiesta en el proceso, de las formas sustanciales del 
juicio én la última instancia, ó por ser el fallo dado en esta con- 
tra ley expresa. Y en el presente asunto, ó el representante- del 
Banco y D. Santos Sauz se engañan torpemente, ó ambas circuns- 
tancia; concurren, haciendo asi mas notoria y mas chocante, que de 
ordinario, la injusticia. 

«Hay violación 'manifiesta en el proceso de las formas sus- 
tanciales del juicio en la última instancia ; y la hay doble , y tal 
que afecta la esencia misma y perjudica al principal objeto de esas 
formas. Sabido es que están establecidas con el fin de que se inves- 
tigue completamente la verdad, y de que en esta investigación sea 
perfectamente igual la condición de los litigantes, de manera que 



ninguno de ellos tenga para su defensa mas ni menos facilidades que 
las debidas de jasticia. Sin embargo , en él procedimiento actual se 
ve que durante el grado de apelación , mandó la audiencia em- 
plazar por segunda vez á los síndicos cuando, acusada la rebeldía 
y pedido por los apelantes el cumplimiento del artículo 402 de la 
I-’y^ que arregla el orden de esos juicios , debía la instancia prose- 
íTuirse con los estrados del tribunal: al paso que por otra parte se 
observa no baber accedido éste á la justa pretensión deducida des- 
de luego por los propios apelantes para que el asunto se instruyera 
cual correspondía , trayendo á la vista , antes de fallar la deman- 
da, los antecedentes á que debió unirse, y la pieza con que debió 
correr desde el momento mismo de su instauración con arreglo á 
lo prevenido en el articulo 242 de la propia ley. 

En el informe dado por la audiencia al tribunal supremo, se 
intenta disculpar la primera falta con que «los apelantes no solo 
» alegaron de agravios, sino que introdujeron una solicitud nueva 
»(la relativa á la remisión de la pieza corriente en la sección cuar- 
»ta) y de que no tenían conocimiento los síndicos , lo que hacia 
))tanto mas necesario el traslado que se les confirió sobre todo, y 
»DO se habla notífícado aun ni á los citados síndicos , ni á su procu- 
»rador , ni en los estrados cuando el Banco vino acusándola rebel- 
»día, y la sala mandó hacer la notificación personal por un térmi- 
wuo brevísimo , y esta providencia no fue reclamada.» Para coho- 
nestar la segunda falta , se alega en el mismo informe que «puede 
«decirse con verdad que no se dio entrada á la demanda de nulidad^ 
»y uno de los puntos que se decidieron füé de si se habían de en« 
«tregar ó no á los reclamantes todas las piezas del concurso : de 
» consiguiente no podía sustancia! se la demanda en la pieza cor- 
«rieute de la cuarta sección.» Pero ni estas ni nigunas de cuanta^ 
se imajinen , bastan para lejitimar infracciones tan manifiestas de 
reglas las mas sustanciales del procedimiento. 

La pretensión que los apelantes introdujeron por el otrosí de 
su escrito de agravios no era nueva, antes por el contrario bien 
considerada, era una simple reproducción de la deducida desde lue- 
go sobre comunicación de antecedentes. Mas aunque hubiese teni- 

do aquella cualidad , debería haberse sustanciado con los estrados 
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como todas caantas se propusieran en la instancia, pnes la ley no 
distingue y previene que el grado se siga en rebeldía, si el favo- 
recido por la sentencia apelada^no comparece en él dentro del tér- 
mino del emplazamiento , que , según su articulo 397, es de veinte 
dias contados desde el siguiente al en que este se hace de orden 
del tribunaLinferior. Por consecuencia , sí esos veinte dias habían 
pesado, y con esceso , cuando se acusó la rebeldía á los síodicos, 
|asto era que con ellos se cumpliese la ley como sus colitigantes 
pretendieron ; sin que importara el que se hubiera notíBcado ó no 
el auto de traslado, ni el, que fuese breve ó no breve el nuevo plazo 
concedido por la sala. Lo cierto es que esta otorgó á los no compa- 
recientes para su defensa facilidades que de derecho no les compe- 
tían ni podían serles acordadas: debiéndose advertir que si la pro- 
videncia no se reclamó , fué porque la lejislaciou mercantil no dá 
recurso para pedir reforma de las de su clase en la misma instan- 
cia en que se dictan. , . . 

Y no es menos cierto que la sala tan benigna y jeneirosa para 
con los síndicos , se mostró escesivamente severa y dura para con 
sus contrarios en el hecho de privarles de los medios de defensa que 
podian haber sacado del reconocimiento de los antecedentes quede* 
bian obrar reunidos en la pieza de la sección cuarta. Padeció sin 
duda una Inesplicable equivocación al creer que no había llegado á 
darse entrad^ á la demanda de nulidad de los acuerdos. Díósele 
por el auto de 6 de julio, y tanto como que no solo fué admitida, sino 
también sustanciada por los trámites del juicio ordinario. Y aunqoe es 
verdad que uno de los puntos discutidos y fallados fué el de si debían 
entregarse ó no todos los ramos del concurso, lo es igualmente que 
esa circunstancia en nada obstaba para que procediese la unión de 
dicha demanda á la pieza asimismo referida^ El tribunal inferior y 
el superior- han consignado en los autos su opinión unánime de que 
la reclamación , tal como era y como se produjo, debió entenderse 
y sustanciarse con los síndicos al tenor de lo prevenido en el artí- 
culo 242 de la ley, que al efecto tu vieroo. presente y citan. Pues 
bien , ¿qué ordena ese artículo ? «Quedas demandas que se inten- 
» taren contra los acuerdos de la junta en la graduación de créditos^ 
»se sustancien con los síndicos por los trámites del juicio ordinario 



nenia misma pieza corriente de esta sección (la cuarta), donde 
«obren todos los antecedentes relativos al exámen, reconocimiento 
graduación de créditos,» V^ase aquí la disposición testual. Ana- 
lícesela como se quiera , es imposible desconocer , sin envolverse 
en la contradicción mgs manifiesta y chocante, que si era aplica- 
ble esa disposición al caso presente en su primer extremo , no po- 
día dejar de serlo en el segundo , pues deben siempre ambos según 
ella, verificarse á la par. • 

Y por cierto que no importaba poco en este asunto su cumpli- 
miento. Acaso la misma audiencia lo hubiera fallado en otro sentido, 
si hubiese tenido á la vista los antecedentes de la sección cuarta: 
porque habría hallado entre muchos datos importantes , que ya 
desde antes que se declarase en quiebra á Lavedan, había su cu- 
rador enlabiado formal demanda , que quedó paralizada pero no 
fué decidida, sobre la nulidad de los créditos procedentes de opera- 
ciones de bolsa ; que los síndicos mismos en su primer infórme 
propusieron á la junta de acreedores la invalidación ó no recono- 
cimiento de la mayor parte de tales créditos ; que la. junta al prin- 
cipio ios estimó todos ilegales, y solo en reuniones posteriores y á 
fuerza de transacciones recíprocas dictadas por el interés coman de 
los de esa categoría , fué como vinieron á reconocerse y darse por 
lejítiinos ; y que á esas reuniones no asistieron, ó asistieron única- 
mente para protestar contra ellas los representantes de Sauz y del 
Banco. ¿No podían y debían semejantes noticias influir en la deci- 
sión relativa á la demanda de estos últimas? ¿Eran indiferentes ó 
extrañas á la cuestión? Pues sí lo eran, ¿ cómo ni por qué se han re- 
mitido de propio impulso al tribunal supremo los ramos en que 
constan y que reunidos forman esa pieza de la sección cuarta , con 
tanto cuidado reservada hasta ahora ? Este hecho dice, mas que to- 
das las reflexiones. El prueba que en las dos anteriores instancias 
se falló sin perfecto conocimiento de causa, sin los antecedentes 
que , según la ley , debieron andar á la vista desde el principio 
Ha habido, pues, violación manifiesta y no como quiera, sino pal- 

pable y clara como la luz del día , de las formas sustanciales del 
juicio. ' 

Sobraba coa ella par. motivar la declaración de injusticia noto- 
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ría. Procede, empero, esta ademas por ser el fallo dado en la úU 
tima instancia contra ley expresa. 

Lo es efectivamente, ora se le considere en sa conjunto , ora 
se atienda á cada uno de sus extremos. 

Por el segundo de los que contiene , y que en el orden lójico y 
natural de las ideas es el primero, ha denegado la entrega de los ra- 
mos de autos del concurso: entrega, que pedida por via de instrucción 
en cualquier estadqdel negocio, no podía menos de otorgarse á acree- 
dores como tales reconocidos , só pena de faltar á las reglas mas 
esenciales y mas obvias del derecho comercial y común. Porque 
es cosa sabida é inconcusa que quien tiene conocido á indisputa-» 
ble interés en un asunto, tiene también , por el mismo hecho, 
acción para enterarse cuando y como quiera de sus antecedentes y 
de su estado , sin mas limitación ni cortapisa que la de obtener 
sus noticias de modo que no infiera daño á tercero. El artículo 1095 
y varios otros del Código de Comercio prueban que este principio 
de eterna justicia no es menos aplicable que á las demás causas , á 
los juicios de quiebra mercantil. Ni ¿por qué habría de dejar de serlo? 
¿Porque esté mandado que para mayor claridad se formen y sigan 
piezas separadas sobre todos y cada uno de sus diversos iocidenles? 
Esta división de piezas no obsta á que se entreguen algunas ó todas 
para instrucción cuando se necesitan: lo cual, sobre aconsejarlo 
la razón y el buen sentido, lo permite y aun ordena respecto á las 
segundas instancias el artículo 400 de la ley da enjuiciamiento. 
Ademas de que ¿cuáles eran los ramos cuya entrega pediail el Ban- 
co de San Fernando y D. Santos Saoz para formalizar su demanda? 
Los mismos que según el artículo 235 y siguientes basta el 242 in- 
clusive de esa propia ley , debian formar la pieza corriente de la 
cuarta sección; y ios mismos á que con arreglo al último de dichos 
artículos debió la demanda unirse desde el momento en que. fué 
intentada. Es , pues, evidentemente contrario, no solo á una , si- 
no á varias disposiciones legales bien expresas el fallo ejecutoriado,, 
en cuanto denegó la comunicación de tales antecedentes á partes 
tan lejílimas y tan interesadas corno aquellas. Y lo es mucho mas 
si se considera que esa comunicación por él denegada, estaba espli- 
cilameote prometida por el auto consentido de 6 dé julio de 1838. 
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Eslo también en cnanto declara no haber logar 4 la reclama- 
ción de nttlidad de los acuerdos de las juntas imlii-.adas en la misma 
demanda. Por este lado choca abiertamente con la ejecutoria de 9 
de mayo , y por consecuencia pugna asimismo con las leyes que 

declaran inviolable ía cosa juzgada. 

Según la tal ejecutoria , D. Pedro Lavedan , como no habilitado 
para ejeroer él comercio en la forma requerida por el artículo 
del Código , no pudo nunca ser constituido en quiebra por vedarlo 
termiaantemeote el artículo 1014 del mismo. Mas según el fallo 
que motiva el recurso de injusücia notoria pendiente, el menor no 
comerciante fue, á pesar de esas reglas y de esa sentencia ejecute- 
riada, bien constituido en semejante estado. 

El dtííinitivo de 9 de mayo de 1857 declaró, no por vía de 
considerando , sino en su parte dispositiva , la ilegalidad del auto 
de quiebra; y declarándola, declaró , implícita pero muy positiva- 
mente, su nulidad y la de todas las actuaciones que de él emana- 
ban. Eso DO obstante , en el de 10 de mayo de 1858, confirmatorio 
del de l2de diciembre precedente , se supone que eí referido au- 
to de quiebra y sus consecuencias todas fueron ratificadas por el 
que en términos tan claros y precisos proclamó su manifiesta ile- 
galidad; y en esta suposición, como pocas errónea , sé fundan los 
pronunciamientos hechos contra la demanda de Sanz y del Banco. 

Por la ejecutoría, en fin, ya mencionada de 9 de mayo, se 
mandó que á pesar de no haber podido ni poder ser constituido en 
quiebra el menor Lavedan , se continuaran los |)rocedímientos de 
allí adelante por las reglas establecidas para la sustanciacion de las 
quiebras mercantiles sin perjuicio del derecho que el Banco y Sanz 
considerasen tener por la menor edad y falta de hahilitacion de 
aquel fallido no comerciante ni capaz para serlo : en lo cual se alu- 
dia visiblemente á reclamaciones todavía no ejercitadas ni podidas 
t jercitar , pero indicadas mil veces de palabra y por escrito en las 
protestas hechas contra los acuerdos ríe las juntas en que Jos acree- 
dores bolsistas se babian reconocido ó sí propios por lejítimos. Y 
en el ultimo fallo se ha declarado que los procedimientos han de 
entenderse sujetos desde el principio en todo su rigor á las re- 
glas de los juicios de quiebra ; por manera que solo se repute 
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servado para la cláusala subrayada el derecho ó reclamacíoD que 
se hubiese hecho valer en el tiempo , modo y forma, establecidos 
por las leyes mercantiles , es decir , la que DÍDguna reserva espe> 
cial uecisitaba, teniéndola dentro de sí misma ó sea en las rituaU« 
dades y en la oportunidad con qáe se haya propuesto. 

Pero hay mas aun. Hasta en esa hipótesi resultaría notoria- 
mente injusta la desestimación de la demanda de nulidad intentada 
por Sanz y el Bmeo. Porque no han podido hacerse servir al pro- 
pósito ds rechazarla , sino mediante una falsa aplicación , los artí- 
culos del Código de Comercio y de la ley de enjuiciamiento citados 
en dicha última sentencia. Verdad es que por ellos (el ll07 del 
uno y el 237 de la otra) está mandado no se admita instancia algu- 
na de los acreedores que se creyeren agraviados por las resolu- 
ciones de la junta , pasados 50 dias desde el de su celebración ; pero 
también lo es que esa disposición , como todas cuantas la preceden 
y subsiguen, suponen la iejítiinidad ioconcusa del procedimiento. 
Lo es igualmente que entre reclamar simples agravios y pedir la 
absolutá nulidad de los actos que los causan, hay una diferencia 
tan palpable como enorme. Lo es, asimismo, que esta nulidad no 
podía ser solicitada mientras no se resolviera la cuestión prelimi- 
nar suscitada en tiempo y forma sobre la validez ó insubsistencia 
del auto de quiebra. Y lo es , por ultimo, que , pendiente tal cues- 
tión , niagUD término podía comenzar á correr contra los que en 
ella habían tomado parte , porque ninguno corre nunca contra el 
impedido. Mil ejemplos conhrman todos los dias esta doctrina; 
pero uno acaba de dar la audiencia de Madrid en el mismo negocio 
de que se trata, que demuestra su exactitud hasta el último grado 
de evidencia. Tal es el de haber ^dqiítido el recurso de injusticia 
notoria iuterpuesto contra su fallo de 16 de mayo de 1858 bastan- 
tes meses después de esta fecha. Treinta dias j y no mas , conce- 
de para entablarlo el artículo 435 de la ley de enjuiciamiento. 
Aquí, sin embargo, se entabló á. los ciento y dos dias de pronun- 
ciada la sentencia , y fue y no pudo menos de ser admitido , por- 
que hasta entonces no babia estado expedito su ejercicio. Pues lo 
mismo exactamente sucede con la reclamación deducida el 26 da 
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mayo de 1857 sobre nulidad de los acuerdos de ciertas juntas. Por- 
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que antes de declararse la legalidad ó ilegalidad del auto de quie- 
bra, era imposible suscitar una cuestión que ese auto prejuzgaba 
en sentido negativo. De consiguiente, el fallo que ha desechado 
esta reclamación teniéndola por prescripta , peca contra todas las 
reglas, 

y peca , no solo por lo hasta aquí fscpuesto , sino también por- 
que la repele como inadmisible cuando de hecho habia sido admi- 
tida y sustanciada , y habiéndolo sido , debía de derecho ser en pro 
ó en contra resuelta : porque repeliéndola , priva á sus autores del 
derecho que los artículos 1105 y 1127 del Código de Comercio les 
dan, y la sentencia de 9 de mayo de 1837 les habia dejado á salvo 
para impugnar en justicia lo5 acuerdos de las juntas ; y porque pri- 
vándoles en fin de ese derecho, sanciona y hace inviolables delibe- 
raciones contrarias á las leyes mercantiles en su esencia y en su 
forma. 

Asi , ellos esperan la declaración formal de la procedencia de 
este recurso, con los pronunciamientos consiguientes.» 

DEFEMSA de los SINDICOS DE LA QUIEBRA. 

«Por el contrario, M. P. S. , (pincipió el licenciado D. Felipe 
Gómez Acebo) los síndicos de la quiebra de D. Pedro Lavedan 
aguardan coníiadamenle de la justificación de V. A. que declaran- 
do no haber lugar á este recurso, deje confirmada la ejecutoria de 
la audiencia de Madrid, y condene en las costas, y en la pérdida 
legal del depósito á D. Santos Sanz y al Banco español de San 
Fernando. Lo esperan, digo, confiadamente ^ M. P. S. , porque es- 
tan^ segaros de su justicia , y no tienen menos seguridad de la que 
este supremo tribunal reconoce y dispensa. 

«Por de contado, Señor , la improcedencia de este recurso salta 
aun á la vista menos perspicaz. La misma vacilación con que en él 
se ha procedido es un testimonio irrefragable de la falta de convic- 
ción en que se bailan el Banco y D. Santos Sanz. Ellos interpusie— 
ion un recurso de nulidad, como útil , como oportuno, como de- 
bido ; y V. A. los ha visto abandonarlo después facilisimamef'. te, 
confesando asi con su conducta que de nada podia aprovecharles. 
Véase, pues , una explicación y una condenación de su sistema. 
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(Como entonces do cabía el recurso de ¡ojastícía notoria, por eso se 
fijaban en el de nulidad , por eso el de nulidad era útil, por eso se 
alegaban grandes nulidades. Facilitóse después el de injusticia noto- 
ria, mas vago, mas oscuro por su naturaleza, mas á propósito para 
prestar su amparo á los litigantes de mala fó ; y lie aquí que se 
abandona lo entablado, y que se corre á tomar el abrigo de ese 
otro recurso, á escudarse con esa otra protección. Y ¿por qué, 
M. P. S. , esta conducta? ¿Por qué no sirve ya lo que servia an- 
tes? ¿Por qué se abandona lo que antes se invocaba? ¡Oh! La res- 
puesta es muy clara por fortuna : siempre se había conocido el nin- 
gún valor de aquella defensa j mas al principio no babia otra , y 
era necesario asirse a ella, por mas que el espirita de las leyes la 
rechazára ; hoy tenemos ese otro camino mas ambiguo , menos 
determinado , mas á propósito para la confusión ; y es sin duda 
más útil á los proyectos de nuestros contrarios el arrojarse decidi- 
damente por él. Al invocar la injusticia notoria, no le importa 
dojar ver que no le correspondía la nulidad. 

«Yo someto lijeramente estas observacíonea á la autoridad y á 
la ilustración de V. A. , abandonando por lo demas la cuestión de 
nulidad, como los recurrentes la han abandonado. No necesito in- 
sistir sobre ella después del informe de la audiencia del territorio 
que obra en los autos , y del desistimiento del Banco y D. Santos 
Sauz. Bástame á mí también examinar el punto de la injusticia no- 
toria, y hacer ver que semejante injusticia no se ha cometido, 

«Y no apelaré para esto á calificar y definir esa palabra «tno<r 
loria» sobre la que tanto se ha disputado, y que tan inaplicable es 
por su misma naturaleza al caso en cuestión. Si yo quisiera dila- 
tarme sobre este punto , si no temiese molestar á V. A. con espH- 
caciooes que tiene bien conocidas , ¡ cuán fací! no me seria demob- 
trar que ese adjetivo que la ley añade á la palabra injusticia tiene 
un valor, una intelijencía necesaria, y que cualquiera que esta fue- 
se no podria jamás aplicarse á una cuestión , á una ejecutoria como 
la actual! ¡Cuáo fácil no me sería hacer ver por el contesto mismo 
de la defensa del Banco que no ha podido absolutamente haber 
notoriedad en la injusticia , cuando se ha necesitado tanta abun- 
dancia y aglomeración de argumentos para persuadirse su defensor 



5 ^ 

que había cíemostrado esa ínjdslícía! Porque esto, Señor, es cviden" 
te, y no cabe contra ello reflexión ni argucia: la injusticia noto- 
ria notoriamente se debe advertir ; y sí no se U reconoce al ins- 
tante , con evidencia , de plano, ai es notoria á la verdad, rd pue- 
de dar ocasión á este recurso. Lo contrario seria una contradicción 
en los términos. 

«Pero repito, M. P. S. , que no quiero detenerme en estas con- 
sideraciones. Otro es rni propósito: otro es el objeto que rae pro- 
pongo en esta defensa. No trato de probar que ia ejecutoría no sea 
injusta : mi argumento es hacer ver que está llena de 
justicia, que es conforme , absolutamente conforme á lo que exijia 
otra ejecutoria sobre la cualmo ha habido cuestión, la providencia 
de 9 de mayo de 1837. 

«Aquí radica y se funda, M. P. S. , la cuestión principal. To- 
dos los otros son pantos de poca importancia , y que evidentemen- 
te no podían dar lugar á recurso de esta clase. Si se notificó de 
mas una providencia, si se concedió de mas algún breve término, 
si se escedió, no si faltó, una línea el tribunal de Comercio ó 
la audiencia en algún trámite del juicio^ todo esto son pequeñas 
cuestiones , por las que ni nuestra lejislacion , ni ninguna lejísla- 
cion del mundo pueden declarar nulidades ni injusticias. No se 
violan por eso los tra'mites esenciales, necesarios, délos juicios, y 
seria un error fundar por tanto en ellos recursos como el pre- 
sente. 

«La cuestión grave y capital , la de la justicia ó injusticia en el 
fondo de la sentencia nace , y no puede menos de nacer del sentido 
y aplicación que se conceda á la anterior del 9 de mayo que he ci- 
tado antes. Recuerda A. sin duda las disposiciones de aquel 
proveído ; pero permítaseme sin embargo repetir sus palabras, 
porque son importantes par^ la cuestión. Declaróse, pues, en 
aquella ejecutoria que el menor D. Pedro Lavedan no gozaba de 
la calidad de comerciante , como no habilitado con arreglo al Có- 
digo , ni podía ser constituido en quiebra según lo prevenido en su 
artículo 1014 ; pero atendiendo , se añadía, á que por ser mercan- 
tiles las operaciones que motivaban su concurso debe conocer de 
este la jurisdicción especial del ranao ; á que su curador y su muier 

tomo i. 8 ^ 
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se han separado del recorsopor gozar de los bcneíieíos indudables de 
la sustanciácion establecida para los juicios de aquella especie ; J á 
que solo insistían en la reclamación el Banco y Sanz... mandó que 
se continuara el procedimiento por las reglas cjiie dicho Código y la 
ley de actuación señalan para las quiebaras de comerciantes ; sin 
perjuicio de los derechos del Banco y de Sauz ^ por la menor edad 
del quebrado. 

«Tal es, M. P. S. , la sentencia de 9t de mayo de 1857, ejecu- 
toriada en 26 del propio mes. — Ahora bien: yo invoco, no solo 
la ilustración de Y. A. , sino el buen sentido de todas las perso- 
nas rácionales , para que digao si ven en ella lo que por parte del 
Banco y de Sanz se ha visto, ó por lo menos se ha alegado* 

«Dicen ellos, Señor, que según esta providencia se declararon 
ilegales y nulas cuantas actuacíooes babia habido basta alB, y no- 
tablemente el auto de quiebra y juntas tenidas en su virtud. PerO 
yo sostengo, que precisamente lo que se preceptuó íué lo contrario, 
y que esta sentencia fué la confirmación de todas las düijencias 
practicadas. 

«Ellos se fundan para su propósito en el considerando del auto, 
en el cual se reconoce que ^avedan no era comerciante; — yo me 
fundo y me afirmo en el precepto del mismo auto , en ePque le- 
jos de ordenar la nulidad de dichas actuaciones, se ordena que 
continúen , que se lleven ó cabo por la via seguida basta allí. 
¿Quién tiene razón en su fundamento, M- P» S. ? 

«Hé aquí la cuestión del pleito, franca y sinceramente presen- 
tada. Hé aquí la cuestión del recurso , tal corno puede ajitarse con 
alguna razón ante V. A. , despojada de las pequeneces coa que la 
han sobrecargado nuestros adversarios. Si la providencia de 9 de 
mayo anuló los actos judiciales anteriores, es decir, el auto de; 
quiebra y las juntas , el Banco y Sanz han tenido razón en so Uti- 
jío , porque han podido impugnar los otros créditos del concurso. 
Si la providencia del 9 de mayo no anuló dichas dilijeccbs , el 
Banco y Sanz no han tenido razón en sus peticiones, porque había 
transcurrido el tiempo de entablarlas. No se podrá decir, M. P. S. , 
que los síndicos esquivan , ó no ponen bien claro el debate. 

«Y esta era la disputa que francamente debia haber ventilado 
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defensor del Banco y de Sane, en rez de insistir y repetir una y otra 
vea sus asertos contra los acreedores por quienes estoy hablando. 
Se han impugoado aquí M. P. S. , con acritud y con iniuslicia sos 
títulos, se han negado sus derechos, se han desconocido gratuita- 
mente sus acciones. Todo esto es una arbitrariedad , todo es una 
suposición que se apoya solo en dichos interesados. Esa lejitiiuldad, 
esos derechos no están en el día en cuestión : si lo estuviesen, su 
prueba sería tan fácil y tan clara como la luz. El debate actual 
consiste solo en si era ya ocasión de intentar la demanda propuesta 
por Sanz y por el Banco : demanda que fundan ellos en el conside- 
rando de la sentencia de mayo de 1837 ; demanda que rechazamos 
nosotros fundados en el precepto de la misma sentencia. 

«Ellos dicen: la sentencia ha declarado que Lavedan no era 
comerciante , y que no podía ser declarado en quiebra según el artí-j 
culo 1014; luego su quiebra es nula , luego las juntas que la si- 
guieron no tienen ningún valor, no pueden surtir efecto alguno. 

«Nosotros decimos: el prólogo de la sentencia (permítaseme esta 
palabra) dice eu efecto que Lavedan no era comerciante ; pero su 
precepto no manda que se anulen las actuaciones practicadas, dice 
por el contrario que continúen , manda que se concluyan, que se 
lleven á ejecución. 

«No, replican el Banco y Sanz : la iutelijencia de ese precepto 
es que vuelva á dictarse el auto de quiebra , que se repitan nueva- 
mente esas actuaciones, que tengan otra vez lugar unas juntas que 
fueron ilegales, según la declaración fundamental del 9 de mayo. 

«Error y arbitrariedad , repetímos nosotros. El precepto usa 
de la palabra continuar , y eso determina todo recelo. Continuar 
lo que está haciéndose, no es anular lo hecho para hacerlo otra 
vez : es seguir las cosas desde el estado en que se hallan , y llevar- 
las adelante por la misma via. Mandar que se continúe no es 
anular , es precisamente lo contrario. Mandar que se continúe, es 
declarar la firmeza de lo hecho. Mandar que se continúe, es apro- 
bar los principios y pedir las consecuencias. 

«Entre estos dos sistemas contrarios, entre estos fundamentos 
por una y otra parte, el tribunal de Comercio y la audiencia han 
pronunciado por los síndicos del concurso: no temen ellos que 



()0 

V. A. pronuncie ahora por el Banco y por Sauz. No temen ellos 
que en este debate entre el considerando y el precepto de la sen- 
tencia , V. A. prescinda de! precepto.. 

«Todo lo que podria decirse es qqe había contradicción entre el 
un renglón y el otro , que escrito el primero no debió escribirse el 
segando, que establecido que Lavedan no era comerciante, no pro- 
cedía mandar que continuasen las actuaciones en que como tal se 
le había tenido. Cuestión absolutamente inútil en este momento. 
Cuestión de lójíca y consecuencia, que no tenemos empeño en resol- 
ver. Bástale á los síndicos de la quiebra el tener á su favor el 
fallo, porque el fallo es el precepto, no las consideraciones que le 
preceden. Que si entre el uno y las otras había disparidad, ¿por 
qué no pretendieron Sanz y el Banco que aquella sentencia se re- 
firmare? ¿Por qué la consintieron y contribuyeron a hacerla eje- 
cutoria? 

«Pero no concedamos tampoco que entre el precepto y el con- 
siderando haya esa contradicción. El considerando es largo, y com- 
prende cláusulas de distinta naturaleza. Verdad es que principia 
por esa citada de nuestros contrarios; pero continúa con hechos que 
la modifican. Gonsíderaciones da conveniencia jeneral , como ha 
dicho el defensor del Banco, hicieron dictar ese precepto. Pues 
bien, y eso mismo decimos nosotros : consideraciones de convenien- 
cia jeneral impidieron declarar la nulidad. No se declaró, pues, es- 
ta. Lo hecho se estimó como válido , y se dieron las razones que lo 
persuadían. 

«Lo mismo diremos de la cláusula de «sin perjuicio» que se es- 
tampó al fin de aquella ejecutoria. También han querido el Banco 
y Sanz fijarse en ella y deducir de ella la nulidad de lo anterior- 
mente obrado, Pero esta es una pretensión igualmente temeraria, y 
de la que hará justicia la ilustración de V, A. Por mucho valor que 
Se dé á una cláusula de «sin perjuicio» ¿podrá llegar nunca á echar 
absolutamente por tierra lo mandado en la parte preceptiva de la 
disposición? Siesta consiste en mantener lo actuado ¿ha de ser tal 
ese «sin perjuicio» que signifique necesariamente su nulidad? 

«Las pretensiones del Banco y de Sanz en aquel litijio eran cono- 
cidas: los derechos que suponiao tener no eran un misterio. Im- 
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pugnaban el aulo de quiebra y las ¡antas porque Lavedan no era co- 
merciante; pero su motivo franco y declarada sé fundaba en negar 
el crédito de los demás acreedores. Los tribunales lo vieron todo, 
lo pesaron todo, y no quisieron anular dicho auto de quiebra , di- 
chas juntas: ¿cómo se han de anular despues contra esa ejecuto- 
ria por meras razones de inferencia? 

«Pero si el auto de quiebra es válido, y esto no puede negarse, 
los términos corren desde él , favorables y adversos en su caso y 
lugar ; y la escepcion de los términos transcurridos es conforme á la 
ley, y procede en justicia, lejos de causar injusticia notoria. 

(El defensor se contrae particuíarinente á esta segunda parte 
de la contienda , y trata de demostrar que no se. ha infrinjido eo 
ella ninguna ley de actuación que dé lugar á aquel recurso , re- 
corriendo para ello los cargos sentados por el contrario. Pa- 
ra este ñu recuerda lo d,icho en el informe de la audiencia que 
hemos citado mas arriba, reforzándolo con multitud de argumen- 
tos. Ni la nulidad, concluye, ni la injusticia notori^a , pueden infe- 
rirse de ninguno de esos actos. — Pasando despues nuevamente á la 
injusticia por violación de ley, vuelve á insistir en la derivación que 
ha presentado antes del auto de 9 de mayo , en cuya intelijencía 
se encierra todo , rechaza la espresion contraria que habia querido 
hacer del considerando una parte de! precepto, é insiste y desen- 
vuelve sus anteriores esplícaciones.) 

«La verdad es ,M. P. S, , termina, que se ha querido levantar 
aquí un supuesto lleno de errores para fundar sobre él esa injusti- 
cia. Pero aclarada'ia exactitud de los hechos, visto el negocio como 
realmente es en sí, reducidos los antecedentes á lo que de hecho 
son, todo se desvanece y cae sin resistencia. El sentido , la espre- 
sion, el precepto del auto de 9 de mayo están claros y terminan- 
tes, de ellos no podemos separarnos. Consentido está, ejecutoria- 
do, á instancia del mismo D. Santos Sanz , y no han de ser él ni 
su compañero los que hagan desconocer su tenor. Lo que ha hecho 
la ultima sentencia ha sido aplicarlo, cumplirlo, llevarlo realmen- 
te 4 efecto, ¡Singular injusticia, que consiste en el exacto cum- 
p imieuto de una ejecutorial» 


....^EIVTEIVGIA DEL TRIBUNAL SUPREMO . 


Señores. \ En el pleito seguido por el director del 
juaneo español de San Fernando y D. Sanio,s, 
Escoclero, mSanz , del comercio de Zaragoza , con los sín^ 

Macía Lleopart, I dicos del concurso de D. Pedro Lavedan sobre 
San Miguel, 1 la invalidación de los acuerdos de las juntas de 
Caballero, ^acreedores y y entrega de todos los ramos de aii^ 

Govarites, | tos del concurso para formalizar la reclamación 

contra dichos acuerdos^ pendiente ante Nos por 
recurso de injusticia notoria y interpuesto por 
los referidos director y Sanz de la sentencia de 
la audiencia de esta córte de \Qde mayo del año 
próximo pasado ^ por la que confrmó la del tribunal de Comercio 
de esta plaza de 12 de diciembre áe 1837% Visto,— Fallamos i ha 
lugar al recurso de injusticia notoria ; y en su consecuencia se ¿/e- 
clara nulo todo ¿o obrado por la audiencia territorial de esta cór- 
te desde el auto de 8 de febrero de 1838. Devuélvanse d la misma 
audiencia las piezas de autos que remitió para, que el recurso pre- 
sentado por el Banco y Sanz en el expresado dia se sustancie y 
determine en la pieza corriente de la sección cuarta donde obren, 
todos los antecedentes relativos al examen^ reconocimiento y gra- 
duación de créditos y y devuélvase el depósito, Y por esta nuestra 
sentencia asi lo pronunciamos , mandamos y firmamos. 


yilíodres, 
González. 
Gómez Baceri a. 
Ortiz. 
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1V0MBRAM1E1VT0S JUDICIALES. 


Para la plaza de rejente de la audiencia de Barcelona , vacante 
por fallecimiento de D. Francisco Calvet , se ha servido S. M. 
nombrar á D. Claudio Antón de Luzuriaga , gefe de sección del 
ministerio de Gracia y Justicia , y fiscal que fue del propio tribu- 
nal: para la de fiscal de la audiencia de Burgos, vacante por pro- 
moción á ministro de la misma de D. Antonio Valenzuela García, á 
D. Pedro Egaña, auditor de guerra que fué de la capitanía jeneral 
de Granada ; y para el juzgado de primera instancia de Moneada, 
de entrada , en la provincia de Valencia, á D. Vicente Alfonso, 
juez cesante de Sueca» 
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Febrero' de \ 84 Ov — N um. 3 . 


M X.A mÁiaOVM.IDA3& JfUDICIA2,. 

Üja inaniovilidad jadiicial ha sido y es uüa máxima del liberalismo . 
Hace cÍDCuenta años que se la proclama sin conltadiccioo, como uno 
de los medios capitales para asegurar la rectitud de la Justicia. la* 
Tocada desde la primera revolución' francesa , ha sido consagrada 
de hecho en la nueva if^Volúcioñ , que dio fin á la dinastía de los 
Barbones. Todos' los pueblos que van entrando en el sistema cons- 
titucional, la invocan y la establecen á su vez; y ningún publicista^ 
ningún hombre de Estado , oingana persona importante en nuestro 
órdeñ social, levanta su voz para impugnarla y combatirla. 

Nada es menos extraño que esta uniformidad sobre esa idea. 
El sentimiento exajerado que ha hecho llamar un a' la majis- 

tratura , no podía prescindir de rodearla, cri cuanto le fuera posi- 
ble , de independencia y da autoridad. — ^Por nuestra parte, sin 
aprobar aquel nombre de poder , sin ocultarnos los inconvenientes 
que esa iuatnóvilidad encierra, y sobre los que por lo común se ban 

todavía somos realmente sus partidarios, como 
lOMO 1. q 
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(ie una inatitujckrB provecllosa eo et mnyo¥ 

cunstaucias. Todavía es rtueslra doctrina , y como tal la proclama- 
mos, que la rnajistratura debe ser independiente é inamovible. 

Sin etnbargOj no se crea ninguna de estas descosas: ni que esa 
inan)oviiidad es una teoría iflodema , d|b^a á las consideraciones 
filosóficas del siglo XV'^III; ni tampoco qué es una idea de todos los 
tiempos y de todas las sociedades , una idea fundamental y necesa- 
ria, cuyo oríjen viene desde aquellas épocas en las que habia cierto 
gobierno semejante á los sistemas qtíie se^g^i^Oit 

samienlos serian erróneos. Ni es una invención moderna , ni es uo 
fuero antiguo Ja inamovilidad de los majistrados. En nuestra España 
será una infiilacion del sistema francés; en Francia fué una insti- 
tución del poder absoluto , producto de cansas, no políticas , que la 
revolución acomodó á sus grandes y gloriosas intenciones. 

Todo lo contrario había sido el aso español en los siglos de la 
edad media, y bajo las dinastías austríaca y borbónica. La mayor 
parte de nuestros jueces, lodos los de primera instancia, eran nom- 
brados por un término brevísimo; y las clases altas di la majlstra- 
tura lo fueron siempre por el de la voluntad del soberano. Esta era 
la fórmula de su institución , y la realidad efectiva de su destino^ 
Los unos y ios otros., los eopibradps por él trienio, por 
por el plazo dji mitad, o , todos «Uos du*'^ba;^ , todos eran, amovi- 
ble# segua el placer de S. M,,f ■; 

Yerdad es, que abemos tvfl*do largas .^^ocas, en las cuai^Si epe;^ 
ñas se advertían remociones: verdad q,up. ha sldq cpijimi ius-^ 
lituir de nuevo al juez que concWiá , y dejar ai.jplajiftrado por 
da su vida bajo del.soUo/ No se puede negar la.par^ilUonia epu que 
erj épocas normales y de sosiego se ha puesto ej'ercicip. amovi- 
lidad de la majistralora. No se puede ecber sobre aquellos ugobiéi''* 
no» un boiTon que po les corresponde , ni, dejar de hap^rlés una 
justicia á que tienen completo derecho. : , : . ' ,. r. - 

Pero todo ello uo importa nada para la cue&tió.u. ^a tolerapcío; 
del que no remueve no es por cierto la ipanaóvilidad. El gobierno 
tenia siempre pendientes de su querer a los misinos que no remo^» 
via , que no incomodaba. Y hubiera sido slu dtldsí un flujo de hacer 
daño, un abuso gratuito de poder, que habiésej ejercido eutopcea 




sa fácültaá cotí dfemásiadíi ffécócncia j é! j qué pór demaí et*» fuer- 
té ; élj' qtíe nó podía cuconlfar obatáculó de úiiiguh jériero; él, que 
ño era úñ prodiiclb de pásionfes d ideas momeotátiéas, y cuya vida 
no era un conlíauo combate , como lo eS Ik vida de los gobiernos 
bajb ios feíialeá vivimos. ¿ Por qué había de trastornar frecuenle- 
íDéñte líF mkjistratara , cuaiído no tenia para ello niñgun motivo ni 
plausible ni rácTonai? Mas esta era amovlb’e , plenamente amovi- 
ble de derécbo; y los qué han querido desfigurar esta verdad, han 
acreditado solo, 6 que cérrabari los ojos á la historia , ó que igno- 
raban la naturaleza de aquellos gobiernos Cuyos actos tan errada- 
mente comprcndiati. 

ISd sucedia asi eñ Francia bajo el réjimeri antiguo , porque allí 
de hecho y de derecho la majistratura era inamovible. PrOcedia es- 
to, no de consideraciones políticas ni de máximas de bueña gober- 
nación, sino de qUe la majistratura era una propiedad vendida por 
el Estado , adquirida por ciertos particulares. Las plazas de los 
parlamentos eran de la misma condición que una finca, ún derecho 
territorial, Un respetables, tan inviolables como estos últimos* 

El sisteiná qué acabamos de indicar eu estas breves palabras oó 
pudo menos dé traer cotlsigo grandes consecuencias. Allí , lo mismo 
qué en toda Europa habia sido amovible el cuerpo judicial, du- 
rante los siglos anteriores. Pero llegó un momento en que iiece- 
silados los reyes , y exhausto el tesoro público , se arbitró como 
medio rentístico el enajenar oficios de la nación. Esto ha sucedido' 
en todos los países ; y quizá no hay uno todavía que se halle exento 
de sus cóosecuencias. En España se enajenaron , por ejemplo , las 
alcaidías de cárceles, las varas de alguaciles, los oficios de escri- 
banos públicos^ en Francia se enajenó la autoridad judicial , ad- 
quirida por la nobleza de segundo orden, como litibiera podido 
adquirir uñés boSqUes, una tierra, uü título de mas alta aris'tó- 
cráciá. Lox parlamentos no fueron ya uua reunión de jueces por la 
designación de lá Corona ; fueron una asamblea de propietarios, 
qtte habían comprado el derecho de ádminíslrar ellos solos la jus- 
ticia. 

He aquí, répetímos de nuevo , el oríjen de la inamovilidad. La 
propiedad de ese derecho no era menos respetable que cualquiera 
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otra. Lo que se habia adquirido p.agáudoJo^ no podía perderle ea 
justicia por ei mero placer del veudedor. El gobierno francés res- 
pelo su obra ; y el pueblo se acostumbró á concebir esta inamoví-. 
lidad que era justicia pura. . 

Los debates posteriores de la misma córte de Francia con aque r 
líos parlamentos , la fuerza de resistencia que estos; .desplegaron 
contra las malas invasiones del poder , la imposibilidad de .ve^ncer- 
los ui de doblegarlos en que se vió.este, bicieron . reflexionar sobrCi 
las ventajas que ofrecía al servicio público su cualidad de ínat yi nyi» 
bles. Lo que al principio, fue impensado y natural , se vio después, 
que era interesante y provechoso ; y la revolución que tenia delan- 
te de sus ojos el indríto de la inainOvilldad en los parlamentos ^ la 
consagró formalmente al crear sus nuevos tribunales, y la sancionó, 
según dijimos mas arriba, como una máxima del liberalismo. 

Pudiera á^ la verdad ponerse en cuestión si había sido buena, 
teoría la de traspasar á los nuevos sistemas de gobierno esa garan- 
tía de los tiempos anteriores. Pudiera pregüntHrse si po bastan las, 
combinaciones políticas que hemos inventado, y si es necesario ann, 
guarecerse en resistencias administrativas ó judiciales, como, en 
los tiempos de las monarquías puras é .ilimitadas. Pero de cual- 
quier modo que se resuelvan estas cuestiones, . noso.UjOs sdop tare- 
mos y defenderemos siempre la inamovilidad jnrídica. como una 
institución necesaria en la cultura moderijá ¿^y mas necesaria aun 
en los tiempos borrascosos que alcanzamps en nuestra España. No 
lo será por las ideas de donde trae su oríjea j pero lo será por otras 
que se han puesto á su lado , que la conflrman ,y; sancionan plení- 
simameníe. . < . 

En efecto^ no hay. otro medio para sacar en algún m ado á iaf 
justicia de la esfera política que la sofoca y la mata ; no hay otro 
medio para elevarla á la altura de su nombre , separándola del ter '. 
reno para ella cenagoso de los partidos ; no hay otro medio , deci-, 
mos , ni otro recurso que el de hacerla tan exenta é independiente 
en su parte personal , cuanto basten á qonseguírlo lodos los 
fuerzos humanos. Aun con la inamovilidad es , y no se obtendrá 
ciertamente todo lo que en este punto apetecemos.. Aun con la 
inamovilidad es ^ y tristes y dolot'osas. influencias ban de hacerse 



sentir eo el térfénó ¿(lie quis^^^ libertar absolutamente de su 

poder. IVÍás’ en fin , icbnid seria un absurdo abstenerse de lo media- 
no por coniéguir lo bueno , abstenerse de lo bueno por obtener lo 
supei^íóf ; de áqui es qué siendo la inaniovilidad lo que maS se 
acercé á una gáranliV ajiéteci^ debe ser ella misma objeto de 
bWslrbs deseos y íérmfnó actual de nuestras esperanzas. 

‘ No insistimos e¿ éste punto , porque tenemos dicho desde lue- 
go que no se conoce ninguna oposición teórica contra di. Pero insisti- 
remos en reclamar que Ifi doctrina se lleve á cabo, y que ia máxi- 
ma sentadé en )a Constitución no siga siendo indéfinidámeníe una 
inenlira, una falsedad. Este ha sido nuestro clamor desde 1834 , y 
este lo és eh el día ^despiies de seis años dé borrasca y de desor- 
den. Si sé lé hubiese ateudído desde luego ' es indudable que se ha- 
brían evitado males de ihuch^ importancia , y que algunos de Jos 
priricípiós sobre que descáfísa el Estado pefmanéceriaii de seguro 
lúas éttteroSV Un abusé y una idea équivócada que es necesario 
combatií* ^ han impedido qde sé entrase en la buena vía ; y esas 
thismás causas viven 'y se oponen aun al tardío remedio , capaces 
de hacer , si no se las destruye, qué e! estado actual continué por 
mülthos años con todas sus fatales consecuencias. 

Es meñéster decirlo bien alto , es menester Justificarlo, para 
quitaFtódo pfetesto á ios iiiiereses individuales : no hay motivo 
niogano legitimo para prorogár por irías tiempo la constitución de- 
finitivá del cuérpO" Jítdiclái ; todos son malos pretextos, cea los que 
sédiiata esá obrá. Enhórabuena que. en los momentos en que se adop- 
tó el régimen répreseútativo , se debiese proceder con detenimien- 
to y no précipitár esta medida : absurdo hubiera sido marchar de 
otrb modo j absúrdo, condenado por la justicia y por. la prudencia. 
Pero después de tantos años, de tantas eliminaciones , de tantos 
trastornos, rídicnlt) scríá’ también eh afectar unes temores imposi- 
bles, y el detener* üri instante la resofuclon preparada , á pre- 
t esto dé lás causa‘é políticas que en 183^ ó 1835 eran atendibles. 
No hay nibgéin récelo jósto en ésta parte después de los ministe- 
rios debSr. Perriáñdez 'del Pino , del Sr. Garelly , del Sr. Gómez 
Eeéerrá V del St; Látideró , del Sr. Castro , y del Sr. Arrazola. No 
hay ningún rec'éVo de que pueda comprometer la seguridad piihií- 



ca la puá-a y completa caufirmaqioa de todos los magistrados y 
jueces que en el día so. liallen desemp.eqarido estos des tintas» 

Lo mismo diremos del argumento que se suele dedqcir la 
falta de ccdigqí. O no se dice de bqeoa fe , ó no sabemos cómo se 
dice. Por lo menos al hacerlo se debia confesar uqa cosa vque. no 
se quiere la inamoviiidad de la raagistratnra por algunas decepa| 
de años; que no se la suspende por algún tiempo, sino que se la 
dilata indefinidamente , sin cuidarnos de la situación en que esto 
nos constituye como estado, normal de nuestra «ípoca, Dígase en- 
tonces que la inamoriüdad no es importante , y sepamos de cierto 
]o que sobre ella se piensa y se apetece. 

Y ademas, sobre esa cuestión de los. cpdigos , no todo Ip qqe 
se dice es exacto ni incontestable. Fáltanos arjentemente au código 
penal, y todo lo restante e$ susceptible dp aieioras ; pero, aunque 
tuviésemos mucho menos de lo que poseemos no eucoQ.t;.ramos .pl 
motivo de que esto nos impidiera la reforma. del órdeu ju,ólola^< 
Paiécenos que detenernos en adoptar pn l^ieq , porque up. puedeq 
de un golpe tenerse todos los bienes^ es por ¿demás desaccr^dp* 
cuando no merezca otfo nombre,. 

¿Qué contradicción hay entre la falta de códigos y la ínamO'* 
vilídad? ¿ Por qué se ha de oponer aquella 4 esta clrcao^tancia?,... 
Nosotros hacemos solamente una pregunta , y queremos que se PP^ 
responda de buepa fe ; ^ cuántos jpeces fi^ap Separados da cinco 
años á esta parte por haber dictado malas senlencias , por no ha^ 
ber seguido la ley ó la jurisprudencia ordioaria y común ? Y 
mismo tiempo ¿ cuántos, jpeces han sido separados en la paisnia épo-« 
ca por intereses y afectos persopales, y para decirlo de, pna vcí, 
por causas políticas de moderación. p .do exaltación? ¿l^gar^p 4 
dos de los primeros por cada ciento de los segqndps ? , . 

Pues véase como la falta de los códigos es up.prctex^ ji y nft 
una causa legitima para 1<* ipsmovjlidad., 

Do mismo diremos de la falta de otra ley que Ips. declare roSn 
ponsables. En todorigor. de derecho tenemos leyes par^ e^te fipt 
en justicia y en verdad no qaedqríap i^alvo é ipdempes los piagis^ 
trados que de hecho merecieran una forpiaciop de capsa. Para aoap<« 
tos entienden estos puptos y ^an reflexionado !Po poco aobce ellos. 
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esos clattiOreS réspousabilidad qüe se itívanlen de ortii- 

nálrió , áfrtttak stf& íytta cosa i^ue errores y equivocaciones. 

Lo , io impértante en esta materia es ordenar bien Ja 

sostatM»‘íácJoa> P®*" medio el conocimiento de la 

justicia y lé t-iíénn a fallos poco acertados. Justo es también 

y opdrtttbo j"ptt<yai6 es posible , que sí se cometen verdaderos 
éctos dé naáldí^'y si'áé Üdmelen delitos reales pnr los jiioces , si se 
yérificéo acl'biS de sóboriio ú otros de esta íia^uruleza, sean castigados 
céíi se verdad ios que lOs cométieron. IVlas para esto apénas son ne- 
nesorias nuevas ieyé’s';'y §i lo son , muy fácrlihente batí podido re- 
dactarse. íjité de ordinario sé indica cuando se habla de rtspon- 
sabilidad , es nn mfedio'ó una ley para castigar los errores, para 
hacer *cróu el auxilié^ dé fas penas que no se padezca jamás equií- 
Vdcacioé , ‘ni 'se in/rí6ja ,''¿dnque impensadámente , la justicio. 
QoieVese esfc''rfeétiráo intiinidatorio para corregir los defectos de la 
raiícm y liáfasé dé afségórat: ol derec garantizándolo con esa 
lalál'érla'cootiiiná^^ . . ; - 

Por 'ésb idécimos qüé' es nn error y nñá equivocación á su vez 
esé éVhpeHab pór 1^^^^^ de responsabilidad. Entendida de esa suer- 
lé^ lá rébbazambs CÓQ todas nuestras fuerzas. Parécenós el peor 
MStélé^ posibfé ér tdldéár á la magii^tratüíra en éáe estado de sos- 
pecha péréhé;*yi sdponéría; faé viciada en su naturaleza íntima, 
qtié todos stis éfíñores sé háyah de áíiibúir á delito , que no pueda 
inocentemente tener una opinión distinta de la del tribunal superior 
ea la "ápKcWfoif dsdár íey.‘ %'s\ no puede haber ^magistratura , asi 
no pBé'dé Kábér’^dÍtoVnnSti'£Íéíou de justicia. Establecer la presun- 
étftñ dé criméái'pbr' éf afolo yerro es absurdo, es horroroso, es 
laejeCQtBblé. ■ ' '' ► 

No proségúífénrds' éd esté punto , porque tenemos mtencíon de 
irétarlo partRjuIari^etfté , éxaminandio esa cuestión de íé responsa- 
bilidad, y los proyectos que sobre ella se forman. En este instante 
sélb prétaudémós qtié la ÍTatta'de setoeíahté ley no és tampoco bue- 
éa escusa pata tén/er én sitspénso la inattiOvilidad de los magistrados. 

Y para acabar dé dbtiyenfcer 'en este punto , repetiremos la pregunta 
qéc hrféíáftbs pocé hice* hablando de la faítá de los códigos. ¿Cuán- 
5Íé hilbráio d^^ituido desde 1835 por causas que debie- 


1 .iji Iwilx.u lcíi pio niciclu > espon&aljiliida({ en UDa buena legisUcioD? 

ICii qiiíí proporción estarán estas destituciones cp» el número ge- 
noia) de todaj lasque se han bocha? — Pues este cómputo seria el 
que dcclaraMi si la falta que se lamenta es un motivo justo , ó es 
solo un pretexto para la amovilidad que súfre la magistratura. 

Un pretexto no mas, eso es indudablemente,, ^La verdadera 
causa consiste en que ningún ministro quiere desposeerse de las 
facultades ton que se halla j y si estaría pronto á legar la inaraO" 
vilidad á sus sucesores, quiere la amovilidad ,, quiere . la libre dis- 
posición para sí. Y nt> tocamos ni inculq>amQs, con esto en lo mas 
mínimo la moralidad ni la buena fe de los minislros d,e Gracia y 
Justicia ; sino descubrimos solo una propensión, natural al hombre, 
de la que muy pocos se libertan, que muy. pocos, vencen y Siojuzgan. 
Todos amamos el poder , todos le amamos sin limitaciones , todos 
le queremos conservar de este modo ; quie'n pqr validad y por or-^ 
güilo , quíóii con intenciones mas rectas é inmaculadas. Kl mal ..mi- 
nistro no se desposee de sus facultades, porque ellas pueden Raer- 
le utilidad ; el buen ministro tampoco Jas abdica ,, porqqe. con ellas 

se imagina servir al Estadoi^ Es necesario culocarse . 4 4 

que «o se ba subido entre nosotros, ^ par a conocer Jos peligros que 
se encierran en esas, buenas intenciones , para conocer qj;ie esa 
cuitad reservada con buen bn y para el .servicio público se emplea 
comunmente cou uu fin de. partido , y en servicio de intereses 
particulares, i. . 

Si la buena razón aconseja que esto se concluya ; sí Jos, qn^ mi- 
ramos desapasioDadamente la^ cosas convenimos en^ que es- un, gra- 
vísimo mal que semejantes ideas inñqyan en la cpnq^psiciou perso- 
na! de la magistratura; no hay mas que un medio, np bay mas 
que un recurso . para eviUrlo: es necesario proclamarla desdo lue- 
go inaniovibiu^. es necesario llevar ó efecto .el artícuip de la.CoiiST 
titUCiOn. . ... i 

Y al defendejr nosotros esta idea la aceptamos, franp^ y comple- 
tamente , sin querer eludirla bajo ningún p.retei(fo* Hemos oído á 
personas también amantes de la .inamoyil\d^d cpnsootjr sin embar- 
go en qvte el Gobierno tuviese da facul.tad^de hacer ..traslaciones. 
A nosotros tampoco nos pwece, oportupa; es,a amovilidad ,mpdjfi<íar 



pa La iraslaGÍoa contra la volunt lA del qae la sufre es un per- 
juicio casi tangrftode, etícierra iroa íoflueiicia casi tan desastrosa 
como la de la misma destitución* Pudiera cuando mas permitirse 
la traslscioo con ascenso , como recurso para ciertos casos , del que 
seguramente níngan gobierno abusaría} pero otra especje de tras- 
lación forzada traería consigo , ó por mejor decir , continuaría toda 
la serie de males que las destituciones multiplicadas nos han puesto 
patentes. - 

JHo no* cansaremos de repetirlo : es necesario sacar á la majís- 
tratura en todas sus clases de la esfera política en que se está ají- 
tando , én que se está desacreditando , en que se está perdiendo. 
Es necesario que la justicia sea justicia , y que no se mauebe con 
el contacto de otros intereses. Esta debe ser lioy la idea capital, 
porque es la necesidad mas grande de nuestro orden jurídico. JNin» 
gana otra pretensión puede colocarse á su lado. . l 
T’- Q ue Se! por atendet la tienen lugár algunos males , si se siguen 
parciales inconvenientes i de su' completa adopción , 'si se presenta 
como consecuencia.’ fatal’ alguna Irremediable, desgracia , conside- 
remos que en Jas obras de los honabres nunca sé consigue una per- 
fección absoluta:, y que seria. urf delirio correr y fatigarse para 
encontrar, un, sistema'^ que.no nos> presentára ningunos ^ inconve- 
nientes. No bay institución humana que no esté cercada de ellos; 
-mas eso no es^razqo para proscribirlas cuando nos las impone la ne- 
cesidad’, cuandovún méyor-^^' beneficio ' nos las recomienda supe- 
riormente. ■ . : : ; I-"'-./' ■ 

por lo demas , al defender nosotros; la iDómovilidad judicial, 
al pretender para la majistratura en todos su* grados esta inde- 
pendencia, sio la cual no se administra, la justicia , no queremos 
de ninguna suerte bacérla ten absoluta y tan completa qtíe levan- 
táramos los tribunales sobre las demas instituciones de Ja nació», ni 
los hiciéramos ad poder superior á- los demás poderes. La inamc- 
vilidad de- la magistratura exijo dos condiciones , acerca de las cua- 
les debemos decir algunas palabras; su carácter absoJutamen- 
te pasivo , limitado del todo á juzgar ; 2 la amovilidad del m¡- 
msterio fisCal destinado á preparar y á' requerir loá juicios. 

Llamamos especialmente la atención sobre la primera de éstas 

TOMO I. 10 
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caalid.ides, porq-uc es undí íde^> qae oo se lia vu!garÍ4ád^- |od«YÍa, 
y que siti embargo es 'Capital eoiestas materias. < ^ - 

Decimos , pues y que la majtáU'^atura inamovible debe limitarse 
á juzgar , y uo debe nunca tener Ja iniciativa de los procesos. Su 
carácter lejitimo es un carácter inactivo: su i;ustitulo es decidir so- 
bre lo que se presenta delante de ella. Como ha sido ^empre eú 
la parte civil, asi debe ser en la paite criminal. La formación del 
sumario, que es la compilación de una prueba, no debe correspOo- 
derla de n'ngun modo. Esta es obra del acusador ^ y el juez de niq-' 
guna suerte debe hacer las funciones lie parte. ^ . 

Hace tiempo que se babia observado con justicia cua'n. fatal in,- 
fluencia ejercia sobre el verdadero proceso , sobre el pletraiúo 
sobre el fallo , que el juez encargado de estos fuese la misiaa pér- 
sona que habla incoado ^ que habla formado la sumaría. La e^cpe- 
riencia y la razón demoslfaban cuán inoportuno era ese sistema^. 
Una y otra señalaban en él inQujos perniciosos; una y otra decían, 
como hemos dicho nosotros , que había cotítradiccion entre esos 
dos caracteres de parle y de jae?. Pero, hoy que se agrega é que 
queremos agregar la inamovtlidad al carácter de este , todavía fue- 
ra mayor , inmensamente may’or * el perjuicio de reconocerlo como 
una autoridad- activa. Una institución independiente exenta hastat 
de los poderes soberanos tayulaerable de tpda otra; y capaz al 
mismp¿tiempQ dé proceder á su arbitrio , de emplear su actividad 
en le que le pluguiese , seria en verdad la autoridad sp^rana , y 
dispondría á su antojo de gravísimos intereses del Estado, 

: C<^ns¡déNse bien esté ponto, y sé conocerá iKuestra ^azoiíi Los 

pddéres ó las iostitaciones que son uctiyos , lejos de seé 
bles, están todos sufétos á. una Tariactooi^a'apidísímay Pocos años 
duran los cuerpos legisladores , y ánuiou agiedro de su cetrjrera están 
Sujetos á disoJñcíoo, Las^cámaraa de píari^<de otrosí' p.aÍ8et,; qiie úé 
se disuelven , puéderu sufrir y Sufren grandes voriacioncs, ítrastor- 
napdo si|é mayorías coo nuevos nombramiéBtOs; ^ Los í mlnlsterlc» 
DO tie|»e4 .plazos lijos , pero caen á la yoluntad real v eaéxívpév un 
voto de Censura. El rey tan sohx es ioínatáblé y peirá el coy ne 
puede hacérsíuMa sio la hrma de un > mmhitro respdnSable y <»aio> 

. ^ ^ .V . . ■ I 




Seri* un* «ootMdiecioa que los tribunales, inmutable* t»tnbie»s 
turieseo la i«ciatÍT« «t niugna negocio. Habtíase oreado el p*de« 

mas terrible y amcaaeante de todos los poderes -. poder sin uio^at)4 
reslricGÍoo coüslilucional , poder que up leodrie oM*!o límite siuo su 
volóntad misma. Guando esta se desbócese , no hay inraíion que 
BO estuviera en sus atrihuíiioijes. Ei Gobierao entre (aütP , para 
completar <^le cu«dro 4 ’ se vería despojado de la parte que le cor- 
responde cw da admÜHstracio a de la justicia, - ' 

Semejantes ¡deas no pueden encontrar defensores ; otros son los 
preceptos del buen sentido. El juzgar debe ser propio de los tri- 
bunales;; ¿pero la persecución del delito , la provocación de la cau- 
sa , la formación del sumarlo: debe ser propia del Gobierno ó da 
sús ajantes. El Gobierno es como eocargtdo de velar por el órdea 
público, como encargado de la tranquilidad de la nación , el qué 
debe denunciar » el que debe acusar , el que debe perseguir k lo8 
criminaLes. 'Suya es ia primera investigación , suya es la primera 
ioformaeioB, suyas són Jas pruebas con que ha de convencerse la 
culpabilidad de ia persona acusada. El Gobierno es actor en este 
proceso ; toda U. par le de acusación, t<^o lo que la motiva yqústí- 
Qca es obra suya, Ei juez debe pronunciar , defínir , poner senten- 
cia: este carácter eminente j pero pasivo , es el único que le cor- 
responde. / - - ' 

Lo que toca al Gobierno en este/terrible drama lo ejecutuy de- 
be ejecutarlo por medio del minisierio físcal. Los íiscéles son los 
encargados, los ^emple8das del Gobieroo para promover la adtninU- 
tracion de la justicia r lóg ficaics son el lazo estrecho é indispensable 
qne une al GplMerno con el tribuna l , que establece las relaciones 
nece5arias.^re la justicia y la adiDÍDÍstraGÍoD, 


es nuestro ámaao estender Bps|ahora en consideracionc&Tres- 
pectivas aJ raiDistercQ fiscal; pensamos también dediearle próxima- 
mente algún artículo, Bástenos decir que represéntame y emplea- 
áo del GohiteJW, distaou baila lo suma del carácter de majis Irado 

b<wbo cargo de ena ocupación activa eo iomediaU dependencia dí¡ 

uimislroj el Bscal no puede de mugoo modo obtener la circwstan:. 

«a de inunovible. Si quisiera igaalArsele cou loe malistredos. * 0 » 
n.mo.eu los peligros que liemos indicadoiiias arribl. 



movible equivaldría á no haber fiscal ; seria oo majistrado rc^mo 
cualquiera otro; y presefiiai ¡a »qa série de absurdos que bien fáctU 
mente Se descubren por poco que se pare en ellos la consideración. 

Una escuela bastarda histórica ^ que sin haber estudiado nt 
comprendido nunca nuestras antiguas mstituciones quiere encontrar 
en sus analés docunnentos para'^ nuestra edad ^ h« repetido con fre- 
cuencia que los fiáca les fueron siempre yentre nósotros iguales los 
majislrados. Este argumento no váldíria' TaciOHalnaenteriiada, supueS'- 
to que nuestra antigua órganiaacion judicial- no es un modelo que 
debamos seguir : y valdría todavía menos i considerando que si eren 
iguales fiscales y majistrados ^ taniblea: loa:; urrosj^ yí los.>-ot?oSí eran 
amovibles. Pero ademas de esas ■ observacioBesMenemos que el 
hecho del argumento es en sí mismo falsa*, y que la institución de 
loflr ubos y de los otros era realmente diversa. ¿No víerom jamás los 
que han presentado esa objeción qué documentos ^ se entregaban al 
fiscal y al majistrado coando iban á desempeñar su déstiao?: Pues 
al majistrado se le uoínbraba por an título , 4sd- .'fisco! se 1# ebtregaba 
un- poder. . -y. -yo. i ■ y: 

Este* hecho determinaba perfectamenlé la misión del fiscal y 
su carée ten El fiscal era y con «razón un mandatario dei« Gobierno, 
era su apoderado su procurador para demandar justicia ante los 
tiibunales. Esto es lo que queremos nosotros que sea ahora / con 
todaS' las cuQseCueDcias naturales de tal situacioQlv ; . v‘ ny , 

» Pero volvamos al objeto principal de este artículo. Repetímos 
que contestas condiciones necesarias: para -liniitar la majístratnra á 
sd'^empleo de administrar justicia , somos défeosores de que la ad- 
ministré) con imparcialidad ;;cob indépendéncia^ Cuerpó meFamente 
pasivo y juzgador, reservada al Gobierno la taicialiva medio de 
sus fiscales desaparecen los peligros? graves^ die -la dnain&viiidad , y 
solo: quedan Sus innegables Tentiqas. : Ningonái rázett«verdádera pue* 

de darse ya ni para negarla, ui ...’ lí 

y ; - Nosotros daríamos esta ley /al momobtu^^^ ’c^ de l solos 

dos ó tres artículos, y la llev^víamosyáejeoociojiv persiúididos de que 
hacíamos un ^grau bien á ™hy «pKontó babr^ 

sentirse sus bUenos resaitados.-i^H8'''aquí: an^ ?<iha^ra. :de.< lo-qne> 
ppdríauiOB hacer.? ’*; i'.?-; r- - . y- • ? < 
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«Artículo 1.® Cónsígaíentc al arlícalo 66 déla CoDstitucion , los 
jaeces y ministros togados de la península é islas adyacentes no po- 
drán ser p»'pa|9»^| |klud„ de ?son tercia dicta- 

da por trituoál competente. 

«Arl. Tampoco podrán ser suspendidos sino en virtud de 
sentencia semejante, ó por acuerdo del Consejo de Ministros, en el 
que se dé orden al del :lr.lbuíMl com para proponer 

acusación contra ellos* 

^«'Ar4r>3.r^^ podi'án igualmente: ser ti'aslatladds contra su vo- 
luntad. $ pero podi áo se'r : afcéndidps sin su coase ntímiento cuando 
conyiaiero »l servicio publico, si asi lo acordace el Consejo de _ Idi- 
nistros. ' . . 

, í ^ • '..jí ■ ■■ ■ ’r’’ j 

«Art. 4*^ No podrán ser jubilados sin justa causa justifícada, y 
mientras no lleven los años deservicio que prescribieren las leyes.» 


■ ■ 



í.’i 



CAUSAS HlSTajlICAS. 


FR. LUIS DE’ LEOlV. 

I. ■ ^ ^ J-? [':?!< 

Breve noticia tic los procesad sequilas por ¡d útí/uisiéion 
de Valladolid en el año de y siguientes y conten el 
distín'g^íido y célebre escritof BTé í^tiis de íteon^ y ottés 
catedráticos de Salamanca. 

a viáa de los grandes hombres es la hisloria de la liutnaDÍdad: 
asi es que las biografías bien compuestas y no muy descarnadas, 
satisfacen ccnpletamente á los que leen libros de historia para 
aprender á conocerse á sí mismos en el espejo de los demás. En loa 
tiempos modernos se ha abusado en esta materia , como en todas 
las que han caído por nuestra cuenta ; y se han compajinado é im- 
preso iomensa multitud de volúmenes , en donde se hallan con- 
fundidos los hombres que han eternizado su memoria con la bondad 
de sus opiniones ó con lo heroico He sus hechos, entre jente indi- 
ferente y oscura , á quienes la huinaHidad no ha debido ninguna 
clase de oficios ni beneficios. Pero á pesar de esto , y ya que no 
nos sea dado el tener un escritor que sepa reducir la bistoria hu- 
mana á la de una docena de hombres que son la norma ó dirijeo á 
su especie en la época que les tocó vivir, es muy de agradecer el 
trabajo que se han lomado tantos eruditos en ilustrar la historia de 
sus respectivas naciones , escribiendo las vidas de los que por cual- 
quier concepto se bañ distiogaido. 

£n nuestra España infelizmente los escritores que vivieron en 
el siglo ilustre de la literatura nacional, apenas son conocidos sino 
por sus obras ; y aun estas han visto la luz pública, corriendo for- 
tuna por entre ios escollos y bajíos que un fanatismo estúpido y 
omnipotente les oponía. 


79 

lifiposilile par«cecái quien conoücii el fuiiesto inílajo que ha ejer- 
cido en esie país értHhüOAl de la inquisición , por espacio de tre» 
siglos , que haya habitlo en ¡él escritores ni tprcoaas , ni aun hom- 
bres que usasen con rcclilud' de su razan. Desde que asentó su po- 
der aquel tribunal de los misterios y del terror , y esgrimieiido la 
tea incendiaria ofrecía á un Dios de paz y de bondad , holocaustos 
de carne humana , huyó la razón de este pais , y lo* hombres que 
dieron' nombre y honor al siglo , fué á impulso del invencible ■ des- 
tinó y de su mocho valer ; perp no les fuó ItcUo ensenar úi ; dejar 
discípulos , y con aquella jeneracíou acabó la ilustración de É9^ 
paña. De entonces acá ¿ hasta la época de nuestros dias , la ios- 
IruccioQ se adquiría solo en las universidades á las que el santo ofi- 
cio dictaba las ciencias que se habían de enseñar, y ios calificado- 
res det tribunal eran los lectores de las cátedras. La retención 
mecánica de las opiniones del maestro era el único medio de saber, 
y el de obtener el concepto, los honores y cargos principales 
del Estado. El espirita de reforma relijioSa que se propagó en 
Aleiiianta por aquel siglo ciinenlando el imperio de lu razón , hubo 
de sentirse algún tanto en España ; pero la inquisición auxiliada del 
poderoso cetro de Felipe 11 lo ahogó en su principio , persiguiendo 
con su secreta y segura policía ios mas indiferentes destellos que 
en algunas partes se dejaban sentir. JSo saltsféchos todavía los 
inquiaidores con haber cumplido su misión con tanta severidad há- 
cía los íudíos conversos y sus descendientes y los notados de lute- 
ranos , acecbsban las mas insigni ficantes palabras para obstruir 
toda costa el paso á’ toda innovación que calificaban de herejía í y 
entonces obtuvieron su definitivo, triunfó en España la ignorancia 
y el leooracismo. . 

En el úliimo tercio de aquel siglo XVT lai universidad de Sala- 
manca concurrida de mas de siete mil estudiantes, y dirigida por 
maestros eminentes que obtenían las cátedras á pluralidad de votos 
de la escuela, gozaba un prestigio universal , al que contribuís la 
iudependencta y libertad. con que allí se- ensenaba y disputaba. Es 
Verdad que aquellos maestros , imbuidos del carácter católico , quo 
dominaba entonces en el pueblo español, y que tanta importancia 
le había dado, jamás en su conciencia pensaban contaminarse con 
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las nuevas ide»s religiosas que candían eu Alemania , las qíie repug- 
naba la creencia del país y que podrían acuso debilitar su grandeza. 
Temieron los inquisidores , sin embargo , que la concurrencia de 
tantos estudiantes, y mas que todo el prestijio de los maestros, po^ 
dría Ser ocasión de la que se pudieran aprovechar algunos descon- 
tentos ; y sin duda para acabar con aquel estadio, y quitar el réce- 
lo que les causaba, proyectaron la persecución de algunos maestros 
de los que mas se distinguían y mejor conceptuados estaban. A este 
fin, algunos años antes de dar el golpe de Estado inquisitorial.^ hi- 
cieron cundir la voz por Salamanca de que había herejes eh aque- 
lla ciudad ; y cuando ya se hizo pública, buscaron otros medios 
tan reprobados y rastreros piara hacer i ecaer ai^uella mala opinión 
en los que trataban de. desacreditar , co-tdyuvando aquella idea con 
la de que los presuntos heresiarcas no descendían de muy limpia . 
sangre, pues que algunos de sus ascendientes había sido peniten- 
ciados por el santo oficio. .:/■ . ^ ■ 

Los maestros Fr. Luis de León,, Gaspar Grajal y.^MalTin Mar- 
tines eran el objeto inocente de esta inicua intriga : y los que por 
su distinguido mérito y merecer el concepto jeneral , eran la envi-' 
die y tormento de algunos desconceptuados teatiuos , fieles serví* 
dores del tribunal de la Fé. 

Pocos años hacia que en Salamanca sé había impreso la Biblia 
de Batahio, cuya corrección se eneargó por el consejo de ' la su- 
prema inquisición á la facultad de teólogos de aquella universidad. 
Pare este efecto tuvieron diferentes reuniones, en las que se díspu*: 
tó larga y tenazmente sobre las diversas maneras de entender los 
textos sagrados. En estas conferencias^,, como es fácil presurnirj sa- 
caban inmensa ventaja á los meros escolásticos , los, que poseían la 
erudición necesaria y la lengua ónjínal en que Dios dictó aque- 
llos libros , menoscabo qne no podían soportar Iqs ^ue llevaban la 
peor parte , .y alegaban corno único texto en apoyo de sus ciegas 
opiniones á Santo Tomás ó algún otro santo luo’derao. - 

Las conférenciás se acabaron, y el libro se. iúrprinúó cón acep-; 
tacioQ.de todos ; pero ya la discordia, y- la envidia habían partido el 
campo á los maestros teólogos de Sajámancá. No se podía verifi- 
car el combate porque las armas del injeuio no .eran iguales*, y 
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er«cicod« el eiicooo cada día en el pecho de los vencidos , por el 
desaire que habían sufrido sus opiniones, se aprovecharon para la 
renganza de la predisposición que encontraron en los ministros y 
dependientes del tribunal de la Fé, á perseguir á los autores de 
toda opinión nueva. 

Aprovecharon la ccasion de unas conclusioaes que en un acto 
público sostuvo Fr. Luis de León acerca de la autoridad de la edi- 
ción Vulgala , en las que el sustentante parece que debilitaba algo 
esta traducción , respecto al sentido literal , para él que decia no 
eran de despreciar la erudición hebrea y las interpretaciones de los 
rabinos. 

El maestro Gaspar Grajal , hombre, nauy estudioso y aplicado 
á la lectura de todo Jo nuevo que se publicaba , tenia, deídichada- 
inente para él , algún sobrante de su fortuna que lo empleaba en 
hacerse traer libros extranjeros , que aunque se los remitía desde 
Flandt s el virtuoso varón Benito Arias Montano, dieron motivo 
á terribles sospechas por parle de los inquisidores. 

En e&te tiempo había llegado ú noticia de la suprema inquisición 
de Madrid que iban á llegar á Salamanca unos luteranos disfraza- 
dos, lo que se puso al instante en conocimiento del comisario de 
esta ciudad ; asi como también se le pasó una delación que desde 
Flandes habia remitido Cristóbal Calvete de Estrella , acerca de 
algunos buhos de libros que se habían embarcado en aquel pais, y 
venían para España dirijidos á un presbítero joven que se creía 
vecino de Salaunancai. 

'' Todas estas circunstancias combinadas y sabidas por los enemi- 
gos de los maestros León , Grajal y Martínez prepararon á estos su 
desgracia. 

Bastó una delación y una justificación informal^ en la que los 
mismos delatores y enemigos capitales de los acusados eran testi- 
gos, para que fueseo encerrados en las cárceles secretas é impene- 
trables del santo oficio, donde probaron todas las aniarguras que son 
consiguientes , sucumbiendo alguno de ellos al peso de sus trabajos, 
d qnizá á la callada segur de aquellos verdugos. 

El día 1.® de marzo de 1572 fue preso el maestro Grajal por el 

lic^cíado Dieguea , comisario que el santo oficio tenia en Salamaii- 

TOMO i. n 


cíi. Se le recojítTOM sus libros y pápele-, que fueron rcroitiíio# inme- 
diatamente con el preso á las cárceles do Vallaílolld, Taiiibien se 
ie secuestraron sus bienes, pues era consiguiente ab dtícreLo ds 
prisión, según cos‘*iubie y estilo plausible de aquel austero tri- 
bunal. 

Fr. Luis de León que v¡ó preso á??su compañero y «uvigOj temió 
por si : y para precaverse , "conociendo cual pudiera haber sido' el 
pretexto de 5US enemigos . quiso asegurarse .sólicita.rído e) npoyo 
para íus opiniones de bos personas de «nayoriSíber y virtud quo 
enlonccs babia cd la naOion : y á este íin envió cf pHcgo en que se 
contcnian las conclusiones que había sustentado á Sevilla y Grana- 
da, para que vistas por los que merccianí su concept» . y estima- 
ción , Iss autorizasen con su parecer y firnias ; más yadas ocurren- 
cias de Salamanca y la prisión de Orajal eran sabidas de todos, desi* 
figuradas acaso maliciosamente en la boca diel vulgo , y las conclu- 
siones fueron devaeitas á Fr. Luis, sin que constase que otra. 
guno las bahía aprobado ni firmado. ^ . ■ 

El -digno arzbbi.spo de Granada í).- Pedro Güerpci o vió las, eoD— 
clusioBcs de Fr. Luis , y las hubiera fn medó siü duda pues le en- 
vió á decir que no hallaba iüConvGnienlé ninguno en ellas ; perp los 
disgustos que Se le crijinnron de linber firmado y aprobado, pocos 
años entes, ei catecismo de; aizobispo de Toledo D. Bartolomé 
Carranza , y luego las noticias que corriañ de los econtecimicntés 
dtí Salsmaijca le liícn rcn abstenerse de , dar su parecer de a'qireHa 
manera: bien que para nsda lo bebiera favoreoidoiió Fr^ Luis, cuya 
prisión estaba ya decretada , y se verificó ?eüj 2f; de aquel ntísmo 
marzo , asi conno !á del maestro- Mártin Mapiinezí- .o, 

Ya en Yalladobd, y acumuladas en aquella inquisición todas 
las testificaciones que se biciei on eótitra ios acusados «Oi laBpdistin- 
tas irujuisicionés dé Se viliá i Granada , Murcia^' Cuenca -y Salamanca, 
tanto para indagación de su respectiva asGendenoiá y? ;paircDl,ehi¿ 
como para instruir y documentar el fondo de la scusaaion se for- 
maron tres rollos bastante volaiijincfos, siguiéndose gen separación 
contra cada uno, aunque'los prinGipales cargos qüe se l-e^ proteodia 
hacer eran {goales. ' 

Como objeto de la misma pcrsccueioo , se formó di r o proceso 
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por íiqíjeí tiértípd éo U niísnta inqiiisicion tle Valladolld eonira otro 
cstedrodicó de teología de la universidad de Osana , á quien se 
atriboiítn también IW mismas ideas dfi; ianavacioa , y el que ínter*- 
pretaba de otro modo' que el admitido por los escolásticos algunos 
pasos-de íá sagradti Escritura. Este era el maestro Alobso Gudiel, 
fraile agustino que enseñaba coa aplauso y provecho público , y el 
cual raurió despues de cinco años de pcision en las cárceles secre- 
tas del tribunal. 

quedan dichas las causas presumibles que pudieron mover 
ai brazo inquísiloriai á perséguir tan de muerte á los catedráticos 
de Salamanca , y tambieo el día en que con la prisión del maestro 
Gr'ajal se hizo niahifiesia la terribíe intriga que contra todos ellos 
se bahía fraguado. Ahora queda saber los cargos que particular- 
mente á cada «no se le hicieron. í 

■ Al maéatro G ajal se le acumulaba, como al maestro Fci Luis 
de Leoo , que estimaban mas las iiiterpretaciones de los rabinos en 
la inteligencia de la sagrada Escritura, que las que daba la Vulga- 
ta ; y aderúas á aquel se ie téstiíicá de haber traído á España can- 
tidad de libros , dé los qu-j babia vendida parte j y según el dicho 
de algún testigo, que hábia msjnifestado que se quería ir fuera de 
España. También Se íe atriboia haber dicho que la Biblia no esta- 
ba bien traducida , y que el niño Jesús y Cristo no fueron tan po- 
bres, pues que tenían casa propia y algunas aibajuelasv 

' Estos fueron los cargos que se hicierón á Grajal ; y habién- 
dose averiguado en la indagación de su parentela . que su abue** 
ló eaateriio había sido couvi rso y penitenciado por el sanio ofi- 
cio, se trajo (te ello un tesxiiiionío a! proceso, y también se le hizo 
cargo. ' : 

El ma^SIro 'Martínez , catedrático que era de las tres lenguas, 
henreo , caldeo y arábigo , fue capitulado de haber explicado la Bi- 
blia por el hebreo, y algunas veces en diferente sentido de la Vul- 
gata. También se le atribuía haber dicho que de ios santos latino* 
solo San Agustín y San Gerónimo explicaron bien el sentido literal 
de los mismos libros sagrados , y que de los demas santos no se de- 
bía hacer caso : y poniendo ejemplo en San Bernardo , decía que 
había escrito á lo devoto. Algún que otro testigo deponía qne ha- 
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bia dicho que eh el viejo testamenlQ no se hacia rncocion de la glor 
ria en sentido literal. . ?ofj ‘ 

Todos estos fueron: loS’CargoS prÍQcipa‘leS:;que se .hi^teroQ á Gra» . 
jai y á. Martínez j de donde se dedujeron las proposiciones ,■ por las v 
que los calificadores del tribunal los+graduarou díí. sospechosos,, de 
heregía.- -■■ ■■■■■ l ■ ?_í, 

Fr. Luis de ■ León , cuyo nombre y fama >en I^Sí escuelas no po- 
dían soportcr Jos allegados y ministros del santo oficio ^ fue tesli- 
ficadoi como los dos anteriores, da que prefería, eq lá Iqtí^Jigeneia de 
Jos libros sagrados , los inte'rpretes judíos á la Válgala. Se le acusó 
de haber hecho una 'exposición en romance del cántico de los cán- 
ticos de Salomón ; y cuya obra , desnudándola; del carácter sabre<tf 
natural y divino , la consideraba como una égloga aitiorosa -i, íftípreií; 
sentada por Scdoiiicn y la hija dei i'ey do Egipto.-; ;v;. ■■ 

■’ Todas las Inquisiciones de España se ocuparon en procoiiijMiieialos 
contra Fr. Luis. Se hicieron las pesquisas mas exquisitas en averM. 
guacion de todas las palabras, y hechos de su vida , y se formó el 
árbol genealógico de su familia desde .s«;quioto;abuelo , , que desdi- 
chadamente fue de los judíos conyers.DS eo el obispado de 
en tiempo de los Reyes Galólicos, . yuconflo jaj,. perseguido y . peui^ 
tenciado después por el saabo ofici®. A;lg un testigo dijo Fr. ,XiUÍs, 
que rezaba las-imisas muy de prlasá : >otro que- hacia veinte año# que 
habla dicho en un CQÍívíteí.qué. habla vdt^da. acercU'de la venida^^4^,i 
Cristo, y todos estos dichus .sÍDgulare85 se uqian al proceso ., y her- 
vían después de ¿argoíconio. cosas justifica.cíasrj.icontra^ él acusado,. ; 

iniciados los: tfres en el concepto ;de sus jají^.es :d4idíer,e#iaré,as y.', 
do gmaiizadores , se paraiiaanois los' proceso# , sin que nipguna otra 
ectuaciou se uniese á ellos, sino las estériles y desatendidas recla- 
maciones de los encausados; á la» cuáles el auto ordinario era que 
se uniesen al proceso. Este no sé ajilaba hasía^ quevles placía á los 
inquisidores, ó ya.^para aplicar el tormento á los.reos, si creían que 
estaban diminutos sus eonfesioofis j, ó' para seguir loS ?pFócedi- 
mlentos contra su memoria y fama si LubLesen inuertOi,en los en- 
cierros antes de merecer absolución. , íjjiííí oCi ; = . - 

El- desgraciado Gíisjal/jdespués -de tre^ años y^ medio»4e prisión, 
y no pudiendojresistir mas su natui;alez»., á¿ ¡ pegar de l«;:edad ¡q-^ 



latóa ea V |>aesíra^ftba entonces en los treiola y 

cinco años de su vida, fue acomslido dé la TÍláhna enfermedad eu 


- agosto de5^57‘5. 3^ ^ |>esar de queísaplic® á losinquisidéres qae se 
’ ie própOiíci(>tAs« 'un» k;aaaa y ssisteücb , )r. alguna mas agua ..de . Ja 
adostumbrádáí viío j)Sreco qne se hicieDa caso ninguno de sus súpU- 
cas;% anti*egd el alúía^á Diosiea el mismo encierro en 9 do: aquel 


selienrbréi 
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AvI. Sus desgraciados GÓrtr»^paucro>s de forttma que ignoí'aban.Ji^ímner- 
te de Grajál, como todo !o qáe^ pasaba on aquel impenelrable re- 
cinlo^^ solían citarle «omo testigo paraosu» cxcuipaoíones ^ ciiando 


ya estaba en la eternidad. : . H V ; . i 

i'í* Fri Xnis y éb uíaestfo Mai tioe:z debieron. &iu duda su salud y 
sb vida á'la mayor resigtiaciori que tuvieron ^^ó ya.por su mas ma 
-dura edad j ó ya porque ‘SBbisfn ciertamenle', y ■para^sosiego de su 
corieienciás^^niénas 'eran los calumniadores ..y los capítulos de su 
«ácusaciOaq pcrq Grfíjai no se ballabac^eniél mismo caso j .y asi fue 
víctinia do su'cdad fogosa, ó quizá¿ de>;oU:ss cansas^ que^ solo couS' 
tariáo-en el archi vo del secreto de' ios yUeces ioquisíderesv , 

£u el proceso á Fr. Luis se le adnrtlüc^ron todos los>est7ritos qpe 
él misnío escribió para» su defensa , y tambieu pór último s e-Ie ad- 
mitió »jastificaG:oa,j de la que>fpfe.¥)iltairó;m Cfompletameníé ^te^^bados 
í los testigos , y de consiguiente puesta* en el mas alto punto su ino- 
cencia. A' pesar <tó esto : tod»*viV ‘ Insídnquísidorés le CGiisiderabati 
culpable , y ‘ en 28 de seliembrie de 1576 , cuando yá Jievaba cerca 
de cinco anos de prisión, decretaron qne'se le pusiese ea e) t'^mento. 

’ No consta si «ste se-veFificó'^tporque en aquel tiempo se onii- 
tiau muchas diligencias ¿en los procesos del santo ’ oíicio, que en los 
años posteriores se mandaron redactar ; pero atendiendo/ á.’ 5 que la 
d^bit selud-de Fr.’ Luis no hubiera podido sohrelÍévar"aquél pade - 
pimiento j’ y á 'que- en diciembre del nusjno añoií cesíiroñ todos ios 
procédimieotos y se le pusotert . libertad , -no es de creer que aquel 
auto tuviese cumplimiento : aúnque/sLasi fue , desrniñt'.ei on extra- 
ñamente su invencible carácter aque'¡o.s severos jueces. ;i 

El Maestro Martínez perínauecíó en las cárceles hasta mayo 
del siguiente año de 15^37 ; y tanto á este como a Fe. Luis se Ies 
absolvió tan solo de la instancia, que en íenguaje jurídico vale tanto 
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como decir que uo se jes habían jusliñcado bien su* deítlos, jjejro 
que tampoco eran inoccutes. si-iy ■; , , ^ 

' Paré ias personas de los procesados este fue el resuU^d.p,,qi}e 
tuvieron aquellas causas: para U universidad de ¿laiainanca y Ja 
ilustración de España fue el socabar la una y preparar, Ja roíua de 
la .ólra¿ La escritura y la teología^ que eran, eliesludio de! siglo , se 
aprendieron después ciegamente por ei te:«¿lo autorizado del Papa , y 
laá obras de Sanio Tqsr.ás y Cayetano.^: ba.s letras IjbUbtnauas se olvi- 
daron , y llegó á hacerlas aborrecibles e! tribunal de la fe , por 
la cordial acogiJa que prometía á sus profesores en las lóbregas 
mazmorras de su caga. . ' 

Ei último hombre que brilló en Salamanca en aquel siglo’, pri- 
mer bumanista de la nación y de las extrañas >' el autor de la Mi- 
nerva , competidor ilustre y con 'Veotaja del celebre Antonio de 
Lebríjá , mefeció que le llamasen ^repetidas veces los luquisídores 
de Valladolid y le coringiesen con acritud; 'hasta que por .úl tima 
vez, y ya en la edad octógenaria, fue llamado á Vallsdelid y preso 
por los inquisidores: muríóen eS:t8&t¡rcunstat)cías'acusadu,de be(,e- 
álárca y degmatizadon ■ ; i 

Tal es el resultado que ofrecen los procesos o^riglnales . Segui- 
dos por lá inqúisicioo' de VaUadoIid¿ coiítra. Fr* Ltuis do: León y 
los demas catedráticos de Salamanca. Las consecuencias léjaups Je 
aquélla persecución y derlas omnímodas ; facultades con que ej«r^ 
cía su poder el santo oficio, á nósotims^iios locaba sé!nt;irl»s: y biep son 
de Iloriar, cuando consideramos el atraso en que se encuentra la na- 
ción respecto á aquellos países que comenzaron , su rev;oluctoa en el 
siglo XVl , adoptaodo por principal ensena Ja Wídepéndeueiu yíii^ 
bérlárd del pensamiento, , ■ ^ 'Os/j 

Réflexioiiando que los que sufrierón tales padecimfenítQs .di^ap 
unos hombres eJinioentes eiU sabiduría é inUbbable&en áu.conductftii?>e 
aprende con ’ un nuevo. ai imponente ejemplo lo que tienen iqu§ es- 
perar tkl mundo y de los hombres Jos que mas lea h.onran y les 
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e está vcrlficaDtlo éo estos momentos en favor de ia refoiima-dé 
las cárceles un movimiento j'ínerál , ,ii|ue .ajita. -casi todas loa nació* 
ues d« la Aímórica y de - la Edropa. -Inspirado por uiia ida filantro- 
pioa y carlialiya’jíebcspí'Fitu público tíond'e natural ínsiite , y cada 
dia con mas esmerb; á realizar ‘éeto gloriosa revolución.. M ya 
la moderna cultura como una deshorira lu sitaaciod ■" tristísima cu 
de:* antíigub S& encuentratt'i tales eslablJífciiuieatos ; y avergonza- 
ba de esa riiancha, ha querido lavarla abundaníemenle , y dejar á 
los^si^los futaros una idea ííias venlsiesa' de sí que la que ella 
, haí^podido formar de los siglos que nos presedileroti. ¡Fuera igual en 
todas sus obras esta modeibiíí civílizacieíi , y solo oblehdria bendi- 
ciones aun de ios qu&iSóiS -hoy sus detractores mas encarnizados.' 

’ Nó eis liuestro ániníoíCalpar á esas edades pasadas , por lo que 
de ellas hemos reclS}idó en esta materia. Tal vez no supieron, . tai 
vez no pudieron hacer otra cosa que lo que l»aciao. Quizá ni las ideas 
nilos recursos de ' entonces daban lugar á otro sistema carcelario, 
LiOS estados éran pobrtslmqs , .desconocido el espíritu de aso- 
"ctdcíonq- duras y -acerbas las doctrinas contra los reos. Los siglos 
ntí puedeo sobreponerse en sus' obras á: los ideas que los dirijan ni 
á los recursos con que cuentan ; y nue'stra misma época actual sc- 
ftft' mal juzgada en sus íalenciones ú se la culpase por todo lo útil 
y provechoso que deja de hacer. 

Lo importante, pues , no es dirijlr acusaciones de ningún jénc- 
10 contra los que «mprcncUeion nn Oduiino (errado , sino enderezar, 
en tanto que es q>osible ése caniiao, y reformar, cuanto ¡os med;oj 
actuales lo per mi tan , lo que nuestros antepasades nos dejaron tlig- 
«o de reforma. En nuestros dis* los estados son mas ricos, el espí- 
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riiu dé a*ociaciou hálce maTSvitlas, ei individaaHs^mD fíioé^co 
mina en todas las ideas, y se comprende mejor seguramente el 
pensamiento que dtbe dominar en las Instituciones carcelarias y 
penitenciarias. La sociedad ha marchado mucho ; y todos sus ad> 
herentes marchan también y adelantan con ella. 

Vióse por ejemplo despaes de mediar el siglo XVHI levan- 
tarse y crecer e! derecho penal, descuidado, olvidada hasta en- 
tonces, reclamando mas justicia , mas ñlosofía , mas utilidad en la 
suerte de los infelices que hablan quebrantado los preceptos de la 
ley. Desde eotonces pudo pt eiectrse ya quelas prisiones no tanla- 
riau en llamar la atención, que á la reforma penal acompañaría, 
primero en teórica y después de hecho, la reforma carcelaria. Y 
en efecto, á los pocos años ideaba Bentham sU panóptico.^ y que- 
ría encerrarse para llevarlo á cabo , al mismo tiempo que esoribta 
sus eminentes tratados de Lejislacion» i 

Concibióse ya bien que el problema de la cárcel fio se había 
resuelto hasta allí con conveniencia ni con justicia :: advirtióse qüe 
las existentes eran defectuosísimas como prisión de encaifsadus: 
que como prisión de condenados, conio. establecimiento penal ó 
corieccionai eran mas viciosas todavía. .Grandes focos de infección 
física y moral á la vez, lejos de ser un instrumento provecbosp 
para el Estado , apenas podrá comprenderlas la posteridad que 
se estremecerá de horror cuando examine sus completas descrip’» 
clones. 

Pero ya hace algunos anos que todas las fuerzas de la sociédod 
moderna han principiado á trabajar para su reforma t Lia ciencia 
vulgarizando sus doctrinas , el entusiasmo lanza'ndose aplicarlas 
con ardiente espíritu- de Caridad. La reforma carcelaria. ba> tenido 
sus confesores y sus mártires. Y el sacrificio de los ouactires y la 
fó de los confesores han producido como producen .siempre. >abuit'- 
dantcs frutos. ,, . v . ^ v 

£ *■ 

V I 

El pf egreso sin embargo no ha sido fei podía ser igual. Las ua- 
doiics antiguas uo han podido competir con las naciones nuevas, 
las pobres con las ricas, las de una población de mas estragadas 
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costuiTibFes con las ^ más moralidad. 'No Irátemos d§ 

paña , donde apenas se prii?cipiá aun á dispoaei- la obra ; p«ro n» 
llalla» ni Francia , ni Inglaterra tienen comparación en punto á 
estos adelafltosícon la Suiza y con.lds.^Esiados-XJni dos de la Amé' 
rica seplenlrional. Pasma sobre todo íla situación de las penilencla- 
rías en este país» tales como tios Jas presentan Jos que lian viaja- 
do por el últimamente. — Tómese á la casualidad cualquiera obra, 
cuaiquiera descripción , y compárese lo que de ella resulta con 
Jo que estamos acostumbrados á ver en nuestrasíprisiooes.í 

! «Visitamos (dice ebSri. D. Ramon.de la Sagra en su bella-, obra 
sobre los Estados-Unidos) . la célebre penitenciaria del estado 
(Pcnsilvania) que deseaba yb; ver como el modelo de las pri- 
siones por el sistema, de reclusión y jaJslamie oto absojuio de 
los presos.- El estado de Pcnsilvania es el único que conserva en 
uso la disciplina penitenciaria en toda su severidad , según la cual 
cada preso durante lodo eU tiempo do la condena , permanece 
aislado y sin comunicación en su calabozo. Para ; í.e.vitar los efec- 
tos de la soledad absoluta , que una experiencia doloro|ia[ había 
demostrada fupestísimo.s en la gran prisión de Auburn , se intro- 
dujo el r trabajo eol ias celd^as, el cual'es acojido por los pre- 
sos, no solo como upajií distracción , sino como un consuelo ó 
un recurso, sio el cual no ;pjodriau existir. En compañía de él, 
solos con su conciencia , permanecen entregados á las reflejfiones 
que estas les sujiere : la lectura de la Biblia y las pláticas del mí' 
flistro suavizan; su posición: el ejercicio los distrae : el rayo de es- 


peranza que la filantropía de las leyes derrama en su celda solitaria 
los sostiene en meditaciones pacíficas, los inclina, á una reforma 
moral y á ser hombres honrados , practicando las máximas que se 
les inculcan , y ejerciendo la profesión que se les enseña. 

«La fachada de la penitenciaria del este de Filadelfia es de un 


estilo severo; que une á la gravedad del gusto gótico cierta idea 
de fuerza correspondiente al objeto del edificio. Pasada la puerta 
exterior de hief ro , se entra en el gran recinto ocupado por lo oaa- 
teiial de la prisión , construida en forma de estrella , para que el 
supenntqadeute pueda examinar desde la. rotunda cení ral las siete 
quelaform-m. Cada una de estas, tiene <los pisos de cala- 
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bózés y en míinero 1ie‘l36 en cad«’*i¿a dd- lai' cuíatro ína:sí 
y 100 en las Irds inastcor.las: de modo ^ae cuando se halle Conclui- 
da, corjiecdrá ao total de 84i celdas ,' m«s 28 calabobos. Sé 
comenzó en el ano de l822ij.. Ocupa uii area de lO abres- "de 
tierra, cercados de un muro de .10 pies de elevación ¿ y sé calcula 
que ascenderá toda la obra á 560,000 pesos. - 

fe e j * * ► * * 4 r *•••'•• • *• #■,/ • • 4 • * » -é -V ‘ • • ■ • • • f • 

» Desde el establecimiento eoTiGCtubr-e da b829 eécibióíí(183L5.) 
3.87 presos í de j los cuales salieren por leócpsiJMcion ó térmiuq de 
séntencio 80 , ''perdonados 16 yi‘ niut'rlogid45v, quécbnííl'o d'eVconsi- 
guíente 2 l8^ De los 337 eraní váronés blancos 238 , ■■varoaies de co- 
lor 95 , y mujeres de color cualrcí. íiübián sidd habílualmtnie bor - 
rachos ^5 j frecuénleménte 655,tOcaíSÍotia!rnente l57 , -íóbrlps 80, é 
inciertos 10. En el dicho número 67 no saBiatlIeér ni esdribir; 7-8 "sa- 
bían lo primero , mas DO lo segundo, y 192 se hallaban diversa- 
meate iusíroidos en ambas cosííS , sieuilo muiy pocos los que dé es- 
tos tenian algunos cónociinieotús mas t levados. " • v - > 

»En los cfilabozos viines Jos presos ócupadSós én hilar , íejér, hé- 
ccr zapatos, ropa, etc. Tenían un aire not&ble de niaijsiídumbré, y 
aspecto de buena sal«dv> Las Celdas f -basían^é e'S[>acios?rsV sóa abo- 
vedadas , con el' piso dé madera ^ CiwléútadíaS' en ©l invierno con un 
tubo de hierro y recibiendo la luz -^r ünW claraboya, que el'pre— 
£o abre ó cierra á su voluntad : cÓnPíeoen una cama / un escaño, 
una mesa y un servicio^ fijo , inodoro por ün caño dé ágúa corrien- 
te. Anexo á cada Celda Sé halla un patio, á^dondé'áboraS íl^ternai- 
nadas puede salir el' preso á gozar del ‘aifé libre y de! sol , y á hat- 
cer un poco de ejercicio. El sirviente QÓ éntva egidas celdas , sino 
que entrega la comidá por el postigo de la puerta , tornáudolá -de 
un carrito que corre 5 do largo de ía galer/^4i'e^l^bre<el 
i n fe r í OT , y por entre él es p aC i o q úe* de j la n 1 a sí dól bá v a ñ da s de los 
corredores en la superiórl' Él alimento du tes présós eftfúSiáte en 
café y una libra de pan , formado de 2/3 de éeníeno y 1/3 de maia 
para almorzar. Sopa hecha de cateo de cante , §/l^ifc'éSta , y' pa- 
pas efe harina de' inaiz paralé! medio db p pápás' también ' y una 
porción de rncliaza parateenar; Las pípAs y melaza séí'doií^ á discre- 
ción. La comida se praparíí en grandes linas de oiadéra por me- 



dio dél,, y.ppr desnudo que prpppr^wna un seociUo, apollo. 

.Pprece,, según los ¡ni'oi mes qu« tepgo i la, vista , que el tra- 
los presos aislados en sus celífes_ no ofrece eu esta prisiop 

Jas grandes plilidades que el becljo ,en cpin,ap ep Jalleres y por con- 
tratas en lafi.peoi,teíiG¡arUs der, otros estados. .En el año de el 

trab.njo de los tejedores causó una perdida de 1336 pespA , ,y el de 
Jos zapálerps;4?^;.li® Estos .resultados o . ,de^ 
extraiwr, puus ia prisioq .^es nu^va,..y los presos .píisaii , en .^pre^ 
def:casi lodo el primer año por otra, parte ¡t^l trabajo individual 
de estos solitarios ab&srvidos eu tnedilacioues ní.eJjpncQliqas , np.^u.e^ 
de ser lau cuautidso como si se ballaseu rcunirtos eu talleres bajo 
la Insp^.Gcion de una persona interesada eu los pTpductos. Sin em- 
bargo , éstos en 1832 cubrieron lodos luSj.gast, os , excepto Ips suel- 
dos de los empleados} y los inspectores creen que cuando todo el siste- 
>ií)a se bolle bien establecido , los gastos se cubrirarán, enteramen- 
te. Si espi^ísucede ,,.scria . digno de imitarse, un plan que .pri^soinde 
de Jds contratistas de fuera , cuyo c poja cíp,, con los. presos los ex- 
pone á seducciones difciles de evitar.s, .' 

i) Las ve II la] as del sistema del austero silencio y aislamiento, obser- 
vado en esta peDÍtenclarla, proceden: l.”De que la soledad impide la 
corrupción con el trato de otros presos, y cuando menos, asegu ra que 
lio saldrán mas viciosos. de lo que han entrado , que obliga á la-rne- 
dit ación mejor que otro medio, obrando como una tnedipi^ pode- 
rosa sin ser cruel } que el .preso no conoce sus companerj 94 ,^ y de 
cbDsiguienieíque al volver á la sociedad no recela hallar quien de- 
nuncie ni divulgue su pasada conducta ; y que proporciona uu cas- 
tigo que aunque duro uo eXítspera el aDlnro df 1 preso, ni le irrita 
de nuevo después que por su; crimen se puso en garrí a qop la so- 
ciedad. Puede considerar su estado entre dos.exisieqci^sq uua pa- 
sada, criminal y otra futura, qu.e ^i él quiere, .puede Ser ’ honrada. 
2.^ El trabajo calma el espíritu del preso, que solo. con su concieql 
cía podía 6 abatirse ó exaltarse ; bacc posible el estado solitario, que 

sm aquel seria cruel y desesperado } y ademas le pccporciona'ire- 
diosd- * i 


le vivir.cn la socitdad. 


le •' 


*Los inconvenientes del 


método de Pcnsitvania proceden: 1.^, <|el 
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enorme costó'' (?fe las' la capacidad' qtt'e- i’equti0rea‘i<as 

celdas y sus palios : 2.®,^de que generalmente tío püedeo sostener- 
se con sus solos productos: 3.^, deque es muy difícil conseguir 
pleta incotnunicacio'tt de un preko con su vtciho;' 4 .®, dé^ la dificultad-:de 
poder introducir un buen sistema dé educación ói de enseñanza moral y 
religiosa: y S.**, que los efectos del régimen solitario durante meses 
y años, de dia y de noche, pueden llegar á ’íOí Hflo‘éiWs> asi^ cuer- 
po como al espíritu. Con respecto al SegüHdd ihéónvenieiitdí^ debe 
'decirse que si el 'sistema de la péniieuciariá dé Filadelfia no es 
productivo én numerario , obtiene en coihpeóSacion frutóos 
mucho mas preciososrDe mas de cien presos sjiiídóá desde su esta- 
blecimiento, solo tres réincidieroii éii- délílos / y esrós 'l^ldan es- 
tado muy poco tiempo en la prisión, .El efecto «TOFal dél aislamien- 
to y de la soledad es tan eíicaz , quer apcoas sé 'necesita recurrir á 
otra corréceion. No se Usa castigo alguno corporal para 'Conservar 
la disciplina ; á los perlioacés' se les réfreoá ^poníénddl^^' á pan y 
agua, dejando de'este modo á .W árbítiio hacer cesar eb castigo^' si 
se prestan' obedientes á Jas’ ré|;las.';.,>* í ; 



De las prisiones , ca'rcelés y presidios dé España , 4da petriten- 
ciaría 'cuyíi descripción acabamos de copiar, m^dia - Unáí^ distancia 
tan ínns'éríSa éomo hai>ráa concebido ‘queslrós lectores. Parece ro- 
creíble qne sean insütacióues dirigidas á un mismo obj-ét?5 í^ 
con el mismo íin, r - ; í ■.b ;n ;; 

Pero esto no debe dé niti^un niodó desanni^rnoá; Esa ideu de 
la perfección debe indicarnos ten sólo To que ies capBZ de baeferiél 
ingenio del honfibré. También en aquellos paises jíia habidb' ‘obs- 
tácülos , y ha sido forzoso luchar con ellos, ba voluntad y^la-cóns^ 
tanda producen milagros cuando se las emplea sifei cesar, 7/ . 

Mas no se piense que esa situación hrillaole , mara-viíiosa q es la 
situación general de t?doS los estados diSfihtTós de nuestra España; 
no. Aproxímanse y compiten con la que hemos descrito ’aígunas'^pc- 
nltenciarias de Suiza; pero después principia la degradacioa por 
logiaterra , por Francia , por Italia , por 4ós demas |>aises ’dc la 
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Eui\qpa,, En;<?^U94os eU^.5,se ,l^^aja..actaal^ para conseguir 
la creación de las p^^'^®*^*^*®***^^ X ías reformas las cárceles; njas 
la ^nai y la^otra caminan leirtaine como, «S/ preciso en socier . 

dadfcScatttig^^^» ‘ ■ ' ’ ■ ' . . 

Hé ,aqoÍ> algunas noticias r.ecieütísimas sobre las prisiones de 

Italia*;: ‘'.jití ■' ^ ■ 

íc Como la msyor parte de ks .naciones de Europa enmienda y 

per/enciona la, It^ilía el régimen de sus prisiones. En casi todas , des- 
cansan los encarcelados sobre paja sana y seca , y reciben en gene- 
ral un alimento conveniente , parecido al de la clase pobre del,.p,ais» 
Se lefbace trabajar en muchos jugares ; y el precio^del trabajo se 
divide en tres porciones, la una imnediatamen te para ellos , la otra 
también para ellos ,, mas á su salida, la tercera p^ra la a dmi^isl ra- 
ción local.... ,1 . :í , 


MI .Casi todas I^s prisiones de Italia están divididas en dos locali- 
dadesidiver.sas. E? upa consiste cu grandes salas , donde se mezclan 
todos los senteociados , cualquiera que sea su delito, y la pena que 
se leshaya impuesto. De aquí se. sigue sin remedio la perversión de 
los meuos culpables. Permítese ¿ estas categorías el paseo, la lec- 
tura y. la conversación ; añadiendo algún trabajo, dándoles algunos 
consejos , d imbuyéndoles en algunas prácticas religiosas. La ver- 
dad obliga á decir que es bien escaso el fruto que de ello se saca ; y 
que la consecuencia averiguada^ de estas; reuniones es casi siempre 
la- agray^acioi^ def mal. - . 

»La ol^'a parte de las prUiones- está, formada de celdas, peque* 


Destínase á Ips simples . encausados , los cuales padecen mucho 
***ft*.^^® si. tuvieran ,sobre sí. una condenación. Mientras se instruye, 
y ;qo .se ha juzgado el proceso , los reos permanecen por ;lo común 
i/w:omai^ic^o| , sin yjsiias 4 e fuera , sin libros para distraerse, sin 
papet do.nde consignar ^us pensamientos , sin, iiisjttumentos para 
trabajar , sin consejos para, enmendarse sin movimiento casi y sin 
ningún ejercicio. ^El único consuelo que se. Ies da' algunas veces es 
l®;f®nvei'sacion con otro encausado. Cuando se piensa en el largo 
tiempo que dura la formación de las causas en Italia , no puede me- 
nos de exlremeccr la contemplación de tales situaciones. 

»X»a llalla sin embargo mejora como ya hemos dicho sus car- 

m 
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celes. ConócoTiác aFli los sistemas &roer¡C4»niíJS y las ledffas fraB^eáitfs^ 
y han comenzado á hacerse algunas tentativas ch Roma , eri Turib, 
en Florencia y en Milán. Fa penitenciaria de Turin , conocida cofi 
el nombre de er gasto lo y está absolutamente construida y org^ftízá* 
da segnn el risteiua de Auburn (como la de Filarteld» / de ¿|ue he^' 
raos bablsdo anles). Destinada á recibir mujeres de mala vida , se 
ha consti'ütdo al lado de un hospital^ para' atender á la Salud de 
una parte , mientras se moraliza de la otcac Las reclusas esláií dr- 
vidiHas en tres clases: buenas y medianas y , dirigidas por íás 

berreabas de San José, sjne usa^n para corregirlas de los medios si* 
guíenles: 1.® Mejorar y hacer elegante la forma de sus vestidos, á' 
medida que van adeiantando en buenas costumbres. 2 ® Dár habita- 
ción cómoda en los^mismos casos 3.® La^soledad nocturna' ol' 
silencio y la nflcxton. 4.® Un trabajo acomodado á sus fuerzas é 
inteligencia, 5.® Castigos y premios de amor propio. 6.® Ejereiéiss 
de piedad bástanle libres y bien entendidos para no dar ocasión A 
hipocresía. 

^/Independientemente de estos ensayos peniteiiciarlos , hay en 
Italia dos clases de prisión , el edreere dura y el edreere durísima y 
que iWficti snaio.^ía go'ií los nuevos sistemas. El cdfCere duro 

* O .. 

se verifica en pri iones semejantes á las de FraDcia, Los culpables 
que lo sufren padecen la muerte civil durante todo el tiempo de 
su condena, qbe varía desde d¡e» anos hasta Iéí vida toda. Se noití:U 
bra por consiguiente tutores á los reclusos que gozaban de elgu* 
na propiedad. ’Eñ esta clase dé prisiones no lodos los condenados 
están süjetós á la soledad ni al silencio. Pero en ^ edreere durvsi- 
mó Va incortrumcaiélbtr es absoIutáV En este se encadenan ál seMéft^’* 
ciado loS brazos y piesV e» «1 edreere dúro los pies sb'lanrieDte. Ea 
c\ dur isimo se Ies sujeta alguna vez ademas con fina^l^C^to cadén» 
que DO les deja pasearse : él alimento es malo, los veslíddíí pedrés^, 
y no tienen canári para'dbrrnir j pnéd’en traba jaV , ni lie non li-' 
Bros para instruirse ó distraérSe.' Y lo quedébe ííausai* admiración, 
es que millares de sérifenciados hayan sufrido arios enteros esté 
tratamiento áín cOBt?r¿er enfér.nedádes que 'los coadujesen ái'áé- 
pulcro. M 
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A vista semejantes ílescripciones bien debemos los españoles 
cobrar snimo y i efarmíí viiacíonal. Des- 
orden y anarquía ba bab:4o-~bien constaulemeote colre nosotros; 
mas en nuestras cárceles civiles no lia habido nunca esas cruelda- 
dade^permaoentes*y sisteinálicás que fucabamos de írá'scribir. 

" Én eí día la atención está fijada sóbre estos puctos^ y se pro- 
yectan grandes planes de reforma. Prccisartriénte el domíngoprdxi- 
ifio se debe poue;i' la pi iiner piedra de la penlteiiciaria-tnedelo que 
la sociedad de la mejora de cárceles se propone construir en esta 
Cápital. Esta es uiia ‘‘bella esperanza, para todos los que se intere- 
san éo el bien ptVb'licó ; esperanza á que nos aáoclamcs síceera- 
meute, que f-méhfaremos lejos de dcbíliiar. 

Sin;.e,mbargo , nuestra opinión hubiera sido que antes de pen- 
sar en peniteuoiarias se hqbiese pensado en las cárceles , que antes 
de los rematados se hubiese atendido á ios simples presos. Mejo- 
ras como la de lá cárcel de Sevilla nos pareciari mas fáciles en 
nuestra slluacidñ áciua) que estás-' iiHiovacion grandiosas , pero 
quizá coslosísíinas , que aquí se proyectan. 

De todos, dos , lo qtie descames, es que el bien se realice en 
cualquier sistema y bajo cualquier órden. Ahora que la opinión pú- 
blica agita esta idea , y que el Gobiertjo la protejo ^ es -la Ocasión 
de aseñtai la en ‘fúñdámetitos^ indfeslr oóliblés. 

j \ ■ 

' ' ‘ iítíí , r\-- ;í ■ , 

. ' ■ ■ : 5 r:¿í0ir' , •- ■; . 


IVOMBRAMIEIVTOS JÜDICIAI/ES^ - : 

L^v- 

S. M. la Reina Goberua<lorstj6e lia servido nombrar pai;a una 
plaza de rnínlsiro de la í>uji$ncia de Madrid, vacante por falleci- 
miento de D. Manuel Santurio , al íiscai mas antiguo de la misma 
D. Pedro Jiménez navarro , y para la fiscalía á D. Manuel García 
Gallardo, jefe de sección del rriiriís'crio de Grácfa 'y .Justicia., = 
fiscal que fue de la audiencia de Filipinas. , 

para otra plaza de ministro de la audienciaíde Sevilla, vacante 
por muerte de D. Joí¡quin Velluti , á D. Mariano Belloc y Navarro, 
que lo es de la de Cáceres, accediendo á su • p«rá esta 

plaza de Cáceres á D. Francisco de Paula González Olmedo , mi- 
nistro de la de Burgos ; para esta vacante al fiscal D'. Pedro de 
Égaña , y para la fiscalía á t). José Ramón Llbrens , abogado del 
cólejio de Madrid. ; ■ > . 

Asimismo para la plaza de. fiscal de la audiencia de pamplona, 
vacante por haber pas;4do áministio D. Cándido Palacios, á Don 
José Tormo Garaygorla, juez de Lj Bisbal; y para igual plaza de 
fiscal de la audiencia de Valladolid que resulta vacante por ha*- 
ber sido nombrado ministro D, Mariano Rodríguez Blguera*, á Don 
Femando Calderón Collahtes , juez de Ylgo , de ascenso en la pro- 
vincia de Pontevedra. ¡ 

Para este partido á D. Gárlof CoHa^tes y.Bustamante , jaez del 
de Jarandilla , de entrada en la de Cáceres; y para este á D. An- 
tonio Merino, juez que fue de Lerma , considerándosele corno de 
ascenso los servicios que prestare , atendido el largo tiempo que 
cuenta en la carrera. 

También ha venido S. M. en nombrar para una plaza de mi- 
nistro de ia audiencia de Filipinas , vacante por fallecimiento de 
D. Vicente Cafuer y Cbavesj al fiscal de la misma D. Dionisio Ume- 
res ; y para la fiscalía á D. Pablo Ayala y Moría , diputado que ha 
sido á Cortes por la provincia de Jaén. 

Ultimamente; han sido nombrados , con presencia de los expe- 
dientes instruidos en las respectivas audiencias, para la promoloría 
fiscal de Archidona D. Francisco Conejo ; para la de Santo Do- 
mingo de la Calzada D. Adrián Herran ; y para la de la Carolina 
D. Luis Medina. 
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€aúsa seguida en el trihüháf supremo de justicia contra el señor 
J), José Frdkctsco More jon ^ re j ente , y los tenores ministros 
de la aúdiencia de Granada , por haber practicado una visita 
jeneral de causas eñ el mes de noviembre de 1836. 

■■. 4 . ' ■■■ 

I\.ecuerdaii nuestros lectores que en el mes de noviembre de 1836 
hablan invadido las provincias meridionales de Espafjia los cuerpos 
carlistas expedicionarios de Navarra y Aragón, á las órdenes de 
Gómez y de Cabrera. No compete ahora referir ni la crónica ni 
las consecuencias de aquella expedición : bástanos consignar como 
un hecho el espanto que se apoderó de todos los ánimos en las 
mencionadas provincias , donde no se había esperado nunca sentir 
tan de cerca los horrores de la guerra civil. El temor cundía aun 
en las capitales mas populosas, porque allíRÍ se encontraban tropas^ 
m se habían creado en. el pueblo hábitos militares, al paso aue no 
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SG notaba por parle de naestras di^taionés-ni ía audacia ni la -áclU 
vidad que mostraban ios enemigos. 

Acercábanse estos á Granada, y temíase que acometieran la 
ciudad. Grecia la confusión y el temor; pero sin embargo los libe- 
rales se aprestaban á la defensa. 

En semejantes circunsíáñ'ci^S; ; ^considerando el capitán jeneral el 
estado <le! clistriío, y deseando facilitar la situación , pasó un oficio 
al rejeole de la audiencia , con fecha 15 de noviembre á las dos de 
ia tarde , exijiendo que inmediatamente se decretara la salida de las 
cárceles de todos los presos condenados, y de los que sufriesen su 
arresto por causas leves : que estos últimos se pusieWn* e 
íad; y que los primeros estuvieran disponibles el dia 19 á las dos de 
la tarde para poder ser trasladados á su destino , ó sufrir la suer- 
te que les hubiese cabido eo justicia ; y que al efecto se mandase 
una visita jeneral. 

La audiencia, en vista de esie: oficia, acordóbqoe se practicase 
la visita , la cual fad practicada el dia 18 , comprendiendo los pre- 
sos cuyas causas pendían no solo en el tribunal, sino también en 
los juzgados inferiores. Concurrieron á este acto el rejeute, los 
oiajistrados y fiscales qus de hecho ej tdbuoal , sus re¡*« 

latores y escribanos de 0mara , los j,aece,s de pni^^ya instancia, los 
promotores fiscales y abogados de pobj^es,, y ios defensores de va- 
rios reos. Ei numero de causas que se visitaron, fue el de 2f>, las 
cuales fueron falladas en el acto. Catorce de ellas eran sobre ro- 
bos; cuatro sobre muertes; seis por heridas; una por conato de 
hurto; otra por lo mismo con deserción de presidio; otra por con- 
dOctá sospechosa , y ctrsr en fin por va^gaViclaí-^En lO. estaba pen- 
diente y-sustancíándose la segunda instancia , y éü 1 sle¿ hallaba és-^ 
ta conclusa y los procesos en estado dé vista. Habia otra en cónsul?* 
ta dé pt'ovidéncia de sobreselmienlo , dictado poc ieLjofez inferior* 
Los trece pí^Gcesos restantes pendian aun en los 'jazg^adosíde prime- 
ra instancia, ocho en pleuario y cinco en sqinario. Las penas im- 
puestas en la vista fueron las d« presidio, destino las armas y pri- 
sión; absolviéndose lainbiéu á varios rebs? ' 

Precedió á estos fallosi en algunas causas la defensa del aboga- 
do , y éh todas fueron oidas lbs fiscales, ISa^as pendientes ante los 



jtizgaHos inferiores , se dio igual audiencia al respectivo promo- 
tor á los jueces y á los mismos fiscales de S, M. — A treinta y 
tres procesados se impuso pena corporal , cuidando fuese menor 
que la que en concepto del Iribanal merecían ; diez y siete fue- 
ron puestos en libertad. Las sentencias se notificaron á los fiscales 
y á los reos, y fueron conseulidas por todos. 

Hé aquí la relación de los antecedentes y de la forma de esta 
visita de Granada. Creyéronla algunos oportuna , y celebraron al- 
tamente su ejecución ; pero el Gobierno no opinó de esa suerte^ la 
creyó contraria á todos los principios, y por real orden de 9 de di- 
ciembre del mismo año sometió su codociíniento al supremo trlbimal 
de Justicia, para que procediese contra ios magistrados de diclia au- 
diencia. — Por otra real orden de 15'de enero de 1837 se volvió á in- 
sistir en este propósiso, y se acompañó al tribunal copia de tina ceii- 
sulta que el- señor regente Moréjon , siéndolo de Zaragoza , habia 
elevado, al Gobierno en 28 de julio de 1836 , manifestando cuán 
conveniente seria practicar uná visita extraordinaria de cárceles en 
la forma y modo que por real orden de 1.® de julio de l83l se habla 
practicado en la audiencia de Mallorca con motivo del cólera morbo. 

La sastanciacion de esta causa en el tribunal supremo na ha ofre- 
cido ningún incidente particular. Dos señores fiscales opinaren que 
él regente y mÍDÍstros de la audiencia de Granada habían infrin- 
gido !a Constitución por haber hecho una visita, que no estaba pre- 
venida en las leyes ni reglamentos : por haber fallcsdo en olía 
causas que no estaban legitirnameote conclusas para definitiva: por 
haber sentenciado otras que se hallabau en primera instancia ; por 
haberlas juzgado todas en tribunal pleno , á manera de coiniaio-o 
extraordinaria ó juzgado excepcional • y últimamente por haber 
mandado que 108 presos , qne después se aumentaron á 137 , fue- 
sen trasladados á Ceuta, á aguardar allí el resultado de las causas 
que, tenían pendíenlés.-; cuya traslación no se llevó a efecto por 
haber desaprobado 5. M. esta medida cu 9 de diciembre de 183G. 
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ACUSAClOiX DEL SEÑOR FISCAL DON JOSE 

ALONSO. 

F 

J-Jl fiscal con nueva vista de esta causa formada á D. José 
Francisco Morejon , rejente, y los rnajistrados de la, audiencia de 
Granada que en 1836 celebraron la visita extraordinaria de cárce- 
les á que aquella se refiere, dice: Que habiendo propuesto este 
ministerio en su respuesta de 4 de febrero último varias dilijen- 
cias , y para ellas la comparecencia en esta córte délos compren- 
didos en dicha causa , la sala después de una discordia mandó vol- 
ver los autos al que suscribe; y habiendo insi&tido este en el mis- 
mo dictámen por su última respuesta de 5 del corriente, se ha 
decretado no haber logar por áborá , y sin perjuicio de lo que 
corresponda, si fuere necesario , en Oli'o estado de la causa. 

Esta providencia ha venido á desestimar todo lo que propuso el 
fiscal para completar el sumario y ponerlo en estado de acusación. 
De consiguiente fríanifiesta que tomadas como están las confesiones, 
aunque no del modo y con la instrucción que en rigor correspondía, 
debe procederse á la acusación ó sobreseimiento en dicha causa. 
Para esto último no puede dar arbitrio ün sumario en que estaban 
bastantemente indicadas varias y manifiestas infracciones de cons- 
titución y de leyes expresas, que se han comprobado con los docu- 
mentos, expediente y causas que han venido al proceso. 

Por lo tanto la parte que boy habrá de desempeñar -el minis- 
terio fiscal por consecuencia ya necesaria de lo resuelto por V. A., 
es la de acusar por estas infracciones á los que las cometieron. 

Acusando por lo mismo al rejente D. Francisco Morejon y á 
los rnajistrados y ficales que componian la audiencia de Granada, 
y acordaron y celebraron la visita jeneral de cárceles de que se 
trata , y la conducción á Ceuta de 137 presos de causas pendientes^ 



lOI 


paja á proponer los Garfias que conlra tOflos y cada uno de ellos 
resultan de lo obrado. Para esto no repetirá la relación que tiene 
ya hecha en su citada respuesta de 4 de febrero, de los actos en 
que SO- encuentran aquellas iofraccíonos. Basta reproducir en esta 
parte, como lo hace, lo que dijo en aquella, comparando tales actos 
con las disposiciones de la Constitución de 1812 , que al celebrar 
la visita rejian corno ley fundarneíital , aunque hoy solo tengan el 
carácter de civil ó común, y con las otras de esta clase, vljentes tam- 
bién en la materia: de aquí resultarán las iofracciones; y hecha esta 
manifestación, aparecerán los cargos, y consiguientemente la sanción 
penal que les corresponda- 

Observando el órde» de tiempo en los diversos actos conte-i 
nidos en el proceso, es el primero y constituye también el prltnef 
cargo de acusación el haber acordado sin autorización ni faculta- 
des una visita extraordinaria de cárceles. Este acuerdo se verifi- 
có por auto formal de 17 de novleoíbre de 1836, dictado por el 
rejente Morejon y majislrados Blanca , Palao , Castillo, Vidal, An- 
drea, R'os y Guellar, y en el día se dice que fueron oídos en vez 
los dos fiscales, y que estos estuvieron conformes. 

El artículo 298 de la Constitución de 1812, dice que la ley 
determinaria la frecuencia en que habla de hacerse la visita de cár- 
celes. Clara y terminantemente está dispuesto en este artículo que 
la ley y solo la ley puede autorizar la celebración de las visitas 
de cárceles, y de consiguiente que ías audiencias no pueden cele- 
brar ninguna que no esté determinada por la ley. Hacerlo de otra 
suerte , era arrogarse facultades que no solo no les estaban con- 
cedidas , sino por el contrario, les estaban negadas por aquel artí- 
culo. Ni aun antes del rostablecimiento de la Constitución podían 
hacerlo las audiencias. Las facultades de las visitas se considera- 
ban extraordinarias, y todas las de esta clase requieren una autori- 
zación especial. Por esto no se celebraban otras que las que desig- 
naban las leyes y las que decretaba el Gobierno en uso del poder 
que eutonces ejercía. El mismo rejente Morejon , siéndolo en co- 
misión de U audiencia dé Zaragoza , reconoció esta falta de auto- 
ridad en las audiencias en el hecho de haber recurrido al Gobierno 
con su exposición de 28 de julio del citado año de 1836, propo- 
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t ijíulo Í3 ullií íaci dé celebrar una visita jeneral de cárceles para dar 
saíidíi á muchos presOvS eo circunstancias en que reinaba en aque- 
lla ciudad la enfermedad del tifus, á semejanza de la visita que can 
motivo del cólera-tnorho se había anteriormente acordado- por real 
orden de de julio de 1834 5 y como el Gobierno no aprobó ni 
autorizó tai medida, no se celebró la visita en Aragón. ■ ' 

Cierto es que después del rostablecimiento de la Conslituclan 
de 1812, acordado ca el real decreto de 13 de agosto de 1S;36, 
no se publicó ley ni real decreto alguno que determinase la fre- 
cuencia con que habían de hacérse las viaifeas de cárceles ; pero se 
mandó que los tribunales coritinuasen desempeñando sus funciones 
con arreglo á las leyes, reales decretos y órdenes vijentes en cuan- 
to no se opusieran con la misma Couslitucíon. De consiguiente 
continuaron en observancia, y á su tenor se arreglaron y sígUen ar-r 
reglándose las audiencias, las leyes recopiladas y reglamento pro- 
visional para la administración de justicia de 1835, que determinan 
ios dias en que deben celebrarse las visitas de cárceles, y eii jia- 
cerío en otros y en mas número hay ajbuso de facultades é infraC;^ 
clon de las leyes , y como antes se ha dicho también de la Cons ' 
litucioD. ; 

En vano se ha pretendido escusar tal abuso é infracción con; la 
cscíiacion del capitán jeneral sobre que recayó el acuerdo para 
celebrar la visita y con las circunstancias premiosas en que se veia 
la provincia y capital dé Granada. Ya observó el fiscal en,.sa ci- 
tada respuesta de 4 de febrero, y aparece del .oficio del capitán 
jeneral de Granada , que si este ofició al réjente á dicho objeto, 
fue limitadamente respecto de los presos condenados ó de causas 
leves , que existían en las cárceles de aquella capital para su pron- 
ta salida á los respectivos puntos'íá. que hubiesen sido destinados, 
ó á la libertad que mereciesen desde luego por la levedad ó. cali-» 
dad particular de ios hechos porque sufrían sus causas. La audien- 
cia que debió conocer que no estaba en sus facultades celebrar una 
visita jeneral extraordinaria sin faltar á la Constitución y á las leyes>. 
no tenia tampoco necesidad :;de adoptar este níedio jjegal para aa.lis-í 
facer los deseos del capilan jeáeral , escitado pór- las circunstancias. 
Dos eran solo las ciases de presos, cuya pronta s^.lida apetecía; 
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ladeólos qiitf estuvieseis condenados á piiD tos deltínnitjados , esto 
es rematados j y la de los que pót sus delitos leves mereciesen la 
libertad. Respecto de los primeros , bastaba cstenaer los testimo- 
nios de sus condenas ejecutoriadas; respecto de los segundos, el; 
ártículo 296 de la ndsma Constitución de iSÍ2, ealoncea vijente, 
disponía qne en cualquier estado de la causa en que apareciese 
que no podía imponerse al preso pena corporal, se le pusiese en li- 
bertad ba]ó‘ fianza , 7 aun mas ampliamente el li del reglaiiiento 
provisional, disponiendo lo mismo, con la diferencia de que res- 
pecto del que apareciese inocente no exije fianza alguna. Tratando 
únicamente el oficio del espitan jeneral de los presos que mere- 
ciesen salir á libertad , era claro que hablaba de dos inocentes ó 
de los que no niereciesen pena corporal , y para cumplir esto bas- 
taba que la sala correspondiente y los jueces de primera instancia 
examinasen las causas , y acordasen ^en las que lo permiiíesea la 
providencia de sobreseimiento ó de libertad. Esto uo solo era legal, 
sino fací) el haberlo hecho , dcl modo que se hizo complicado y 
dificil. 

La audiencia, adoptando sin embargo este último medio , no 
solo infrinjió la Constitución y las leyes, sino que del modo, con 
que lo acordó y ejectitó se puso fuera de esa inistna defensa á que 
se hau acojído sus iadivídaos , del oficio del capitao jeneral, y de 
las circunstancias que lo ‘ dicíanou. Dado; que esta autoridad mili- 
tar fuera la que debiese apreciar lo impeTtosQ de aquellas circtins^ 
tancias , ya lo hizo en su oficio , exíjiendo: uaicamente para satisfa - 
cerlas la prouta sal-ida de los presos condenados á dclérminados 
puntos, y de los que moreciesso ia libertad. En véz. de circunscri- 
birse á estas dos solas clases, el acuerdo de la audiencia se extendió 
a todoS-los presos existentes en las cálceles de Granada á dispo- 
sicfon de aquel tribunal y de los jueces de primera intancia , sin 
qüe jamás pudiese cohonestar este exceso ó ampliación coa el im- 
pelió- dé tío as circonstaticlas (|ue á juicio del que debía apreciarías 
no lo éxijia ni autorizaba. 

El acto de la visita jeneral extraord.'.oária cGnlieoe muclus in- 
fracciones dé la Constitución, entonces vijente, y de las leyés. En 
G bislema judicial éstablecido en !& Constitución de 1S12 , y en el 
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muy parecido que contiene el reglamento provisional para la ad» 
minislracion de justicia , las facultades de las audiencias en las vi- 
sitas de ca'rceles , cu Ja parte que mira á las causas de los presos, 
están iim'ttadas á examinar como se siguen, y si hay ó no eq ellas 
méritos para que continúen en prisión con arreglo á los artículos 
citados y otros, que solo en el caso de merecer y podérseles iinpo* 
ner pena corporal autorizan la prisión. La audiencia de Granada en 
Ja visita extraordinaria no se condujo de esta suerte, sino que se 
constituyó en tribunal para fallar, y falló deíinitivamente las cau- 
sas de muchos presos, confirmando ó revocando las sentencias de 
la primera instancia, ó modificando las penas impuestas en ellas, 
sin que la mayor parte de aquellas hubiesen pasado por los trámites 
seguidos y determinados por las leyes para llegar á la sentencia de- 
finitiva. Y para este modo arbitrario opuesto á las leyes, y con 
quiebra de estas, avocó los procesos radicados en las salas dcl mis* 
mo tribunal; y lo que todavía es mas ilegal y contrariq á la Cons- 
titución y depresivo de las garantías sociales, consistentes en la au- 
diencia de los procesados por los trámites legales establecidos, 
avocó también las causas pendientes, no solo en sumario , sino 
también en plenario ante los jueces de primera instancia, corno ma- 
nifestó el fiscal en la reseña que biao en sfi respuesta de 4 de fe-; 
brero. 

El artículo 263 de la Constitución de 1812, y lo mismo el 58 
del reglamento provisional en la facultad primera, limitan el cono- 
cimiento ó jurisdicción de las audiencias á la segunda y tercera ins- 
tancia de los pleitos ó causas criminales, reservando por cousÍt 
guíente, según estos y otros artículos, la primera á los jueces infe- 
riores de partido sin permitir las avocaciones. > El artículo 2l4 
de la misma Constitución , dice , que las leyes señalaron el órden y 
las formalidades del proceso ; y es claro por lo que se ha dicho ;^ue 
mientras no se determinase otra cosa , esto debía regularse por las 
leyes existentes, y por el reglamento adifiitido y observado por 
todos los tribunales. El artículo 271 estableció que se determinarla 
por las leyes y reglamentos especiales el número de los inajistrados y 
la forma de estos tribunales: y por la misma razón antedicha han 
seguido según estaban en loque no había oposición alguna á aqueí 
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articulo. Y según esta fórmula j los tribunales plenos no tienen fa- 
callad para fallar pleitos ni causas, sino que debe hacerse por las 
salas á quienes se repartan. De otra suerte se seguiría , sobre esa 
infracción de la Constitución , el inconveniente embarazoso de que 
no pudieran verificarse las súplicas que procedieran según las leyes. 

. TodaseStas disposiciones fueron infrinjidas por él rejente y 
majislrados que celebraron ia visita jcneral extraordinariá de cár- 
celes de que se trata. 

;No se salvan ni pudieran salvarse con las formalidades con que 
el rejente ha dicho se celebró,, mas no aparece celebrada la visita. 
Cierto es que á ella asistieron todos los niajistrados y fiscales, los 
jueces de primera instancia y promotores^ fiscales y algunos aboga- 
dos délos procesados ; pero aunque apareciese que todos hablaron 
en el lugary concepto que respectivamente les correspondía, lo que 
no aparece dé ios autos de visita escritos en cada una de las cau- 
sas, no por esto se habían observado las formas del juicio, ni dejado 
de infrinjir las disposiciones legales referidas ; puesto que no se 
observaron los trámites de sustanciacion escrita , ni el respectivo 
juez de primera instancia sentencio, ni aun de palabra ni se dió 
lúgar-á pruebas ofrecidas y aun . estimadas , como pertinentes á la 
causa y á la defensa de los procesados. 

jNÍ el consentimiento de estos en la sentencia de la vista pue- 
de tampoco icgiliniar tales abusos , desorden é infracciones. No 
reconocían ni la Constitución ni las leyes, y orden judicial esta- 
blecido entonces, este modo de cortar las causas por delitos ,' que 
según las misnaas leyes y se12teneias.de la visita debían cas- 
tigarse , y se castigaron con penas corporales. La considerable 
rebaja con que se graduaron , llevaba la evidente nota de una le- 


nidad que estarían bien lejos de esperar ios procesados. Y no es 
extraño que viendo llbrabau tan bien, consiatiesea las providencias 
leferidas. £sta lenidades una injuria á la causa pública que se in- 
teresa en que los delitos se castiguen condignamente, no solo para 
quitar todo estímulo á repetirlos , sino también para que escarimen - 
ten otros, lo que no se consigue con la impunidad parcial que resul-< 
ta de los castigos que no jon condígoos. ' 


pueden disculpar al regente y á 


lo¿ magistrados que 
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ctlcbraron la viíiila , la aprorbaclónj los aplausos que mereció aquel 
ficto eu el público. Esta seria muy mala regla para graduársela lega- 
lidad ó ilegalidad de los actosjudiciales; y á ser admitida como que se 
fundaria ea líaber despachado, sino bien á lo menos pronto , tantas 
caucas, podria canoaizarse el conocimiento y determinación despótica 
de las causas , sin consideración á garantía ni trámite alguno , por- 
que de esta suerte aun podrlec despacharse mas pronto ^ y serial) 
escusados los códigos de procedinjieulos. ■■■:. 

El fiscal reproduce lo que en suscitada 'respuesta observó, res- 
pectivamaute á la causa núaiero 250. , y á la falta de algunas ró- 
hrícas en otras. Y no concibe como el regente Morejon , ó quien se 
había encargado especialmente la organización de la audiencia, pudo 
decidirse á celebrar un acta que sobre tan ilegal era de suma im- 
portancia, y irierecla en todo caso haberlo reservado^ en lo que no 
prevenia el capitán general, para cuando aquel tribunal estuviese 
constituido scgua bahía ordenado S. M. , y se verificó tan pronto 
como aparece de los autos. ■ 

Se han expresado los cargos que aparecen contra el regente y 
magistrados que acordaron y celebraron la visita general de que se 
trata. Los de los fiscales en comisión consisten en que debiendo 
por su núnisterio sostener la exacta observancia de la Constitución 
y de las leyes, se allacarQH y coaviuieron en todas las infracciones 
que se han notado. ? 

Otro punto de Jos que comprende esta causa es. el acuerdo de 
remitir á esperar sus condenas á Ceuta 137 presos , cuyas causas 
estahao pendientes , y par su gravedad no habían sido sentenciadas 
en vlsila ; disposición que si no tuvo efecto, consistió en las dificul- 
tades que produjo y dieron lugar á- que llegase la real-cedula de .9 
de diciembre do 1836, en que se mandó ai regente se abstuviese 
de poner en ejecución esta medida , y. que en el inesperado caso 
de que hubiesen ya salido los destinados en depósito los hiciese 
retroceder y custodiar en las cárceles, ó como oii caso de. peligro so 
practicaba eti las que fa.eseu naaa seguras de aquel territorio , 'í s : ^ 
.'. Semejante medidá se preparó con los autos de 7 y 10 de octu- 
bre , y se consumó en el del siguiente dia ll , en que se acordó 
la traslación do 108 , qne ’despucs se aumenUrou. hasta d37s; y se 
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dijo que se les empezaría á contar el tiempo ( de su futura cou- 
denacion) desde <le su salida de aquella capital.. A estos 

acuerdos no concurrió el regente^ Morejoii. Los tres fueron dicta- 
dos por los magistrados Blanca , Palao , Castillo , Vidal , Audreo, 
Ríos Crooke y CueUar , sin mleryepir tampoco pi ser oidos los 
fiscales i pero convino el regente en aquella medida, insistiendo 
en su ejecución por su oficio de 17 de noviembre al capitán gene - 
raf, y la hiao soya en los autos de visita, en que se niandó que 
el reo saliese á esperar sa condena en Ceuta ; y en está misma 
forma toleraron esta medida ilega! , siu^ redamarla los fifcales de 
aquel tribunal que cosmurrierQnsiá la tvisita , y á quienes fueron 
notorias sus disposiciones. 

" La ilegalidad de semejílnte medida es notoria , y no lo es meó- 
nos la infracción de las leyes que contenía : «Ca la cárcel non es 
dada, dice la ley 4t 31 , Part. 7, para eqcarment,ar los yerros, 
mas para guardar los presos en ella basta que sean juzgados.» 
«tCuidarán , dice la ley 25 , tit, 38^, lib. l2 de la Novísima Reco- 
piUcion, tomada de la celebre Institución de corregidores de 17 88, de 
que los presos seas» bien tratados en las cárceles, cuyo objeto es sola- 
mente la custodia y no l«, aflicción de los reos, no siendo justo que nín^ 
gun ciudadano sea castigado antes de que se le pruebe el cielito 
legítimamente,» Sobre los mismos principios éstá calcado el artícu- 
lo 7.'* del reglamenlo provisional para la administración de justicia , y 
los repite expresamente el artículo 29.7 de la GonstituGÍon de 1812. 
¿Se (Jumplen aquellas y esta% dispiosíciones , y se salvan los priti>* 
cipios remitiendo á los presidios á ios qUe con tales consideración 
nes y buen tratamiento debs-n estar en las cárceles hasta que sean 
juzgados ?:De ninguna maní;ra; y basta para persuadirlo; tener pre- 
sente tan solamente el objeto y naturaleza de los presidios que son 
estableciniieetos de pena , y en, donde los trabajos y el trato son 
tan. difei entes de los que corresponden á Jos pi esos'por custodia, 
\ sin embargo la audiencia de Oranada con este conocimiento 
mando trasladar á Ceuta los i 57 preses por causas pendientes , ppes 
solo asi podía diaber. diciio que se Jes Kania de contar el tiempo. 
Gra j-ipues, ilegal y. violadora, de las leyes cii«dds aquedla rne.ííida. 

Esta calidad dq contarse el tiempo do. permanencia en Ceuta, 
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¿aba á enteuder que |yior resultado d« la cania habían de ser des- 
tinados á aquel presidio ú otro igual. Sobre que esto era prejoirgar 
las Causa5>, ¿ cómo podía hacerlo bien , aunque le fuese lícito, 
cuando ella misma ó en su nombre el regente , decía que no babia 
podido fallarse per su gravedad ? Habla, según resulta de los autos^ 
entre éstos presos algunos por conspiraciones , robos y asesinatos. 
Y cuando á tales delitos puede venir á imponerse la pena capital, 
¿ cómo prejuzgar y hacer sufrir anticipadamente la de presidio para 
v;?nir acaso después á imponer aquella? Justamente por lo mismo 
mereció la desaprobación de S. M. semejante medida ilegal, en lá 
que no puede menos de dejarse de ver Una manifiesta infracción de 
las leyes citadas. ^ ■ 

«Toda falta de observancia de laé leyes que arreglan el pro- 
ceso en lo civil y en lo crimina! j hace responsables personalmente 
á los jueces que la cometieren j » dice el artículo 254 de la Consti- 
tución de 1812 , vigente en el tiempo en que se trata. Hay falla 
en el acuerdo para celebrar , y en el modo-éon que se celebró la 
visita extraordinaria de cárceles en Granada^ y la hay en el acuer- 
do para trasladar á Ceuta los que debían ©star presos en las cár- 
celes. Estas faltas , según aquel artículo , hacen responsables á los 
que las cometieron , y solo resta tratar cómo ha de hacerse efecti- 
va esta responsabilidad. No hay otro medio que ha aplicación de 
la sanción penal establecida contra los que cometieron tales fallas. 
Expresa es por lo respectivo á las faltas ó infracciones de la Cons- 
titución en la ley decretada por las córtes. en l7 , y sancionada en 
26 de abril de 1821 , que fue restablecida por real decreto de 30 
de agosto de 1836 , y está en obíei’ vanci». 

El artículo 33 de esta ley señala como pena que Sé bá de imponer al 
que contravenga ft disposición expresa y determináda de la Constitu- 
ción en puntos diferentes de ios qué antecedentemente se mencionan 
en la misma ley,; la multa de 10 á 200 duros, Tésarclmiento dé daños 
causados , y si fuese empleado público el contraventor , quedará 
ademas suspenso de empleó y sueldo por un año. 

Siendo tan clara y expresa esta dfepósicion , el fiscal, repro- 
duciendo en lo necesario su respuesta dé 4 de febrero próximo 
pasado , y sin detenerse á calificar' el lónó de las exposieiortcs del 
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regente Morejon al señor secretarlo del deepaclio de Gracia y Jus- 
ticia, porque V. A. sabrá hacerlo sin mas que su lectura , pida 
que V. A. á su tiempo se sirva declarar que el regente D, José 
Francisco Morejon y los magistrados déla audiencia de Granada 

que acordaron celebrar y celebraron la visita general extraordi- 
naria de cárceles en 18 dé noviembre dé 18:36 , y resolvieron la 
traslación á Ceuta de 137 presos por causas pendientes, y los fis- 
cales, que no solo no se opusieron, sino que convinieron , y con su 
intervención se celebró dicha visita , han incürrido en responsabi- 
lidad , y en su consecuencia y conformidad al citado artículo de la 
ley de 17 de abril , condenándolos en las penas en él designadas, 
cotilas demás demostraciones que correspondan en justicia. Ma- 
drid 4 de abril de 1839. 


DEFEIVSA DE LA AUDIENCIA DE GRANADA. 

La defensa del regente D. José Francisco Morejon , y de los 
demás ministros de la audiencia de Granada ba sido propuesta y 
sostenida por el licenciado D. José de Peña y Aguayo. 

Principió este su informe asentando la petición de que no solo 
se absolviese á sus defendidos de la causa, de que no solo desestimase 
la pretensión del Sr. fiscal que se acaba de trascribir, sino que se 
elevase al conocimiento de S. M. el mérito contraído por el señor 
Morejon en aquellos críticos momentos de 1836 , para que fuesen 
apreciados sus servicios como lo recomendaba y exigía la justicia. 

" Pasó después el defensor á la relación de los hechos. Kotó 
como no se habia podido menos de reconocer la realidad y gran 
importancia de estos , y refiriólos absolutamente como Jos habian 
trazado los señores fiscales Crespo Cantolla y Alonso , conformes 
en un todo con la narración que hemos puesto rnas arriba. — Tras 
de los hechos recordó los cargos que de ellos se habían deducido, 
refiriéndolos con toda exactitud. En seguida continuó: 

«Estos son en compendio los cargos^;que se han hecho a Jos 
individuos que -componían la audiencia de Granada, y en espe- 
á &u regente D. José Francisco Morejon. A todos ellos se ha res- 
pondido victoiiosamenle en las confesiones, y á mayojr abunda- 
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miento los acusados bao puesto en claro su inocencia áel modo 
mas concluyente en sos alegatos;' . 

«ífTiposible fuera hacer una demostración mas palpable de su in- 
culpablllcíad , ni presentarse á V.'A. con nna conducta mas acri- 
solada que lo hace e! eX-regefué de la audiencia de Granada, re- 
gente actual de la de Sevilla ; de consiguiente mi encargo como de- 
fensoj' de tsn ilustre cliente está cumplido por el propio acusado 
antes de haberme encomendado el patronazgo de su causa. Sin em- 
bargo , por llenar el deber de la defensa que con tanta satisfacción 
he aceptado, por ser en favor de un dignísimo magistrado con cuya 
amistad me lionro , haré algunos sencillos razonamientos que cor- 
roboren mas. y mas las enérgicas argumentaciones que ha hecho el 
acusado mismo al rebatir con prolija exactitud los cargos fiscales. 

j)En tni humilde opinión no han considerado esta causa bajo su 
verdadero aspecto los ilostrísimos señores D, Andrés Crespo Cao- 
toya y D. José Alonso, y por lo tanto flaquean sus dictámenes 
en' su propia base. Tsá'asi fel ilustrísimxí señor D Francisco Eutrain- 
basaguasq ie la ha niirado como ' honíbre’de Estado que se remonta 
á la altura de las circunstancias , y que saliéndose del estrecho cír- 
culo del dereclio común , juzga y l áciocitW por los mas extensos 
principios de la política y dcl déreclío publico , sin desviarse por 
eso de las buenas doctrinss de la lcgi$la^GÍoií penal. 

»La primera dificultad que se presenta en este proceso , y que 
es preciso resolver antes de pasar adelante y es ía competencia e' 
incompetencia de V- A, para Conocer de él 5 porque aunque es 
cierto é indudable que al supremo tribunal corresponde conocer 
de las causas criminales contra ios regentes y magistrados de las 
audiencias', también lo es qué cuando- por el estado de guerra "Se 
declara una plaza en estado de sitio Como estaba Granada el 18 de 
noviembre de 4856, cesan la Constitución y las leyes cómunes, y 
no bay mas autoridad que la militar , ni mas ley que las ordenan- 
zas generales del ejército. Yerra •gravemente quien crea que el re- 
gente de la audiencia de Granada y los magistrados que practicaron 
la visita de 18 de noviembre obra'roa como un tribunal de justicia 
de segunda instancia. No fue asi, sino qde procedieron por orden 
de la autoridad mílitár que era la suprema , como úna comisión 
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extraordinaria de gaerra , y por consecuencia sin otra résponsabU 
lidad qué la qufiitenianr ínmedietaViiente al capitán general. Una 
Yé2 aprobados sus autos por este gefe, no hay autoridad en el reino 
rux- coa arreglo-á ordenanza pueda exaibioar la conducta de los in- 
dividuos de aquella camision , á no ser que se exija la responsabi- 
lidad al capítao géneral por haber abusado de las facultades que le 
concedía la ordenanza, en cuyo caso conocerá de la causa y de to- 
dos sus incidentes el supremo tribunal especial de Guerra y Mari- 
na ; pero ningún trlbarsal ordinario , incluso el supremo de Justi- 
cia , puede conocer de los hechos que acontecen en una plaza de- 
clarada en estado d'ecisitio , por la sencilla rszon de que estos he- 
chos se haú de juzgar con arreglo á las ley es militares , y los tri- 
bunales ordinarios juzgan según el derecho coman. 

El cbiiuiO'Sr. fiscal D. José Alonso ha vislumbrado la fuerza 
de eáte argumento al tratar de calificar cromo procedió la audien- 
cia en tribunal pleno con presencia de los fiscales , de los jueces 
de primera instancia , de los promotores , de los escribanos de 
cámara, relatores y abogados de ios procesados. Esta reunión tsn 
extraordinaria , tan extraífegal , tan contraria á las ordenanzas y á 
los reglamentos de justicia , se asemeja mas á un gran jurado , á 
una comisión militar ó consejo de guerra extraordinaiié , que á un 
tribunal d'el fuero coman. Hay tanta mas razón para considerarlo 
baj o este aspecto, cuanto que, fuera del regente , no habla un solo 
mágistrado ni juez que hubiera sido nombrado por S. M. , sino que 
todos ellos hablan sido elegidos por el pueblo en medio dé la revo- 
lución. ■ . X ■ ■ ■■ . ■. -X : 

Si el i las trí simo señor fiscal cree que en lodos tiemposy en 
todaá circunstancias se deben castigar severamente á los infracto- 
res de las leyes , debía ha^ber coritenzado en esta causa por pedir 
la pena capital contra los qiVe úsorpáhdo á S. M; la prerogativa de 
nombrar los magistrados, Iiabiau elegido á los ministros de la au- 
diencia de Granada y separando á los legítimamente nombrados por 
la R^ina. Si por el contrario su señoría ilustrísitna juzga que en 
ciertos - casos , y especial y señaladamente en medio de una guérra 
<iivil, es preciso saltar por encima de las leyes , y acatar y respetar 
los hechos consumados de una revolución trinnfante, entonces debe 
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juzgar esta causa por este mismo principio, y reconocer que no hay 
méiilo para proseguir en ella , ni jurisdicción para fallarla, ni le- 
yes á que atenerse , porque ni la Constitución ni las leyes que hoy 
se Irjvocan reglan eo Granada eu 18 de noviembre de 1336 , cuan- 
do luvadida la provincia por las huestes enemigas se había publi- 
cado la ley marcial, y reasumido el capitán general la autoridad su- 
prema. 

»Líi segunda cuestión que salta d los ojos en esta causa , auó 
después de reconocer como competente á este supremo tribunal 
para conocer de ella , es si hay ó no delito , porque él es la baso 
de lodo procedimiento criminal, y de l.al modo , que no se con- 
cibe cómo pueda haber delincuente eu donde no hay delito. El se- 
ñor ñscal D Francisco Entrambasaguas ha dicbo con muchísima 
razón que el delito oo consiste solamente eu la simple v infracción 
de ia ley penal , sino quejes necesario qué haya malicia en el in- 
fractor , y que no pudiendo imaginarse que la hubiese en el regen- 
te y ministros de la audiencia de Granada que ejecutaron la visita 
de que aqui se trata , no hay méritos para formarles un proceso. 
Aun pudiera añadirse á estas juiciosas reHexioues de su señoría ilus- 
trísiipít , que k medida de los delitos es el dapo causado á la so- 
ciedad ó á los particulares , y que en la visita á nadie se causó el 
menor daño , sino antes bien se hizo on gran servicio á la causa 
pública sin ofensa de los particulares. Asi es que ninguno délos 
condenados en ella reclamó la sentencia ; y tampoco fue agravia- 
da la vindicta públií>a , porque no fueron las penas desproporcio- 
nadas con los delitos , ni se fallaron las causas con demasiada pre- 
cipitación. Todas las que se sentenciaron eran leves, y en |á que 
que se encontró algún obstáculo como sucedió en la de D, Rafael 
Fernandez de Córdoba (en la que no jéonsíaba el perdón de la 
viuda del difunto J,u a n Antonio Giménez), no se pronunció sen*» 
tenqia. 

« Ultimamente^ descargando la cárcel 4e p>’£Sos se evitaba Teinci- 
diescn en iguales excesos que habían cometido, en el mes anterior eti 
que se habia descubierto una conspiración, que puso en alarma la 
ciudad, y dio lugar á que los conjurados sufriesen las gravísimas 
penas que el consejo extraofáíúario de guerra Ies impuso. Por la 



sentencia que entotócés pronunció , fueron coiidtinados á ser pasa- 
dos por las armas nueve presos , y uno á diez años de presidio con 
releDcion, según aparece del boletín oficial que obra al folio l61 
de la pieza corriente. Esta gravísima sentencia fue ejecutada inme- 
diadamente para cortar en su principio la horrorosa conspiración 
tramada en las cárceles contra la vida del capitán jenerai y con- 
tra el Gobierno de S. M. la Reina Doña Isabel II. 

«En aquellas críticas circunstancias está viendo V. A. que la 
autoridad militar conocía, por medio de un consejo de guerra ver- 
bal, de los crímenes cometidos por los presos déla jurisdicción or- 
dinaria en las cárceles sujetas á la misma jurisdicción. Esto prueba 
que la Constilacion y las leyes comunes estaban en suspenso, y 
que no liabia mas fuero que el de guerra , ni mas autoridad que la 
del capitán jenerai. El deber que predominaba entonces sobre to- 
dos los deberes de los funcionarios públicos y de los ciudadanos^ 
era el de salvar la ciudad á teda costa de las armas de los rebel- 
des , que capitaneados por Gómez y Cab.^era, se hallaban á media 
jornada de distancia de los nauros de aquella capital. En tal situa- 
ción ninguna medida mas ventajosa podia adoptarse que la de des- 
cargar la cárceles de presos, pues la experiencia ha acreditado en 
todas épocas que al invadir las fuerzas enemigas una ciudad, se 
rompen las puertas de las cárceles, y cual manada de lobos ham- 
brientos salen los presos causando horribles estragos. 

«Ademas , para defender un recinto tan exlensó como el de la 
ciudad de Granada , hacían falta las fuerzas que se ocupaban en 
custodiar las cárceles, y por eso se mandaron desocupar , trasla- 
dando los presos á Ceuta , adonde no fueron, porque perseguida 
vivamente la facción por los jenerales Narvaez y Alaix , cesó el 
peligro: de aquí se infiere que atendidas las circunstancias en qae 
Granada se encontraba el 18 de noviembre de 1836, obró bien y 
cuerdamente el capitán jenerai ea mandar al rejente de la audien- 
cia que por medio de una visita jenerai se alijerasen las cárceles de 
presos, y que los que por la gravedad de sus delitos y el estado 
de sus causas no pudiesen ser sentenciados se trasladasen á Ceuta, 
para que si llegaba el caso de que la facción de Gómez atacase la 
1 recelo de tener enemigos dentro de los 
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muros, como se tendrían indudablemente si continuaban las cárce- 
les llenas de presos, pues ya se había descubierto por aquellos dias 
la horrible conjuración que habían tramado en las mismas prisiones 
contra el lejítimo Gobierno de S, M. 

«También obró con prudencia y con tino el señor rejenle de la 
audiencia en obedecer las órdenes de la autoridad militar, y en secun- 
dar sus miras sin menoscabo de la justicia y sin agravio de los mis- 
mos presos. 

«Para decidir con acierto si obró bien ó mal el señor rejente, 
es forzoso considerar hasta qué punto se hubiera eslendido su res- 
ponsabilidad , si negándose á obedecer al capitán jeneral hubiera 
producido un conflicto entre la autoridad militar y la civil, y si 
por no acceder á las órdenes de aquella hubieran continuado las 
cárceles llenas de presos , y en este estado se hubiera presentado 
Gómez á las puertas de la ciudad, y en medio de los horrores de 
un asalto se hubieran salido los presos y devastado aquella her- 
mosa capital. Entonces sí que seriau incontestables los graves car- 
gos que se hubieran hecho al señor rejente y á los demas ministros 
de la audiencia. Entonces sí que debía pesar sobre ellos la inmensa 
responsabilidad de lodos los daños que hubieran sobrevenido por 
su desobediencia á las órdenes del capitán jeneral ; y por último, 
entonces hubiera habido sobrada razón para procesarlos y para 
imponerles las mas severas penas; mas por lo mismo que obrando 
de ese modo habrían cometido un grave crimen , será preciso con> 
fesar que obrando del modo contrario ^ no tan solo no cometieron 
culpa alguna, sino que se hícieroo acreedores á la gratitud del país. 
Eo efecto , la ciudad entera aplaudió el comportamiento de la au- 
diencia en aquellos dias, asi como había aplaudido la enerjía del 
capitán jeneral al hacer fusilar á los nueve presas que habia sen- 
tenciado á muerte el consejo ejecutivo de guerra del dia 14 de oc- 
tubre. 

«No debe perderse de vis! a que la conducta de los funcionarios 
públicos en los críticos momentos de una revolución , de un asedio ó 
de cualquier conmoción popular , no puede juzgarse con justicia 
sino por los que se hallan en el mismo paraje y son testigos pre- 
senciales de los sucesos, pues de otra suerte es fa'ciJ caer en gra- 



v«s errores por no conocer bien ias circunstancias ; y sobre todo» 
■es necesario que en casos extraordinarios no se juzgue por las leyes 
comunes que se han becho para tiempos tranquilos. Este es un 
principio de eterna verdad á que V. A. se atuvo indudablemente 
al fallar la causa contra los majistrados de Zaragoza , y al dictar 
otras resoluciones que es escusado referir. 

aPero Jo que mas debe llamar la atendon eiS este proceso con- 
tra la audiencia territorial de Granada , es que ha debido su oríjen 
á una real orden refrendada por un secretario del despacho que 
mas que ninguna otra persona sabe basta qué punto dominan las 
circunstancia á las leyes y á las autoridades. Ese mismo señor se- 
cretario del despacho se vio forzado por las circunstancias 4 ¡n- 
frinjir la Constitución nauchas veces en aquellos mismos dias en 
que aconsejaba á S- M. las reales órdenes que obran en esta causa. 
Admira» ciertamente» que no pudiese tolerar que en una ciudad 
declarada en estado de sitio, en que se hallaban en suspenso la Cons- 
litucion y las leyes, se abreviasen algunos trámites de la sustancia- 
cion de las causas, y se dulcificasen las penas, y que al mismo 
tiempo le comunicase al rejente de aquella audiencia la real orden 
de 2l de oclubra de 1836, dándole facultad para que de acuerdo con 
el capitán Jeneral y gefe político de la provincia nombrasen el nú- 
mero necesario de ministros y un fiscal de entre ios actuales y de 
los separados que allí residiesen, prefiriendo estos en igualdad de 
circunstancias, y siempre que su reposición en el tribunal no pu. 
diera ser causa ó pretexto para que se turbase la tranquilidad pú- 
blica, ó dar márjen á otros sucesos desagradables. 

«E?ta real orden está en abierta contradicción con el artícu- 
In l7l de la Constitución de 1812 que enumera entre las prerojra- 
tivas de la Corona la de nombrar los majistrados de todos los tri- 
bunales civiles y crimiuales , á propuesta del Consejo de Estado. Si 
el señor ministro por razón de las circunstancias se rió forzado á 
aconsejar á S. M, que abdicase esta prerrogativa tan esencial del 
TroDO en esa junta ilegal formada del capitán jeneral , del rejente 
de la audiencia y del gefe político , justo sera' que no considere 
Como criminal á quien hallándose en circunstancias mucho mas 
apuradas y en uu recinto en que ni la Constitución ni ias leyes co- 
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muñes rejian , obro de un modo, que si puede llamarse este alegal, 
tuvo al menos la ventaja de no ser ofensivo á la majestad del Tro- 
no ni opuesto á la ley fundamental del Estado. 

«He citado este hecho , no con áuíitio de agraviar al señor mi- 
nistro á quien alude, sino para que V. A. se penetre de la situa- 
ción del reino en aquella tristísima época, en que sublevadas las ca- 
pitales de provincia contra el Gobierno central habian erijido jun- 
tas soberanas que gobernaban á su antojo , que creaban tribunales 
donde Ies parecía como sucedió en Málaga, que removían a los ma- 
jistrados y á los demas empleados del Gobierno y nombraban otros 
en su lugar, y que á pesar de que publicada la Constitución de I8l2 
parecía que debieron cesar los motivos de discordia y de escisión, 
no fué asi, porque una vez rotos los resortes déla obediencia y del 
respeto al Gobierno supremo, es difícil volverlos á anudar, pues 
largo tiempo pasa antes de que se restablezca el imperio 4e las le- 
yes y la tranquilidad jeneral. 

«En ese delicado tránsito del desorden y de la anarquía al ór. 
den y al buen gobierno , fué cuando D. José Francisco Morejon 
se encargó de ia rejencia de la audiencia de Granada en donde no 
quedaba uo solo majistrado de nombramiento real, pues lodos ba- 
bian sido depuestos por el pueblo en medio de la efervescencia y 
de la exaltación de las pasiones. Agravábase todavía mas ia situación 
política de aquella y de todas las Andalucías con la incursión de 
las facciones de Gómez y de Cabrera , con ia absoluta incomunica- 
cion con Madrid, con las malas voces que corrían acerca del esta- 
do de los ejércitos, de modo que en el estado de aislamiento y de 
peligro en que Granada se encontraba, no habia mas Consfltucion 
ni mas ley que la salvación de la ciudad. Cualquiera buen patricia 
que en aquellas delicadas circunstancias hubiera ejercido allí alguna 
autoridad > se hubiera comportado corno se comportó el rejente de 
la audiencia, uniéndose estrecbechamente al capitán jeneral, su- 
bordinándose enteramente á él , y coadyuvando sus esfuerzos para 
salvar el país en aquella terrible crisis. 

«Asi obró mi defendido , asi hubiera obrado en iguales circuns- 
tancias el señor ministro de Gracia y Justicia D. José Landero y 
Corchado, y asi habría obrado también el lilmo. señor fiscal. 
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mayormente cuanáo no debe perderse de vista que las leyes del en- 
juiciamiento en materia criminal^ no son sino los medios de averi- 
guar ios delitos y de descubrir los delincuentes ; y de consiguiente 
puede muy bien suceder que por otros mas breves de los que las 
leyes tienen establecidos se llene el objeto y fio de ella, sin ofensa 
de la justicia , que es cabalmente lo que aconteció en la visita del 
18 de noviembre, en la que solamente se abreviaron los términos 
de sustanciacionde las causas; pero sin privar á los reosde sus le- 
jitlmas defensas ni á la parte fiscal de sus acusaciones. Se falló en 
verdad ú las formas y solemnidades de los juicios; pero no se come- 
tió la menor injusticia, no obstante que el influjo de las circunstan- 
cias era suficiente disculpa para todo cuanto hubiera podido acón* 
lecer. 

«En semejante caso, V. A. babrá ya conocido que lejos de pro- 
ceder las penas solicitadas por el señor fiscal , corresponde por el 
contrario la libre absolución y los favoi'ables pronuncjamieotos que 
reclamé al principio . » 

SENTENCIA DEL TRIBUNAL SUPREMO. 


Fallamos y declaramos que los expresados rejente Morejon^ 
majistrados jr fiscales en comisión i se escedieron y no obraron 
conforme á las leyes ; pero en consideración d las circunstancias 
especiales en que se hallaba en dicha época aquella capital , se 
les previene que en lo sucesivo se abstengan de semejantes proce- 
dimientos ^ y se Ies condena en las cosías , y d su tiempo póngase 
esta providencia en conocimiento del Gobierno en la forma or- 
dinaria, 


CAUSAS DE CARNAVAL* 


HECCERIM> BE LOS ANTIGUOS PARLAMENTOS FRANCESIS. 
UlffA CAUSA G'^m>A (GaASS£) EK 1675. 


Ti . . 

X-A esde tiempos antiguos , á cuyo orijen no se alcanzaba , tenía 
costumbre el parlamento (audiencia) de París de reservar para los 
dias de Carnestolendas , y bajo el título de causas gordas (causes 
grasses) aquellos pleitos entre particulares que presentabancircuns* 
tandas burlescas, ó permitían defensas eslravagantes. Majistrados 
y abogados se prestaban á las mil maravillas á estas saturnales de 
la esfera judicial , á l»s que no faltaba nunca el primer presidente 
del parlamento. Los jurisconsultos mas distinguidos solicitaban cop 
ahinco el honor de informar en estos procesos, cruzándose á este 
fin las mayores intrigas ; y aUo los propios litigantes procuraban 
también que fuesen elejidos sus negocios, contentos de ocupar por 
algunos días la atención piiblica , y de servir dt conversación je- 
neral aquella semana tanto á la humiids como á la brillante socie'' 
dad de París. 

Habia señalado el primer presidente Guillermo de Lamoignon 
para los dias de carnaval de 1673 un litijio ciertamente extraño, 
intentado por Benito Fieurtan , boticario de París, al joven y ele- 
gante caballero de Goady , sobrino del famoso cardenal de Relz. 
Los pormenores y circunstancias de este proceso eran enteramen^ 
te dignos del carnaval, como podrá juzgarse por la lijera narración 
que de ellos vamos á hacer. 
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He aquí los hechos. 

La calle de la Vielle-Bóuclene , de aquella capital , encerraba, 
uno enfrente de otro , dos establecimientos los mas dcseraejaüteg 
del mundo. A. la derecha , bajando por el puente de S. Migael, se 
presentaba la oficina del maestro Fleurian, síndico y decano del res- 
petable cuerpo de los boticarios de la corle: á la izquiei da y á su fren- 
te como hemos dicho, existía una casa, que abierta constantemente, 
asi de noche como de dia , no dejaba dada del jénero de indus- 
tria que se ejercitaba en su interior. En efecto , una célebre cor- 
tesana de París , Luisa de Arquien , habla obtenido de Mr. de la 
Reynie , superintendente de policía del reino , el permiso de esta- 
blecer una banca de juegos no permitidos. Muy pronto, pues, 
merced al privilejio y á la reputación de injenlo y finura de la 
Luisa entre los jóvenes aristocráticos d® la córte, su casa se había 
convertido en el centro de cuantos hombres disipadores y mu- 
jeres galantes se encerraban en aquella gran ciudad. Jugábase 
escandalosamente; bebíase con no meaos desorden , y los actos de 
disolución mas exajerados, mas locos, mas ruidoíos, coronriban el 
fin de cada noche , y saludaban la aurora de cada nuevo dia. 

La casa de Luisa de Arquien estaba hecha el escándalo de los 
contornos, y la eterna incoinodldad de la calle. Asi, pues, las per- 
sonas notables de esta , llevando á su cabeza á Fleui iau, dieron al- 
gunos pasos con Mr. de Reynie, para obtener que se revocase tan 
fatal privilejio. Pero sea que el jefe de la policía secase interés de 
aqoel establecimiento inmoral, sea que tuviesen mas crédito con él 
los protectores de Luisa que los pacíficos habitantes de la calle; 
el hecho es que no se pudo conseguir por estos ninguna orden 
revocatoria, y que la publicidad de estas reclamaciones solo sirvió 
para aumentar el esca'ndalo. 

No habiendo sido ni secreta ni afortunada la petición de! boti- 
cario y de sus amigos, debían esperar sin duda la venganza de los 
concurrente» á la casa de juego. En efecto, la botica del pobre 
Eieuriau fue desde aquel punto el objeto de todo el odio, de 
todas las malas artes de la cohorte libertinn. Cada noche se des- 
pertaba el farmacéutico al infernal ruido de los inslrurucntos mas 
ingralogj cada manaua , al abrir su puerta, í uconifába la inundada 
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las mayores y mas félicias iinnuadicias. Y esto se repetía coas- 
taotemeüte y sin descanso , porque se habían propuesto castigar y 
aburrir de veras al maestro Fleurían. 

Fatigado este en fiu de tantos ultrages, resolvió una noche 
acometer á los que se los dirigian , y verificó una salida á la cabe* 
za de sus mancebos. La serenidad y e! arrojo de estos fueron gran- 
des , babiendo conseguido en los primeros momentos hacer prisio- 
nero al gefe de la cuadrilla iovasora , el que á decir verdad, se ha- 
llaba en una situación en que no podia correr. Mas pasado aquel 
primer instante sus compañeros cobraron ánimo, y poniendo mano 
ú las espadas recobraron su gefe, y obligaron á los mancebos á en- 
cerrarse. No llegó esto sin embargo antes de que Fleurían hubiese 
conseguido una parte de su objeto. A la luz de una linterna que 
habia tenido la precaución de llevar , reconoció plenamente al que 
tuvo en su poder algunos instantes, y no quedó la menor duda de 
que este era el señor Julio, Cárlos, Leonor de G.ondy , el mas 
bello, el mas galan , e! mas brillante joven de la córte, sobrino, 
como hemos dicho antes , del cardenal de Ret?, tan célebre por sus 
profusiones, por sus aventuras y por sus desafíos, como por la 
ilustre familia de que hacia parle. 

En su consecuencia , Fleurían bahía entablado en e,l parlamen- 
to una demanda contra él por iodémaizacioQ de daños y perjuicio.^. 

Pedro Lombert, abogado de gran fama del foro de París, llevaba 
la palabra en defensa de Fleurían; y Gil Menage, abogado igualmen- 
te célebre, y escritor de nota, era el patrono del demandado. 

Este proceso cómico, al que prestaban el apoyo de su elocuen- 
cia dos tan ilustres notabilidades , atrajo al tribunal un número inr 
menso de curiosos. La córte entera vico de San Germán á París para 
presenciar el resultado de un litigio que era la materia de todas 
las conversaciones. . 

Pedro Lombert , que seguía aun las tradiciones antiguas en su 
manera de informar , comenzó asi su discurso ante el parlamenlü: 
«Cleomenes, rey de Esparta, habiendo sido arrojado de su 
reino , se refugió á Egipto , en donde se le trató al principio con 
mucha humanidad j pero los malos tratamientos que experuneiiló 
después , le condujeron á insurreccionarse contra el soberano de 
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esle país. Viendo que su rebelión no tenía buen éxito , y temiendo 
justamente caer eu manos de sus enemigos, exhortó á sus compa- 
ñeros á conducirse con grandeza , y á poner término á sos dias de 
una manera que estuviese en consonancia con lo atrevido de su 
obra. Para esto dióles él mismo el ejemplo, clavándose un puñal 
en el corazón. Todos los demás conjurados hicieron otro tanto , á 
escepciou solo de Panteo. Era este un joven hermosa, bien pro-^ 
porcionado , y en la flor de su edad , mas acomodado que ningún 
otro á la severa disciplina que imponían á los jóvenes las leyes de 
Esparta. Cleomenes , que le amaba tiernamente , le habia reco^ 
mendado que no se matase hasta qua viese muertos á lofJps sus 
compañeros de infortunio, Panteo, pues, los ex;aminó á todos su- 
cesivamente al verlos caídos , y locándolos con la punta de su es-F 
pacía se convenció de que no habia ninguno ya que todavía respira - 
se. Todos estaban realmente muertos. Al picar á Cleomenes en el 
talón.,..» 

■—» Abogado (le iníerrumpió el primer presidente Laraoignon), 
todo lo que estáis diciendo es absolutamente extraño é inútil á la 
causa. No se trata aquí ni del rey de Esparta Cleomenes ni de su fa- 
vorito Panteo: trátase solo del interés de vuestro cliente, botica- 
rio de París , y que no tiene nada que ver ni con la Grecia ni con 
el Egipto, » 

— «Monseñor ( replicó sin desconcertarse el abogado Lombert), 
permitidme representaros que no estoy aqui aprendiendo mis de- 
be res : yo me atrevo á creer que vuestra grandeza no querrá des- 
trozar la defensa de mi parte. Todo lo que estoy diciendo es útil 
para elh, y espero que me permitáis no disminuir ni suprimir una 
sílaba sola de mi infornie » 

— «Continuad , y que el cielo os ayude, y á nosotros también 
para oíros ; respondió sonriéndose Mr. de Lamoignon.» 

Siguió, pues, el abogado, y después de un gran número de 
citas , de apotegmas , de axiomas , y de una descripción enfática 
de las tribulaciones diarias que habia sufrido por mucho tiempo 
Fleuriau , concluyó pidiendo que el caballero de Gondy fuese con- 
denado á satisfacerle 30,000 libras torncsas por los daños, perjui- 
cios é incomodidades que habia causado al actor. 

tomo 1. ^ .c 
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«Seguramente no querréis , señores (añadió , mQUiplicaudo la 
elocuencia de su acción y de sus gestos), no querréis, digo, por 
medio de una absolución injusta , consagrar y sancionar la violen- 
cia , la impureza y el escándalo. Seguramente no querréis derramar 
el desaliento y el dolor en el alma de los boticarios tan dignos y 
respetables de París. Esta ilustre porción del cuerpo médico ha visto 
que se la ha arrastrado sobre los teatros , y que se ha escar- 
necido á sus miembros mas ilustres baj|o una pseudonimia clara y 
diáfana (1). Ha visto que se han puesto en manos de los histrio- 
nes , para burlarlos mas , los instrumentos mas útiles y provecho- 
sos de la medicina. Ha visto que su facultad es en el dia el ob;eto 
délos ridículos mas acres y encarnizados!.... ¿La dejareis , seño- 
res, en su desamparo , la abandonareis para que la cubran de mas 
indignidad ? -No , señores, no: vuestra justicia me tranquiliza; 
vuestra sabiduría es un garante seguro de que mi defendido saldrá 
victorioso de esta contienda. Afirmad y asegurad , señores , con 
Vuestra sentencia el orden social que vacila hasta en* sus fundamen- 
tos; y mostrad al mundo que ningún perturbador, por alta que 
sea la clase en que esté colocado , no puede sustraerse á los rayos 
vengadores de vuestra "sublime equidad.» 

La peroración del licenciado Lombert habia escitado un mur- 
mullo de aprobación. Luego que se hubo calmado esta , se levantó 
su compañero Gil Menage , y con la voz cáustica é incisiva de que 
estaba dotado, y que modulaba con tanto arte , principió á hablar 
de esta manera : 

«No debeis esperar, señores, que me proponga seguir á mi 
ilustrado colega en el laberinto de hechos , de citas y de deduccio- 
nes en que ha entrado , y se ha detenido tan á su placer. Jamás 
se ha presentado nn litigio tan simple como este , jamás proceso 
ninguno ha necesitado menos esfuerzos de espíritu y de doctrina 
que el actual. Ninguna falta nos hace el derecho romano en este 


(1) Alusiones á las coraedias de Moliere. En el ]]íaln(Je it?:^gtnáire que 
acababa de representarse, se hacia salir á ¡eurant, bajo cuyo nombre creyó 
ver el público á Fienrian , parle en este pleito. 
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momento ; y cuando mas lo qae podría invocarse seria el derecho 
canónico (1), porqtre este solo me podría ofrecer algunos argu* 

menjtos generales en favor de mi cliente. » ^ ^ 

Después de este ligero exordio, el defensor combatió una por 

una todas las alegaciones d© su antagonista, 

«¿De qué se trata en efecto, decía? De algunos conciertos 
poco armoniosos ejecutados bajo las ventanas de un boticario: de al- 
gunos sacriñcios mal olientes consumados á la puerta del maestro 
-Fleuriao. 

»Pero ¿ quién ba motivado esta lucha ? ¿ quién ha dado ocasión 
á estas hostilidades? ¿no ha sido el mismo maestro boticario? ¿no 
ba sido él quien sublevó ia vecindad, para hacer que se cerrase ura 
mansión de dulces recreaciones y de nobles ocios? ¿Tenia él al- 
guna queja legítima de aquel palacio de Armida, edificado frente 
á frente de sus penates ?jNo , rnll veces no. ¿Se dirá acaso que solo 
por el interés de las buenas costumbres fue por lo que Fleurian 
hizo tales gestiones con el supe» intendente de policía. Tampoco, 
señores. Fleurian el baticario sabe mejor que nadie en el mundo 
que las vigilias , los placeree, las pasiones de todo género son unas 
minas inagotables con que se enriquecen los médicos , los cirujanos, 
y los boticarios sobre todos. 

^Francamente; señores, el deseo de causar daño ba sido el uní* 
co móvil de Fleurian. A su furiosa animadversión se ha respondido, 
á la verdad, por una burla un poco pesada , un poco larga , ao 
tengo inconveniente en decirlo , pero al cabo por una burla y cada 
mas. ¿Qué delito formal y verdadero puede haber en esta conduc- 
ta? ¿ Está prohibido llevar á casa de un boticario otra cosa que 

perfumes de la Arabia y armonías celestiales de una lira jónica? 

La parte contraria pide una indemnización de 30.000 francos. Cier- 
tamente es admirable su modestia , y yo co puedo menos de escla- 
mar coom> el Sosia del señor Moliere, 

*El señor Júpiter sabe bien dorar la píldora. 

(1) Aquí hay un equívoco intraducibie , derivado de la palabra canon 

que ademas de su slgniñcacion eomun , junta con droif significa derech o 
canumco. 
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«/Treinta mil libras! ¡ Apaciguar la cólera con treinta mil 1¡, 
bras ! ¡ Este es un mercado de oro ! ¡ este es an escándalo ! 

«No accederéis , pues, señores, á la petición del maestro Fleo- 
rían. Vuestra ÍDfalible justicia no puede acceder á esa demanda. 
Vuestra razón , vuestro discernimiento no pueden ver en el alega- 
to del actor sino una exajeracion bien clara, bien pronunciada de lo 
que por un convenio tan justo como jeneral se llama en el mundo 
una cuenta de boticario.» 

Este informe del licenciado Menage , del que solamente hemos 
indicado una parte bien pequeña , obtuvo cu el auditorio un éxito 
de risas que rayó en locura, Pero el interesado no pudo estar mu'~ 
cho tiempo satisfecho de él , porque habiendo tomado la palabra el 
procurador jeneral (fiscal) Joly de Fleury , trató de convertir en 
séria esta burlesca cuestión, y fijó conclustones bien severas contra 
el caballero de Gondy. Este, arrinconado como estaba en un estremo 
de la sala , comenzó á juzgar mal de su posición , y trazando unas 
palabras en un papel , las hizo pasar á su abogado , quien leyó lo 
siguiente ; 

«Ayer he perdido trescientos luises de oro en el juego del rey; 
j antes de la audiencia habla perdido casi otres tantos en casa de 
Luisa de Arquien. No veo mas que un medio de pagar mis deu- 
das , y de sustraerme á la condenación de las 30.000 libras que de 
seguro se vá á pronunciar contra mí. El boticario Fieurian tiene una 
hija que es fea , vizca y jorobada; pero que es única, y lleva cien 
mil escudos de dote. Arreglad este matrimonio ante el parlamento; 
y decid á ese pirata de padre que me pase el sen , y yo le pasaré 
el ruibarbo.» 

El licenciado Lombert se preparaba á replicar algunas palabras, 
cuando Gil de Menage se levantó haciendo señal con la mano de 
que se le permitiese decir alguna nueva ocurrencia. 

«Monseñor y señores, dijo el hábil abogado, componiendo ins- 
tantáueanieDte la voz , el caballero de Gondy , mi cliente , tiene 
un coraron tan alto como su nacimiento , y su alma está llena de 
todos los sentimientos jeaerosos. El síeute vivísimamento toda la 
amargara que su condupta inconsiderada ha podido causar al cora- 
zón del respetable boticario el señor Fieurian ; y sin embargo de 
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que le seria sumamente fácil aun adelantarse á la severidad del tri- 
bunal , entregando las 30.000 libras al hombre a' quien ha ofendi- 
do, todavía esta satisfacción parecería corta ála grande alma de un 
Gondy , que quiere reparar sus yerros de una manera mas noble y 
mas brillaote.— Señor Benito t’leurian, continuó el abogado vol- 
viéndose al boticario , que estaba junto al banco de su defensor, 
¿ queréis encerrar todo este pleito en una buena y cumplida capi- 
tulación de matrimonio? ¿Queréis dar la mano de vuestra hija al 
caballero de Gondy?» 

Los colores subieron á la cara del pobre Fleurian , que temió 
una apoplejía ó un insulto, á una propuesta tan inesperada. INada 
era en efecto metos probable que el que un hombre como Gondy, 
amigo del monarca y querido de las principales señoras, se deci- 
diera súbitamente á casarse con la hija de un hombre del pueblo. 
Fleurian creyó que era un sueño la que le pasaba. 

«Responded continuó Menage : os hablo formalmente.» 

— «Ciertstrente consiento , dijo Fleurian. Consiento en el 

honor que quiere dispensarme el señor caballero de Gondy.» 

«Pero ante todo es necesario un desestimíento en forma, dijo 
el primer presidente; porque en otro caso el tribunal va á fallar 
sobre las conclusiones del ministerio público.» 

— «Yo me desisto (gritó el boticario, que temia dejar escapar 
su presa) yo me desisto.» — Y al pronunciar estas palabras, levan- 
taba sus manos trémulas de alegría. 

«Tengo asimismo el placer , prosiguió Menage , de anunciar en 
nombre de mi cliente que á pesar del desistimiento que acaba de 
verificarse , y de no haberse pronunciado la sentencia , el caballe- 
ro de Gondy se conforma á las conclusiones de la parte adver- 
sa y del abogado jeneral. El se condena, proprio moiu , á las 

30.000 libras de multa , y entregará esta suma á Jos pobres de 
París.» 

«¡Muy bien!» dijo el primer presidente; y un movimiento de 
aprobación circuló por el auditorio. 

«¡Oh grandísimo jadío! —decía por lo bajo el caballero de Gon- 
dy . he ahí un gran golpe sin duda; pero que me ahorquen si los 
po res reciben jamás un solo escudo de esa suma.» 



1 26 

«Vistos» — gritó tin algoacil— «está cerrada !a audiencia.» 

Y el público se deslizó lentamente del salón del parlainen. 
to, hablando con gran animación de la causa gorda de aquel car- 
naval. 

A las seis semanas, el Caballero de Gondy, creado conde de 
Joigny , presentaba su mujer en la córte. 



ANUNCIO. 


BIBLIOTECA DEL ABOGADO- 

|l • I • 


Con este título ha principiado á publicarse en Barcelona una 
série de entregas sumamente Utiles á las personas de esta profesión. 
El proyecto de sus autores consiste en recopilar las obras mas inte- 
resantes de Lejislacion y Jurisprudencia, poniendo su conjunto al al- 
cance aun de las mas módicas fortunas. Reparte cada semana al me- 
nos dos pliegos de marca bajo una elegante cubierta, y respectivos 
á Jurisprudencia utio y otro á Lejislacion. El tratado de esta que 
se está publicando es la colección de motivos del Código civil de 
Francia ; el tratado de Jurisprudencia es el de las obligaciones de 
Pothier, — Recomendamos encarecidamente esta publicación que 
nos parece sobremanera útil. 

El precio de la suscricion es a' dos y medio reales por entrega. 

Se suscribe en Madrid en la la libreCÍa de Cuesta , en Cádiz 
Hortal y en la Coruña Perez y en Murcia Benedicto y en Sevilla Hi- 
dalgo y en Valladolid señora viuda de Roldan, en Valencia Ferrat 
farmacéutico , en Zaragoza Polo y Monje , y en las demás priucí^ 
pales de las provincias. 
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jUBXSPaVDENCXA FO&XTlOO^-CBIMaNAXi^ 

DE LA RESPONSABILIDAD Y ACUSACION DE LAS AU- 

TORlDADESi 

■ j 

T 

■LJa responsabilidad de las autoridades públicas de un país, de los 
ajentes del gobierno en los ramos civiles y administrativos y ha sido 
siempre una cuestión girave , no solo en el derecho político , sino 
también , y muy principalmeate , en la práctica y en la jurispra- 
dencia criminal. Lo es mas grave todavía , y crecen en ella sin du- 
da alguna las diñcultades, bajo los sistemas representativos nueva- 
mente adoptados en Europa: como que estos sistemas relajan alguu 
tanto la dominación de los priocipíos sociales proclamados en los go. 
bicrnos anteriores, y dividiendo las atribuciones del poder, disminuyen 
por necesidad las antiguas ideas de respeto y obediencia absoluta ái 
viene del superior. Mas esa dificultad, esa gravadad, 
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esa importaocíff 4e esta cuestión jurídica , son todavía mas altas y 
mas capitales que nunca en nuestra nación y en las circunstancias 
presentes ; y mas que en ningún otro caso y que en ningún olro 
pueblo esljeo una mirada atenta del buen sentido , una aplica- 
ción de las sanas doctrinas político-crinaioales , una resolución de 
los :]ue estén constituidas en bastante autoridad para decidir sobre 
este punto. 

La situación particular en que actualmente nos hallamos , es sin 
duda alguna bastante conocida. La cuestión de esa responsabilidad 
de los ajenies del gobierno', nci es de ningún : tn^ una caestion de 
injeuio, una cuestión tedrica. O sus errores y sus demasías multi- 
plicadas como nunca, ó el encooo’de los partidos políticos declara- 
dos en contra de ellos [porque no queremos decidir ahora ese de- 
bate ni declararnos por ninguna opinión) — ó criminales, decimos, 
(i víctimas de íunafíos crimirales^ «1 hecho es que de pronto y con 
admiración universal hemos visto acusados ante el tribunal supre- 
mo de justicia considerable número de gefes políticos , entabla'ndose 
contra ellos procesos formales por abusos de autoridad, por falta 
de curoplimíenío , por ihfraccionél mas d menos abiertas, mas ó 
menos importantes de la ley. 

Este hecho , lo volvemos á repetir , es absolutamente nuevo; 
y así en el orden judicial como en eli df^dén político merece bien 
ser estudiado. Una acusación aislada , á la cual no siguiese otra si- 
no con intervalos considerables, podría pasar desapercibida como 
de poca importancia en níedio de tantas considerables cuestiones 
cuales se ajítan eu esta nación; pero la repetición de tales actos que 
vemos en el día, ese empeño simultáneo , ésa eglOmé^f ación de acu- 
saciones en el supremo tribúíial , éotístítúyen sin qué pueda du- 
darse, una cuestión deínasiadó sería, 'en la que pueden ajitéísé gran- 
des intereses, y que, pór lo mismo tíó' es licitó abáñdoQár á las 
continjencias del descuido y del ácaso.-^He aquí lo que nos mueve 
4 escribir este artículo , en el que prócuraiemos reducir la parte 
política , haciendo dominar la de járísprudéncia j si brétí no nos se- 
rá posible absolutámente separárVas ; pues sé ligán éu la presente 

cuestion de u^ 'tnébera i ódí soluble. ^ 

Principiaremos éxamitíáfÉdO * lá teoWá dé Ha responsabilidad. No 



negaremos nosotros que «<íenaos do lo d«* loo miiiistros soa lanAíen 
justa y necesária I»; de sos ajantes* Pueden estos traspasar los lííni^ 
tes de sus aicibociooos, íofrinjiendo la ley ;, abusaado de su poder, 
causando miles de consideración con sns cresos. Fuedqn estos caer 

en esas falifts de modo ¡pecalior y lOíipQiitineo, rejidos en ello 
por su sola def>rovoda voluntad. Pueden hacerlo también prestán- 
dose al qomplímientp de drdepe^ ilegales de un ministre, coadyn- 
luindo á pUnos formados por «ste , obedeciéndole en aque- 

llos preceptos que debían resWUr , porque estaban absolutamente 
fuera de su fatultad , de un modo pübltco y conocido. 

He aquí las dos especies de faltas en que pueden caér estos fun- 
cionarios; faitas espontáneas, y faltas por indebida obedtetrcía: 6 
quebrantando la ley, abusando de su poder sin instagaeion de otro; 
ó bien prestando su auxilto,. ^u mioist<erio , á la infracción y al 
abui^ evidentes, decretados en lugares superiores. Una y otra fal- 
ta las reoonoesmos siq didcultad : una y otra falta confesamos que 
deben traer consigo la responsabilidad de quienes hubieren caldo en 
ellas ; fvor una y otra falta concedemos que se merece el condigno 
Cá^igo , y que debe ser permitida una demanda de acusación. 

Váse , pues , que no somos partidarios de lo que se llama obe- 
diencia pasiva ; y que no escusaríamos á un gefe político de la res- 
ponsabilidad ó del cargo que le trajese una acción notoriamente 
criminal , porque nos dijera que el ministro de la Gobernación se la 
babia preceptuado, ni aun porque nos enseñara la real órden en qñe 
se coatuvlese ^ precepto, INo e|S nuestra teoría condenar á las au- 
toridadea al estado de puras máquinas. La Constitución ha deslinda- 
do en lo posible las atribuciones de cada poder, de cada autoridad, 
para que este deslinde sea jeneralmente conocido. Los ajenies del 
Gobierno, por ser tales, no tienen el prívilejio de ignorarlo: no 
dejan por ello de personas intelijentes, no se convierten de 
hombros en meros instrumentos. Cuandq el poder se arroga facul- 
tades que evidentemente no son suyas, libres son los funcionarios 
que dependen de él para auxiliarle ó abandonarle en aquel camino. 
Si le auxilian, pues, la razón exije que sean partícipes de su rca- 
P<msabitidad : el que se presta y concurre 4 la obra , no tiene de- 
recho para recusar sus consecuencias. 
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P«ró adviértanse las palabras de que vemimos nsando en - la ex^ 
posición de nuestra teoría, y no se lleve esta mas allá de lo que 
ualuralraénté quiere decir. Adviértase que hemos dicbo de ia Cons- 
titución que deslinda en lo posible \zs atribuciones de cada poder. 
Adviértase que hemos tratado é los funcionarios de cómplices dé 
sus superiores , cuando estos notoriamente , e{?identementb , se es- 
cedieron de sus facultades lejílimas. Parécenos que indican bien 
nuestra idea tales palabras , y que no podrá tachársenos con ra- 
zón de que hagamos el gobierno imposible. Sabemos que por mas 
que se hayan meditado las cotisliluciones y^ las leyes V hay siempre 
puntos indefinidos , puntos dudosos , acerca de los cuales es po- 
sible gran diversidad de pareceres. Sabemos que las circunstancias 
difíciles en que aveces se encueutra Una nación ,ex¡jen'qiérta lá- 
litud en los encargados de conducirla , y que grandes intéreses cora* 
prometidos pueden atenuar y justificar ciertas faltas. tJa digno 
ájente del poder publico no puede olvidar estas consideraciones, 
ni debe recelar en la obediencia cuando SU; snperiqr le señala üná 
conducta en semejantes casos. Su obligación es obedecer mientras lá 
ley no esté ev/íie/z/ewc/ríe quebrantada : otro y no él responderá, 
si hubiere redamaciones acerca de ello. , - < 

: He aquí, pues, nuestra creencia ,ouestra'doctrioa, la que te- 
nemos por mas conforme á la ra^ou , la que las leyes tnas ó menos 
esplicitamente consagran respecto á la responsabilidad de los fuá. 
cioD^rios públicos. Ko desconocemos que ípuedeo objetársele razones 
de alguna valía ', y que pueden imajinarse casos para presentar esa 
opinioU como dañosa á los intereses geberales. Alcanzamos que la doc- 
trina de .la obediencia absoluta tiene el métiio , que tío d.e aprecia-' 
mos cieriámeuté , de fortalecer ia autosú.dad : pero eúnque parlida« 
ríos de esta, procuramos asimismo no perder de vista otras cónsi-' 
deracíones sociales que lambieü teiaemoiS <por dign ai des atenderse. ¡ 
Y adviértase^ eo lodo caso qüe jamás hemo.s>cODcedtdo á los funcio- 
narios de cualquier órdeU el derecho de obrar, contra ios precep- 
tos del superior, merézcanle el juicio que le merezcan ; lo que he- 
mos dicho es que será responsable si los cumple , : que para evitar . 
esa responsabilidad está en ia obligación resignar su destiae», La 
ebelioD dcl subordinado no será jamás escusable á nuestra vísta. ^ 
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Pero ^’** **“ priocipíos leóri- 

iíos Wecea^^ ^V^gadp^.a este punto encontrafnps ya las nrta- 
ypres:dÁ^ir)tí^4í<l^<J^^il capBStipq,;la^idific^Uades , prácticas. Tene- 
mos. refcotaOéÍda |a-rf^ ¿ <?®W> .de e^^ijirsp, c4- 

tno h?íde J[iatí;er:SO efectiva, esta responsaJ)ilidad? -¿Que condiciones, 
qud 5 ÍrcunsMnc,ias;bají de preceder ? ¿ Qué segnfidades (fehe tomar 
ei |íí|.erés camun;, para que semejantes ac.usscip^ puedan ser 

esplotadas por UU: espíritu de hostilidad 4 todo gobierno? ¿,Qaé p re- 
caucione^r son; mdispeii^hles para q.ue ¡^Iq jconcedidq en , heneíjcío 
de U. causa pública no, se convierta f 4 ciinjent,e.en un perjuíciq;^ naas 
grayje:tpuo los que se tratan de correjir j 6 ,fíe, eyxtar.?^^ 

He aquí , repetimos nuevamente, Us .grapdes dificultades,, las 
dificultades, prácticas df la cuestión , que . , , 

Porque verdaderamente, y por poco que conslderemps la íu* 
dolé , el caráptec ^ la - n^tora^l^ de qn. proceso dq responsabilidad, 
siempre, habremos de advertir desde el primer instante que seme- 
jantes. ^aqsas nOi pueden confundirse con las pausas: comunes. Te- 
nemos en estas como intere.sado y como parte .necesaria, la. autori- 
dad pública , el poder social en ejercicio ; y tenemos también pro- 
bablemepte el espíritu y el interés de la oposición política , que es 
el rival ordinario dol de la autoridad. ¿ No son estos , por ventura, 
suficientes motivos para que semejauies procesos, y sus anlecedeu- 
Jt.es exijan, una atención especial , y tal vez anas condiciones par- 
.ÚCUl^res.? Si las;causas de re^sponsabilidad de los ministros son ab- 
soiutain^te procesos sai generi^ ^ ¿cómo no ha de examinarse por 
lo meaos hasta, qué punto,^ deban iserlo también las causas de sus 
aje o tes inferiores ?: . . ^ 

Mas antes de examinar rigurosamente lo que deberán ser, y 
como deberán formarsq estas causas de responsabilidad , echemos 
una lápida ojeada sobre lo que son , sobre las condiciones que se 
les han inipuesto en otros paises , mas adelantados sin duda qué 
nosotros en todo l.o respectivo á cuestiones de esta clase, que tie- 
nen i:elacion con la. política, Considerémoslos sistemas adoptados en 
esas naciones que citamos continuamente 5 y de. las que traernos en 

verdad para nuestra £spaua todos los adelantos de la nueva civili- 
zación. , 
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Por la qae haCé á la laglatérfa , modelo anivot'&al y primiiU 
to de los gobrércos IfBéraleü , és^aecesarlo coDTealr eoqito 
ofrece de parltcarar sobre éste puütó. En Inglátérl^* és na dégtjaa 
jetrérélai^ñte reconocidó este ^ribcipio dé la responsabilidad' de los 
íbbcionarios públicos ; y su práctica , aunque redércida á corto nú- 
mero de casos, no tiene Hada que la diférencie de íá práctica dé loi 
negocios comunes. Nada prellmihár , nada especial y privilejiadó se 
necesita allí para acusar á lós ájenles del gobierno : el derecho co^ 
DI un- pesa sobre ellos, Como sobre ciialquier otro ciudadano, y al 
entablarles un proceso pOr abuSoa de autoridád , no es liéce-^ 
sario ni autorización gubé^nativá ni ningu^ otro ácto que diféreo*> 
cíe su caúsB de las cáiisas comúnes^. 

No juzganios ahora aemejaútíi sistema ; fe declaramos, le é^spo<* 
neinoá solamente. 


Mas este sistéma ño es de ningan itoedo cbnfórme cón el que sé 
sigue eb Francia. En Francia sé exijen ptécáucionés parttculares 
antes dé principiar la aCusácion de un ájéiité jpúbliCó.* Nó es per^ 
initidó di'rijirse désde luégb ál tVihúiñál , j^résentsrse cómo actor, 
propober la demándá y reclamar el castigo déf fuñciOnátiO á quién 
sé acusa. Es necéSaHó, antes de proceder á estos hechos, acudir 
al consejo dé Estado , suprema ibstitucioñ administratiTa , y pe« 
dirle formalmente autórizacion ó licencia para. proponer la de*«* 
manda que se pretende deducir.^ Fara ello se refiere al misino con«* 
sejo él caso o casos en qiie ha de fúndarse la acusación , y se le dais 
en una palabra todos los cbnocimientOs oportciñosá fin dé qne áatoricé 
la pretensión que sé fé elevá. £1 consejó dé Estado lá reéuelre en 
efecto, y autoriza ó no autoriza en su virtud el ¡ntéUtó dé aCUSá^ 
ciOD que le está preséñtaídó, ' 


Tenemoé, pues^ qué en Francia hay Uña especié dé júi^ádo 
preliminar de acusación para permitir d dé tener la dé fós agéáíéá 
del Gobierno ; y tenemos que este ¡ufado lé fórtila él ¿UÓr^ó su'pré* 
mo adnáinisirativó, cuyas lendéñcía'á , póf éu Amovilidad dé dere- 
cho, y iódavía mas por sus tradiciónes y so éíípíritd debeñ natu- 

raímente ser favorables al poder. 

No concluiremos esta ligera éxplícaéii^ de ío qñe sucede éó 
Francia, sin añadir algunos pormenores, que ayudarán á íÓrmar 
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juicló ióbré éttóéritd de aí^úel sistema. Sépase en primer lugar, 
que Ik'Vey que pí^fija decir , la que remite al con- 

sejé dé Éíiádb lá áútfófización dé las demandas contra los agentes 
del poder ; ley r diotoda é inserta en el artículo 

75 de la Constitución del año VlII. Bajo la república, pués, en 1799^ 
pero en loS móiñeiitos eñ que sé ñecésitaba ante todo la forntiacion 
dé uñ poder régül^r qué pusiese término á la anarquía, cuando 
^'ñaparte suMa al consulado por la Gonstitucióo de Sleyes , enion- 
cés fue cuaodió £é decretu y oVganizló esa ihedidá tan importante y 
capital , cónservada' después cuidadosamenté béjo él imperio ^ bajo 
rá rcstaul’acion , bajo la' niisma revolución de julio. 

'Y no se debe por cierto esta conservación’ á que ño se hayan le- 
vantado mil clamores Contra dicho ártíciiló 75. Fué este respetado 
en tiempo del imperio, porque no era época aquella en que se ha- 
blase cbñtra las gáraritías' de la autoridad j mas desde la caída de 
Napoleón y la restauración de I 03 Borbones, aquel articuló fué 
constantemente objeto de la guerra mas encarnizada por parte da la 
oposición de los quince anos. Quizá no buba materia de que mas se 
disputase : quizá no hubo ley que rnas fuese- combatida, — ¿t)e qué 
sirve (se decía) qué consagre Ih ley el principio de la responsabili- 
dad de los agentes del gobierno, si les deja el escudo mas podero- 
so , la defeDSüa 'más eficaz , exijiendo la autorización de esté para 
demandarlos? Ba concesión ó el derecho son ridículos, con una li- 
mitación tal que nunca permitirá su uso. El consejo de Estado se 
halla bajo la dependencia inmediaia- del iniuisteria ; y le mismo es 
pedir su auloi izacidn^qué la del ministro en persona. Rácese, pues, 
á este juez de sus suBordihadoS: ¿cómo ha de permitir que se les 
acuse porque le hayañ obedecido bien , ó porque hayan querido di- 
latar ios límites de la acción gubernativa? 

Tales eiran las doctrinas de la oposición basta 1830. Pero suce- 
dida la revolución de julio , y ascendida la oposición al poder, cam- 
bio completamente de ideas y de palabras. Diez años van trascurridos 
desde esta época, y el artículo 75 de la Constitución del año VIH 
ño ha podido sustituirse con ningún otro. Se ha intentado en dos ó 
tres ocasiones , y nó se han acertado á Vencer las dificultades que 
nacían de ello. Y no es de notar solo que aparezcan estas dificul- 
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tade« para los hombres que gobiernan» lo cual podría atjribalrse i 
su interés personal, sino que también aparecen para los mas en- 
tendidos de Ja Oposición , para loa que conciben y. abasan U idea 
de gobierno , si bien no han consentido basta ahora en el sisUma go- 
bernante de estos diez años. 

* ^ • 

La autorización » pues» del consejo de Estado, que no cs cierta- 
mente el Gobierno , pero sí una institución adniinistrativa depen- 
diente del Gobierno ; este sislenia , decimos, puede en nuestro cor^ 
cepto ser llamado el sistema francés. El largo tiempo que hace se \e 
sigue, la conformidad con que cada día mas se le ?a mirando , per- 
suaden de que pasaran muchos años sin que tenga cambio ó varia-? 
cion. Y esas mismas circunstancias prueban también que no serán 
sus defectos prácticos tan notables como á la oposición de 1820 apa* 
recian , cuando ha resistido á sus clamores, cuando no lo ha echadu 
por tierra una revolución , cuando el por el contrario es el que va 
ganando' sobre sus enemigos. 

Vengamos ya a' las doctrinas y a las instituciones de España. 

Seria muy largo, muy dificil, y poco importante á la y.ez por 
el cambio de sistema político, el referir todos Ips accidentes y v^ria-r 
ciones que bao ocurrido en nuestra naciop acerca de la responsabi- 
lidad de los funcionarios públicos. La regla geuei al , sin embargp, 
bahía sido juicamente el dirigir al gobierno representacioneiS en. con- 
tra suya ; representaciones que si alguna, vez pudieron surtir efec- 
to , y producir bien la separación , bien hasta la formación de cau- 
sa , de ordinario , como era natural, no producían ninguno , y ser- 
vían solo para ocupar un lugar en los estantes de la secretaría. 3([as. 
acusar de un modo directo á un gobernador , á un intendente , á un 
capitán general de una provincia por escesps cortietidos con su ca-, 
rácler de autoridades , ni estaba establecido por las leyes y la juiisr 
prudencia , ni lo permitía yerdaderaraente la índole y naturales^a de 
aquel gobierno. , 

Habia sin embargo , y se cpnpcian dos especies de causa^, quc 
eran de hecho y en su esenqia causas de responsabilidad. Tales eran 
el juicio de residencia ^ que se verificaba al cQocluir el periodo de 
ciertos gobernantes, y el áe capitulación ^ que pi bien dirigido con- 
tra los jueces, comprendía ^mbicn si^ cualidad d® administradoceSt 
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, lío es nneíltfa áoiiíi% iJcfeperiips á referir particutó 

€§Íps, dos pjqco .confornnes eo realids^ CPq los qne traíamos 

ahora, eMMpM J 

apeuas osado ralísimas teces el segundo. Observaremos solo q^c 

tanto para aquel como para , este se procedía con p^rm sobe- 

rano. Habíale p^ra la residencian pues que, esta se. hallaba eslahle 
cida por la ley I y 5 e procedía , niieulras no se derogó , necesaria-^ 
ipepjle y de oficio , si bien se presentahoQ como coadyuvantes todos 
los que tenían, quejas ó. agravios que aducir ..cpptra el gobernador 
cumplido. Habíale .tam^bjeu. para la capitulación y pues sj bien esta 
en sus priiu?ip.ius.. fué resu4^ de machas de ellas ,bÍ7p 

adoptar un W«evo , y preyenir pAy ^Qa^lfy 

se entablar ninguna sin obtener antqs una real orden, aotorizáudola. 

Tanto, pues, para los juicios ordinarios de responsabilidad , esr 
tablecidps por nuestra H legislación, cuanto para los extraordinarios 
que en .algunos casos pudierpo., verilearse, siempre jfue. un- prece- 
dente pfecisA el conocimieiitu, el peripiso^ 1^ Úrden de la autoridad 
ioberana. á la verdad , , en, el sistemaT de gobierno que, en las pa- 
gadas épocas nos regla , hubiera sido no splamente extraño , sjnn, 
completamenlje absurdo que se hubiese intentado proceder de jOtra 


manera,* : ^ n . 

• ■ ■ . . I . ■ \ 3 ^ , f : 

Pero cauijbiado el l e'gimen polítido de la España por. las revolu- 
ciones de l808i y 182o, no era ppsib.le que dejase de haber en es- 
te punto una importaute , completa yariacioo. Admitida y consagrar 
da la idea de la responsabilidad dp los ageirtes gubernativos y ad- 
minislralivog , al misruo tiempo que.^ se traspasaba . to, do límite en el 
aniquilamiento del poder al mismo tiempo que . ideas, equivocadas, 
que reacciones n.aturales,i|^ y que .una. desconfianza tristísima ^ pero 
inevitahle er^ la situación, nos llevaba á admitjr los .procedimientos 
mas democráticos , natural é. imprescindible fué que en los procesos 
o en las demandas , para .in^ntarlos contra aquellos. agentes , no se 
acordára el legislador de que existía Qobierno, ni previniese ningún 
paso,, ninguna solemnidad en que el G.obieruo tuviese alguna parte, 
ni un aviso , un mero anuncio siquiera para que supiese el poder 
®ieculívo que su representante en tal provincia se bailaba bajo el 
^cusacion.r-Pesigna'ron.se algunos motivos de lesponsa- 
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btlidad, séi^ftlároDSe lo» tribunales competentes, y con esto se cfey<S 
que se había resuelto Hberalísimamente e^ problema. LíberaUsiina- 
meiito, sí, si por esto quiere significárse la imposibilidad de go- 
bernar. 

La actual constitución del Estado ha sido felizmente un princi- 
pio de orden, un progresa hacia el bien, un gran progreso de segu- 
ro, en medio de la situación en que nos encontrámos. Con ella se 
ha creado y centralizado el poder que apenas existía : con ella han 
podido asegurarse’ la necesidad de todos los siglos que es gobierno 
y la necesidad del siglo XIX que es HheHad. Pero la Constitución 
ha puesto solo las bases , trazado los limités , alzado eí plan de la 
obra, y encargo y obligación de otras leyes que (lehea seguirla es 
el llenar los huecos, el levantar Itis muros , el coronar el edificio. — 
Estas leyes por desgracia no están hechas todavía. 

Tenemos , pues, real y Verdaderamente dos cuestiones en la ac-s- 
tualidad, por lo qué respecta á este punto : la una , cuestión de los 
legisladores , la cuestión de lo que debe establecerse para arreglar- 
lo de un modo definitivo; la otra, cuestión de los tribunales y del 
Gobierno, ta cuestión de lo qué debe practicarse en el dta , desde el 
momento , entre tanto que no tenemos aun esas leyes que deben 
completar la coostitacion de 1837 , organizando todas las dependen.» 
<iias del poder, con arreglo á ios principios seguidos én ella. Tenc- 
ftios, en una palabra, una Cuestión de jurispradéLCÍá para el pre- 
sente, una de legislación para el porvenir. 

Para la resolacton de esta , nos eticontramos el uno frente el otro 
el sistema inglés y el sistema francés de qOe hemos hablado antes: 
el pridiero con su mayor tendencia de libertad, con su mayor as- 
pecto de garantía de los intereses individuales ; el segundo con su 
mayor tendencia de orden social , con su mayor aspecto de garantía 
de las necesidades y medios d« gobierno. Según el primero , la acu- 
sación de los funcionarios deberá ser enteramente potestativa , en- 
teramenté libre ; según el segundo , no podrá verificarse sin la au- 
torízacioli ó permiso de que hemos hablado. — ¿Cuál será el mejor, 
el preferible éntre estos sistemas? ¿Guá! de ellos deberán seguir 

nuestros legisladores? 

La cxprcsioú de meior sistéitfa , OOittO la de mejor gobiérüo, lo- 



ma^ ábSlracia- ^ ibstrlatártiftnlé » é ilu* 

adrián m haf ^ Sistema , que seá» nempre 

y íiií escépdida m^idriés qtié- sws contrarios. Esta bondad , «st^ mejo»* 
n» 8(Hr srómpN cútflidades Pelativas * ^ue ddcidett les cífcnoslancraS 
de4 tfcrtipo f dfel* jiaís» Yérrase Cuando so traspianlau las ideas de u«; 
país olrOi y Cuiáildo se raciocina sobre supuestos que no son los na^ 
tárales db Ja relien do qno se traía. LJevOmos á la China la conslituv 
eibo inglbsá, iráigiíuios dla Europa la amerkana, y resuUáráo inalísi- 
mos gobiernos: malísimos ^ porque f<*ltarán las condiciones- qué háceir 
so exceiondia-, y íoló producirán estorbos , obstáculos invencibles. 

Súcodé esto todavía mucho mas ^ cuando las instituciones qué 
rralan de Copiarse nO son en- el país imitado j de ningún- inodó. prO" 
diicto del’cálculo y do ii teoría» sirto dé una es^ontóneidad' absoVu* 
ta. Esta es lá diferencia capital que distingue toda institución fran- 
c ésa- dé toda iústilütion inglesa; ésta es la circunstancia qué hace á 
hiS' primeras mas fácilésy á las segundas mas difíciles de imitar. Ei sis^ 
téma inglés, grande , admirable » imas provechoso quizá qué ningún 
otro en 8u conjnnto y 'sé distingue por no haber sidn obra de la re^ 
flexión , de un estudié científico y calculado/ Poco á poco , á mané'* 
ra de aluvión, ha ido formándose esa gran obra tan iníperfecta al 
parecer, tan suficienle'y acabada en realidad. Pero entendamos que 
es suficiente y acabada y considerándola en todo su complemento; 
porque muchas de sus partes son racionalmente absnrdaSj y solo Con 
lá compañía de otros absurdos contrarios es Como DO producen los 
malos efectos qué podía esperar dé éllas la raxon. 

Infiérese de aquí cuanto tiento y oUati^ prudencia sean necesa^ 
íios para ptopohérse pér modein institneionos inglesas. La totalidad 
de ellas repetimos qoe eS éxCelente ; cada Una de por sí nos parece 
ífógica y peligrbsáv Fáltanuo^ lá» circúDstaneías especiálel de aque- 
lla ish, féltannoslbs Correé ti Vos >que allí sé encuentran , y nos faltan 
por consíguieñté; fOdás lá»ra^onéS;qae podiaii en buen juicio deter* 
niniar la' iinítácibii.— Véase por ejemplo la prueba del Jurado, ins- 
titución que todos confiesan y reconócen como admirable en el púe^ 
blo inglés’. 

L^ éOnlrário sUéedé tnuy á menudo con lás intitaciones íVénce^ 
sas. Estas no han sido obra de los siglos, bán sido Obra dé la rezón 
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y del cálcalo. l«jf : inglesa es el producto * la consecaencia de U 
sociedad ; La ley francesa, ha. «doipiiiado , ha sajelado á la sociedad, 
la está haciendo lo que es. Allanóle ¡el camioo una tremenda revor 
lucioo que habia aniquilado .todas las existencias ^anteriores : eUa^ 
inspirada por él derecho común ^ lógica , científica , piveladorá , es» 
tendió después su mano sobre los inditiduos qne no tenían cohesión 
alguna, y los.arregló d priori, bajo un plan sistemáL.ico, jeométri-r 
co. Las instituciones Xrancesas son un edificio levantado de planta 
desde 17^89. i . . , . 

Adviértese ya por esta ligera relación Guanto mas fácil y mas 
útil ha de ser para todas las naciones de Europa la imitación de es- 
tos sistémas franceses , que la de laa ¡pstiluciones jnstanjente céle- 
bres dé loglaterrav Pueden ser estas mas admirables., y. exlgir bajo 
ciertos.pantos mayor respeto y acata miento del observador ; puede 
tiiirárselas con; mas cariño , y estimatrlas en mayoc altura ; pero 
cuando.se trata de^aplíeaciones á otro pais^ ycuando preside un espí- 
ritu positivo y práctico de utilidad , entonces lo que es espontáneo 
y caprichosoíno pliede conápetiiv con lo que es teórico .y.-ca|culado, y, 
el anglomano piás decidido tiene que preferir las fórmulas: y las dis-r 
posiciones fraDcesas.';^, .u; - ' 

Y esta manera rde proceder éS;,todavia ,naaá indispensable 
nuestra nación. Cualesquiera que bubieseQ sido.eh otco/tienipq.Tsp ín- 
dole y suvcaráctei* c9tá patente A la yístá de todos" el. grePr cambio 
que se ha veifificado. en pste siglo , desde la gueivrajde tSÓ 8, vy éPéQM 
dores en ella, al cabo de una. lacha tan coutinuada,.. fueron sin ern-r 

• .i 

bai’go vencidas las antiguos idests españolas.^ el espiritadrapcés y 
la civilización francesa .asentaron su dpminio de este lífdp de. los. Piri- 
neos. Mil causas han contribuido deSpues para precipitadnos ep e^e 
camino y .ningun->bombre iraipapciatlí podra desconocer que^ todo é? 
en; el.diarfrapcés eotre nosotros,, ¡si, se exceptúa üaiqameqle lapac- 
te ínEraá ide Ja sociedad;, donde,. penetran mas despacio las. uoyeda? 
des^ donde ’ te.naeidad y por mas. tiempo |la 

íudole y .costUmibres de los anlepasados.---¿ Es un bjen é es, un mal 
esta variación que hemos sufrido? Cuestión inútil complelaméute ep 
la práctica , puesto que es un ;hecbo, irfíéipediabJn q»ie. no ppdenios 
ni. precipitar ni contener. ‘ , i í¡ o;? 



' Perdónetiós esla d%res¡on‘j an poco general si se quiere , acerca 
de los sistema# gnbernativésl de Frane é Inglaterra, pero qué nos 
ha parecido oportuna cuandoSórt tan diferentes. Cuando presentan 
tal Contradicción en el pnnto dé que tratamos , y Cuando nos vemos 
coinprotiielidos á escbjerr éntre lá imitación dél uno ó lá del otro.’ 
Bueno es eii semejantes circunstancias echar esa ojeada So-bré !a uná 
y la otra legislación ^ y sobre sus distíntos Caractéresj no porque CS-' 
to decida por sí solo el punto del debate^ pero sí porque contribu- 
ye á Uustraiio hasta cierta proporción, y facilita el resolverlo; dés-^’ 
pues con mayor conocimiento de causa. |- 

No se podrá, por ejemplo, décicj eónocido el carácter cscepcio- 
nal y sut generis de las inslitóciones inglesas , que la sencillez del 
método allí adoptado para eríjir la responsabilidad á los funcionarlos- 
públicoá es^ uii liecbó digno de iniitacioti én cualquier' Otro país- de 
Eiaropa; Buena es la senciflea^- síií duda j péCo es necésai íO' tener 
présente si esá sénclilez és compátiblé con lás demas ÍMStitbciones 
del Estado ; pero es indispensable Calcular si lo Sencilló és bajo otros 
áVpectOs lo conveniente V atendidos los demás elementos gubernati- 
vos del país. La sencillez en tales puntos puede no ofrecer obstácu- 
los en Inglaterra , y íofrecerloscapitales en los sistemas gubernativos' 
del continente. ^ 

Pero vengamos franca y ccrapletamente á la cuestión. ¿Deberá 
autorizarse á cualquier ciudadano para acusar á un agénte del poder, 
á ud funcionario público , sin conocimiento , siti licencíá , bien del 
gobierno, bien de uña alta irístitucion ádministrativa , como lo es 
el consejo dé Estado de Francia ? ¿ Deberá autorizarse á los tribu- 
nales para que reciban esa querella directa , para que sin conoci- 
miento del Gobierno suspéndan y encausen á tales empleados , co- 
mo si fueran simples indi'vidaos en úna causa particular ? ¿ Deberá 
declararse en este punto , tan libre, tan independiente, el poder y 
la áccion jurídicos ? 

Nosoli os , contrayéndonos á España, juzgando en las circuns- 
tancias que nos son comunes coA la mayor parte de la Europa , de- 
cimos^ absoluta y resueltamente que no , que no se deberá. Noso- 
tios, contrayéndonos á España , juzgando en sus’ circunstancias 
presentes y en las que haU de dilatarse* por largo tienápOj Sostene- 
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mof absoluta y fesueltarnaate que os índispeosable %doptar el siste- 
ma francés ^ y cometer á una alta institución a4nlíoistraUvA el fa- 
cargo de autorizar ó de negar la licencia á semejantes acusaciones. 
Exígelo asi la necesidad de gobierno, que es la mas árdua, la mas ina- 
portante en las actuales circunstancias ; exigenlo asi las ideas de ór- 
doD público y de justicia, que no sou tan solp iieoesidades de la época 
actual , y que es difícil , nauy difícil , que se llenen sin esa condición. 

Es en primer lugar absurdo en buenos principios que ningún 
tribunal , aunque sea el áuprerno del Estado , proceda á entorpecer 
absolutamente el gobierno ni la adriiinistracion de noa provincia, 
separando de golpe á su primera autoridad, sin decir una palabra 
al Gobierno, de quien aquella es agente, á quien aquella represen- 
ta. Esto es, si DO estamos mal informados, lo. que ha sucedido poco 
ha con un gefe político do Castilla , al que comunicó el Iríbunai au* 
preso una orden para que saliese de sq capital , y se constituyese 
á determinado rjúmero de leguas. No criticamos ahora a) tribunal 
supremo por haber tomado esa medida , pues qo examinamos la ju- 
risprudencia. actual : hablamos abstractamente , y según las leyes de 
la razón, y condenamos los sistemas que esta condena, ios proeedi-^ 
míenlos que esta no puede admitir. Decimos , pues, que es absur- 
do el procedimiento de un tribunal contra altos funcionarios , sin dar 
aviso con anticipación al Gobierno , porque es absurdo que la justi- 
cia ó los que llevan su nombre pongan entredicho á la gobernación, 
porque Jo es que impidan, que embaracen, que arrojen obstáculos 
en medio de la marcha de la administración pública. 

Defensores hemos sido, y nos proponemos ser íonstantenaente 
délos derechos y privilegios del orden judiciail , constantes ceoti-p 
nelas , vigilando por su iod.e pead encía , por su ioamovilidad , por 
S &1 exención de le* ideas políúnas y fdmíoistfativas. Mas tampoco 
cpnsen ticemos por nuestra parjte que el 1** pugnado per sel" li- 
bre, trate á su vez de convertirse en opresor de otro género, Que 
la justicia esté exenta de los poderes políticos ; pero que Is justicia 
ásu vez respete al gobierna , que no embarace sus pasos, que no 
impida» o» invada la adminUtraciou. r--Pues bicns la justicU 
que procede contra un funcionario púhlioo sin eonocimiento de) go- 
bierno, invade } obstruye} tUíictjdfa iá ^ 
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Es menester sideraas no formarse de la iasticia ni de su acción y 
sus límile^una idea escesiva y exagerada. El objeto capital que entra 
en sus propósitos, la esfera donde obra de Heno , el círculo donde sn 
poder es absoiato , es el círculo, es la esfera de las cuestiones indi-' 
ylduales> de las qnerellas entre parlicuJsr y particular. Dispútase la 
propiedad de una finca entre dos que se pretenden herederos del 
que la poseyó ; he aqní uD punto , en el que e^ soberana la justicia. 
Preséntase un desgraciado reclatnando contra el asesino de su pa- 
dre, y demandando castigo contra el criineti del malhechor que 
cometiera semejante atentado : he aquí también otro punto, en el 
que , asimismo la justicia es soberana. Pero que en la cuesiioq dq 
propiedad se presepte'el Estado como una de las parles contendien- 
tes; que eo la cuestión de perjuicios se preséntenla autoridad como 
acusada de haberlos causado , de haber dado ocasión á ellos; uno y 
otro punto se complican , en uno y eu otro entran ya cousidaracio- 
nes de derecho admiriístratiyo , de derecho cpnstitucÍQual , las po:« 
cipnes de justicia se bastardean en uno y en otro, los ti ibunales no 
pueden conocer de ellos aencUlamente. El gobierno, en una pala^^ 
bra , tutor de los intereses sociales , depositarlo de la autoridad pú- 
blica , el Gobierno necesita tomar coapcimiento de aqueilas cues- 
tiones, el Gobierno es necesariamente una parte muy principal en su 
resolución. 

Vano será objetar ó semejantes doctrinas que todo punto de 
justicia y de derecho debe yentíiarse en los tribunales. Los tribuna- 
les no son sino lo que los ba hecho la jey , no deben ser sino lo 
que la ley debe hacerlos. La conveniencia pública y el desarrollo 
gubernativo han hecho que se creasen cuerpos especialmente ju- 
diciarlos. La decisión de los intereses individuales les competen sin 
duda alguna , porque ep ello no puede haber ningún mal ; pero 
los negocios en que son párte la autoridad ó el Estado , una ley 
medianamente previsora no puede abandonárselos del todo. ¿Por 
qué existeu sino en todos los países bien ordenados tribunales ad- 
ministrativos? 

Lp mismo sucede con la responsabilidad de los funcionarios pu» 
blicos. Ajenles del Gobierno , depositarios por delegación upa 
parle de su autoridad, el Gobierno no puede consentir que el ejer- 
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cicio de esta se dispute por el placar de cualquiera perábna , que 
se califique con una sentencia de apirobaciún ó de desaprobación por 
los que no son jueces completos pai á estas materias. El ejercicio delá 
autoridad no siempre puede estar conforme con las rCglas déldere* 
ello escrito. Los jueces lo apreciarán mal en multitud de casos, y en 
ellos no puede permitiré) Gobierno que lo aprecien ñique lo decidan. 

Un ejemplo tenernos ya de lo que ejiije en éste punto la razoii 
en e! caso de las acusaciones contra los ministros. ¿ Por qué no se 
ha comisionado para entender en estas y sentenciarlas á ninguno 
de los tribunales del Estado? ¿Porqué, si parecían poco elévadós 
para tales reos, no se ha constituido uno especial , pero también 
compuesto de personas de ley? ¿ Por qué Se ha buscado ütí tribunal 
político , distinto del orden judicial , en el que se atienda nátufal* 
mente á otras consideraciones que á las del derecho estricto y rigo- 
roso ? ^Porque se ha conocido instialivamente que la buena justi- 
cia parales que ejercen autoridad no esla justicia común y ordinaria: 
porque se ha conocido qué es éstrécbo, que es mezquino , que es 
insuficiente el espíritu de la majistratura común, para juzgar en sO 
verdadero punto de vísta de las acciones del suprerrio poder : por- 
que se ha conocido que era üecesarió elevarse en estas causas a 
consideraciones de un orden superior , dé uii orden más jenerat , á 
las que seria un mal gravísimo que tuvieran que elevarse los tri- 
bunales ordinarios. La justicia política tiene una esfera mas ancha 
que la justicia coman: tos encargados de la segunda nó pueden des- 
empeñar la primera , sin viciarlas necesariamente una y otra. 

Pues sino eiiteratneote lo mismo, algo de esto sucede en la ácui 
SBCÍon de los altos empleados, Tanibieñ tiene algo de política la jus/»' 
licia que debe aplicarse á éstos: sobre todo eii las circunstancias 
presentes de nuestro país , qué no peéesitamós explicar , porque 
están á la vista de todo ét tmináo. ¿ Qué menos, pues , ha de re- 
querirse que la condicioa exijlda por la ley francesk , la autoriza- 
ción del Gobierno d del consejo dé Estado , antes de proceder con- 
tra ios ajenies de la administracionr Ya que no ^ea posible, ya que 
no exijamos para ellos tribunales políticos, ¿qüé menos se de ha- 
cer que pedir á Idsí poderes políticos li'péúcia p^ra llevarlos á los tri- 
bunales comunes? 




Pero la coosectieocíá será, se nos dice por !oi inclinados á la 

opiaionconlraria, la cbósccuénciá será qae nunca se veritiqae ia 

acusación de un funcionario. La consecuencia será que el poder su- 
premo se declare su protector , que la licencia no se conceda , que 
los abusos de autoridad queden absolutamente sin castigo. El dere- 
cho de reclamar será una mentira, y una ilusioíT 1^ responsabilidad 


de los empleados públicos. 

Error y equivocación , résponderíamos nosotroís á nuestra vez. 
La consecuencia será que los tribunales conozcan de que puedan 
conocer con provecho j que de las cuestiones en que realmente se 
verso la política, no conozcan sino los que deben conocer, los cuer- 


pos colejisladores. 

No hablaremos aquí de la garantía que por su posición , por el 
carácter de sus individuos ofrece de razón y de conveniencia un 
cuerpo como el consejo de Estado. El espíritu de partido puede bien 
combatirlo y escarnecerlo , suponiéndolo en una dependencia servil 
de los ininisiros : el espíritu de observación y de imparcialidad no 
podrán menos de concederle su aprecia , y de estimar la justicia de 
sus resoluciones- El consejo de Estado , pues, seria en verdad una 
doble garantía , que ni permitiese ir á los tribunales las acusación 
no» ridiculas ó las que tuviesen un carácter altamente político, ni 
dejase de remitirles (oda queja fundada de abuso espontáneo, ver- 
dadero , de autoridad. La posiciOn de ese cuerpo sería demasiado 
alta para prestarse ni por miedo ni por deferencia á otra conducta. 

Pero llevemos la cuestión mas allá , y no tratemos del consejo 
de Estado ; tratemos del Gobierno solo. ¿Qué sucedería si este tu- 
viera que otorgar la autorización? 

Aquí es necesario distinguir. O el fuaciouario público había 
abusado de su autoridad , ejecutando érdones del Gobierno , d ha- 
bia abusado de ella espontánea , volutUariamente. En este segundo 
caso, en que el Gobierno no tenia culpa alguna , no llevaba sobre 
sí ninguna responsabilidad , uo es de supouer que quisiese tomarla 
á DO mediar grandes motivos, de uu drdeu superior á las conside- 
raciones judiciales. Lo ordinario, pues, seria que el ministro con- 
cediese la liceocía, siempre que la acusación tuviese algún carácter 

de gravedad. No se espondria ciertamente el Gobierno á qu« cayo - 
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re sobre el lo que podía declioar de uti modo lan fácil y sencillo. 

Quédanos el caso de que el ministro tuviese parte en el hecbo 
por sus órdenes ^ ó que aprobándolo , ó negando la Ucencia ^ lo hi- 
ciese suyo, lo tomase sobre si. Claro es que entonces no se pro- 
cedería desde luego contra el ájente; pero la cuestión se trasladaría 
á la ca'mara, y se procedería en ella contra el ministro.. 

Sostendrán algunos que esta transposición es un mal, y grita- 
rán contra la ftflta de justicia en que no se encause al funcionario, 
cuando el luinislro adopta sus hechos, y responde de ellos ante el 
país. Los que asi clamaren , no solamente ignoran el sistema parla- 
mentario, sino que hasta se olvidan de las reglas de justicia inasob- 
viai V mas comunes. Pues ¿ qnti querian? ¿qué hubiese dos debates 
á la ve^ sobre uíi uiisiuo punto , qué conociese un tribunal de lo 
mismo que conocía la cátnara , qué hubiese dos sentencias , una 
judicial , otra pqbtica , siinultáneainenle sobre un mismo hecho? Y 
¿si la cánoara aplaudid alnsiuistro, ndenlras que el tribunal con- 
denaba á su ájente ? ¿No se ha peusado nunca en esta posibilidad? 

La vérdad es que los tribunales de justicia no deben conocer de 
los actos admioistrativos sino cuando el Gobierno los repela , cuan- 
do no los apruebe , cuando no los acepte como suyos. Aceptados, 
el funcionario que los ejecutó queda bajo el escudo del Gobierno, y 
su suerte unida á la suerte del ministro. Con él correrá los riesgos 
de la discusión política con él sufrirá los embales de la cámara; 
con él triunfará ó císn él será vencido f y sí no contenía aquella con 
la caída del ministro le eslitnase digno mayor pena, no que-* 
dará sin ella de seguro el que se prestó á sus capriebos , y por sus 
órdenes ó con su conseulifriiento infriujió la ley. Mas es: el minis* 
tro protector no será formalmente acusado , y sin embargo su su- 
cesor concederá llpeucia para que al funcionario protejido se le acu- 
se- y se le persiga. ,r 

He aquí como la responsa^biliciad de los ajentes dcl poder no se- 
rá Ilusoria porque no se .permita la acusación directa , y porque se 
exija una suprema autorización. L-jos de eso, lo que será es orde- 
nada y consecuente, enlazando los grados de Iq escala gabernativa, 
con gran provecho del servicio piibJUco. Albeldad es que de este 
modo uo, tendremos acusaciones diarias , porque fracasarán lodos los 
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intentos de elUs fundados ea pequeñeces , porque el Gobierno no 
autorizará ni las Cortes tomarán en considuracion, sino los hechos 
que realmente merezcan ser examinados. Pero ¿ es un mal, por 
ventura, que asi suceda ? ¿Es un mal que no se amonioneu diaria^ 
mente esas querellas de acusación, que no se traiga de continuo á 
la autoridad sobre el banquillo del reo, que no se dé el escándalo 
que puede daise ahora, que no se arrastre por el lodo todos los ele- 
mentos sociales que se huellan en el día desvergonzadamente? 

Verdad es que con esta doctrina las acusaciones serán escasas, 
y que algunos hechos reprehensibles quedarán sin reparación y 
sin castigo. Pero compárese este mal con el contrario á que nos es- 
pone la doctrina de la acusación directa , y calcúlese cual de los 
dos iuñere á la causa pública mas peijuicios. Y al hacer esta com- 
paración, no se olviden de ningan modo las circuostaucias en que 
nos encontramos , no se olvide la postración de nuestro Gobierno, 
DO se olvide la exasperación de nuestros partidos , no se olviden los 
escesos, los desórdenes , los escándalos que estos hacen cometer. 
Véase adonde iremos á parar st es permitido á cualquiera embarazar 
el gobierno en la provincia ó provincias que tenga á bien, y dígase 
si no seria esfe uu mal mucho mayor que el que quedasen sin cas- 
tigo algunos escesos dudosos , algunos abusos tal vez hijos de Jas 
circunstancias. 

Este calculo que aquí lecomendamos es siempre necesario, in- 
dispensable. Pensar que hay en el mundo alguna institución con la 
cual podamos eximimos de todo temor, de todo yerro , seria un 
absurdo iudtgno de hombres medianamente esperimentados. En to- 
dos los sistemas hay peligros; en tudas las instituciones hay espo- 
sicion por una parte ó por otra. La prudencia humana está obliga- 
da siempre á escojer entre males y peligros* Su obligación es ver 
donde son mayores para inclinarse bácia el otro lado: calcular cual 
es la parte mas débil para acudir á su socorro, para tratar de for- 
talecerla. En el día tenemos nosotros por mas débil , por mas ne- 
cesitada de auxilios á la parte del poder , y por eso nos parece in- 
dispensable fortiúear sus elementos. También hemos atendido al 
derecho individual cuando ños ha parecido en alguna circunstancia 
amenazrado por el poder. 



rsada , pues, nos importa ei ejeinpto de la Inglaterra que citá- 
bamos mas arriba ; porque uada tienea de comua coa las nuestras 
las circuustancias de aquella uacion. Diérasenos su moralidad , dié- 
rásenos su ¡nstruccioa , diéransenos sus hábitos de libertad, de ór- 
deo , de tolerancia , su respeto á todos los derechos, su obediencia 
M todos los preceptos It jilimos , sus ciento sesenta años de un buen 
gobierno; y oosolros podriaoios entonces conceder ese derecho de 
acusación directa , que no produce allí dificultades, porque de he- 
cho ni auu produce resultados. Pero los españoles nos hallamos cu muy 
otra situación : seria loca é insensata la comparación mas lijera en- 
t-rc nnestro estado y el de! pueblo inglés : ¿ cómo por consiguien- 
te nos había de permitir el buen sentido que le imilásemos en ins- 
tituciones peligrosas, que solamente allí no causan mal , porque 
alirsolamente no hay elementos para que le produzccan? 

tenemos , pues , decidida la primera de las dos cuestiones que 
nos propusimos. La duda de lejislacioo se resuelve para nosotros 
eu ei mismo sentido en que la Ira resuelto la iejislacion fraucesa. 
Es necesario que la administración pública sea independiente de los 
tribunales. Es necesario que el Gobierno pueda protejer á sus ajen- 
tes, ponerlos bajo su garantía, llevar pública y solemnemente su de- 
fensa. Para ello , indispensable es que se le pida un permiso, una 
autorización antes de encausarlos, y que se les respete mientras ese 
permiso no se consiga. SI negándole el Gobierno, tomando sobre st 
1.1 ajena responsabilidad, se le cree errado en su juicio , sostene' 
dor de una mala causa , para eso estáo las cámaras con sus discu- 
siones , que ventilarán y decidirán la cuestión. Pero someter la po- 
Itlica á pesar del Gobierno á los tribunales coinaDes , es un absur- 
do evidente. Ni son para eso los tribunales, ni la adtnlnislracion 
podría marchar con tales embarazos^ 

Vengamos ya á la segunda cuestión que tenemos propuesta, a la 
cuestión de la jurisprodeneva actual, á la cuestión de lo que en el 
día, con las leyes que tenemos, podrá y deberá practicarse. 

Nuestras leyes actuales, según dejamos indicado mas arriba, 
a'econocen y consagran la responsabilidad de los ajenies del poder. 

Nuestras leyes actuales establecen lós tribunales que deben juz- 
garlos. 
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Nuestras leyes actuales no pretijao ni la necesidad do pedir ou- 
torisacion al Gobierno , ni aun la do poner en su conocimiento la 
adiuision (le la querella. 

N ida de esto es estraño en Duesiras leyes actuales TorniadaS' 
bajo la dominacioü de una ley política hostil al poder, bajo las ideas 
de reacción que no podían menos de inspirar a un país gobernado^ 
trescientos años por una autoridad absoluta , bajo la ínflueocia tris- 
tísima de una siluacioD en que la nación desconfiaba del rey, en que 
el rey conspiraba contra el Gobierno. Nada de esto, repetimos, era 
de admirar en 1822 ; lo contrario hubiera sido ciertamente lo es- 
traño , lo admirable. 

Es necesario , pues, ser francos, cualesquiera que sean nues- 
tras opiniones teóricas. Si las leyes autorizan la libre acusación, s' 
esas leyes DO están derogadas ni modificadas , si puede pedirse con 
justicia- su cumplimiento , no debe caber duda en que los tribuns- 
les estén 00 lo obligación de admitir los recursos que sobre el par- 
ticular se l«s presenten , y en la de recibir las ioformaciones , y 
en la de proceder con arreglo á derecho, y cii' lo- de faltar en su 
dia según lo que resultare de la causa. 

Nuestra opinioD es severa , y no admite rebaja, ni modificación 
en este punto. No creemos que aunque quiera el tribunal puede 
limitar sus atribuciones pidiendo al Gobierno la autorización de que 
hemos hablado antes. Seria C6to no solo reducir sus facultades, las 
facultades que le concede la ley , sino atentar también contr» el 
derecho del acusador , que consiste en el dia en querellarse di- 
rectamente del funcionario público, en llevarle directamente ante 
el tribunal. Ni aoa cosa ni otra es permitido a este en buenos 
principios: porque si no debe poner obstáculo al ejereirio de otras 
torídades , tampoco debe desprenderse de las su^^'as , ni abaaionsr 
los derechos de los que acuden ante su presencia. 

Lo único que nosotros hubiéramos hecho, constituidos en la 
dignidad de magistrados del supremo tribunal , seria poner en cono- 
Comento del Gobierno antes de su ejecución cuanto se decretase 
contra sus agentes , admitido contra ellos cualquier recurso. En es- 
to no. se abandonaba deVecbo alguno, ni se causaba perjuicio dr 
ninguna especie, pues que no se participaba para la aprobación si- 
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uo para la nolicíá ; y se atendía al mismo tiempo á levantar obslá- 
«ulos que pudieran sobrevenir en la administración, cas* de proce- 
derse sin esa advertencia. — Ninguna ley prohíbe que de hecho se 
dtí semejante aviso ; y lo exige por el contrario la importancia de 
los negocios públicos cometidos á los encausados, su dependencia 
del gobierne, el ínterds que puede tener este en los puntos en 
cuestión, el orden social en una palabra, cuya causa no desatien- 
de la ley, y no deben desatender los magistrados que la hayan de 
arplícar. 

Vese , pues, que no culpamos , como algunos hacen, al trílm-' 
nal supremo, porque admita estos recursos de acusación. Desecha- 
dos como los tenemos en teoría , no podemos menos de confesar 
que la ley vigente los admite. Será , y es sin duda en nuestro con^ 
cepto, una ley mala - pero no estando derogada ni esplícita ni ¡m^ 
plícltamente por otra , el tribunal no puede dispensarse de seguir- 
la. Dura le^y sed le.v. Lo único que le exijiríamos nosotros es, co^ 
ino hemos dicho antes, que noticiase al gobierno todas sus delibe- 
raciones importantes contra un funcionario. Si no ha cumplido con 
esta idea, si ha procedido de hecho Contra alguno sin advertirlo al 
rúinislro correspondiente , si mandado salir á un gefe político de 
su provincia, ó de la capital de ella , donde le Iqnía el Gobierno de 
representante , de guardador del árdea social , y no io ha preveni-: 
do al rnisnio Gobierno anticipadamente para que cuidase del propio 
orden , para que acudiese á la administración del país ; nosotros uq 
le aprobaremos en este punto, le censuraremos, sostendremos que 
no está exenta de falla su conducta. Pero ya se ve cuan corla sea 
nqestra limitación, y cuan independiente de los puatos capitales 
que exeniinamos. 

Basta con lo dicho respecto a' las obligaciones, de los tribunales. 
No creemos que les impongíJii mas las leyes qne nos rigen en ei dia. 
P^ro es necesario decir también algunas, palabras respecto al Go- 
bier<3o^,.y echar naa ojeada. sobre su conducta en un punto tan in^ 

teresante para la adíninistracioo. 

Aiite todas cosas debemos decir que eP Gobierno es el culpada 
hastn ahora de todos los males que se. han originado y pueden ori- 
ginarse en esta materia ; no elGo|)ieroo actual solo, los seis miois- 
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tros qi.e le componen, sino lodos los ministros de eslos cinco años, 
que no se han ocupado un solo instante eii preparar , en proponer, 
en liaccr decretar una ley que evitase los males que se tocan. La 
imprevisiou , que tantas materias ha comprendido , no ha dejado la 
actual libre y exenta de Sus tristes resultas. 

Pero no hablemos ya de los tiempos anteriores. Olvidemos ios 
descuidos, y vengamos «1 tiempo presente , al tiempo en que se ha 
tocado la necesidad de una ley nueva, porque se han comenzado á 
experimentar los abusos de la antigua. ¿ No ha podido hacer nada el 
Gobierno para remediarlos? ¿Es justo quejarse del tribunal supre- 
mo y no recordar que uno, de los ministros lo es el de Gracia y 
Justicia? ¿Se ha olvidado que es facultativo del poder el dar decre- 
tos para la conservacíou del órden , el reglamentar la ejecución de 
ks leyes, el cuidar de que se administre bien la justicia? ¿Se ha 
olvidado lo que eon motivos mas ó rnetios justos se está ejeculandó 
algunos años ha, en cuanto quiere ejecutarse, por todas las secre- 
tarías del Despacho?' 

No continuaremos en estas indicaciones, porque no es nuestro 
ánimo hacer ahora cargos al poder. Pero téngase entendido que si 
la cuestión de jurisprudencia que hemos examinado no se resuelve en 
el mismo sentido que la de legislación, si la práctica del día es vír- 
ciosa é inconveniente para la causa publica , una parte del mal se de- 
be sin duda al escesivo miramiento de la autoridad suprema, que 
osada en otras ocasiones quizá mas «le lo necesario, se ha detenido 
eu este punto con una estrechez y una reserva que do queremos 
calificar. — Aun será muy posible que pase la presente le«tóiatura 
y que no se haya intentado resolver una cuestión, cuya importan- 
cia y cuya urgencia son en el día tan evidentes. 


J, F. Pacheco, 
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ANTIGÜEDADES JURIDICAS. 

OIlCA.NtZiClON JUDICIAL CIVIL DEL IMPERIO ROMANO EN EL 

SIGLO QUINTO. 


( 

V-^omponÍ8se eu realidad la república romana^ si presciDcllmos por 
«n momento de la misma ciudad de Homa , centro y cabeza del 
estado, de dos partes ó fracciones bien distintas y diferentemente 
organizadas, á saber; Italia y las provincias. Ksta di?ision , si bien 
con algunas modificaciones, se conservó en lo principal bajo los 
primeros tiempos del imperio; y ella por lo mismo deberá servir- 
nos de base para los apuntes que vamos á eslender. Hablaremos 
hoy de la organización italiana, 

Conslituian la Italia un gran número de repúblicas, cuyos ciu- 
dadanos hablan sido incorporados al pueblo rey desde tiempos bitn 
antiguos. Aunque con esta .sumisión que la suerte de la guerra les 
había impuesto , tales pequeñas repúb'icas se administriíban sin 
embargo por sí mismas ; porque el libre réjimen de las ciudades 
fue siempre el carácter fundamentál de la Italia. Nos reíerimós 
aquí solamente á las dos cUses principales de aquellas, las colo- 
nias y los municipios. En cuanto á las llamadas /hm, concil tabula^ 
castella erau pequeñas conuinidad js de mas imperfecta organiza- 
ción. Por aliara tratamos solo de examinar qué parle tenian en la 
administración de justicia el pueblo, el senado y los magistrados 
de aquellas mas notab’es repúblicas. 

En ellas, de la miiina suerte que en Roma, el soberano poder 
lesidia inconteslablcmenle en la asamblea del pueblo. No solo nom* 


braba eUc Sus ináglslraJos, sirio que formaba las leyes y los de- 
crelos por los cuales le hablao de goberoar. 

Lo que acabamos de decir era la constitaclon primitiva. Pos- 
teriormcnté la iufluencía del pueblo se disminuyó, y usurpó sus 
derechos el Senado; cambio conforme al que en el centro del im- 
perio se verificaba. En tiempo de Tiberio lodes las elecciones de 
Roma se habían transmitido al Senado; el cual, fue atribuyéndose 
y adquiriendo poco á poco el conocimiento esclusivo de todos los 
asuntos que el pueblo había decidido antes. Er curso natural de las 
cosas ddbla producir, y produjo, el mismo efecto en las ciudades 
de Italia. 

Asi, los senados de esas ciudades , que primitivamente no eva- 
cuaban sino los negocios sencillos y de urgencia, se encontraron des- 
de aquella época en posesión de toda su administración especial: 
hecho importante y digno de ssr observado , porque conducirá al co- 
nocimiento de la constitución romana en los piiiiieios siglos de la 
edad media. , . 

El nombre que se daba á esos senados de las ciudades cambió 

* 

frecuentemente en aquellos tiempos. Ll mióseles al principio. nr</o 
declino nitm y después sencillamente ordo, después curia y y á sus 
individuos c«rífl/es ó decuriones. De aquí es que muchas veces se 
encuentran como opuestos curia y señalas y porque curia se aplica 
á una ciudad cualquiera, y señalas sin designación particular so- 
lamente á Roma, ó sea el senado del imperio. Sin embargo, los 
nombres de senatiis y de senator y aplicados á una ciudad especial, 
no se encuentran solo en los historiadores é' inscripciones ordina- 
rias, donde se Ies podría acusar de impropios y abusivos, puestos 
por ignorancia ó por orgullo: eacuénti'atjse también oficialmente 
en un decreto del pueblo romano , cual es la llamada tabla de líe- 
racle'a. En cuanto á otros wemXic es y como municipes y principales y 
ya espUcaremos adelante su significado. 

■ El principal deslioo del senado era la administración interior de 
la ciudad , juntamente con la magistratura. Pero no debe verse en 
estas dos instituciones dos cuerpos opuestos , colocados el ano fren- 
te al otrot, y balanceándose recíprocamente con su respectivo po- 

» existían entre ellos lazos muy poderosos. 

ItJIVJlJ I. O.J * ' 
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qUQ debíau unirlos estrechamente. Los magistrados hablan de Ser 
escogidos esclusiramente entre los decarioiies , y nombrados por 
estos mismos. 

Efilraretnos en algunas particularidades sobre este punto ^ por- 
que hay poco conocimiento vulgarmente acerca de él. 

Los candidatos para una magistratura eran primero presentados 
{nominaiio)y y después se verificaba en el senado la elección ptd- 
piaraewte dicha (crealio). Como los datos que nos restan apenas ha- 
blan de otra cosa que de la primera circunstancia , han creído al- 
gunos autores modernos que era la única, y no han reparado en la 
elección. Sin embargo, quedan aun pasages que atribuyen este se- 
gundo derecho ai senado, distinguiéndolo espresainente de la^- 
minacion ó presentación. L=* presentación ó propuesta dél sucesor 
correspondía ai magistrado en egercicio j pero esto era mas bien 
una carga que un privilegio ó prerrogativa, porque el proponenle 
quedaba responsable de la administración de su presentado. Asi 
era muy común que los magistrado^ salientes renunciasen dicho 
privilegio, sí , lo que sucedía con frecuencia, el gobernador de la 
provincia quería intervenir en las elecciones, presentando por can- 
didato á algún decutíon á quien favoreciera. 

En Africa existía una costumbre particular: costumbre qne no 
está bien esplicada en las noticias que nos restan , pero que debíá 
ser seguramente del modo que sigue. El magistrado que iba á ce- 
sar presentaba al candidato como en cualquier otro ’puiifo; pero 
no era el senado quien le elegía. En vez de pertenccefle á este so-^ 
lo, la elección era obra de todo el pueblo, esdfecir, del senado y 
de las tribus. Los votos estaban divididos por corporaciones, y 
era necesario que en cada una de estas asistiesen Jos dos tercios 
de sus individuos. 

Bajo la república romana Vos individuos estaban divididos en dos 
clases : la una que participaba del podr r soberano, la otra que estaba 
eselnida de él {optimo jure , non Optimo jure cíves). Solo los de U 
primera clase podían votar en las tribus y aspirar á los honores 
{sujfragium et honores). Esto sucedía en Roma. Si se aplica la 
misma distinción y los mismos términos á la constitución de las 
ciudades, como acabamos de indicarla , se verá en los decuriones 



los únicos ciudaclonos verdadero., cives aplimo Jure, y en el tes(ó 
de los habiuntes (plebeíi) los ciodadanos de orden inferior. En 
comprobación de esto vemos á Augusto permitir i los municipios 
que enviasen sus votos para las elecciones de Roma , pero no con- 
ceder de ningún modo este derecho á todos los babilautes, sino li- 
mitario espresamente á los decuriones. 

Dtbió cesar la disliocion que indicamos en tiempo de Tiberio, 
en cuya época pasaron todas las elecciones de el pueblo al senado. 
Pero esto sucedía en Roma, donde de hecho era ese tránsito posi» 
ble, y DO en las otras ciudades en donde nada babia que trasladar. 
En ellas continuó el privilegio antiguo, y solo hubo laxVariaclon 
para connrmarlo, que el nombre de municipes dado primitiva- 
mente á todos los vecinos ó habitantes, se consflgró con especiali- 
dad á los decuriones; cambio y nuevo sistema que perfectamente 
convenían á la tendencia general del imperio. 

Asi, la condición general de las ciudades de Italia, y la parti- 
cular de los decu iones, lejos-de ofrecer ninguna idea de énvileci- 
miento ni servilismo , no presentaba por el contrario sino nociones 
de honor, de d'gnidad y de consideración. Si pudiera haber la me- 
nor duda sobre este punto, la tabla de lleracléa la disiparla faci- 
lísimamente. 

Pero cuando el despotismo hubo anir|ui!ado y dado fin á toda 
clase de vida pública, la suerte de los decuriones fue deplorable. 
El principio^eslruclor que minaba á Roma bajo los emperadores 
del siglo cuarto, no se descubre en ninguna parte con mas clari- 
dad que en las numerosas constituciones del código Teodosiano que 
se Gcnp.an de los decuriones. Los que lo eran naturalmente inten- 
taban todos los medios posibles para dejar de serlo: los plebeyos 
rehusaban decididamente entrar en aquella clase, soiníterse á 
aquella dignidad. En vano muchos de los primeros buscaba n un re- 
fugio en el servicio militar para salir de su orden ; en vano se 
hacían esclavos con el mismo fin: arrancábaseles de las filas, y se 
les sustraía á la servidumbre para volver á enclavarlos en la cu- 
ria. Condenábase á entrar en esta á los criminales, aunque las 
eyes del emperador lo hubiesen prohibido durante algún tiempo; 
y os judíos y los herrjes eran también obligados i formar parte 
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le ella. Salo desde Juslioiauo se les itnpusieron á estoa sus cargas, 
sin lener ninguna parle en sus prerrogativas. 

Las tales prerrogativas comprendían muy notables privllejios, 
ofrecidos á la voluntad, instigando incesantemente un descoque 
no se despertaba. El hijo natural , por ejemplo, quedaba lejltima- 
do, y adquiría los derechos consiguientes, ofreciéndose para de- 
enrion, 

No se debe acusar á la Icjislacion de todo uu estado de cosas tan 
miserable y tan vicioso. Es verdad que una parle de la culpa re- 
cae sobre ella , por el sistema de opresión y el esceso de responsa- 
bilidades que comprendia. Encargando á los majistrados y á los 
decuriones de la percepciou de los tributos púijlicos, natural era 
que castigase en ellos la iuíidelidad, que Ies hiciese responder de 
1» negííjencia con que evacuasen semejante encargo. Pero ya no 
era natural ni era justo el extender esa responsabilidad hasta por 
las faltas de los colegas y de los sucesores; y esto se encontraba 
en la ley. Tampoco era. justo ni natural el obligar á los decuriones, 
á tomar los inmuebles abandonados por los deudores que no po.- 
dian pagar el impuesto, y á abonarlo ellos de su propio peculio: 
si bien es necesario advertir que esta injusticia no la sufrían solo 
los decuriones , sino, eo su caso, lodos los vecinos de la ciudad. 

Sin embargo , repetimos de nuevo , el mayor mal no se encon- 
traba en la misma ley, 'sino en el despotismo y arbitrariedad que 
presidian á su ejecución: porque bajo el réjiinen de emperado- 
res , nada se había conservado mejor del sistema republicano que 
la injusticia y la tiranía de los gobernadores. Véanse aquí por ejem- 
plo algunos casos ó costumbres. Obligábase á los decuriones, aun- 
que no hubiesen tenido cnlpa ni padecido neglijencia, obligábaseles 
á cubrir con sus propios bienes la totalidad del impuesto de^ aque- 
lla localidad ; rigor insoportable que las leyes babian condenado en 
diversas ocasiones como un abuso inicuo, pero que no por eso de- 
jaba de repetirse , encontrando en ello utilidad y comodidad los 

gobernantes. 

Otro ejemplo dé desórden y opresión lo tenemos bien patente 
en el reemplazo ó composición de las curias. Antiguamente , en 
los buenos tiempos, solía preguntarse como se ascendía á aquell» 
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áigoidadj después so preganló sobre quieo había de recaer aque- 
lla carga. Erase al principio senador por derecho hercdilarioj des- 
pués por elección del sedado inisiiiO. Necesitábase reemplazar á 
cada momento familias que se extinguían, ó decuriones que hablen- 
do ejercido ya lodos los oficios públicos ó ascendido á alguno del 
Estado , quedaban exentos de los males de su condición. No es 
necesario decir cuanto se mulliplicabaa estas salidas y estas elec- 


ciones. 

La adminislracioD directa de los negocios de la ciudad estaba 
confiada á los majistrados t su número y sus títulos variaban según 
las localidades diversas. Debemos tratar únicamente en este mo- 
mento de los majistrados que lomaban parte en la administración 
de justicia ; » saber, de los duamviri ^ \os prefecti^ los quinquenales^ 
\q% defensores y los secretarios de ac^uella administración. Inde- 
pendientemente de la jm isdiccioo propiamente dicha ó contenciosa, 
habla también la jurisdicción voluolaria. En cuanto á la justicia cri- 
minal , estafad arrebatada de^'^de muy Itrego á las ciudades, y se- 
guida absolutamente en otra esfera. La jurisdicción del tenUnte im- 
perial existente en Italia desde el siglo II es el complemento de 
estas majistraturas inuDÍcipales. 

La niajistratura suprema de las ciudades de Italia puede com- 
pararse al consulado romano i^tiles de la creación de los' pretores. 
Comprendía la dirección suprema de todas Jas partes del gobierno, 
la presidencia del senado y la administración de justicia. Las per- 
sonas investidas de ella se llamaban duiimviros ó cuatuorviros ^ se- 


gún que eran en número de dos ó de cuatro. En la mayor parte 
de las ciudades ecan solamente el primer número. Leese en una mul- 
titud de Inscripciones la expresión duUmvir J. D. {juri dicundo), 
quatuorvir J. D. , señalando asi por carácter especial de esta ma- 
jistratora la administración de justicia. Pero estos nombres, toma- 
dos únicamente del número de las personas , lejos de haber sido 
reservados á la majistratura suprema, son también comunes á mu- 
chas otras. En efecto, el nombre de raajístrado , el trias jeneral de 
08 en su oríjen , recibió después una esplicacion especial, y se 
destinó á los primeros majislrados de las ciudades, doumviros ó 
custuortiros. En las Pandectas y en las Constituciones, duurmnri y 
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magistraíus se tooiau iadiferente mente uuo por olro¿ y «n los áo- 
cumenlos de Mariui, es decir, á propósito de una ciudad determi- 
nada , cDcontrarnos siempre que se usa de la última espresíon. 

Llámase cónsules muchas veces ¿ los majlslrados supremos, so* 
bre todo en las inscripciones, sea por vanidad , sea por un resto de 
la antigua independencia* Del mismo modo se nota que en muchas 
ciudades se conservan bajo el imperio los títulos de dictador y de 
pretor. Pero la palabra jeneral es siempre la de duumviros. 

Hemos dicho antes como se verificaba la elección de estos y 
añadiremos que la duración de sus funciones estaba limitada á un 
aüo. Hablaremos aliora de su jurisdicción, que es lo importante pa- 
ra nuestro propósito. 

La expresión sola que hemos referido mas arriba, duumviri juri 
dicundo , expresa suficientemente la existencia de su jurisdicción; 
peí ó no basta para determinar sus límites , ios cuales son difíciies 
de fijar. Un autor moderno ha pretendido que esta jurisdicción era 
casi nula en tiempo de la república ^ y que su incremento y su im- 
poi'taacia corresponden al de los emperadores. Parécenos por el 
contrario verosímil que itimilada bajo la repúbUca , no se la co.^t ió 
ni estrechó sino en los tiempos posteriores á aquella. Hechos jeue* 
rales y testimonios particulares conservados hasta nosotros , depo- 
nen en favor de este pensamiento. 

Encuéntrase U primera prueba en la marcha progresiva do la 
historia romana en todo su conjunto* Cuando liorna , débil aUn, 
atraía bajo su dependencia los pueblos de Italia , concediéndoles la 
ciudadanía , concíbese bien que existiese entre ellos y Roma una 
especie de igualdad. Tal es el fundamento real y verdadero de la 
libre constitución de las ciudades. Pero cuanjlo aquella hubo tsten- 
dido y consolidado su imperio en las tres partes del muudo , -toda 
igualdad cesó , y en los primeros tiempos la independencia de las 
ciudades debió perecer necesariamente. Verdad es que el gobierno 
imperial tendía á borrar poco á poco las diferencias existentes en- 
tre las des partes del imperio . la Italia y las provincias , para re- 
ducirlo todo á una coman obediencia. Este nuevo proposito debió 
abatir á la Italia . priviUjiada antes, y levantar un instante las pro- 
vincias, basta que el imperio todo cayese después en un desfalle- 
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cimiento irremediable. Por eso no parece posible la elevación y el 
mayor poder de los duumviros en les tiempos de que vanms tr»- 

trando. 

Ea cuanto á Rama en particular , no se puede desconocer el 
descrédito y abalioaiento de las antiguas majistraturas. Por cima 
del pretor, decaido de sa primer raogo , vino á colocarse prime- 
ramente el emperador, después su teniente; y la jurisdicción pre- 
toriana cayó por fin en un envilecimiento completo. ¿No es na- 
tural que en la misma época se hayan disminuido, en vez de aumen* 

tarse, la iuíluencia y el poder de, los duumviros ? — Sábese aun que 
la misma Xlalia fué sometida á un teniente, como lo estaban antes Us 
otras provincias. 

Si después de haber visto el estado de las curias en la Tabla de 
lieraclea, pasamos nuestra ccusideracion al Código teodosiano, no 
podrá tneuos de adtnii arnus tanta variación^ tanto abatimiento. ¿Có* 
mo, pues, imajioar que ios duumviros hubiesen ganado en , honor y 
eu poder , cuando los senados, de que ellos eran parte , habían cai« 
do en el mayor descrédito , en el m»yor desprecio? 

Vése por último-que toda otra institución hubiera sido iopracti- 
cable. Desde la guerra itálica , los habitantes de este país eran ciu- 
dadanos romanos. Si se rehusare á los duumviros la administración 
de justicia, habría periénOcido necesariamente al Pretor^ urbano; 
y eiitonces un solo hombre babria dirijído por sí en Italia y en Ro.. 
ma ia sustanciaciou de lodos los procesos. Siendo esto imposible, ha- 
bríase necesitado que Rema enviase tenientes á diversas parles de 
lla\ia , o tnajistrados para cada ciudad particular. Pero es un íiecho 
que los tenientes uo bau existido sino desde el tiempo de Adriano, y 
los enviados de Roiha no se encuentran sino como csccpcion cu un 
corlo número de prefecturas. Infiérese; pues, que la adinininistra- 
cion ordinaria y regular de la justicia se verificaba solo por medio 
de los duumviros. 


Eo el principio su jurisdicción no era limitada ; y be aquí pro- 
bablemente como llegó á serlo. Cuando la Galia cisalpina (la Lom- 
bardía actual) dejó de ser una provincia, y su territoiio fue unido 
^la Italia, temióse y se creyó peligroso el precipitar este cambio. 

..OBcedióse á las ciudades el derecho de jurisdicción, pero redueién- 
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dolé á una suma deleruiinada , pasada ó esccdida ia ci»al , ilevában> 
se los negocios ante el Pretor de Roma. Adriano dividió lods^ la Ita- 
lia entre cuatro consulares ^ á escepcion de ua distrito que quedó 
sujeto al Pretor urbauo. Bajo Marco Aurelio los llamados juridici 
reemplazaron á los consulares con la misma autoridad, pero con uu 
rango ó en uua clase luferior. Las ciudades no perdieron sus consti- 
tuciones, pero pasaron bajo la dependencia del Pretor ó de los te- 
nientes que quedan refeudos : y la especie de jurisdicción limitada 
que hemos reconocido en la Galia , pudo entonces introducirse en 
la península , tal vez con límites mas estrechos. Tal fuó sin duda la 
marcha de las cosas; y se aumenta su verosiicilitud cuando vemos 
nn juridicus nombrado con la adición ríe injinito. — Aun sufrieron mo- 
chos cambios las tenencias de Italia antes de ser asimiladas ó las dej 
resto del imperio, como las vemos en el Código Teodosiano. 

He aquí, pues, en aquel tiempo el conjunto de la organización 
judicial. — Los dwuinviros juzgaban en primera instancia los nego- 
cios ordinarios, y apelábase de ellos para el teniente del empera- 
dor. Este juzgaba lambi<*n en primera instancia los negocios reser * 
vados, como las diferencias entre las ciudades ó entre las autorida - 
des de una misma ciudad, é igualmente los negocios que se elevaban 
mas allá de cierta soma» 

Esto es lo que puede deducirse del estudio de aquella época. 
Tal era en ella la admioístracioa de la justicia civil eu las ciudades 

de Italia. 
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Marzo do 1840. — Nui\l. 6. 


RECURSO AL TRIBUNAL SUPREMO DE JUSTICIA, 

sobre que se admita un recurso de injusticia notoria contra cier- 
ta sentencia de revista de la audiencia de Aragón, dictada en \ ^ 
de diciembre de 1825 — Seguido por doña Mariana Sanlaolariat 
viada, vecina de Alhalate de Cinc a , contra D. Jaime García^ 
vicario general de Monzon , y D. José Cardos , canónigo de la 
misma iglesia, ejecutores testamentarios de D. Rafael Paño . — - 
Cuestión de lapso de término. 

ANTECEDENTES, 


Número 1. 


E. 


una cerllíicacion dada en Zaragoza i 27 d« 

febrero de 1839 por uno de los escribanos de ca'mara de la sala se» 

ganda de la audiencia territorial de Aragón, se dice; Que en la 

misma y por el oñcio de nai cargo pendía pleito de apelación de 

D. José Francisco Bastida y doña Mariana Santaolaria , su mujer, 

TeciDos de Aibalate de Cioca , en la demanda contra ios ejecuto^ 

reí téstame otarios de D. Rafael Paao , vecino de Monzon, sobre 
TOMO!. ' 21 



bienes: en cuyo pleito, pronunciada senlentencia de revista , se li- 
bro ejecutoria , y entregó el testamento orijinal ea 7 de enero 
de 1826 á los referidos ejecutores- y eu el día 26 de enero de 18^>9 
se presentaron por la doña Mariana Saniaolat ia los dos escritos que 
inserta la certificación. 

Núm. 2. En el prinnero espuso su procurador , ofreciendo pre- 
sentar porler de aquellos, que por el correo del dia anterior reci- 
bió carta de la doñ?» Mariana para que en dichos autos se inUníaSe 
el correspondiente recurso á la superioridad, solicitando que se de- 
clarase sin efecto !a sentencia de revista , y considerando lo- ade- 
iaulado del tériüino se había arreglado el recurso que acompañaba 
y presentaba, p^ra qu? en tocio tiempo constase la voluntad de la 
doña Mariana , siendo claro que si hubiera de dirijirsa á la corte se 
necesitaría de mas dias , y pidió que este escrito y el recurso que 
á el se acompañaba se uniese á los autos , y que de ellos , dilijen- 
cia de su entrega , y providencia que recayese, se le entregase la 
certificación oportuna. 

Nutn. 3. El recurso que se f-compaaó al anterior escrito, fir- 
mado como el del procurad.^r y el sLogado, principia asi. — M. P. S* 
— -rtPjdro Longares, ea nombre de doña Mariana Sanlaolaria, viu- 
»da de D..José Francisco Bastida, vecina de Albalate de Cinca, de 
»qulen ofrezco presentar poder, por el recurso de injusticia notoria, 
»ó por el que mas haya lugar en derecho, digo :» — Se siguió refi- 
riendo , que el difunto D, José Francisco Bastida en el año de 1820 
introdujo demanda contra los ejecutores testamentarios de D. Ra- 
fael Paño, pidiendo se declarase que la herencia da este correspon- 
día á la dona Mariana, icomo á parienta mas próxima por intestado: 
Que contradicha esta solicitud por los referidos ejecutores testa- 
mentarlos el juez ordinario de Monzon en el año de 1824 dio su 
sentencia absolviéndolos, la que fué confirmada por la audiencia en 
vista, y también en revista, bajo el 13 de diciembre de 1825. Por 
las razones que se espusieron se dedujo !a injusticia notoria de di- 
cha sentencia de revista, y que para poderla manifestar como cor- 
respondía, y que no se presentaba el testimonio de fianza 4e la 
cantidad necesaria al efecto por la urjencia, pero qne la ofrecía 
presentar. «Por tanto, á V. A. suplico que teniendo por presen- 
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latió á mi principal eri Cále recurso se Sirva librar su despa- 
»cho para (\vte )a audiencia de Aragón rétnita los autóS á es^ 
»la superióridad, y vistos declarar , que la esprésáda sentencia de 
prevista coutiecé irtjastrcVa nolptia, y. có su consecuencia revopán- 
vdola declarar al tnisñio tiempo qué toda la herencia dé D. íla- 
»fael Patio ba correspondido y corresponde á mi principal, 
íícondenando á sus lituládos ejecutores D. Joaquiu JoVef j D. Ma- 
aouel Zazurca y D. Joáé Gardós, ú que éé loá restituyan Con so3 
» frutos.» 

Núm. 4 . La audiencia en 28 de dicho eneró mandó que áe die* 
se cuenta por ti relator ; y en 7 dél sigúlehte febrero se preseníd 
escrito por dicho procurador á nombt e de la doña Mariana, dicien- 
do que por el correo de aquel dia habia recibido los poderes y es- 
crií-ura de afianzamiento que presentaba , y habia ofrecido presch-^ 
lar en 26 de enero anterior : Que por éstos documentos , cspecíal-. 
fnecté por la escritura en qúé constaba qué el escribatió tésíidcán- 
Is se íinporiia la responsabilidad qué prescribía ia íéy recopilada^ 
no podía dudarsíi qué la dona Mariana había iiitérpuésto su recur- 
so en tiempo y forma para que fuese admitido; coó mavOr rasorí 
Cuando el pueblo de donde era vecina la doña Mariana era uno de 
los desgraciados del alto Aragón que mas habia pádecido y padéciá 
por las incursiones de ia facción catalana ^ cu lérrnrqos que nó 
solo su marido fue víctima dé una dé las tales iñcursionés, sino 
que también sú liijo primo jííni lo, comándente y gefe de nacioualeá, 
recibió dé los eneñiigos una muerte cruel que habia dejado en el 
mayor desconsuelo á su desafortunada madre , ádemas de habér si- 
do la casa de esta complciameuíe saqueada ; euyaá CirctíustanCiaá 
comprobaban los euLorpeciinientos para las coniurjicBciones , y por 
coiisiguieote las dificultades qtie babtá'ií mediado para que antes no 
hubiesen podido presentarse los mencionados documentos; y !ns 
mismas circonstanciás habían hecho qué Já doña Mariana considéra- 
le lo mas prodérité pfésentár cíi squeílofr éutos el pedinientq para 
ll stípej'ióridad j á fin dé" impedtr que Caso qoe lo debiera hacer des-» 
dé luégo awlé ella , ocópando lóá enémigoá el Corre® se éstiaViáííC'il 
l»s iftstrucciODes, y Uo ptrdiCndo llégar á [a corte , no ptldiéCa 
tampoco salvar él térmÍDO ; esto en cí caso qUe la audidneia no 
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estimara que desde luego los autos debiesen remitirse á este su^re^ 
mo tribunal de justicia, admitiendo el recurso interpuesto para 
ante dicho supremo tribunal, sobre cuyo punto no dejaba de ofre« 
cer alguna duda el real decreto de 4 de noviembre de i838 , y la 
doña Mariana habia creído que el medio mas expedito era recur- 
rir desde luego á aquella audiencia. Por tanto pidió que teniéndo- 
se por presentados los releridos poderes y esctiiuras, en su vista y 
de lo expuesto, mandar que se librase la certificación que tenia so- 
licitada en su escrito de 2fi de enero anterior, iricluyéndose ademas 
en ella dos mencionados poderes, escritura y este pedimento coa 
el auto que sobre él recayese ; y esto en el caso que no se estimase 
por aquella audiencia remitir desde luego los autos á este supremo 
tribunal de justicia , en virtud de la admisión del mencionádo re- 
curso. ^ 

: Núm. 5. El poder que se presentó con este escrito se otorgó 
por la doña Mariana en la villa de Albalate de Cioca en 31 de di- 
cho mes de enero , y es especial para el caso. Y la escritura de 
fianza de los quinientos, foé otorgada en dicho dia en la misma vi- 
lla por D. Ramón Rogales. 

ISúra. 6. Todo se pasó al fiscal de S. M., y con arreglo á haber 
pasado el término para el recurso y haberse de introducir ante V. A. 
y lo demas que expuso, mandó la audiencia en 20 del referido mes 
de febrero librar á la doña Mariana Santaolaria certificación com- 
prensiva de todo lo actuado en aquellos autos desde el 2o de ene- 
ro anterior ¡ y en su consecueLcia , en él citado dia 27 de febrero^ 
el escribano de cámara le entregó la cerlificacioB comprensiva de 
todo lo que queda expuesto. 

PUNTO ACTUAL. 

Núm. 7« En 29 de mayo del mismo año de 1839 ocurrió áesle 
supremo tribunal de justicia la doña Mariana Santaolaria por el re- 
curso de injusticia notoria, ó por el que mas hubiese lugar en de- 
recho. Presentó el correspondiente poder especial, y la certifica- 
ción del escribano de cámara de que ya se ha tratado. Coa ar- 
reglo ó #tt resultado, yadodo lo qué constaba do los autos princi- 



pales en qac recayó tóntencia de revísta de 13 de dicíembfC 
de 1825 de que hizo un difasísimo mérito {comprende este escri- 
to fojas), concluyó pidiendo que teniéndose por presentada á U 
doña Mariana en este recurao con el poder y la certificación del 
escribano de cámara de la sala segunda de la audiencia territorial 
de Aragón donde venia comprendida la escritura de afianzamiento, 
se sirviese este supremo tribunal de justicia librar despacho para 
que la audiencia de Aragón reinillese los autos á esta superioridad, 
y vistos declarara que la expresada sentencia de revista de 3 de di-r 
clembre de 1825 contenía injusticia notoria, y revocándola en su 
consecuencia, declarase al mismo tiempo que toda la herencia de don 
Rafael Pauo había correspondido y correspondía á la dona Maria- 
na, condenando á sus titulados ejecutores testamentarios D, Joaquín 
Jover, D. Manuel Zazurca y D. José Cardos á que se los restituje- 
sen con frutos. 

Núm. 8. Pasado todo al señor ñsca| , fué de dictárnen ün 6 ds 
junio que no procedía ía admisión del recurso de injusticia notoria 
propuejto á nombre cíe la doña Mariana, porque aunque estaba 
aun en tiempo hábil cuando presentó el escrito á la audiencia acom- 
pañando el dlrijido á V. A. , eíte debió presentarse dentro del tér-» 
mino en esta superioridad ; sin perjuicio de que si se creyese con 
derecho á solicitar la restitución del lapso de tiempo, lo ejecutase 
como correspondiese y viese convenirle, 

Núm. 9. Estando los autos en poder del relator en 3 de julio, 
presento nuevo recurso la doña Mariana Santaolaida acom>pañanda 
.varios documentos, y de que hizo mérito dicho recurso; por lo 
que parece conveniente referirlos en este lugar. 

Núrn. 10. Fue el primero unas dilijencias orijiaales de las que 
resulta: que en 25 de junio de dicho año de 1839 por medio de 
procurador ocurrió la doña Mariana Santaolaria ante el juez de pri- 
meia instancia de la ciudad y partido de Fraga, d-onde estaba 
comprendida la villa de Albaiate de Cinca , ofreciendo información 
con intervención del promotor fiscal de. ser cierto que desde fines 
del año de 18361iabiaa sido frecuentes en aquel país, como en el 
pueblo de Albaiate de Cinca, las alarmas producidas por las incur- 
siones y repetidos estragos da los enemigos de nuestro Gobierno, 
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y que en este estado d« premura é insfgaríclad había estado aque- 
lla comarca , mas especialmente en los me^es de diciembre y enero 
anteriores, á causa de que en los nvismps pasó el Ebro la facción 
de Elango j lera , y ia catalana de las Garrigas amenazó, las riberas 
dei Ciiica : queco ia irplsma época fueron sorprendidos y asesi- 
t)ados los nacionales deja villa de Pina, recorriendo ademas algu- 
nas partidas rebeldes los Moqegros y referidas riberas , de cuyos 
pacb’os arrebataron en sus propios domicilios á D. Isidro de E=car- 
lin, vecino de Qnliñena , á D. Jacinto Pitarque, de Alcolea , y 4 
otros de poblaciones contiguas de Albalate: que en el mismo tiem- 
po un grupo de 14 á 18 lalro^Eccíosos ocupaba las tierras deOn- 
tiñena , ¥ desde ellas puso en consiernacion las inmediaciones coa 
sus correrias y acostumbrados atropellos, y que por ello y las ra- 
zones antedichas , los habitantes de los contornos , y aun de alga>- 
na distancia, se hallaron en la mayor inseguridad é inminente ries-? 
go durante dichos meses, en los que para evitarlo emigraron 
algunas familias, acojiéndose á puntos fortificados, donde aun se ha- 
llaban, Que siempre y cuando se había tenido noticia de amagar ó 
aproximarse facciones al pueblo de Albalate de Cines, la familia 
de la doña Mariana Santolaria habia huido ó CiCondídose, poniéndose 
á salvo de aquellos , cuya fero^dad fiabia esperímentado en el ase- 
sinato de su hijo D. Francisco Bastida, que las mismas perpetraron 
en su propio pueblo , á causa de los compromisos de sus padres por 
el actual sistema. Y que las comunicaciones de aquel paisa Zaragoza 
como las del referido pueblo de Albalate no ofrecían seguridad, 
antes por el contrario presentaban riesgo , en términos de que ni 
aun ia con espondencla pública se hallaba libre de él, habiendo 
sido interceptada y aun quemada algunas veces en su tránsito; y 
todo lo espuesto era público.— Se admitió la información, y citado el 
promotor fiscal, se examinaron á D. Fernando Gaiindo presbítero 
beneficiado de las iglesias parroquiales de aquella ciudad; D. Gui- 
llermo Dutri, voluntario nseional de caballería de la villa de Alba- 
late deCinca: !>. Simón Aznar , alcalde primero conslilacional y 
comandante da la Milicia nacional de dicha ciudad : Manuel Casa- 
do , miliciano nacional voluntario de la villa de Albalate ; y Ooa 
Jasó Mapía ügftíte , comandafile de las arma» de dicha ciudad. Xa- 





dos contestaron extensameiite lós referidos particulares por haber- 
lo visto y observado ellos mismos, y con audiencia del promotor 
fiscal se entregaron las dilijencias á la parte de doña Mariana, in- 
terpuesta á ellas la aprobación Judicial , y están legalijadas, 

Núni. 11. El segundo documento faé una certificación legali- 
zada del escribano , dada en 21 del mismo mes de junio por Don 
Alejandro Novét , alcalde y comandante de la Milicia nacional de la 
villa dcAlbalate de Cinca en la provincia de Huesca, diciendo; Que 
frecuentemente se recibian retrasados los Boletines oficiales por 
detención del correo, y algunas veces, sin duda por descuido de la 
redacción, no se recibían , como sucedió el dé 9 de diciembre 
de 1838 ; Que D. José Francisco Bastida falleció en febrero de 
1836, á resaltas de una expedición de la línea del Noguera en per- 
secución de facciosos por disposición del comandante general de la 
provincia D. Antonio Van Halen en una estación la mas rigorosa del 
invierno por las nieves y terreno monluasci; Que á pesar de hallar- 
se tan accidentado del pecho para escitar á los demás nacionales, 
fué en la expedición el primero en las fatigas , sin embargo de te- 
ner 6 1 anos de edad, por cuyas razones, luego que regresó á Albalate, 
emfermó y falleció : Qué este , asi como toda su familia, había sí- 
do en todas e'pocas el mas acérrimo defensor de la libertad españo- 
la, habiendo sido en época de triste recuerdo uno de los mas perse- 
guidos por los satélites del despotismo, mayormente en el aciago día 
l.^de diciembre de 1836 en que fué sorprendida aquella villa de Ai- 
balate por la facción catalana al mando del cabecilla Ramón Arbones, 
ai pago que saqueó completanaente su casa, dio la muerte mas cruel 
al hijo heredero D. Francisco Bostida, el que al paso que como na- 
cional de cabaileríahacia un servicio continuado, tenia dos' sustitutos 
batiéndose con las hordas rebeldes : Que desde 1» época del 36 solía 
haber con írecuencia alarmas en aquella población por las invasio- 
nes que en el país verificaban los enemigos, y á las inmediaciones 
de aquella villa , en pequeño y en crecido número , arrebatando á 
Sus guaridas de las Garrigas las caballerías y ganarlos, y usas par- 
ticularmente las personas, que entre otras lo hablan sido D. Jacin- 
to Pitarque de Albalate , D. Isidro Escartin de Outiñena , D. José 
Calvo de Lena, D. José Ibar do Zaidio , D. Raimundo Perogra de 

9 
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S^üU Lufiioa, y eo «(juelloi úlllmoa días D. José Castro j Dou 
Joaé Espoy del Almudajar que seria lato numerarlos, á ^ios cua- 
les Ies habían cxqiJo considerables cantidades de dinero por su res- 
cale, por cuya razón la viuda de Bastida y su famliia se traslada- 
ban con sus cabullerías á la plaza de Monzón ó pueblo del tránsi- 
to, á esccpcíoq de su Lijo D. José, qye siempre se había refugiado al 
fuerte y á las órdenes del que certifica; cuyas alarmas mas repe- 
tidas que nunca se hablan verificado desde setiembre anterior bas- 
ta de presente, motivadas por el guerriliero joven natural del pue- 
blo de Senos quien cou 8, 12 ó 2ú facciosos tenia amilanada aque- 
lia CQOíarca, ialerceptando los correos, entre ellos los de Zaragoza 
á Fraga á su tránsito por los Monegros , habiéndose manifestado 
mas repetidas que nunca sus incursiones en los meses de diciembre 
de 1838 y enero de aquel de 1830; Que asimismo la doña Mariana 
3aDtaolarla se hallaba en el goce y posesión de la pensión de real y 
medÍQ diario con que S. M- tuvo ú bien agraciarle por la muerte 
de su hijo D. Francisco, lo que constaba al cerliÍTcante por haber- 
le hecho entrega de diferentes mesadas; y u^limanaente , que en 
dic ierobre del año pasado invadió la facción de Lia agostera el pue* 
pío do l^Joa y otros de los Mcnegros de la carretera de Zaragoza á 
Fraga, habiendo cometido en el primero, rail escesos , y muerto á 
dos de sus nacionales, arrebatando los ganados, caballerías y cuan, 
tos hacendados pudo aprehender , exijiendo crecido número de ra- 
ciones y pedidos á los pueblos de la ribera de Alniadre, inmediata 
a aquella dei Cinca. 

Núm. 12. El tercer documento es otra certificación legalizada 
también deFíJScribano , dada en 23 de dicho junio por D* Joa*í 
quin Isac y Junqueras , administrador de correos de la ciudad de 
Fraga y SU distrito, diciendo que la villa de Albalate, asi como 
Otros pueblos de U ribera del Cinca , como de la comprensión de 
aquella administración, recibían y dirijian por la misma su corres- 
pondencia, por cuya razón le constaba que para aquella villa no 
se recibía por dicha administración ejemplar alguno de lá Gaceta 
del Gobierno: Que asimismo, le constaba que las comunicaciones, 
correspondencia de la misma villa , como las de las demas que 
también nt reethia» y dinjiau de aquella oficina, no ofrecían se* 



g«ria«d , y ijue híbinn «do Tari«t Teces loterceptadai y aun qoe- 
(nadas por las bordas de rebeldes qoe habían solido y solían hacer 
sos correrías en el país, y que por lo lauto habían sofrido igual- 
mente dichas comanicaciones , correspondencia pública y del S. N. 


algunos atrasos# 

ISúm. 13. Y el cuarto documento es un ejemplar inapreso, el 
bolelio pficial publicado en la ciudad de Huesca el domingo 9 de 
diciembre de i838, en el artículo de oficio se dice: que en la 
gaceta de Madrid de 6 de noviembre se insertaba el real decreto 
de 4 de dicho noviembre de 1838, j se copia á la letra en dicho 
boletin oficial. 

Núm. 14* Con mérito 4 estos cuatro documentos, con relación 
de ellos, y con varias reflexiones , la doña Mariana Santaolaria 
en su citado escrito de 3 de julio recordó el recurso de injusticia 
notoria que tenia deducido , y expuso que no se trataba en el día 
de decidir , si se cometió injusticia al pronunciarse la sentencia 
de revista j y la cuestión simplemente se reducía , á si procedía 
la admisión del recurso de este Supremo tiibunai de justicia, pre* 
sentado por la doña Mariana en la audiencia de Zaragoza por las 
razones que tenia indicadas , y otras muchas que añadió ahora. Por 
todo pidió, que se determinase según tenia pretendido en su an- 
terior escrito i y que si alguna dihcultad ofreciera la circunstan- 
cia de haber sido presentado en Zaragoza en 26 de enero , y no 
en Madrid en igual dia , se le concediese por las poderosas razones 
expuestas y jostifícadas, la restitución del lapso del tiempo en 
que pudo llegar el recurso desde la audiencia de Aragón á este su- 
premo tribunal de jaslicia. 

Núrn. 15. £n su vista, y en el mismo dia 3, se mandó pasar este 
nuevo recurso, y documentos que le acompañaban, al señor fiscal 


coa los antecedeatei , á cuyo fia se recogieron dei poder del re- 
lator donde se hallaban. 

^um. 16. Con arreglo á lo que expuso el señor fiscal se sir- 
vió este supremo tribunal , en 29 de dicho julio conferir traslado á 
los testamentarios de D. Rafael Paño, a cuyo efecto se librase el 
COI respondiente despacho haciéndoles saber, que se presentasen 

^ supremo tribunal dentro del (érmíoo ordina- 
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rio por medio del procarador debí dameote autorizado , prevenidos 
que no veriricáDfloIo les pararla el perjuicio que hubiese lugar por 
su DO comparecencia. Librada el despacho se hicieron las notiaca- 
Clones á D. José Cardos y D. Jaime García que en la actualidad 
eran los egecuotres testamentarios de! difunto D. Rafael Paño, y 
habiéndose presentado aquellos par medio de procurador se les en- 
tregaron los autos. 

Núm. 17. Evacuaron el traslado en 21 de noviembre, presen- 
tando con él algunos documentos de los que hizo ménto*en dicha 
escrito , y por esta razón se pasan á referir. 

INútn. 18. Consta del primero, que en 6 de dicho mes de no- 
viembre, ante el regidor primero del ayuntamiento constitucional, 
egeiciendo juiisdlccíon por ausencia del alcalde constitucional de 
la villa de Zoidin , ocurrieron por medio de procurador los eje*^ 
cutores testamentarios dei difunto D. Rafael Paño, pidiendo que pa- 
ra ciertos fines con venientes á su derecho se le admitiese informa-? 
cion de testigos, en razón de ser cierto que aquella villa se ha- 
llaba situada en aquella ribera del Ciuca á tres horas de la ciu- 
dad de Fraga » y ^ cuatro de la villa de Albalate. Que las órdenes 
de la provincia de Huesca se recibían en aquella ribera por el 
correo ordinario de dicha ciudad de Fraga, y que babia hasta di- 
cha villa de Aibalatc , de manera que si en Zaidin se recíhian las 
Órdenes en los dos. dias de correo á las dos de la tarde, en Albalate 
se hiibian de recibir á las seis poco mas ó menos. Y si también era 
verdad que desde mediados del rnes de diciembre de 1838 hdsta fines 
de enero de aquel de 1839, no se sabía que el correo de Huesca, por 
donde se rernilian las órdenes, padeciese estravio , estorvo ni inter- 
ceptación, en razón de dicba¿ ordenes se recibieron eo aquellas ri- 
beras , á su debido tiempo.— Admitida la información , se exa- 
minaron á D. Joaquín Alvarez y Murillo , maestro boticario 
de aquella villa, Manuel Barranquero, ininislro corredor de di- 
cha villa, y José Gil, de oficio tejedor en ella. Todos tres contes- 
taron las preguntas como se propuíieron , expresando los tres en 
cuanto á la t-rcera acerca del recibo de órdenes en aquella villa á 
,u debido tiempo en la época que se indica que asi fué , y que lo 
mismo sucedria en todos los pueblos de aquella ribera hasta Al- 



balate. T esta» dilígencías eétan firmadas solo del escribano, porque 
dicho regidor primero «o sabia firmar ; y dos escribanos legalisan 
rpse el citado regidor y escribano son fieles y Irgales. 

ISdm 19. De otro de los documentos consta , que el alcalde 
CooslitocioDal de dicha villa de Zaidin D. Joaqai n Alvarez y Pina 
cerlificó en 5 de dicho mes de noviembre que en el cuaderno de ho- 
h riñes oficiales que existía en las casas consistoi iales de aquella vi- 
lla correspondienle al año de 1838, se hallaba uno marcado 
con el número 142, su fecha 9 de diciembre de dicho año, 
d cual conlenia la orden relativa al señalamiento del término pa • 
ra exponer de itijasticia ó nulidad notoria, causada en los autos 
seguidos hasta el año de 1836: cuyo boletin se recibió en aquella 
villa á su debido tiempo por el correo q«e dirijia desde Fraga has- 
ta Albalate inclusive. Y esta certificación esta legalizada de dos es. 
cribaoGs. 


Núm. 20. Otro documetito es certificación también legalizada 
de dichos escribanos, en la que en el expresado dia 5 de iioviem • 
bre, el alcalde primero constitucional de la ciudad de Fraga dice: 
que eu el cuaderno de boletines oficiales que existía eo las Cí^s.ts 
consistoriales de aquella ciudad se bailaba uno con el número 142 , 
su fecha 9 cíe diciembre del año de 1838, 

INiíiu. 21. Y en 4 de dicho noviembre , D. Joaquín Soler y Pi- 
tarque, alcalde cooslilucíonal de! lugar de Belber, y U, Antonio 
Laplana, secretario de sj ayuntamiento, certificaron que dicho bo- 
leiiii fué comunicado á aquel pueblo por Huesca su cabeza de pro^ 
vincia , cuyo boletín se recibió en aquel lugar por el correo or- 
dinario que se dirijia desde Fragft hasta Albalate inclusive , en e! 
tlii 14 ó 15 del expresado mes de diciembre, en cuya época les 
conslana á los certificantes que no babia inconvenientes causados 
per la guerra, «iinterceptacioues de correos en aquel país. Y" tam- 
bién esta certificación está leg .lizada de qscribanos. 

Kún>. 22. Evacuando el traslado dichos ejecutores testamenta- 
rios en 21 de novienibre como ya se indicó, expusieron que la 
prctenston de la doña Mariana era improcedente y contraria á 
ley , por lo que pidieron que este supremo tribunal se sirviese 
denegarla , tanto por la» ratones en que »e había apoyado el mi- 



nisUrio fiscal, como por las que largameote refirieron en este 
crito. Todas se redujeron á que el recurso de ÍDjusticia notoria^ 
según el mismo decreto de 4 de noviembre de 1838 no era adniisi- 
sible , porque el pleito no se hallaba pendiente á la publicación de 
dicho decreto , ni en 13 de agosto de 1856, mediante que esta^ 
ba ejecutoi ludo desde 13 de diciembre de 1825, y aun cuando se 
prescindiera de todo ello, según el mismo real decreto, debió inter- 
ponerse el recurso de injusticia notoria en este superior tribunal, y 
en el lórmino prefijado , y la doña Mariana faltó á uno y otro, ha- 
biendo tenido tiempo suficiente para hacerlo desde epae se publicó^ 
en Huesca y en los pueblos de su partido dicho real decreto : y; 
por lo justificado no tuvo el impedimento que aparentaba de las 
circunstancias en que se hallaba aquel país , pues en los meses 
de diciembre de 1838 y enero de 1839 estuvo espedita la corres- 
pondencia, y la circulación de los correos. 

Núin. 23. ; Conferido traslado á la doña Mariana Santaplsrla, lo 
evacuó en 14 de enero de este año, con estensas alegaciones en 
desvanecimiento á las de los ejecutores testamentarios y de ios do- 
cumentos presentados por estos, en contradicción á los que había 
traído la doña Mariana , reasumiendo por todo, que el estado en 
que se hallaba la parte oriental de la provincia de Huesca, en 
los meses de noviembre y diciembre, de 1858 y enero de 1839, 
impedían á la doña Mariana practicar las diligencias para interpo- 
ner el recurso de iojuslicia notoria , constando igualmente que no 
se recibió en Albalate el boletín oficial que coinprendia el decreto 
de 4 de noviembre ^ y que en cuanto tuvo de él conocimiento la 
doña Mariana practicó las diligencias oportunas , presentando sn 
recurso á la audiencia de Zaragoza , y solo le faltaron 4 8. horas 
para dirijirlo á tribunal competente. Por tanto pidió que este su- 
premo tribunal , habiendo por presentado dicho recurso, y que 
reproducido cuanto se dijo en 29 de mayo, y 3 de jubo anterior, 
(núm.lx 14 de este memorial), y en vista de las pruebas practicadas 
se sirviese conceder á la doña Mariana la restitución del lapso del 
tiempo , que no podia ni debi» correr , declarando admitido el re • 
curso de injusticia notoria que se dirijio á este supremo tribunal, 
por conducto de la eudiencia de Zaragoze con, fecha 26 de enero 



de 1839 , ultimo Hia dci térmiño marOado en el decreto de 4 de 
Eovicnibrc de 1835. 

Num. 24. Frisados Io5 autos al scntír fiscal los despachó en 24 
de dicho enero , y en el 25 este supremo tribunal se sirvió man- 
dar que se trajesen estos autos á la vista por el relator citadas 
las parles , se han citado: y es cuanto resulta de ellos, de lo que 
so ha estimado útil para la presente disputa. 

defensa de doña MARIANA SANTAOLARIA, 

por el licenciado T>. Pascual Madoz é Ibañez ^ actual di^ 

pillado d Cortes» 

«De fácil solución es el punto legal que hoy se presenta á la de- 
cisión de V. A. , puesto que únicamente se trata de la aplicación 
de un principio general del derecho, puesto que solo he de referir- 
me á hechos recientes y de todos muy conocidos. Justificar , que 
causas poderosas itnpidiéron la presentación de un recurso de in- 
justicia notoria á su tiempo y en tribunal correspondiente , y pro- 
bar, que el impedimento nacido de fuerza mayor, viene compren- 
dido eti Id regla general admitida en toda legislación, que tiene 
por base la justicia, de que no corre ó no debe correr el tiempo 
contra el impedido j esta es la misión del defensor de doña Ma- 
riana Santaolaria», 

El letrado hace una reseña déla, cuestión principal de este p)ei- 

y después de enumerar los vicios que contiene el testamento 
otorgado en Barbastro en 28 de octubre del8l7, y el papel, que 
se dice cédula testamentaria, presentado en 26 de febrero de 1820; 
después de indicar los trámites del pleito , y de hacer mérito de 
las sentencias de primera instancia y de vista , continúa: 

«Sostenía el malogrado esposo de doña Mariana Santaolaria, que 
en la mencionada cédula, por la que un pingüe patrimonio se ha- 
bla distribuido entre una iglesia colegial y dos conventos , se ha- 
bían amortizado considerable número de bienes sin la autorización 
correspondiente ; los que se decían ejecutores testamentarios de 
don Rafael Pana , los tres canónigos de Monzon , uno de ellos ha- 
bitual confesor del difunto, negaban con empeño esta circunstan- 
cia importante ; y cuando era de esperar, que ios magistrados, ad- 



mificncio ó descebando este hecho, declitrarao la valídoz d &uti- 
drfd de las disposiciones testamentarias, ya nulas por otros mil vi- 
cios que conúeoeo, se pronunrió en 14 de diciembre de 1825 la sen- 
tencia de revista, declarando justa y derechamente dada la senten- 
cia de vista, añadiendo las palabras siguientes , sóbrelas que litmo 
muy parlicolarmentc la aleación de V. A.: ^entendiéndose. , que 

dentro de un mes se ha. de tomar razón de las /incas amortizadas ^ 
á Jin de satisj'ucer día real hacienda de lo que le corresponde , con 
arreglo d las leyes y órdenes rigentes Llegará un dia , si como 
es de esperar V. A. admite este recurso , en qué demostrándose que 
es nula b^jo lodos conceptos la cédula testamentaria, que se dice 
de D. Rafael Pano , V. A. con su ilustración é imparcialidad , re- 
pare la injusticia qué contienen las sentencias de vista y revista de 
Ja audiencia de Zaragoza», 

Después de rebatir el letrado de doña Mariana Santaolaria Ja 
idea presentada en los escritos de la parte contraria , de que no 
es admisible este recurso , porque el pleito á que se refiere estaba 
ejecutoriado desde 1825, apoyándose en que la legislación antigua 
no fijaba término para iolerpooer le, y que en su virtud debía con-^ 
síderarse pleito pendiente lodo aquel en que no se babia interpues- 
to ; manifestó el curso que habla seguido la solicitud presenteda 
en la audiencia de Zaragoza en 25 de enero de 1839, concluyendo, 
que la petición de doña Mariana Santaolaria, estaba reducida á que 
el tribunal declarase que procedía simplemente la admisión del 
recurso de injusticia notoria; y- cuando noj que por Jas pruebas- 
presentadas se concediera la restitución del lapso, y que en su con-* 
secuencia se declarara admitido el recurso* 

«Desde el momento, continúa, en que estallo la insurrección en 
Navarra y provincias Vascongada», las montañas de Cataluña se 
hicieron también teatrnde esta sangrienta guerra ^ y desde aquel 
instante reconocieron los rebedes U necesidad de ievanlar y soste- 
ner facciones en el alto Aragón , país clásico da lealtad y patrio- 
tUmo , no solo con el objeto áe esUbonsr la rebelión catalana y la 
navarra, sino con el de dominar completamente la iíquiefda del 
Ebro y amenazar desde l»rgo la invicta Zaragoií. V. A. no (gnora 
laa esfuerzos de los enemigos por realirar este plan import ante j y 



nadie que tenga presente Us ineuMories de Guargur, Torres, Tar- 
ragual y ei; mismo pretendiente , puede ignorar ni desconocer un 
proyecto bien concebido , pero que felizmente no tuvo resultados. 
Pero siendo continuos los esfuerzos, ban sido también frecuentes 
las desgracias de la provincia de Huesca, ya invadida por las tro- 
pasque salían de Navarra , ya por las facciones, que procedentes 
de Cataluña, recorrian el pais situado á la derecha del Noguera, 
mientras que Arbones procedente de las Garrigas , talaba las fér- 
tiles campiñas de los pueblos situados en la parte baja de la márjen 
izquierda del Clnca. Y no era de esperar que Irs facciones que al 
mando de Cabrerra recorrian el bajo Aragón, dejasen tranquila la 
provincia de Huesca : asi se ha visto que mas de una vez partidas 
insignificantes, y alguna que otra fuerza numerosa, han cruzado el 
Ebro , cometiendo toda clase de crímenes, condenando á la orfan- 
dad y luto un sinnúmero de familias. En esta época, desde niidia- 
dos de 1835 basta noviembre de 1838 , la villa d^ Albalale sitúa* 
da en la niárjen izquierda del Cinca , no distante de lés Garrigas, 
residencia ordinaria de una facción , sino respetable por su núme- 
to , muy temible por sus ati ocidades, se ha visto no pocas veces in- 
vadida por los rebeldes , pudumdo decirse que ha sido una de las 
poblacioues que eu esta lucha mas han sufrido en castigo de la leal- 
tad de sus habitantes y dei pslriotismo de su milicia. 

«Pudiera mencionar muchos dias de amsigura para esta villa, y de 
luto para sus familias; pero por no molestará V. A., y por no afec- 
tar demasiado su sensibilidad, solo diré que ya en 1.® de diciembre 
de 1856 fue sorpreudida esta villa por los rebeldes, dando la 
muerte mas cruel y desastrosa á varios nacionales, entre ellos el 
benemérito comandante D. Francisco Labaslida , hijo mayor de 
doña Mariana Santaolaria , quien después de combatir, invo- 
cando siempre el dulce nombre de su patria y de su Reina, re- 
cibió gloi iosas y envidiables heridas, y tras ellas Ja muerte que 
desapiadados le causaron los caribes. Y es de advirtir , M. P. S., 
que ya antes dona Mariana Santaolaria había perdido su querido es- 
poso de rciultas de una espedicioa contra los rebeldes, á la que 
concurrió, á pesar de su avanzada edad de 71 anos, sirviendo á lo- 
dos de modelo da bizarría y sufrimiento. 
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«Pero no crean los qae se dicen ejecutores UaUmentaríot 
de Don Rafael Paño que yo hago mérito de estos tan impor- 
tantes servicios para mover el corazón de los msjistradas en 
favor de doña Mariana Saniaolaría : lo hago sí para sentar un 
hecho que cumple á mi objeto, que cumple al interés de mi 
defendida , á saber : que hiendo la familia de Labastida una de 
los mas comprometidas de la ribera del Cinca, no es posible que 
la doña Mariana después de haber perdido á su esposo de resultas 
de una espedicion contra los facciosos, después de haber presen- 
ciado en las calles de la villa los golpes , las heridas, la muerte que 
recibiera su idolatrado hijo D. Francisco, permanezca trfiaquila 
en la población cuando se anuncia la venida de los carlistas. Para 
que los canónigos de Motizoii , que seguros bajo el canon de la pU’ 
za , no conocen la importancia de estos riesgos, se persuadan que 
iiu los pueblos no íortifícados no se disfruta un momento de tran-> 
quilidad hace muchos años , yo solo dire' que son muchas las perso<> 
lias que han sido arrebátalas del seno de sus familias en los pue- 
blos situados en la izquierda y aun. en la derecha del caudaloso Cin-> 
ca , porque si hubo un tiempo en que los malvados respetaron este 
rio, mas tarde su codicia, su sed de sangre y de oro les estimuló á 
vadearle y á recorrer Ins pueblos situados mas allá del Alcanadre. 
En el expediente aparece debidamente justilicado que desde el 
principio de la guerra hasta noviembre de 1B3S han sido capturados 
en sus propias casas D. José Ibarz de Zaidin, D. José Castro y Don 
José Elpoy de Almudafar , ambos pueblos situados en la márjen 
izquierda dcl Cinca , al paso que de Monegrillo, de Sena, de Villa- 
nueva , de Alcolea y de Santa Lecioa , pueblos situados á la dere- 
cha , algunos de ellos distantes de este rio, han sido arrancados dcl 
seno de sus familias los beneméritos ciudadanos, D Julián Peralta, 
D. José Calvo, D. Francisco Galindo , D. José Monter y D. Rai- 
mundo Peruga. Estas prisiones , sin otro objeto ejecutadas que el 
de conducir los presos á Berga para obtener , como se han obteni- 
do , por su rescate enormes sumas de dinero , introdujeron el es- 
panto en todos los pueblos y el terror en todas las familias, hasta 
Ul punto, qu« no pocos de los comprometidos hubieron de refu- 
giarse eu Fraga, en Monaoo, «n Barbastro y aúnen Zaragofa. 
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«Éo tal eslaáo, no necesita el cK^fensor de dona Mariana Santaolaria 
¿randes esfuerzos para probar que esta ála aparición de los rebeldes, 
y mientras sus hijos subían d fuerte , como milicianos nacionales, 
deseosos de imitar el heroísmo de su padre y de su hermano, cor- 
ría con laS caballerías de labor y los efectos mas preciosos á bus- 
car un punto de apoyo en poblaciones fortificadas , temiendo siem- 
pre una nueva catástrofe, si los enemigos se apoderaban de la casa 
fuerte de Albalate. 

«¿Ycuál era el estado de la provincia de Huesca eh los meses de 
diciembre de 1838 y enero de 1839 , época en que dona Mariana 
Santaolaria debía practicar las diÍijt:nGÍas necesarias p^ra interpon 
tier el recurso de injusticia notoria? Es precisó marcar con exac- 
titud la situación eh que se haliaba en este tiempo el alto Aragón, 
y muy particularmente la provincia de Huesca , para que yo lo » 
gre persuadir á V. A. que la doña Mariana estaba realmente impe- 
dida de acudir á los Iríbúnaies, ú fin de interponer en ellos las 
dos demandas, los refcursos que cumplían á sus intereses, Nunca, 
lo digo sin temor de ser desmentido, nuocá se ha visto la provincia 
de Huesca amenazada por mas puntos ni por partidas rnas sanguina- 
rias que en diciembre de 1838 y enero de 1839 , época á que me 
refiero, como anteriormente he dicho , en esta parte de mi discur- 
so. El partido de Benafaarre tenia sobre sí las facciones proceden- 
tes del corregimiento de Talaru ; la parle baja de la ribera del Cín- 
ca se vela invadida por las partidas destacadas de las Garrigas : una 
cuadrilla de latro-facciosos se bailaba situada en la sierra dé 


Ouliñena : la izquierda del Ebro Se veia invadida por la facción de 
Ijlangostera , y por este monstruo habían sido asesinados los bene- 
méritos nacionales de Pina. D. Jacinto Pitarque de la villa de Al- 


colea , distante un cuarto de hora de Albalate , y en la márjen 
derecha del Cinca haoia sido preso por una partida facciosa para 
ser conducido á Berga , á cuyo punto ya caminaba debidamente es- 
coltado el propietario D. Isidro Escartin de Ontiñeua. V. A» puede 
figurarse cual seria la situación de la provincia de Huesca en esta 
•época de angustias , sobresaltos y zozobras , y podrá conocer tam- 
bién si estaría tranquila dona Mariana Santaolaria á la vísta detan- 

y creyendo ver siempre la sombra de 
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los caus9utes de la miiei te de su esposo, de los asesinos de su hijo, 
mal podía dirijir los negocios doméslicos, mal podia ocuparse eu 
hacer los preparativos correspondientes para la interposición del 
1 ecurso de injusticia notoria, Y no se crea que lo dicho sean meras 
suposiciones: en autos aparece completamente justificado con do- 
cumentos , de que hará el abogado de la doña Mariana Santaolaría 
un lijero estrado.» 

El letrado abaliza la información recibida ante el juez de prime- 
ra instancia de Fraga: deseVibe las circunstancias de los testigos 
que en ella han declarado; hace mérito de varias cei lificaciones que 
suscriben alcaides constitucionales y comandantes de milicia; de- 
duciendo de este examen que aparece completamente justificado 
cuanto ha dicho respecto á la situación de las provincias eo las dos 
épocas a que se ha referido. 

«El real decreto, prosiguió, de 4 de noviembre de 1838 , va- 
riando la legislación antigua sobre recursos de injusticia notoria, 
fijó una época en que estos debieron interponerse, señalando la de 
dos meses, que debían priúcipíar á contarse á los veinte dias de ha- 
berse insertado en la Gaceta. Este término concluía eu 2G de ene- 
ro de 1859, y en aquel mismo dia presentó dona Mariana Sautao- 
laria en la audiencia de Zaragoza el recurso de injusticia notoria á 
V. A. dírijido. Habiendo variado la naturaleza de estos recursos, fi- 
jándose por el real decreto un término, que antes era indefinido, en 
Zaragoza se creyó, y fuera de aquella capital la misma opínioñfué 
admitida , que se cumplía con presentar en las respectivas audien- 
cias donde los pleitos radicaban, Pero prescindiendo del apoyo 
que á esta opinión pudiera dar en este momento , boy me limito á 
exponer á V. A. que ni dona Mariana Santaolaría tuvo conocimiento 
de la publicación del real decreto de 4 de novíeinbre hasta los úl- 
timos días eo que ya el término concluía , ni la fué posible presen- 
tar en la época determinada el referido recurso de injusticia noto- 
ria, Ya V. A. ha oido que el real decreto de 4 de noviembre 
de 1838 inserto en la Gaceta en 6 del mismo mes y año., no se pu* 
hlicó en el Boletín oficial de la provincia de Huesca hasta el 9 de 
diciembre , precisamente víspera del dia en que concluyera la mi- 
tad del término prefijado. Y es de notar que el mimstro que el real 
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decreto suscribe, seSaló , como hombre entendido y práctico , so- 
bre los veiiite diaá , que se consideraban necesarios , para que por 
medio ele los bolelioes oficiales túvierán conocimiento de aquella 
dispoiicioD, sesenta mas para practicar las dílijeticias que son indis ^ 
pens&bles para interponer un recuiso de injusticia notoíia. Pues 
qué ¿no se necesita tiempo, mas bien que dias , semanas y meses, 
para consultar uii letrado, pata encontrar una fianzá, para esteri- 
der el poder y ia escritura en brs ídrrninos que la ley requiere, y 
sobre todo para buscar fondos en esta época fatal en que la miseria 
ha invadido las casas antes mas opulentas? Yo rae coraplezco en 
hacer justicia á la previsión del ministro, que después de los veinte 
días fijó el término de los sesenta para estas dllijtncias preliminá- 
res, a! paso que lanricnio el retardo que sufrió la redacción de este 
decreto en el Boletín oficial de la provincia de Huesca. Añádase á 
esto, que en la villa de Albalate , como de autos resulta, no se re- 
elbe la Gacela, y que por una fatalidad que va inbercnle á la des- 
gracia que sufre la familia de la Bastida , tampoco llegó e! Boletiu 
oficial de 9 de diciembre ; de modo que solo en los últlnios dias su- 
po la doña Mariana Santaolaria que se babia publicado el real de- 
creto de 4 tío noviembre; y sin pérdida de tiempo, sin omitir dili- 
jencia alguna , aun cof tiendo los riesgos que la situación del país 
ofrecía, bizo cuanto cabía hacer en aquellas azarosas circünstanciaSj 
remitiendo á Zaragoza los documentos que creyó necesarios para in ' 
terponer el recurso. Ha oido V. A. cual era la situación de los 
pueblos de la provincia de Huesca en los meses de diciembre de 1838 
y enero de 1859; y recordando al mismo tiempo que en la villa de 
Albalate no se recibió el Boletín oficial , es fácil persuadirse que 
doña Mariana Santaolaria hizo cuanto cabia hacer en el amargo 
trance en que la colocaban las desgracias de su familia y los coin- 
promisos de sus hijos. 

«¿Y qué han dicho para desvanecer estas razones, y qué han es- 
crito para destruir el mérito y valor legal de estas informacioucs 
los que se dicen ejecutores testamentarios de D, Rafael Paño ?» 

El defensor analiza la prueba de la parle contraria : presenta en 
Contraposición de sus testigos, comandantes de la milicia, tenientes 
coroneles, alcaldes constitucionales ; las calidades de los que decía- 
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ran á instancia de los canónigos de Monzon , que soo un boiicaríb, 
un tejedor y un alguacil : dice que la información de dona Mariana 
se recibió ante un juez de primera instancia con la intervención del 
promotor fiscal, y la de los canónigos en la vida de Laidin ante un 
regidor, sin que ni siquiera se llamase al sindico procurador del 
ayunlamienlo ; se espiaría manifestando que la prueba de los que se 
titulan ejecutores testamentarios, no debilita la fuerza de la pre- 
sentada por doña Mariana Santaolaria, puesto que no se niega nin- 
guna de la circunstancias que en favor de la reclamante aparecen 
en el espediente. 

«Sencilla, prosiguió, sumamente sencilla es la cuestión legal que 
debo esplanar después de la exposición de los becbos, ya que nó 
consentidos, de ningún modo contradichos por los ejecutores tes- 
tamentarios de D, Rafael Paño. ¿El impedimento nacido de la fuer- 
za mayor viene comprendido en el principio general del derecho 
de que no corre ó no debe correr el tiempo contra el impedido? 
¿No es una verdad que admite toda lejislacion que á los tribunales 
y solo á los tribunales corresponde la aplicación de esta regla en que 
hayan podido hallarse los que reclaman el benedeío dé la restitución 
del lapso? Los canónigos de Monzon han querido desconocer esta 
doctrina , y yo hiciera poca justicia á estos señores sino dijera que 
el ínteres Ies ofusca hasta el punto de desconocer un principio qué 
no ignoran los alumnos de las escuelas ni los jóvenes de las univer- 
sidades. Si la lejislacion no admitiera como escusa lejílima el im- 
pedimento que de fuerza mayor nace, mas de una vez el crimen 
obtendría en vez de castigo recompensa ; mas de una vez la desgra- 
cia sirviera para hacer mas y mas amarga la situación de la persona 
que la sufriera. Felizmente la lejislacion española reconoce el prin- 
cipio de que la reslitucíon procede siempre y cuando el ímpedi- 
meolo se acredite por los medios que las leyes tienen establecidos. 
Fácil me fuera amontonar ejemplos que hicieran conocer á los eje- 
cutores testamentarios que andan muy equivocados en sostener la 
doctrina de que el término del decreto de i de noviembre es fa- 
tal, y que después de haber transcurrido no cabe reclamación al- 
guna. Pero ¿á qué fatigar la atención de V. A. recordando providen- 
cias que no ha olvidado? ¿A quéperder un tiempo precioso cuando 
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aparece tan sencllb la pretcnsión de dona Mariana Santaolaria ? No 
para convencer at tribunal, sino para desengañará los canónigos de 
IMonzon, sentaré dos -hechos, que no podrán desmentirse, y que son la 
prueba íiias evidente de que á los tribunales úuicamen’e correspon- 
de admitir los recursos fuera de tiempo interpuestos, por mas que 
aparezca fatal el término qne en la ley se designa. 1.” Se insudó 
en 1824 que en el término de cuatro meses presenta'ran los señores 
los títulos de adquisición de los derechos á la Corona ; se acudió al 
Gobierno por la grandeza en 1825 en queja de esta disposición , y 
se prorogó el térmico por un año ; pero transcurrido este, alega- 
ron varios grandes de España que no habían podido de modo algu* 
tio presentar los mencionados títulos^, y según lo que se alegaba y 
justificaba , los tribunales admitian ó negaban la restitución del lap- 
so. 2.° En la ley da 26 de agosto de 1837 se mandaba (artículo 7.^} 
que se verificara la presentación de los tfiuios.de adquisición en el 
término de dos meses : acudieron al Gobierno el duque de Casti o- 
terreño y otros compreudidos en la ley de señoríos, pidiendo que 
el término de dos meses concedidos para la presentación de los títu- 
los y teslimonios, no principiara á contarse mientras duraran las 
ocurrencias, desgracias , incomunicaciones é inseguridad de Jos juz- 
gados y tribunales; el Gobierno pasó esta exposición á las Cortes, 
indicando que en su juicio el impedimento de que hablaban nacido 
de una fuerza nuayor , parecía comprendido en el principio gene- 
ral del derecho ; y en sit consecuencia opinaba que debía quedar 
expedito el derecho deluso de la escepcion , y que los Itibuoaíes 
debían decidir cuando había de quedar en suspenso el término le- 
gal : las Cortes de aquella época discutieron el dictámen que pre- 
sentó una comisión compuesta de majistrados, acordando que no 
debía, concederse próroga del término, y haciendo la mas solemne 
declaración de que el tiempo no corre contra ios impedidos Je cum- 
plir (dentro de un término dado) por fuerza tnayor nacida de las 
circunstancias. Aquellos lejisladores reconocieron que á ellos no cor- 
respondía la aplicación de un priucipío legal, porque estas eran atri- 
buciones de los tribunales. Ai supremo de justicia corresponde boy 
decidir si doña Mariana Santaolaria estaba realmente impedida de 
presentar en tiempo oportuno el recurso de injusticia notoria. \ si 



V. A, por lo que de aaíos resulta, por lo qua llevo espuesto se 
persuade que mi defendida no pudo haCer mas de lo que hizo, 
poique un impedimento nucido de fuetza nriavor fué el verdadero 
niolivo denu haber remitido á la corte los djcumenlos necesarios 
para interponer el recurso , yo habrá conseguido mi cbjeto, yo ha- 
bré cumplido mi deber, esperando con entera confianza ll provi- 
dencia de y. A., que no dudo será cual la solicita dofia Mariana 
Santaolaría.» 


DEFENSA DE LOS EJECUTORES TESTAMENTARIOS DE 

DON RAFAEL PAÑO. 

Principió el defensor diciendo, que no procedía |a admisión de 
recurso de iuiusticia notoria, porque se oponía á ello lerminaute- 
nienle el artículo primero del real decreto de 4 óe noviembre de 
1838 , que exigía como condición indispensable , que los nego- 
cios estuvieran pendientes en las audiencias y tribunales ordina-; 
ríos antes de 13 de agosto de 1836. Msniresló, que había prluci- 
piado este pleito D. José Francisco B.=»stida , esposo de dona Ma- 
riana Santaolaria en el año de 1820 , y que se había fáliade en re- 
vista en 13 de diciembre de 1825, desde cuya época se encon- 
traba ejecutoriado^ sin que se hubiera hecho la menor gestión en el 
liííínpo que pudo hacerse : sostuvo , que la disposición del articu- 
lo primero, solo se refería á cierto número de negocios , entre los 
cuales no figura ni puede figurar el de doña Mariana Santaolaria ya 
fenecido , ya ejecutoriado , y del que de ningún modo podía de-? 
cirse , que estaba [pendiente como requiere el real decreto. Se 
ocupó el defensor de los canónigos de Monzon en citar otras va- 
rias disposiciones , según las que pudo dona Mariana Sontaolaria, 
aun antes de| pnblicarse el reai decreto de que se trata , interpo- 
ner el recurso de injusticia notoria.» 

Aplicando después eiletrado el caso en cuestión al artículo 
se:?iindo, manifestó, que según el sentido de esta disposición , ba- 
jo uingun concepto podían admitirse recursos , que se interpusie 
ran, Irescurridos los veinte dias, que empezaron á contarse á los 
dos meses después de la publicación del real decreto en la gacc- 
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ta de Madrid. Sostuvo , que este termiuo era iinprorogalile , de 
aquellos que la legislación conoce con el nombre de fatales. Citó 
en su apoyo la opinicü de algunos autores , leyendo ademas los 
artículos 73 y 74 la ley de enjuiciamiento sobre los negocios y 
causas de comercio, en los que se dice, que los términos Tata* 
les no pueden suspenderse j, prorogarse ni. abrirse después de cum- 
plidos por via de restitución, ni otro motivo cualquiera que al in- 
tento se espotJga ; y que son términos, fatales el qüe en cada espe- 
cie de juicio se señala por la ley para las pruebas, y los prefija- 
dos para pedir reposición de las providencia» ante los jueces que las 
dieren, ó para interponer los recursos de apelación, súplica, nu- 
lidad ó injusticia notoria, y cualquiera otro que esté determinado 
por la ley con la cualidad de que pasado no se admita en juicio 
la acción , escepcion , recurso ó derecho para que estuviere con- 
cedido. Después de sostener , que en esta clase de términos de 
por sí fatales no cabe concederse la restitución, se ocupó en pro- 
bar, que doña Mariana Sanlaolaria pudo á su tiempo presentar el 
recurso de injusticia notoria , porque dei espediente constaba, que 
los boletines oficiales de 9 ele diciembre habían llegado sin tropiezo 
alguno á los pueblos vecinos á la villa de. Albalate , y que por 
otra parte resultaba co npietamente justificado , que en los meses 
de diciembre de 1838, y enero de 1859, no se había intercep- 
tado la correspondencia pública, que de Zaragoza se dirije á la ribe- 
ra de! Cinca ; concluyendo, que debía desecharse la petición de 
doña Mariana Santaolaria con ia declaración de que no era proce- 
«Icute el recurso de injusticia notoria. 

SEINTEi\ClA DEL TRIDUiVAL SUPREMO. 

Señores. 


Presidente. 

Escudero, 

Mier. 

Mncia Lleonart. 
Fernandez Sin 
Caballero. 
Oovantes. 
Villoílres. 

Ortiz. 


) Se, admite el recurso de injusticia no- 
toria interpuesto por doña, Mariana San- 
taolaria, yen su consecuencia líbrese des- 
pacho para que la audiencia de Zaragoza 
Miguel, jremita los autos en compulsa con injor- 

I me emplazadas las partes. Madrid 6 de, 
marzo de 1849 . — ^sía rubricado por los 
señores del margen, — Relator, — Licencia- 
do Fo%, 



JURISPRUDENCIA CIVIL. 

PftEFER ENCIA ENTRE EL ACREEDOR RRFACGIONISTA Y EL FISCO 


La cuestión de preferencia entre el Fisco y el acreedor re- 
faccionista se encuentra de diversos modos tratada entre nuestros 
escritores, y de diversos modos decidida en nuestra práctica. Las 
leyes de Partida ofrecen en este punto una contradicción singular^ 
y rio tenemos hasta ahora una jurisprudencia constante que haya 
resuelto la contradicción de la ky. 

Poco tiempo hace se ha seguido un lílijio en el Tribunal Supre» 
fno de Justicia, en el cual se ventilaba esta cuestión. Una Compañía 
de la Habana, que se decía gozar de ios privilejios de la Hacienda 
publica, obtuvo preferencia en un concurso sustanciado en aquella 
ciudad, sobre el acreedor refaccionista de la finca única en que 
consistían los bienes del concursado. El pospuesto en aquella gra- 
duación apeló para este Tribunal Supremo, y vinieron los autos á 
fio de decidir el debate. No se decidió éste, que hubiera sido pro- 
vechoso para la jurisprudencia, porque la Compañía cedió a pesar 
de su victoria en la Habana, y consintió que el refaccionista se co- 
brase áotes. Pero este refaccionista habia ya espresado agravios 
ante el Tribunal Supremo, y no creernos desnuda de interés la ma- 
nera con que su letrado (uno de nuestros colaboradores) trataba la 
cuestión de esta preferencia. — He aquí la parte de su escrito eu 
que la examinaba. 

«Y. A. advertirá que he llevado la ciieslion a su úllirno estre- 
mo, al mas desventajoso para mi poderdante j que he concedido á 
la Compañía cuanto ella pudiera apetecer. Abandonando por un ins- 
tante todas las razones que preceden, razones que de seguro no se 
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destruirán; yo acepto francamente la cuestión entre el privi- 
lejio fiscal , y el del crédito del refacctonina, y sostengo sin va- 
cilación y sin duda la preferencia del segundo sobre el pri- 
mero.» 

«No ignoro, M. P. S., que ha habido escritores en nuestra juris- 
prudencia que han sostenido la opinión contraria , ni he dejado de 
leer la ley 29.“, título 13 de la Partida 5.“, que al parecer justifica 
sus conclusiones. Pero respetando siempre como yo respeto toda 
autoridad, séame permitido apelar de esta á la de otros escri- 
tores no menos clásicos, á la de otras leyes no menos esplícitas 
y terminantes, y mas conformes con el sistema del lejlslador, y mas 
en armonía con los principios de la razón y del derecho. Séame 
permitido apelar á la jurisprudencia constante y uniforme; justifi- 
cando, no ya solo su conveniencia, sino aun solo su necesidad ab- 
soluta. 

«La ley 28.* del mismo título Ii&hía fijado la preferencia de los 
créditos refaccionarlos sobre todos los anteriores , aun cuando tu- 
biesen constituida hipoteca para su seguridad. Y no solo había fija- 
do esta prelacion, sino que pasando á dar el motivo de ella, pre- 
sentaba una razón de justicia, la mas conforme á todos los princi- 
pios, la que espresa mejor un sistema lejislativo completo y aca- 
bado. «Mayor derecho há en ella el segundo, que prestó sus dineros 
para mantenerla, que el primero; porque con hs^ dineros que el dió 
fue guardada la cosa que &e pudiera perder^ Por ende decimos que 
el debe ser pagado primeramente, maguer aquella cosa non le fue- 
se obligada por palabras»..., 

«Véase pues, en esta determinación un sistema , sobre el que ni 
se ba adelantado ni po lióo adelantarse, por mas progresos que haya 
hecho la ciencia. Ya desde la lejislacion romana había sido procla- 
mado el mismo principio, y loj Códigos modernos no han podido 
hacer mas que copiarle. Porque no es una razón de capricho, de 
aquellas que están subordinadas ai triunfo de algunas cpiníones; ni 
es tampoco una razón meramente de equidad, cuya preponderancia 
baja ó se eleva según los cálcalos roas ó menos acertados de la con- 
veniencia pública; El principio que se asienta en esa ley es el mas 
entre cuantos pueden aplicarse á las prelacíones. 



¿\ cuyo fcivor La de estar mas obligada una cosa, que al de aquel que 
}\a íuvertido su dinero en conservarla? ¿Qué éanlidad se ha de sa- 
tisí’icer primero coa su producto ó su vaior, que la que tué aplica- 
da á la misma, la que ha aumentado, la que La conservado, la que 
ha hecho existir ese valor ó ese producto? Sin la aplicación de esta 
sama, sin esa refacción que mantuvo el predio, el predio hubiera 
decaído, y tal vez bubiera dejado de producir. ¿Qué pueden opo. 
ner por consiguiente los antiguos acreedores, sean personales, sean 
Lipotécarios, al derecho de un lefacclouista que reclama su rein- 
tegro? Razón es y justicia que ese reiotegro sea anterior á cual- 
quier otro; pues lo que los demas acreedores perciban, á su présta- 
mo, á su refacción se lo deben. Razón es y justicia que los prime- 
ros productos ó valores se le apliquen á él con toda prefereocía, 
pues con los dineros que el dió Jt^é guardada la casa que se pit^ 
diera perder^ para usar de la espresiou tan enérgica como exacta 
de la ley de P.irliJa. 

«Esto no obstante , otra ley de Partida vino á introducir gravo 
discordia en este punto. La disposición de la que hemos citado era 
general, sin excepciones; y la razón en que se fundaba , y que tan 
conforme 'hemos hallado con la justicia, no era menos general 
ni menos absoluta. Fuesen los que fuesen los acreedores mas an- 
tiguos que la refacción, todos ellos debian á ésta la conservación 
de la finca, y nlngano por tanto debía resistir ni eximirse de su 
preferjencia. Mas he aquí , que la ley 29 del mismo título lanza 
un velo de confusiones sohre este particular , contradiciendo no 
solo la razón inconcusa que hemos citado, sino todo el sistema de 
graduaciones , bien comprendido y biso fortnulaio en varias otras 
leyes, 

«No prefirió esta por regla general ninguna otra clase de eré-: 
ditos á los refaccionarios, mas igualó con ellos á los dola’es y fis- 
cales, concediendo á la antigüedad la preferencia. Esto es al menos 
lo que parece inferirse de las palabras que V. A. me permitirá trans- 
cribir á continuación. — «E las cosas que dijimos en esta ley , ó 
en las otras que dijimos ante de ella , que deben pagar el debdo que 
es fecho á postremas antes que el primero, entiandase que ba lugar 
contra todas las personas. Fueras ende, en debdo que fuese de 
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(jote ó de arras de mujer, ó en debJo antiguo, que oviesse á dar 
á !a Cámara del Rey. Ca en estas dos cosas, en ante se pagaría 
al primeio debdo de estas personas que el segundo.» —Y digo que 
lo que parece inferirse es la igualación de los créditos fiscales y 
dótales con los refaccionarios; porque si diésemos otra intelijencia 
esas palabras, ni se concebiría como pudieron ponerse doude es- 
tan, ni habría ninguna ilaciou lójica entre ellas y las que les pre- 
ceden. 

«Pero todavía no es esto lo que produce mayor confesión en 
la materia. Si tuviésemos solo es&8 dos leyes, podría fácilmente 
decirse que la segunda era una enmienda ó contenía una escep- 
cion de la anterior: y si bien la razón no encontraba motivo para 
restrinjir los preceptos de la 28.^; si el fundamento citado en esta 
para su mandato se aplicaba tan de lleno á los casos del Fisco y 
de la dote como á cualesquiera o tros; si en la práctica era ya po- 
sible un absurdo que mas adelante notaremos ; todavía aun , con 
solas estas dos le^es, pudiera sustentarse que estaba clara la 
mente y voluntad del lejislador, y que había querido poner esas 
escepciones á su primera y razonada idea, aunque fuese por puro 
favor, por mero é Indefendibla capricho. Mas he aquí que viene 
en seguida la ley 33/^, en la que exprofeso y fundamentalmente se 
trata de los derechos del Fisco y de la dote en comparación con los 
de otros acreedores; y se dice que tengan sobre ellos preferencia 
«fueras ende si el debdo primero fuere sobre peño que obiere em- 
peñado á alguno señaladamente, d si hobiese obligado por palabras 
todos «US bienes.*? — Ley y disposición que destruyen la 29.® y 
que hacen imposible de creer que esta fuese una escepcion de ia 28.® 
«Porque según una, el crédito refaccionario es siempre superior 
y vence al hipotecario espreso; s< gun otra, el fiscal es igual al re- 
íacclonario Cv U. la preferencia de la prioiridad ; y según la ter- 
cera, el hipotecario espreso vence al fiscal cuando e.s anterior, 
disposiciones contradictorias, al menos para mí humilde ingenio: 
disposiciones que no solo producirán puestas simultáneamente en 
práctica incovenieutes y absurdos, sino que aun podrían presentar 
imposibilidades materiales, invencibles, irresolubles de toda im- 
posibilidad. 


■ « f 
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«Supongamos que se presentase en *ud concurso un crédil© 
hipotecarlo anterior á todos, un crédito fiscal que le siguiese en el 
orden de fecha, y últimamente un cre'dlto refaccionario. Querién- 
dose cutnplír con las tres layes qu^ dejamos mencionadas, ¿cuál 
podría ser el orden de graduación para semejantes acreedores? El 
hipotecario preferiría al fiscal, según la ley 38.^ e! refacclonísta 
preferiría al hipotecario, según la 28. •; mas el fiscal preferiría al re- 
faccionario, según la 29.^ Era pues completamente imposible «i gra- 
duarlos en cualquier orden , sii). que por lo menos una de las tres 
leyes cuando no dos, quedase desatendida. 

«Aun puede presentarse otrq casq de mas absurdas consecuen« 
cías. Supongamos larabiea tres créditos sucesivos, el primero y el 
tercero refaccionarios, y el segundo fiscal; según la ley 29.^ el fiscal 
cedará al primer refaccíonorio, y preferirá al segando; al mismo 
tiempo que por la naturaleza de la refacción , la segunda debe 
preferir siempre á la prinaera. El vencido, pues, por el Eisco de- 
berá vencer al vencedor de este ^ otra contradicción mas absur- 
da , como acabo de decir, pues quie se trata de dos créditos de 
la misma clase, 

«Tales son las consecuencias forzosas de esas tres leyes, admi- 
tidas á ciegas y sin discernimiento. Consecuencias que conducen 
imposibles, y que por tanto es necesario desechar, buscando otras 
que por lo menos puedan realizarse. Porque las ley'es son para 
decidir los derechos dé los que litigan, y de ningún modo para de - 
jar abiertas é irresolubles las cuestiones . 

«En semejante conflicto, M, P. S., el derecho y la razón pres- 
criben reglas, que sancionan después la jurisprudencia y la costum- 
bre. Los motivos de las disposiciones legdes pueden ser cónsul-, 
tados, y la conciencia, humana puede decidir acerca de su valor. 
La conveniencia también y los intereses jenerales, grandes basas 
dei derecho positivo, tienen su voz en esta contienda; y cuando 
todo concurre por un lado para decidirla, facultad tienen el pro- 
fesor y el Tribunal para interpretar de aquel modo la voluntad 
de los lejisladores. Pues bien; siguiendo estas reglas de interpre- 
tacioD, yo sosleogo que U ley 29.“ debe ceder 4 las 28.“ y 33. 
nnidas, y ser aplicada en el seulido.de estas últimas. 
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«t)esde largo sé ofrece en favor de este sistema la autoridad 
estrínseca del número. Dos leyes son de perfecta concordancia , las 
que opongo aquí á la autoridad de una sola ; y si bien este argu- 
mentó no sería decisivo cuando los demas estubiesen contrarios, 
üo puede negársele su fuerza, ni estimársele muy en poco, cuan- 
do, lejos de eso, lodos los demas concurren con él. Ni ¿con qué de- 
fecho se pretendería exaltar una ley sola contra dos, cuando no 
se quisiese acudir á sü peso , y se tratase únicamente de contar su 
tíúinero? 

«Mas pasando á los motivos de las disposiciones legales, recor- 
dará V. A. lo que le esponía poco há sobre la prelacion de los re- 
fáccionistas. La ley ha escrito la razón de su preferencia , con 
tanta enerjía y exactitud, que fuera difícil igualarla; y esa razón 
que la ley ha escrita , no tiene escepciones en ningún caso, cual- 
quiera que sea el acreedor de quien se trate, ora fuese meramente 
personal, ora hipotecario ó expreso. Si la finca subsiste para que 
puedan reintegrarse, al crédito refaccionario lo deben, y á él de- 
ben subordinar sus acciones. 

«He aquí los títulos de preferencia del refaccionísta : veamos 
ahora los de la preferencia fiscal. La ley, desde luego, no los dicet 
y esto, que en un código moderno sería accidente de poca impor- 
tancia, no lo es de seguro en el código de las Partidas, cuyo autor 
acostumbraba, siempre que le era posible, razonar todas sus dis- 
posiciones. No veía, pues, clara una razón de justicia en favor de 
esta preferencia, cuando no la escribió con aquel buen sentido que 
de ordinario se le reconoce. Y en efecto, mientras mas se medita, 
mas claro se advierte que por el Fisco puede haber razones solo 
de favor ; mientras que la razón por ios créditos refaccionarios lo 
es absolutamente de derecho y de justicia. 

«Si fuera necesario insistir mas en este punto, yo compararía al 
refaccionísta y al Fisco con el hipotecario expreso, y sus razones 
de preferencia con las razones de preferencia de este. Veriase en- 
tonces con cuanto discernimiento la ley, á pesar de su favor por 
los créditos fiscales, no ha podido menos de postergarlos á los hi» 
polecario^ anteriores: pues que estos ya menguaban la propiedad; 
y el dueño del fundo no podía quedar obligado á la Hacieoda pu- 
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i)lica, en mas de aquella parte que verdaderamente le correspoo- 
dta. No es, pues, capriclio , es jasticla severa , qtie el acreedor 
Inpotecarío sea preferido al acreedor fiscal. M-is si conlinuando 
estas comparaciones, la liicidsemos entre el hipotecario y el refttc- 
cionista, veríamos como tampoco fué capricho que se prefiriese el 
crédito del segundo. Porque la refacción no se IjÍzo solo para la 
utilidad del dueño de la finca, sino para la utilidad general de 
ella , en la que tiene asimismo su ínteres el acreedor hipotecario; 
y si filé, como digo, en utilidad de este, no hay razón para que 
este Je dispute la prefer encía en el abono. 

«Sea, pues , que se comparen entre sí las razones de prelacioa 
del refaccionisla y del Fisco, sea que Iss unas y las otras se com- 
paren con las del acreedor hipotecario, tan dignas de ser consi- 
deradas y atendidas ; siempre resulta la gran superioridad de las 
del primero sobre las del segundo, superioridad tan inmensB como 
lo es la de la justicia sobre el favor. La teoría por tanto no puede 
menos de resolver esa deplorable contradicción que hemos creido 
hallar entre las tres leyes, subordinando la segunda, cuya dispo- 
sición es dnlca é inmotivada, al sistema completo, rigoroso, y a! ^ 
lamente científico, que presentan en sa combinación la 1.® y la 
3.^, la 28 y la 33.» 



At» 7£HT£NCIAS. 


Una larga indispósicion del redactor principal del Boletín ha 
retrasado la publicación de este cuaderno , y podrá aun , por con- 
secuencia, retrasar algunos dias la del inmediato. Se espera que los 
señores suscrltores disimulen una f¿ilta de la cual nadie es culpable . 


Los señores suscrilores que lo han sido el año anterior á la 
Crónica JüRÍdica, recibirán con este número el complemento de las 
leyes y decretos de diebo año. Inmediatamente recibirán también 
el índice. 
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MAYORAZGOS. 


I^cdimos perdón á nuestros suscritores, si les parece por ven» 
tura que nos detenemos con sobrada frecuencia en el punto de las 
vinculaciones ó los mayorazgos. No quisiéramos de ninguna suerte 
fuera para ellos pesado ó monótono este Boletín ; y culpa sera de 
nuestro pobre inicnio , pero nunca de nuestra voluntad ni nuestro 
propósito, si no lo hacemos tan agradable y variado como permite 
verdaderamente la gran estension de las materias en que se ocupa. 
Son el Derecho y la Jurisprudencia asuntos demasiado abundantes 
para una publicación mengua! : hay en ellos sr,n tocar todavía in- 
mensos capítulos , que están aguardando ansiosamente la luz y el 
análisis de nuestra época. 

Motivos, pues, de importancia deben llamarnos de nuevo á 
esta cuestión de las vinculaciones, cuando por tercera vez nos de- 
dicamos hoy á su exámen. Tratárnosla primero en el antiguo Bn« 

LETi!», número del 8 de junio de 1836, y volvimos á renovarla en 
TOMOl. ‘ 25 
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la Crónica. Jurídica del 15 de agosto. Sin embargo, recordaran 
nuestros lectores que en esta segunda solo nos ocupamos del ac- 
tual estado de la legislación, estado de duda é iocertidumbre , por 
mas que en contrarío haya querido disputarse : y si elevan su me- 
moria hasta el primer artículo , el de 1836 , recordarán también, 
que aunque tratamos entonces la cueslion á fondo, y examinamos 
con alguna detención la teoría de los mayorazgos , siempre hubi- 
mos de someternos , siempre dominó nuestro juicio una considera- 
ción política que pertenecia á la ley fundamental, y que no en- 
contrándose ahora con el mismo carácter , no tiene la misma fuer- 
za , ni puede decidir del propio modo la disputa en estos mo- 
mentos* 

No nos proponemos por consiguiente repetir lo dicho en una 
y otra ocasión. No vamos á probar , como en agosto del año 
üUimo, que la situación de las vinculaciones es dudosa , y que se 
necesita hacer algunas leyes sobre ella : vamos á analizar la mate- 
ria mas detenidamente ; vamos á examinar esas leyes cuáles deben 
ser. Y exentos de la necesidad en que nos constituía otra forma de 
gobierno, separado el dato político que nos sujetaba en 1856 , nos 
proponemos verificarlo con una amplitud que entonces no era po- 
sible , penetrando mas intimamente en las entrañas del debate, y 
examinando todas las incidencias que hasta ahora han dado motivo á 
discusiones. — Ve'se, pues, cómo este articulo no será repetición de 
los precedentes, y cómo corresponderá á una de las exigencias de 
nuestro estado. 

Esta exigencia, esta necesidad es clara , evidente, notoria. La 
prolongación de la ¡ncertidmnbre y de la duda en puntos tan ca- 
pitales como el derecho de sucesioOj como la condición libre ó vin- 
culada de los bienes, es uno de los mayores males, de los mayores 
contrasentidos, en una sociedad civilizada. Forzoso es, y de la 
mayor urgencia, que se decida clara y terminantemente la ac- 
tual situación ; y no solo que acaben los recelos , no solo que se 
conozca universalmenle la realidad , sino que esta realidad y el 
derecho que para ella se escriba sean los mas conformes á la ín- 
dole y naturaleza de nuestro estado social , político y civil, que 
sean los mas convenientes á la prosperidad material y moral de I* 
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nacloa á que pertenecemos. Forzoso es que tengamos ley , y la 
mejor . ley posible ea nuestras circunstancias. Forzoso es que se 
ponga término á esta contienda, y que se le ponga como lo re- 
claman la justicia y el interés público; para que la nación, some- 
tiéndose al fallo sin dificultad , obtenga desdo luego las ventajas 
que se promete de sus disposiciones. 

¿ Debe conservarse la institución de los mayorazgos? ¿Debe, 
por el contrario , abollrse como perjudicial á los verdaderos in- 
tereses del pais ? ¿ Debe promulgarse una abolición genera), 
eximiendo empero de ella cierto número de vinculaciones , ó 
Íms vinculaciones de cierta clase, ó las vinculaciones de cierta 
cuota ? 

He aquí las cuestiones capitales , fundamentales en este punto; 
las cuestiones que no son solo de un momento, de una transición; 
las cuestiones cuyo resultado se debe escribir en las leyes como 
una regia general , como una norma constante para la condición y 
transmisión de los bienes raíces. 

Estas cuestiones no lo hubieran sido en ningún punto de Eu- 
ropa tres siglos hace. No se tenía idea en aquellos tiempos de que 
el interés general pudiese ser afectado en mal ó en bien por la 
existencia de las vincalaciones. La política apenas principiaba á 
dejar entrever algunas de sus mas sencillas ideas: la economía ci- 
vil no habia aun despuntado en su nacimiento. Los hábitos y tra- 
diciones feudales, el orgullo del nombre, y una especie particular 
de instinto monárquico que se tenia indudablemente , aunque ines— 
pilcado y oscuro , ahogaban cualquier inspiración de la naturaleza, 
que viniese á reclamar para los hijos segundo-génitos una por- 
ción de bienes igual á la de sus hermanos mayores. 

Mas lo contrario precisamente habría acontecido á fines del sí-' 
glo último y principios del actual. Todas las circunstancias que 
acaban de indicarse , habíanse trocado completamente para estos 
tiempos. Los hábitos y las ideas antiguas eran sustituidos por una 
razón severa y abstracta; la democracia inundaba ya sin obstáculo 
®l coutiuente europeo. Si en 1500 no hubieran sido cuestio- 
»es las que bemos apuntado arriba, porque la idea de ia vincula- 
ción dominaba sola y sin estorbo, tampoco en 1800 lo hubieran 



aido B su vez, dominando también absolutamente la doctrina opues- 
ta , y sublevando todas las opiniones la idea de la amortización. 
En 1500 no se hubiera comprendido la aversión á los mayorazgos; 
en 1800 no se hubiera comprendido que con imparcialidad y sin 
interés pudieran defenderse. La política estaba sojuzgada por la 
üocion de la igualdad ; la economía por el dogma de la división 
limitada de las tierras. 

Una reacción tan fuerte, un cambio tan capital en las ideas 
fundamentales de la sociedad humana, había de producir sin duda 
otra nueva reacción , otro nuevo , sin bien moderado cambio, hácia 
Jo que se había creído anteriormente. Ley es de nuestra naturaleza 
que cuando avanzamos con gran ímpetu y corremos gran espacio 
de una tirada y en una dirección , volvamos después aíras, procu- 
rando acercarnos al centro , que indudablemente hemos traspa- 
sado. El empuje demasiado fuerte lo vence todo hasta llegar ¿ 
cierto límite; pero después el mas pequeño obstáculo le sirve de 
principio de retroceso. 

En esta situación , en ese estado nos encontramos en el dia 
respecto a' las vinculaciones. La política de la igualdad, la econo- 
mía de la división , el instinto de la democrácia llevaron tan allá 
sus pretcnsiones en este punto , que la razón y el buen sentido no 
pudieron menos de reclamar en dirección contraria , de deshacer 
parte da lo andado, de volver á un mas detenido exámen acerca 
de lo que se creía condenado sin remedio. Los excesos en todos los 
sistemas producen al cabo la insurrección contra sus doctrinas ab- 
solutas. 

Tal es, volvemos á repetir , la situación de nuestro siglo , y en 
esas particularidad es en lo que consiste su excelencia. Antes de d 
no se habían visto males y desventajas sino por un lado: en él, 
ya tenemos ejemplos de mas de una especie, ya tenemos escarmientos 
de mas de un género. Estamos prevenidos contra las máximas uni- 
versales, y no nos dejamos fascinar por teorías que no h»yan sido 
aplicadas. Caminamos sin confianza, Sin ilusiones , con un recelo 
permanente. Navegamos llevando delante de los ojos una carta 
sembrada de bagíos, salpicada de señales de naufragios. Y esto po- 
drá ser triste para la imaginación , y podrá acibararnos los goces 
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de la travesía , pero uos da sia duda mas fundadas esperanzas de 
arribar sano» y salvos a! puerto de nuestro destino. 

Contrayendo tales ideas á la cuestión que actaalmenle nos 
ocupa, hallaremos como también en esta las encontramos de com- 
pleta verdad. Hay sin disputa personas que deciden acerca de lo& 
mayorazgos con la misma audacia y la misma absoluto sencillez 
con que se decidía por lo común hace 40 años; porque las hay 
indudablemente , que ni en conocimientos económicos, ni en ideas 
políticas han adelantado un paso desde acjueila época. Pero esto 
no es lo general en las personas ilustradas. A la condenación ah^ 
soluta han sucedido sentimientos mas cautos, mas moderados, mas 
prudentes. La institucloa de los mayorazgos no se ndra ya como 
una locura ó un absurdo , según en otro tiempo se miraba : concé- 
dese que no los proscribe la economía del modo que se afirmaba 
antes: concédese que en ciertos sistemas políticos son, no sola- 
mente útiles , sino indispensables. Y estos sistemas políticos que 
los suponen , no son tampoco sistemas absurdos , ni se ven con- 
denados sin discusión por los filósofos ilustres. 

Así, es llegada una ocasión oportuna de discutir fria é ímpar-r 
cialmente esa» instituciones, que antes se han juzgado mas bien 
que por razón por puros y encontrados afectos. Asi , el debate 
que mas arriba formulamos puede ser una cuestión leal y sincera, 
en la que hayan de atenderse los argumentos de cada opinión sin 
preocupaciones ni intolerancia. Asi, los tres partidos posibles en 
esta controversia , á saber , la conservación absoluta , la abolición 
absoluta, y la abolición y conservación .parcial, están en el caso de 
presentar confiadamente sus títulos , para que la conciencia pú- 
blica los juzgue , para que la razón suprema del Estado decída y 
determine sobre ellos. — ^Nosotros, humildes escritores, que nos 
proponemos ilustrar estos . debates de legislación, que deseamos 
■ para nuestro pais las resoluciones que mas contribuyan á su bien- 
estar ; nosotros espondremos con franqueza la opluiou que sencUlaj* 
mente tenemos formada. 

En nuestro juicio , la cuestión de los mayorazgos puede exa- 
minarse de tres modos , ó bajo tres aspectos ; porque tres son las 
cansidcraciones que caben acerca de su influencia ó resultados. 



Estos aspectos son el económico , el político y el moral , qüe pro- 
curaremos recorrer sucesivamente. 

Bajo la consideración económica , primera que hemos indicado, 
los mayorazgos, por lo menos los que consisten en tierras, son 
indudablemente un mal. No creemos nosotros , como se ha creído 
otras veces, que no hay nada huejio fuera de la pequeña cultura, 
y que las grandes posesiones son en su esencia contrarias á los 
adelantos 4© la Ubor; parécenos que se exagera cuando asi se pre- 
tende , y conocemos países en nuestro suelo donde la agricultura 
no podrá nunca realizarse en tan pequeñas proporciones como en 
otras regiones. La falta de aguas , general en la Península , será 
siempre un obstáculo en nuestras provincias del Sur para la divi 
5 Ípn que algunos han apetecido tan afanosamente. 

El mal econóuiicQ de los mayorazgos no consiste, pues, en la 
conservación de grandes propiedades. No consiste tampoco en la 
tinidád é indivisibilidad de la herencia , en la transmisión á uno 
solo de los hijos de todo el caudal raíz que al padre corresponde. 
Esto se verifica en diferentes países , y no causa de ninguna suerte 
daño alguno de aquella naturaleza: esto se ha de verificar en 
donde quiera , ó por leyes ó por costunibrei, cuando las suertes ó 
heredades locan ef término natural de su división ; esto lo teoe« 
mos en nuestras provincias septentrionales por uso , en las nuevas 
poblaciones de Andalucía por fuero y legislación especial. En 
donde no hí^y esto , como sucede en Francia, la extremada divi- 
sión de las propiedades es uno de los ma}'Ores obstáculos á los 
adelantos de lá agricultura misma , y á la prosperidad del país, 
que se habla pensado favorecer por ese raédio. 

No es este, pues , él mal económico de los mayorazgos. Su 
verdadero mal consiste en la amortización. El yínculo que impide 
la enagenacion de las tierras, es el que pone una invencible di- 
^cultad á qno estas se hallen en las manos que las harían pfodu-- 
cir mas fructíferfemente. Ese vínculo, es el que causa el mal de que 
nos ocupamos ahora. 

Lejos de nosotros él usár de exajeracionqs para aumentarla idea d 
importancia d<e estos males. Sabemos que á pesar de la amortización, 
^ue á ^esar do los mayorazgos , prospera lít agricuUuia, y se per-* 
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fecciona el cttllívo en algunos países. logUtcrra nos presentará siem- 
pre un ejemplo irrepUcable de que lainflueacia déla amorllzacion no 
puede ahogar todos los gérmenes de progreso, luglatesra será siempre 
un obstáculo, una dificultad que no salvarán los que exageren, como 
se ha acostumbrado antes de ahora, el mal influjo de la vincula- 
ción. Pei'o no nos dejemos tampoco seducir de una apariencia con- 
traria , y no hagamos de esta un mérilo y un bien , porque no sea 
un mal tan terrible como se ha dicho. Con los conocimientos que se 
han aplicado y se aplican en Inglaterra á la agricultura, con los capi- 
tales que se dedican á ella , tan numerosos, tan inmensos, mejor 
deberla ser su suerte, y mejor fuera sin ninguna duda si no encon*“ 
trase el obstáculo de la amortización. — Las dificultades que presen- 
ta de continuóla legislación sobre cereales, manifiestan que toda- 
vía hay qne hacer en Inglaterra alguna cosa para poner en orden y 
en nivel completo económica ó sociaimente el cultivo del país. 

Pero nosotros no tenemos las circunstancias favorables de aquel 
estado : carecemos de sus conocimientos teóricos, y de los de apli- 
cación mucho mas : carecemos de esa masa prodigiosa de capitales 
arrojados en provecho de la agricultura. Ninguna de las ventajas 
directas ni colaterales que allí se encuentran podemos lison- 
jearnos de gozar en la Península^ Solo en el mal nos parecemos; 
con la diferencia de. que alU está modificado , atenuado , vencido, 
mientras aquí está exagsrado y subido á su mayor altura. 

No se desconozca, pues , que la amorlizacion es un mal de fa- 
tales consecuencias. No desechemos un principio en que caben mo- 
dificaciones , pero que es sin duda esencialmente cierto. No negue- 
mos lo que la ciencia ha establecido como nn axioni.a : que el culti- 
vo del libre propietario es mejor que el del colono : que la tierra 
libre corre á las manos que la hacen ser mas productiva , mien- 
tras que la tierra vinculada se halla expuesta á mil accidentes , todos 
desastrosos para la producción. Y no olvidemos por último que 
81 esto es exacto en todas partes, mas exacto y mas verdadero es 
donde los conocimientos están en un atraso sorprendeole , y los ca- 
pitales en una escasez asombrosa. 

La cuestión, pues, económica de los mayorazgos, de la tierra 
Vinculada y amortizada, se resuelve fácilmente por lo que llevamos 
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dicho. No deberá decirse que con los mayorazgos sea impasible el buen 
cultivo ; pero podrá decirse que son un obstáculo que lo dificultan. 
No debei á decirse que ellos inatan la producción; pero se podrá 
decir que la obstruyen , que la retrasan , que la menguan. No de- 
berá decirse que con ellos uo pueda absolutamente haber bien ; pero 
se deberá decir , económicamente hablando , quo sin duda alguna 
ellos son un mal. 

Ahora bien: los males económicos son verdaderos males , y se- 
ria insensato e! legislador que no los tuviese en cuenta. No decimos 
que sean los únicos ni aun los mayores ; pero claro es que algo son, 
y que no deben despreciarse. 

Vengamos a| segundo aspeclo de la cuestión, á las consideracio- 
nes políticas. 

Cuando en junio de 1836 examioanios por primera vez esta ma- 
teria , nos encontrábamos ligados por el sistema de gobierno esta- 
blecido en nuestras leyes. El Estatuto real reconocía la existencia 
de cuerpos aristocráticos, y les asignaba un lugar en la soberanía de 
la nación. La cámara ó estamento de los proceres contaba como 
elemento hereditario la grandeza , y como elemento en que reclulai’^ 
?e , ó por decirlo asi de candidatura, la nobleza titulada. No nos 
tacaba á nosotros discutir si esta disposición era ó no conveniente; 
bastábanos observar que estaba escrita, y debíamos lomarla por 
base de nuestras investigaciones. 

Pero si babia de haber esa aristocracia, la cuestión política de 
, os mayorazgos estaba para nosotros en el mismo instante resuel’- 
la, — «Imaginar, decíamos , una grandeza sin vinculaciones es un 
absurdo. Destruido el derecho de primojenitura en la sucesión de los 
bienes , serla ridiculo conservarlo en la de los títulos que á ellos 
están agregados. La nobleza, la grandeza, exigen como coudi- 
cion una renta cuantiosa. Decimos la nobleza , no aquella que mera- 
mente lo es de farsa, sino la que puede ser un poder político, por^ 
que puede serlo social, porque puede marchar rodeada del presti- 
gio que dá la opulencia entre los hombres. Acabad con los mayoraz- 
gos , dividid los bienes, y á la primera generación la mitad de nues- 
tros grandes sou como unos meros propietarios de provincia ; á la 
lerpera serán muy pocos los que puedan hacerse lleváC en m? 
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mal coclie. Sus títulos, si se les dejaban, serian tan insignificantes 
y tan risibles como los de los príncipes italianos.» 

Hemos querido transcribir nuestra opinión de ahora cuatro 
años, por mas que hayan variado las circunstancias , porque no es- 
tamos arrepentidos de haberla escrito. Nosotros pugnábamoi fran- 
camente, cuanto era dado á meros escritores, por la consolidación de 
aquel gobernó, capaz en nue.slro juicio de haber asegurado la fe- 
Hcidad de la España. Partidarios de la doctrina que no prefiere 
abstractamente ninguna forma , que se vale de todos los medios 
cuando son suficientes á producir el bien, que no rechaza elemen- 
to alguno de gobernación de cuantos se presentan á la vista en cada 
caso especial , en cada situación de las sociedades ; creíamos que 
era posible hacer entrar un principio de aristocracia en U nueva 
organización de la soberanía española , y defendimos su derecho, y 
reclamamos para ella las nccesatias condiciones. No nos hacíamos 
de seguro ilusión sobre los destinos que por último le habían de 
caber; la aristocracia está herida de muerte eo el mundo lodo j la 
democracia es una inundación siempre creciente, y la suerte de la 
«na y de la otra no se trocarán por lo que escriban las leyes de 
cualquier país. Mas en el progreso , hácia el bien ó liácia el mal, 
que arrastra á las sociedades, no está fijada la hora en que han de 
verificarse esos inmensos cambios , y si hay un peligro en quererla 
retardar mas de lo que permite la marcha de los aconteciinicutos, 
lo hay todavía mucho mayor en querer que se adelante con agita- 
ciones desordenadas. 

Nosotros creíamos, volvemos á decir, que el elemento aristo- 
crático debía tener lugar por algún tiempo en la dirección de la 
«ación española ; y como somos siempre sinceros en nuestras con- 
vicciones , procurábamos que tuviese fuerza ese elemento que sos- 
teníamos. Ni la política ni ia legislación hau sido jamás una comedia 
para nosotros; siempre hemos entrado francamente en la verdad 
de todas las ideas. Hemos querido constantemente la monarquía 
muy monárquica, el pueblo muy libre , la aristocracia, cuando la 
había, robusta y poderosa. Por eso no proponíamos que sus mayo- 
razgos fuesen de censos ni de rentas del Estado, sino de bienes 

^ verdaderas fincas. Lo primero habria podida 

2 O 
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significar riqueza ; pero solo lo segundo es lo que puede servir de 
base al poder soda!. 

Pasó sin embargo brevísimamente aquel proyecto, aquella si- 
tuación , aquellas ideas. Las leyes habían hecho cuanto debían ha- 
cer para asegurarlo - cumplieron también muchos hombres por su 
parte; pero faltaron otros, y la obra principiada vino por el sue- 
lo» JXo escribimos la histoiia j referimos solo un hecho consumado. 

Desde aquel punto cambió completamente la cueslion política. 
El Estatuto real suponía los mayorazgos , instituyendo la cáma- 
ra de proceres: la Constitución de .1812 no los suponía sino muy 
indirectamente, y de ningún modo la legislación nacida bajo su do- 
minio. El decreto de 31 de agosto, que bien puede considerarse 
como un comentario de la revolución de aquel mes, restableció la 
ley de 1820 que los suprimia. 

Datan de este decreto las dudáis ó incerlidumbres que hemos in- 
dicado en nuestro artículo del 15 de setiembre, y que no nos pro« 
ponemos repetir ahora. Decidiendo solo por la autoridad del poder 
ejecutivo un punto tan grave del orden social, se ha suscitado la 
peligrosa y no bien resuelta cuesliou de si los mayorazgos subsis- 
ten aun legalmente, ó si están desvinculadas y son libres todas las 
propiedades raíces del reino. 

Pero vengamos por último á la Constitución de 1837 , y exami- 
nemos si su letra dispone algo aceróa de este punto, sí su espí- 
ritu exige notoriamente bien la conservación , bien la supresión de 
las vinculaciones^ 

La CoDStitucioo calla, calla absolutamente sobre ellas í nada 
que las exija , nada que las suponga se encuentra en la estudiada 
concisión de sus artículos. 

J\ada dice la Constitución acerca de la nobleza. En este punto 
ha sido mas silenciosa quedas cartas de una nación vecina, donde, 
si bien por causas especiales , consagróse solemnemente esa insti- 
tución eu un artículo constitucional, garantizando á la vez la exis- 
tencia de la moderna y de la antigua. 

Nada dice la Constitución acerca de la grandeza. En este punto 
ha sido también nsas sifenciósa que la Constitución de 1812 , que 
par inoidencia ciertamente al tratar del consejo de Estado, mas 
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al cabo en realUiail , reconocía y consagraba conslituclonalmente la 
permanencia de la digni<lad de gratules. 

La cámara privilegiada ó conservadora que reconócela Consti- 
lucion nada tiene de cuerpo aristocrático. Diferente en lodo de la 
de los proceres , entrase en eHa por la elección combinada del pue- 
blo y del rey , y son únicas condiciones de elegibilidad la edad de 
cuarenta años y la renta de 30,000 r3. Desigualdad sin duda y pri- 
vilegio político , pero que está muy lejos de ser un privilegio aris- 
tocrático , muy lejos de exigir vinculac iones para su aíianzanaieiito. 
Desde qne se pide renta sola , y no calidad de origen^ la aristo- 
cracia está prescindida , y el mayorazgo no es una condición. 

Tenemos, pues, bajo cualquier aspecto que la con^ide^en^os, 
que la Constitución no exige, no supone los mayorazgos. Lo me- 
nos que podemos decir es que le son indiferentes. Aun en este caso 
faltan ya las razones que en apoyo de Ja conservación de algunos de 
ellos dábamos en junio de 1836. 

Pero al examinar , como es nuestro ánimo , el aspecto político 
de tal institución , no podernos limitarnos á estas consideraciones, 
por decirlo asi, superíteiaies. La Constitución, si bien ha deci- 
dido la cuestión del gobierno , no ha puesto termino á todas Jas 
cuestiones de la sociedad. Ha hablado solo lo necesario para aquel; 
ha callado en una infiuidtd de hechos y de necesidades que podían 
serle indiferentes. Hemos visto ya que nada dicho sobre !a noble- 
za ; y la cuestión de la nobleza, cuestión de opiaion y de capri- 
cho, pero de importancia real en las ideas de muchas person^ , sub- 
siste , y subsistirá por algún tiempo todavía. Del mismo modo, pues, 
cuando nada ha escrito acerca de los mayorazgos, bien puede sos- 
tenerse que nos ha dejado en libertad para que examinemos las ra- 
zones políticas que quepan en su favor ó en su contra, y que ella 
de propósito no ha decidido. 

Dsto decimos puede sostenerse, porque contra ello no hiy tex- 
to alguno explícito , no hay artículo formal que lo contradiga. A 
los que asi lo sostengan no se podrá convencer con ningún argu- 
mento concluyente , porque no hay decisión terminante en contra 
del sistema que proclaman. 

Sin embargo, para hablar de buena fu, como siempre acoslum- 



bramos a' hacerlo, para decir nueslra opinión con lijara y verdad 
para no ocultar lo que pensamos en el fondo de nuestra concieol 
cía , debemos decir sin ninguna dificultad , que en nuestro concepto 
el espíritu de la Constitución de 1837 es contrario á la subsistencia 
de las vinculaciones , que la doctrina que sirvió de base á su forma- 
CÍon,que las creencias políticas que presidieron á sa nacimiento, 
que la idea natural que de ella se deduce , son precisamente contra- 
rías á la doctrina y ó la idea filosófica que admite en la sociedad la 
aristocracia , ya que no le conceda un lugar en la soberanía del mo- 
mento.— Tal es nuestra verdadera convicción, de la qne no espera- 
mos que se nos convierta y arranque , y la cual sostendríamos 
con razones de bastante importancia , si fuese necesario entrar en 
una disputa sobre ella. 

Pero semejante disputa no es necesaria para nuestro propósito* 
Queremos convenir en que la Coostitucion , ni por su letra ni por 
su espíritu ha prejuzgado U cuestión política dé las vinculaciones: 
queremos que esta se considere íntegra, que se resuelva eo vista y 
atención del porvenir: que se proponga y falle con entera libertad, 
sin atender á la organizacian de nuestro Sonado. Conocemos bien 
que este es la parte flaca del sisterna de 1837 , como de todos los 
sistemas actuales , y concebimos que hombres amantes de la liber- 
tad y del gobierno parlamentario no qoieran resignarse definitiva- 
mente á lo que no tiene ó no les parece tener posibilidad de gran 
duración. Sus ojos , pues, pueden volverse como á una esperan^ 
za hacia otro sistema, y en la eJtpectativa de este no querer des- 
truir lo que miran como un eiemenío que ha de aprovechar al- 
gún día* 

Aceptamos sin dificultad ese nuevo terreno ; porque , no hay que 
hacernos ilusiones , es una cuestión que necesariamente ha de venir, 
en que necesariamente hemos de dividirnos. Cuando pasen la agita- 
ción natural de la guerra y todas sus consecuencias necesarias» 
cuando se piense de veras en la formación de un gobierno esta- 
ble , las opiniones que yacen en silencio han de levantar justamen- 
te su cabeza, y han de reclamar la adopción de sus doctrinas. En- 
tonces se verá cuán heterogéneos son algunos partidos que ahora se 
consideran como simples : entonces se verá que si la necesidad de 
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orden ó el peligro imaginado de la libertad han unido dorante cierto 
tiempo á determinadas personas, no por eso han abdicado estas los 
pensamientos que individualnriento los dislmgman , ni se ban colundi* 
do en las ideas basta identificarse los unos con los otros. 

Entonces, volvemos á decir, levantará su frente el sistema y 
bando aristocráticos , y reclamará por las ideas que cree oportu- 
nas ; y lo hará con tanta mas facilidad , cuanto que no puede me- 
nos de convenirse por todos que la orgauizacion del Senado es su- 
mamente defectuosa. —Pues bien, añadimos nosotros, si esa dis- 
cusión ba de venir algún día , y con ella la de los mayorazgos , acep- 
temos esta independientemente de nuestra Constitución actual , y 
tratémosla en el orden político con la libertad de que no puede 
despojarse á la ciencia ni á sus profesores. 

No olvidemos empero en este instante que debemos limitarnos 
a' nuestro pais, y que sus circunstancias actuales, y no las de otro, 
han de ser los que decidan la cuestión. Pongámonos francamente 
en la España de 1840, considerando las ideas que la dominan, 
suponiendo la tendencia de la civilización actual , recordando los 
trastornos que hemos sufrido, las leyes que hemos visto holladas; 
y después de todas estas suposiciones entremos francamente en las 
grandes cuestiones políticas de la aristocrácia , y de los mayoraz- 
gos que son su condición. 

Diráse en primer lugar qne la una y que los otros son necesa- 
rios para el sostenimiento de la Munarquía ; que la una y los otros 
crean un elemento de conservación y estabilidad , que difundida 
por todo el Estado sirve maravillosamente para el equilibrio y 
firmeza de la máquina monárquica. Díráse que una porción de fa- 
milias, en las que con el caudal y la independencia sean heredita- 
rios los sentimientos de honor, patriotismo y amor al Gobierno, con 
el que las unan vínculos estrechos y fuertes , iio podrán menos de 
formar un elemento monárquico y conservador de inmensa impor- 
tancia. Dli áse que mayorazgo la Monarquía , necesita para existir 
y durar el apoyo de instituciones análogas á ella , sin las que sería 
en la sociedad una escepcion al principio y después uo imposi- 
ble. Es incontestable, se añadirá, que niel Trono puede subsistir 
£m las grandes fortunas , ni estas sin las medianas, organizado lo- 



rio arálogfimente , para que apoyándose cada eslabón de esla ca- 
dena en el inmediato , abarque el Estado entero , y no se derribe 
al primer soplo cada una de sus partes. Asi únicamente podrá 
haber un núcleo nacional , un centro de gravitación política, ar- 
mónicamente organizado, que impida los grandes sacudimientos y 
prevenga las subversiones sociales. 

j\os parece que no hemos disminuido la fuerza de los argumen- 
tos que recomiendan el sistema de la vinculación. Hemos copiado 
mas de una frase, hemos conservado enteramente la idea de un ar- 
tículo anónimo que se insertó en el antiguo Boletín (num. ti.) y 
que , de paso sea dicho, es el mejor trozo que conocemos eu de- 
fensa de los mayorazgos. Mas á pesar de esas razones, nuestra con- 
vicción persiste en el sistema opuesto, y no podemos convenir en 
las doctrinas que acabamos de mencionar. 

Bellas son y plausibles sin duda estas doctrinas ; pero hay otra 
cosa que es superior á la belleza en este punto , á saber, la posi- 
bilidad. Somos libres verdaderamente para echar de menos las ins- 
tituciones que mueren en un pais; así como podemos entusiasmar- 
nos por Ja edad media ó por la antigüedad, y llorar por uo haber 
nacido- en los siglos de Roma ó de Venecia, Pero todo esto es inútil 
y escusado cuando se trata de organizar Jas sociedades según las 
ideas, según las condiciones de nuestro tiempo: lo pasado no re- 
nace, lo que naturalmente muere es imposible contenerlo. Tra- 
bajaremos en vano si lo intentamos , y quizá nuestros esfuerzos ser- 
virán solo para hacer mas dolorosa la caída. . 

Esto sucede con la aristocracia, con los mayorazgos, con la Mo- 
narquía feudal , que es la ínlimameole enlazada con ellos. La obra 
que se principió bajo los Reyes Católicos va teniendo su curaplimiec- 
to en estos instantes. Tal ha sido Ja marcha moral de la Europa, 
marcha, desigual en los distintos estados, marcha mas o menos 
apresurada , pero no menos real en lodos los pueblos. iNo es la Es- 
paña seguramente la mas atrasada en ella. 

Todo es democrático en nuestro país: todo sa Inclinaba á serlo 
desde tiempos bien antiguos ; pero desde el advenimiento de la ca- 
sa de Barbón al Trono, todo se aseguró, se confirmó en esta vía. 
¿Que ha sido desde entonces la antigua aristocracia española? ¿Cuál 
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1)8 sido \a institución que ba tratado de conservar su espíiilu y su 
índole? Todos, la nación entera han sido aristocracia, y deconsiguieu- 
le la aristocracia ha sido una sombra , no ba sido nada. 

Pero hablemos especialmente de los mayorazgos, y en su his- 
toria encontraremos este mismo jérmen. El mayorazgo no fué 
nunca el derecho común do la sucesión española. El mayorazgo se 
introdujo entre nuestros mayores como escepcion , como privile*- 
jio : para fundarle fué necesaria una facultad real. Unicamente 
consistiendo en las cuotas de mejora es corno se concedió por de- 
recho la libertad de fundarle: la lejítima no pudo ser vinculada, 
la lejítima fué siempre repartida democráticamente, á porciones 
iguales (1). Mas esa misma escepcion de las mejoras fué ya venci- 
da en el reinado de Cárlos 111 , y el privilejio se fue estrechando, 
y el derecho común estendiéndose en !a sociedad. 

¿Cómo ha de ponérsele límites en el dia , depues de los grandes 
acontecimientos de este siglo, después de la goerra de la independen- 
cia, después de la iovasion de las ideas filosóficas, despues de 1820 y 
1825, despues de la nueva lucha de sucesión , y del trastorno de 
1836, y de la Constitución de 1837? Nosotros, lo volvemos á decir, 
juzgamos que es Imposible. Entendemos que el torrente de la de- 
raocrácia no puede ser contenido ; que no hay fuerza humana que 
sea capaz de detenerle en su victoria. La dilación que queríamos 
eu 1836 nos parece imposible despues , y el último esfuerzo aris- 
tocrático, el último uso de las pocas fuerzas que nos quedaban de 
aquella clase, ha sido para nosotros el corlo reirjado del Estatuto 
real, 

V no se diga por esto que condenamos á muerte a' la Monar- 
quía. No : la Monarquía vive , porque su destino no está unido in- 
disolublemente al de la aristocracia. La Monarquía es un nombre 
muy vago , una institución de inmensa elasticidad , y ese carácter, 
esa condición la preservan , para fortuna da los pueblos. ¿Eu qué 
se parecen por ventura las Monarquías antiguas , la de la edad 
madia y la de los tiempos modernos ? Reyes hubo en Persépolis, 
reyes en Memíls, reyes en Esparta. Monarquía era la de Diocle- 


(t) Hablamos únicamente de Castilla. 
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ciano , Monarquías las de Atila y Alarlco. Monarquía es hoy la 
Rusia, la de Inglaterra y la de Francia : ¿en qué se parecen por ven- 
tura? ¿Acaso en sus facultades? ¿Acaso en los apoyos en que 
se sostienen? 

Indudablemente con la aristocracia que concluye se desvanece 
la Monarquía feudal que tenía en aquella su apoyo y su condición, 
queda empero otro jénero de Monarquía, cual la consienten y la 
sostienen las nuevas exljencias sociales. Otros plementos ha de ha- 
ber en lugar del desvanecido, otros sostenes en lugar del que se 
quebranta y se hunde. No es del caso examinar ahora cuales sean 
ni discutir si producirán una situación mas benéfica y mas gloriosa 
que la pasada. Bástanos saber que se nos escapa esta , y que aque- 
lla la sucede : bástanos aprovechar cuanto sea posible los nuevos 
elementos que poco á poco se nos irán presentando. Lo que no lie* 
ne duda es que fenece el privílejiojly que se levanta el derecho co- 
mún : no nos empeñemos en contradecir esta ley necesaria de nues- 
tra época , sino trabajemos por resignarnos á su indispensable do- 
minio. 

Por eso, cuando tornamos nuestras miradas á la Constitución 
de noestro país, y descubrimos en ella una institución á todas lu- 
ces defectuosa, la del Senado, no nos proponemos en nuestro in- 
terior reformarla por medio de un establecimiento aristocrático, no 
acudimos á las vinculaciones como á un plantel que pueda servir- 
nos para tales mlraF. La observancia de los hechas que se verifi- 
can én toda Europa ha acabado de fijar nuestras ideas en este 
punto'- nosotros creemos con Royer-Collard que la aristocrácia no 
puede ser creada por las leyes, y no juzgamos tampoco que pue- 
da ya nacer de la conquista. 

Ahora bien: si la aristocrácia es imposible, si la Constitución 
no la reconoce , si sería vano é inútil quererla reformar en este 
sentido, si pasó su época , y murió por ahora para no volver ¿cuál 
puede ser la causa , cuál la utilidad poKlica de los mayorazgos? 

En una época necesariamente de derecho común ¿cuál puede 

ser el motivo de este privílejio? 

En un siglo de igualdad ¿en qué ha de fundarse una designal- 

dad (lue nada exije , que nada recomienda? 



. 209 
La opinioo publica rio consentirá esa desviación délo que 
«ftijen las necesidades sociales: malograránse los esfuerzos que 

se hicieren para conseguirla ; y en vea de resultados útiles, sise 
lográra , tendráose solo desórden y perturbación. 

En nuestro concepto, pues , la cuestión política de los mayo- 
razgos también se decide actualmente contra ellos , ora considere- 
mos la ley que en estos momentos nos rlje , ora consideremos la si- 
tuación de la sociedad , la marcha de las naciones , las consecuen- 
cias imprescindibles de nuestro estado. 

Pero dijimos 'también al principio que Labia en la cuestión de 
los mayorazgos un aspecto moral , bajo el que convenía asimismo 
eonsideiarla. Ademas de las rezones económicas y de las razones 
políticas , el l'ejislador no puede menos de atender á sentimientos 
y consideraciones que valen algo para el sosiego, para la tranquili- 
dad , para el orden de las sociedades. 

La institución de los mayorazgos no pugnaba con ninguna idea 
moral y conservadora , no chocaba con senlimíenlo alguno de jus- 
ticia en los siglos en que nació y se consolidó ■, por las nociones ge- 
néralmcnte esparcidas, por los principios en que se fundaba la edu- 
cación de aquella época , per las costumbres de familia estableci- 
das y guardadas entonces, por las creencias que animaban la so- 
ciedad , que formaban el espíritu de ios pueblos. La unión domés- 
tica era un lazo fuerte que no se rompía entre los hermanos : la 
supremacía del mayor era una idea hondamente grabada en el es- 
píritu de todos: las relacioues de dependencia por una parte, de 
amparo y ayuda por la otra , estaban grabadas de un modo indes- 
tructible en los hombres de aquel tiempo. Si el mayorazgo corres- 
pondia al primojénilo por la ley , la autoridad le correspondía por 
las ideas. Creíanle sus hermanos superior, y naturalmente le res- 
petaban: creíase el en la obligación de prolejerlos y auxiliarlos, y 
naturalmente era su amparo y su escudo. Las relaciones de la familia 
eran santas , estrechas j ó por mejor decir había familia, verdadera- 
mente. INada tenia de inmoral, nada de estrafío, que la cabeza 
y gefe de esta ilevára la administración , el goce de su patrímotiio, 
¿Háse conservado por ventura esta org^^nizacion ? ¿ Es esc cl 
estado de nuestra sociedad ? 

TOMO l. 
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Pero no es esta sola la diferencia. Mil oirás instituciones so« 
cíales se hablan arreglado por el mismo principio , y coexlslieotlo 
con los mayorazgos justificaban y moralizaban la subsistencia de 
estos. Si la vinculación era un privilegio de la prfmogeniiura no- 
ble , los hermanos menorss del privilegiado tenían otros privile- 
gios á su vez , ^Ira indemnización. Para el primero sin duda el 
mayorazgo; mas para los segundos estaban las logas, estaban las 
dignidades ecIesleEticas , estaban los colegiós mayores , estaban to- 
dos los grados del ejército y la marina , y por último hasta los 
conventos. Teníase un orden social entero fundado sobre privile- 
gios recíprocos, unos de ley, otros de costumbre. Los que no goza- 
ban del preferente , veian sin embargo que se les reservaban otros» 
que eran también efectivos é importanles. No percibían los bienes 
paternos j mas á la sombra y bajo el amparo del hermano mayor 
ocupsban á su vsa alíos destinos , piEgües rentas , consideracicnes 
sociales , que tmidas á lo que se llamaba ia consideración y lustre 
del íiasge , idea poderosa en aquel tiempo y bajo aquella educa- 
ción , realzaba sus respectivas situaciones , creaba , cuando no la 
igualdad , un estado tolerable y censeotido, y no presentaba á la 
sociedad entera como ley y norma general el escandaloso espectá- 
culo de la opulencia de! berniano mayor, y el abandono y la mi- 
seria de los hermanos menores. 

¿Se han conservado tampoco estas instituciones? ¿Podrían 
subsistir tales privilegios,^ ¿Cabe ya esa compensación , único ar- 
gumento contra la injusticia de los vínculos? 

La sociedad está trastornada enteramente, y cuanto acabamos 
de referir ha concluido para no volver. Los privilegios de costum- 
bre han ido expirando poco á poco , y ya no hay ningunos de ley. 
Se han cerrado los colegios mayores, y las altas plazas de la ma- 
gistratura no se darán ordinariamente sino á letrados de distin- 
ción. Los puestos eminentes de la fuerza armada no pueden ser ya 
reservados para los hijos de las casas antiguas : si brillan en ellos 
algunos nombres históricos, mas son todavía los nombres plebeyos 
que actualmente los ocupan. Las piezas eclesiásticas han concluido; 
y hasta los mismos conventos, donde principalmente se albergabaii 
y refugiaban las hijas de nuestros infanzones , o se han cenado o 
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se cerrarán ráwy en breve. ¿PndeU ¡mpedíl' esta revolacion ? Po- 
déis restaurar lo que ese gran novador que llamamos tiempo ba 
herido de muerte? Pues sino podéis, tampoco teneis fuerza para 
conservar los mayorazgos. Todo ello componía un sistema , obra de 
muchos siglos, fábrica de aluvión construida por las necesidades 
íiDmanas , en que cada pieza era tal vez una injusticia , pero €tt 
que todas juntas servian para algún fin, y conslituian ciertamente 
una situación social que fue llevadera. Pero destruida la mayor 
parte , derribados los contrapesos de lo que queda , naicado ya 
esto poco por ese gran poder del siglo que llamamos las ideas y lá 
opinión, es imposible sostenerlo , y la completa ruina ha de ve- 
rificarse momeotus antes ó momentos después. 

Hablábamos de ia moralidad do los mayorazgos, y decíamos que 
en aquellos tiempos que hemos descrito , cuando había todo lo de- 
más que hemos mencionf do , esa moralidad no ofrecía ni impug- 
nación ni aun sospechas. Pero en el día en que faltan tales ad- 
hereotes, la conciencia humana no se resigna gastosa á una des- 
igualdad para la que no ve motivos terminantes. La desigualdad es 
precisamente ia idea que mas n-3s hiere en el momeruo actual, 
él principio nrsas antipático á casstros instintos. Ya hemos di- 
cho antes que cí derecho coman es hoy la ley del universo; 
todo lo que se separe de él nos parece incoacebihíe , escándalo*, 
so, es un ataque á la moral, como la cofínprendeíiios en nuestra 
época. 

Véase, pues , como asimismo por este concepto no se re- 
comiendan los mayorazgos: véase corno también les son contra- 
rias las ideas de la razón nuiversal , cual lo eran las ideas eco- 
nómicas de la ciencia , cuales lo son las políticas de nuestro 
tiempo. 

Y no se diga que estas son preocupaciones de la multitud y de 
la ignorancia , y qoe los hombres ilustrados deben sobreponerse á 
ellas y combatirlas con decisión. Ciertamente , el filósofo do debe 
humillar su frente á cualquier brisa pasagera , ni lisonjear los ca- 
prichos de la multitud , que vienen y van como las nubes de ma- 
yo j mas el filósofo no debe tampoco despreciar los hechos que se 
presentan con un carácter universal y permanente, los que no son 



2 I í> 


cíeclo de una impremeditada reacción, los que preparándose por 
espacio de siglos, van verificándose poco á poco en ia sucesión de 
los tiempos y de las instituciones humanas. JNo conviene ceder á lo 
que es accidental y pasajero ; pero es ana locara resistir á lo que es 
universal y necesario. El exánoen de las tendencias sociales es im- 
porlaDlisimo : quien lo descuide, se verá siempre sorprendido por 
lo» acontecimientos ; quien lo desprecie , se verá hollado por su 
fueraa irresistible. 

Aquel delirio de igualdad que invadió la sociedad francesa en 
los últimos años del pasado siglo , delirio era , y como tal habla de 
disiparse brevemente. Esa igualdad absoluta , como se entendía en» 
lonces, es un imposible, y los imposibles no viven, no duran. 
Pero bajo ese delirio ó esa exageración estaba la idea de la igual- 
dad, da derecho coman , de conclusión de la antigua aristocrácia; 
y esta idea es posible y realizable , y se está realizando , y se rea- 
lizará todavía mucho mas. Habrá sin duda desigualdades sociales en 
lo sucesivo ; pero no habrá aristocrácia , cosas que son muy dife- 
rentes. 

Infiérese de todo que ía época de las vioculacioties ha pasado; 
Concluida está la utiii<dad política que prestaron otras veces ^ y ac- 
sualmente en vez de ofrecer apoyos y facilidades , ofrecerían solo 
obstáculos y dificultad. Inarmónica y desacorde seria ya esa insti- 
tución con todas las necesidades y condiciones de la época ; y 
si bien no hay duda que podrá arrastrarse trabajosamente aun 
por algún tiempo , tampoco nos ía cabe en que va ya herida 
de muerte, para no convalecer , y para desplomarse á los pri- 
meros empujes que el derecho y los intereses particulares le di- 
rijan. 

Es menester no hacernos ilusiones. Se verifica una revolución 
muy grande en la sociedad europea ; y aun aquellos á quienes no 
complazca su cumplimiento , no pueden ni negar ni impedir su rea- 
lización. <fZes Rois s'-en vont , » decía el respetable Mr. Lainé al 
considerar la revolución de julio: nosotros no decimos tanto, cree- 
mos con seguridad que la monarquía está firme j pero creemos tam- 
bién que se ha ido la aristocrácia, que se ha trastornado la socie- 
dad , que se h^n cambiado las condiciones de la misma monarquía. 



Prepáranse novedades para el porvenir que nosolros no distingui- 
mos bieu, pero que sent¡«nos íolimamente que se preparan. Kuevo 
Colon la generación actual , navega por una mar que no conoce en 
busca también de una tierra desconocida. Nosotros creernos con 
firme convicción que hemos de encontrarla. 

Entre tanto , ya está visto cómo resolvemos las tres cuestiones 
que al principio quedaron propuestas , las cuestiones fundamenta- 
les ífe este debate. Las hemos examinado sin pasión , porque no 
somos de los que abstractamente se eaanrioran de una teoría de go- 
bierno , sin hostilidad , porque no nos anima ninguna contra una 
institución aristocrática, útil y necesaria durante tantos siglos en 
las sociedades modernas. Aun debemos confesar que si fuésemos 
partidarios de algunas formas políticas por sí mismas, las aristo* 
cráticés serian sin duda el objeto de nuestra preferencia. Las he- 
mos examinado prescindiendo dé nuestro particular interés , que 
coDsistlria eu la subsistencia de las vinculaciones, pues que á algunas 
teníamos derecho, tardío, pero inevitable. Las hemos examinado 
con buena fé y con conciencia , exponiendo las razones de una opi- 
nión , que cada dia forúílcaa los acontecimientos de toda la 
Europa. 

No , decimos, pues ; no debe conservarse la institución de los 
mayorazgos : grandes y pequeños, á lodos les ha llegado ia hora; 
la mora! , la política , la economía lo exigen imperiosamente : no 
los conoce , no los coníiesa por suyos la nueva sociedad. 

Pero establecido este principio , óbrense inmediatamente una 
porción de coestiooes. ¿Co no se ha de verificar la abolición? ¿Cuán- 
do y por qué pasos se ha de verificar la transmisión de lo vincu- 
lado á lo libre? ¿ Cómo se han de resolver las dudas á que ¡a legis- 
lación actual hadado motivo? ¿Corno se han de resarcir los per- 
juicios de 1834 ? ¿ De qué modo se han de terminar todas estas con- 
tiendas, para que sean lo meaos posibles los intereses lastima- 
dos? ¿Cuál es , en fia , y en una palabra, la ley que deberá pre- 
sentarse á las Cortes para la cotaclusioa de tantos y tan encontra- 
dos puntos? 

Difíciles son de resolver todos ellos ; difícil , sí no imposible , el 
proponer una buena ley para desatarlos en buena justicia , en bue- 
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nos principios del derecho. Ello sin embargo es preciso ; y mien- 
tras mas se tarde en emprender la obra , mayor ha de ser la di- 
ficultad. 

Animados de esta idea , y deseosos de contribuir al esta- 
blecimiento de una buena legislación entesa parte, nosotros 
nos proponemos tratar en el número próximo todas las referi- 
das cuestiones. Cuando no acertemos á hacerlo con perfección i 
servirán por lo menos nuestras caídas para señalar y garantir á 
otros de los escolíoá del camino. 

J. F. Pacheco,. 
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ORGANIZACION DE LOS TRIBUNALES DEL CRIMEN.— 
SUSTANCÍACÍON CRIMINAL. 


T 

JLJa organización de los tr.banales del crimen , y el sistema de 
procedimieoíos crírainaies son dos puntos de los mas difíciles que 
se pueden ofrecer en el progreso de nuestra reforma jurídica. 
Bastaría la observación de los hechos que diariamente presencia- 
mos para convencernos de los errores y peligros de la práctica 
actual , 3UU cuando no coofírmasen tal ¡dea todas las teorías ra- 
cionales que ha proclamado la ciencia sobre los males del juicio 
escrito, del procedimiento secreto, de las diversas instancias para 
un mismo negocio. Bastaría, repetimos, una observación desapa- 
sionada, á convencernos de que es malo el camino seguido por 
nuestra leglsiacion en esta materia , mucho mas malo que el del 
procedimiento civil, mucho mas nacesitado de una reforma pronta 
y esencial. 

Por otra parte, el sistema que hasta ahora se le ha opus' to en 
teoría, asusta también y ilena de temores á los que sinceramente le 
contemplan. Olvídense los juicios á la verdad sobre !a teoría de 
los jurados, y abrazan muchos confíadamenle esa iustllucioo como 
único remedio de la sustancíaciou criminal, como única salida por 
donde podrá arreglarse aquella para que cumpla satisfactoriamente 
5u própósito j mientras que otras voces , quizá no menos ilustradas 
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y reflexivas, señalan ese deseo como un error de irbtes coase- 
cuencias , y proscriben la idea del jurado como enteramente con- 
traria á los principios de la justicia y de la utilidad. En medio em- 
pero de esta división, un sentimiento común, y que nos escusa 
de profundizar el debate , conviene de buena fé en que los jura- 
dos son imposibles en e! dia , en la situación donde dos colocan 
nuestra ignorancia , nuestros hábitos y nuestras pasiones. La 
cuestión j pues , al menos por *el pronto, aparece resuelta; por- 
que el camino en que se confiaba se nos muestra cerrado, y nadie 
se atreve s poner la planta en su recinto. 

Sin embargo, la necesidad urge, y los males crecen esd?» mometto» 
porque incesantemente los va viendo la opioion con mas claridad. 
¿No seria posible hacer en este punto de los juicios criminales al- 
gún adelanto, aunque no faer» todo el que quisiésenrios ? ¿No ha- 
bría algunas ideas que desde luego podrían ponerse en práctica 
para mejorar lo existente, compatibles con esta situación social y 
económica , de cuyas tristes circunstancias todos nos lamentamos? 

Nosotros benfíos reflexioDado largamente, y de algunos años 
atras sobre esta materia , y hemos buscado con la mayor buena fé, 
y sin perder de vista las necesidades ptácticas, lo que en buenos 
principios podría intentarse. Vamos, pues, á declarar brevemente 
las ideas que hemos concebido , y parecen realizables y 

útiles: si por acaso no lo fuesen, tal vez ellas contribuirán al 
desarrollo de otras mas aventajadas, y aun en este caso no habrán 
sido perdidas absolutamente para la causa pública. 

He aquí ante todo algunos de los principios que nos han ser- 
vido de base. 

1.® No pudíe'ndose adoptar , como dejamos ya supuesto, la ios» 
litucion del jurado en nuestro pais, conviene sin ningún genero de 
duda que los tribunales del crimen sean colegiados. — Los tribuna- 
les colegiados gozan de mas prestigio y de mas autoridad, en la 
opioion, y esta creencia, que lo ha sido de lodos los tiempos, y 
que juzgamos fundada é indestructible , no debe de ningún modo 
desaprovecharse. Vanamente se combatirá contra ella con núme- 
ros matemáticos, que aplicados á las ciencias morales suelea dar 
pésimas cousecaencias ; vanamente se dirá que la opinión d« un 



jaez único es la «nldad , que el fallo de un tribunal es ordinaria- 
mente un quebrado, que la primera es mayor que el segundo , y 
que por tanto ofrece mas probabilidades de verdad y de acierto. 
La humanidad no se convencerá' con este sofisma ; porque siente 
que sus individuos no son cifras abstractas; porque sabe que donde 
no hay mas qae uno no hay discusión, y porque comprende que 
si Ja mayoría de muchos puede errar como uno solo, será al me- 
nos después de haber escuchado mas de un dictamen, sera' reflexi- 
vamente , y no á ciegas y por acaso, como puede suceder donde 
está uno solo. ¿Por que, sino, han ido siempre las apelaciones dsl 
menor número al mayor, del simple al compuesto, del juzgado a! 
tribunal? Porque los hombres han comprendido que la opinión de 
uno solo es un juego de suerte, que la de tres es el fallo ds un 
debate. 

JVo recorreremos todas las ventajas que tiene la institución de 
los tribunales colegiados : bástanos con lo que acabamos de decir, y 
coa indicar otra no menos efectiva, no menos acreditada , la inde • 
pendencia. Sabido es que un hombre solo se encuentra de ordina- 
nario bajo el poder de encontradas impresiones , á cuya influencia 
le es muy diñcil resistir. Pues bien , triplicad ó quintuplicad ese 
hombre , ponedle en unión con otros para que decída , no sea 
sola su firma la que autorice el fallo , haya ó pueda creerse que 
ha habido una votación , cubra el secreto la opinión especial de 
cada uno, y no se conozca sino la del tribunal ; y ese honribre , y 
todos esos hombres se verán libres de influencias y compromisos, y 
fallarán con mucha mas libertad , con mucha mas independencia 
que cada uno de ellos por sí solo hubiera fallado. — Verdad es que 
la responsabilidad se disminuye ; pero nosotros preferimos franca- 
mente á la responsabilidad la libertad y la conciencia. 

Quede, pues, como primera base que los tribunales del cri- 
men deberán ser colegiados. 

2.“ El segundo principio que estabiecertamos nosotros es que 
de estos tribunales no se darla apelación , que el juicio criminal no 
tendría mas que una instancia. 

Con el juzgado de un hombre solo, con el procedimiento secre- 
to , con la prueba escrita y definida por las leyes , con las causas 
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criminales que hemos tenido hasta aquí , la epelacion o la con- 
sulla á las audiencias era una necesidad imprescindible que el buen 
sentido y la justicia reclamaban. Con el procedimiento que varaos 
á esplicfir, esa apelación no se comprendería. Apelar del fallo de 
muchos sobre punios ds esta especie» cuando el juicio ba sido pú- 
blico , cuando el debate ha sido real , cuando todo se ha practi- 
cado solemnemente y en el lugar donde se cometió el crimen, nos 
parece que seria un absurdo. Tanto valdría que se apelase del ju- 
rado en Francia ó en Inglaterra, 

Dejaríamos , SÍ , nosotros el recurso de nulidad para ante el 
tribunal supremo cuando se entendiesen infringidas las formas; re- 
curso que es lo mas inbumano del mundo no exista en los juicios 
criminales, existiendo en los civiles, Dejarismos también el recurso 
de gracia á S. M. que está escrito en la Gonsíilucion , pero que 
hasta ahora solamente en Madrid ha podido ejercitarse. Fuera 
de estos dos recursos , la sentencia del tribunal serja siempre eje- 
cutoria. 

5.^ Hemos indicado ya que la regla del debate jurídico que cierra 
el procedimiento , habla de ser la publicidad mas extensa y so- 
lemne. 

En nuestros juicios civiles y criminales hay un principio de pu- 
blicidad en !a vista de los pleitos y de las causas. Contrayéndonos 
á las de estas segundas , no puede dudirse que semejante acto es 
iosuíiciente, que semejante publicidad apenas merece este nombre, 
Li mítase á la lectura que hace un relafior del extracto ó apunta- 
miento del proceso , y á las defensas verbales de los abogados. 
Rara vez aun se oye la del fiscal , y mas rara vez se escucha á al- 
guno de los reos que quiera presentar algunas observaciones en su 
propio provecho* 

Esta no es de ningún modo la publicidad saludable , la comple- 
ta publicidad. P?ra que la haya , necesítase que la causa toda se re- 
pita ante todos los jueces , y ante el público que quiera escuchar- 
la, Es menester que se oiga á los reos, es menester que se oiga á 
los testigos. Bueno es que antes se hayan escrito sus declaraciones 
por el juez instructor j mas esa letra muerta es necesario que reci- 
ba vida y animación con su palabra ; es necesario que pueda Ínter- 
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rogárseles sobre lo qac han dicho , y que ellos satisfagan las du- 
das á que hubieren dado ocasión. — Solo asi tendremos esa publici- 
dad que es tan útil, tan indispensable para asegurar la justicia. 

Este principio por decontado no debe ni puede impedir el se- 
creto necesario en muchas causas. 

Ahora bien : partiendo de las bases que acabamos de indicar, 
hé aquí la organización que haríamos nosotros de tribunales crina- 
nales, y las reglas de sustaucjaclon que estableceríamos. 

1.^ Cada territorio de una audiencia se dividiría en cierto nú- 
mero de círculos ó distritos, proporcionados á su extensión, y que 
formasen un territorio, distrito ó jurisdicción criminal. Ser'iirisn 
de base los partidos judiciales , y formarian cada uno de quellos U 
agregación de cuatro ó cinco de estos. Por ejemplo , tomando el 
territorio de la audiencia de Sevilla, la divldlríamós en las juris- 
dicciones siguientes : 

Sevilla , 4* 

Eclja , Estepa , Osuna, Marchena , 4. 

Carmena, Alcalá de Guadaira , Utrera , Moron , 4, 

Cazalla , Lora, Saalúcar la mayor, Aracena , El Cerro , 5. 

H aelva , , Moguer , Ayamonte , 4- 

Cádiz, San Fernando , Chiclana , Puerto de Santa María , 5. 

Jerez, Arcos, Sanlucar, Medina Sidonia , 5, 

San Roque , Aljeclras , Grazalema , Olvera , 4> 

Córdova , La Carlota, Bujalance , 4* 

Fuente Ovejana , Hinojosa , Pozoblanco , MontOfo , 4* 

Luceoa , Monliila , Aguijar , La Rembla , 4. 

Rulo , Priego, Cabra, Baena , 4* 

Del mismo modo se dií^idirlan todos los demas distritos. 

2, * Los jueces de primera instancia de cada una de estas juris- 
dicciones , reunidos , y bajo la presidencia de un oidor de la audien- 
cia de Sevilla , (y lo mismo en las demas audiencias territoriales), 
formarían el tribunal del crimen de cada distrito. 

3. “ Cada uno de ellos instruiría las causas, es decir , los suma- 
rios, en su juzgado especial de los crímenes que se cometieran en 
él , haciendo escribir las declaraciones de los reos y las deposicio- 
nes de los testigos. 
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4.“ Eu dos épocas del año , á 1.^ de marzo y á 1®. de setíem» 
bre , sorteados en la audiencia los oidores que hubiesen de presidir 
cada distrito, reunirían el tribunal en una dé las cabezas de partido 
de él, y procederían á ve*' y fallar las causas conclusas en aquel 
juzgado. El juez del mismo haría de jaez relator ; se oiría al fiscal: 
se verificaria la vista en público , recibiéndose de nuevo las decla- 
raciones de ios testigos y de los procesados ; y se fallarla seguida- 
mente por el tribunal á mayoría de votos. 

5. ® Concluidos los fallos de todas las causas de un juzgado , se pa- 
saría al siguiente , y después al otro , hasta concluir el turno , disol- 
viéndose en seguida el tribunal , y volviendo cada uno de los jueces 
á su respectiva jurisdicción. 

6. ^ Los tribunales del crimen fallarían todos los procesos con 
dos sentencias ; una decidiendo los hechos, otra aplicando las penas 
convenientes, 

7. ^ Las causas leves serian sentenciadas por cada juez en su juz- 
gado , pero podría apelarse de sus sentencias al tribunal criminal. 

8. ^ De los fallos de este no se admitirían otros recursos que el 
de nulidad para el tribunal supremo , d el de gracia ó couinuta- 
cion de pena para S. M. 

9. ^ El tribunal del crimen podría ver y fallar en secreto las 
causas que ofreciesen justos obsláculos para un juicio público. 

Tales son las bases capitales, sobre lasque fuudaríamos la or- 
ganización de estos tribunales de! crimen. Nuestros lectores veo que 
apenas están indicadas, que admiten todo el desarrollo que se les 
quiera dar , que son susceptibles de cualquier modilicacion que exi- 
ja la experiencia. Ven asimismo que no deciden el punto grape de 
la calificación de las pruebas , y que del propio moda pueden aco- 
modarse al sistema de la evideocia escrita , que actualmente es 
el nuestro , como al sistema que adoptase la convicción moral, 
é invistiese á estos tribunales de las facultades que se dan co- 
munmente á los jurados. 

Esta cuestión inereceria tratarse con grao juicio por hombres 
prácticos y racionales , que no invieseo ni las prevenciones del foro, 
ni hs que ha sublevado contra él el sentimenlalismo moderno. Te- 
niendo en consideración las probabilidades de nuestro estado social. 
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y no desatendiendo nunca á b qne de hedió sucede sin ninguna re- 
damación en nuestro*^ tribunales del dia , fuera oportuno examinar 
sí esos otros que proponemos deberían ser conservados en la an- 
gustiosa posición en que les constituye la ley , señalando el valor 
de las pruebas para los delitos , ó si seria mejor que se acabasen de 
jompeV esas trabas, y quedasen dueños de estimar cada teslimonio 
como su razón y su conciencia se lo hiciesen ver. Si esto último 
llegara á ser admisible , habríamos conseguido todo el bien que ra- 
cionalmente se espera de los jurados, no teii'endo las dificultades 
que imposibilitan esta institución. 

Por lo Que hace á nosotros, no vacilaríamos un momento. 
Compuesto el tribunal de las cinco ó seis personas que se han indi- 
cado antes , no vemos motivo de lejítima prevención contra el 
juicio que de las pruebas formen. Desde luego , este juicio fundado 
en un debate público , y en los mismos lagares de la comisión del 
crimen, debia esceder en exactitud al que pueden formar hoy 
nuestras audiencias por el estrado muerto de la causa , y distantes 
de todo lo que con esta tiene relación. Y no debemos olvidar nunca 
que de machos años acá (nosotros lo hemos conocido siempre ) 
la jurisprudencia de todas las salas del crimen de la Península, 
ha sido desatender completamente la lejislaciou y sus preceptos 
en ese punto , y considerarse de hecho como jurados al decidir el 
valor de las probanzas. 

Triste ejemplo, se dirá, y digno de ser refurmado , cuando se 
quiere levantar de nuevo el imperio de la ley . j=;Triste ejemplo, 
sí; porque siempre es malo y doloroso que las leyes no se cum- 
plan ; y mas malo y doloroso aun que venga su infracción de los 
encargados en aplicarlas, Pero ejemplo que tendrá que repetirse 
irremisiblemente una y otra vez, mientras las leyes quieran ligar 
en sus condiciones lo que no puede ligarse , Jo que no puede defi- 
nirse. La sociedad y sus intereses quedan desarmados: la justicia se 
desvanece como un soplo, si no se ha de tener como prueba sino 
la que nuestras leyes llaman tal , y si ha de tenerse como plena y 
acabada toda la que reconocen como de esta categoría, No ha sido 
pues utt capricho, no ha sido un espíritu innovador y revoltoso el 
que ha hecho desatender los preceptos legales sobre este punto: 
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ha sido una necesidad que no se contesta con razón alguna, por* 
que es enteramente imposible el contestarla, 

Saben\os bien que la idea de conferir á un tribunal las atribu- 
ciones del jurado encontraría poderosa oposición en los afectos a\ 
sistema de los últimos. Recordaríanse todas las razones ( vulga- 
ridades en nuestro concepto) en que se ba fundido que los jueces 
de hecho hayan de ser escojidcs ó sorteados para cada vez; y en la 
duración del tribunal, en los hábitos jurídicos de las personas que 
lo compusiesen, querríase ver, ó se diría á lo menos que estaba 
encGirado el jérmen de la mas espantosa tiranía. 

¿Qué quieren nuestros Sectores que les digamos? Tenemos la 
fortuna 6 ia desgracia de ver las cosas de muy distinto modo. El 
bien de la renovación frecociste del jurado lo comprendemos con- 
siderando la institución como política, y atendiendo á sus efec- 
tos de esta ciase , pero considerada como judicial , únicamente 
bajo ese aspecto, lejos de 'creerla útil, esa renovación, esa no- 
vedad continua , la creemos altamente peligrosa. Ha pasado el 
tiempo de enternecerse por la suerte de los malhechores; la so- 
ciedad es ía que coa razón reclama ahora todas nuestras simpa- 
tías ; la sociedad que vive con la justicia rigorosa , y que no pue- 
de quedar satisfecha ni cuando se condena al iaoceiito , ni cuando 
se absuelve al culpado, 

Parécenos que al hablar de este modo, no bacemos otra cosa 
que anunciar un senlimiento que en el día es demasiado común. 
Las exajeracíones van pasando con las personas que en su juven- 
tud las recibieron j y una época mas ñlosóSca y mas positiva a' la 
vez se adelanta 4 grandes pasos hácia nosotros. Hubo cierto tiem- 
po €0 que el jurado con todas sus condiciones fué objeto de un 
entusiasmo universal; hoy se levé estimando por lo que vale; pe-- 
ro sin desconocer sus desventajas y peligros. Hecordámos un ar- 
tículo de la Crónica joridica , donde se ^xaminó la institución dete- 
nidamente , y damos aquí por reproducidas todas sus ideas. 

Pero DO queremos entrar mas de lleno en esta cuestión , bas- 
tando á nuestro propósito lo dicho para justificar que sabemos exa- 
minarla , y que la hemos examinado efectivameole. Dejámos ese 
punto para otra ocasión ^ y nos limitamos 4 las primeras bases de 
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nuesiro pUn Bueno sí nuestros tribunales purliesen tener lo pro- 
vechoso de los jurados; pero no maío^un cuando no lo tuviesen, 
pues que convienen todos én que el jurado por hoy es inaplica- 
ble á España. Quedaría la cuestión reducida á la organización sola 
de los tribunales del crimen , y á la variación del procedimiento 
penal. ¿No sería aun útil, ya que no le llamemos necesario, el 
proyecto que se acaba de esponer? 

Sometemos gustosos Ja decisión á las luces de los que han estu- 
diado estas materias. 


X. 
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liECUitSO DE SÜUDAD Y DE INJUSTICIA NOTORIA, 

Pleito seguido en la audiencia de Albacete por demanda de Don 
Jóse Circelen contra la viuda y herederos de 2?. Juan Antonio 
3Iartinez , vecinos de La Gineta. — Deserción de apelación , — • 
Destitución, 

ARGUMENTO Y ESTADO. 

‘Según Bparere de un vale traído á los autos por ol demandante, 
firmado en La Gineta á 11 de júoio de 1834 por O. Joan Anto* 
inio Marlinez , batiendo liquidado este las cuentas que tenia pen- 
dientes de las oLras del solar de Cabra y carretera de Aragón , y 
de otras partidas que baLia recibido de mano de D. José Carcelen, 
resultó de alcance 4 favor de este la cantidad de 120,000 rs. , que 
se obligaba á pagar en la Forma siguiente: 40,00t) para el dia 1.® 
de marzo del siguiente año de 35 ; igual cantidad el 15 de agosto 
del mismo año y log reslanles 40,000 en Idéntico día v mes del 
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añí 3Í> ; para cuyos pagos no debía haber e! mas pequeño retraso ni 
descuento, por quedar embebidas en dicha cantidad todas las partidas 
mútiiamente recibidas, de forma que el líquido era la expresada suma 
de 120,000 rs. que debia pagar en la manera referida con todos sus 
bienes presentes y que en adelante pudiera tener, sin excusa ni 
pretesto alguno , y bajo la pena de que pudiera ser ejecutado si no 
lo hiciese ; siendo de su cuenta todos los gastos que se originasen 
hasta quedar enteramente pagado , dándole facultad de poder se- 
ñalar los bienes que mejor le acomodasen , siempre que dejara en 
los plazos convenidos de entregar en metálico la cantidad señala- 
da ; y finalmente , quería que á este papel se le diese toda la fuer- 
za cual sí fuese escritura pública hecha ante escribano. 

Acompañado de este papel , presentó escrito D. Jóse Carcelen 
en 28 de marzo de 1835 ante el regente letrado de la villa de 1.a 
Gineta, pidiendo que comparecida á la presencia judicial Dona 
Francisca Moreno por sí y en representación de sus tres menores 
hijos , como viuda y herederos de D. Juan Antonio Martínez, bajo 
de juramento, deferido solo en lo fayortible , y sin perjuicio de la 
prueba , reconociese la firma y rúbrica del expresado papel , y 
declarase si era de puño y letra del D. Juan , y la que acostum- 
braba á osar en sus escritos ; y que resultando su certeza en la par- 
te que bastára, se le requiriese de pago por los 40,000 rs. ven- 
cidos y no satisfechos , y no realiza'ndoio en el acto se le embargasen 
bienes suficientes á cubrir el principal y costas , entregándosele en 
seguida el expedíeute, para en su vista deducir la competente acción. 

Estimada la comparecencia se verificó el 28 de marzo, ma- 
nifestando la Doña Francisca que la firma del papel no era la de 
su marido , ni se le asemejaba. 

Entregado el expediente al D. José Carcelen , pidió se hiciese 
saber á la Doña Francisca que en el acto de la notificación por sí, 
y á nombre de sus menores hijos, nombrase perito que en unión 
con otro que por su parte designaría , y tercero de oficio caso de 
discordia, reconociesen dicha firma y la cotejasen con otras indu- 
bitadas del Martínez, declarando sobre su conformidad y ser 
del mismo sugeto , y de su puño y letra j y que hecho asi se le vol- 
viese á entregar el expediente para en su vista solicitar lo que coii- 

viniera. . . . . 

Acordado así por el juzgado, y señalado para la diligencia el 

dia 4 de mayo, presentó escrito la Dona Francisca por medio de 
procurador suficientemente autorizado , pidiendo la reíorma del 
auto anterior , y que el D. José dedujese la demanda que creye- 
ra convenirle , protestando apelar de contrario. 
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Ea *2 dt mayo se confirió traslado á Carcelen , y evacuándolo 
manifestó que para «vitar dilaciones reproducía el me'rito del vale» 
y formalizaba su demanda pidiendo se condenase ^ compeliese y 
apremiase á los demandados á que le diesen y pagasen los 4^,000 rea- 
les del primer plazo vencido , con mas las costas causadas y que se 
causasen. Por un otro sí pidió y se mandó que la Doña Francisca evhi^ 
biese el testamento de su difunto marido , y se pusiese como se 
puso testimonio de la cabeza, pie y cláusula en que con efecto la 
nombraba tiitora de sus hijos ; y en cuanto á lo principal se con- 
firió traslado. 

JEvacuándolo pidió la Dona Francisca se le absolviese de la 
demanda, condenando al actor en perpétuo silencio, y en todas 
las costas. 

Corrieron recíprocos traslados , y concluyendo las partes se re- 
cibieron los autos á prueba en 16 de junio por término de treinta 
dias , que después se prorogó á los ochenta de la ley , dentro del cual 
han practiesdo las que tuvieron por convenientes , y se referirán, 

En l5 de octubre del mismo año 35 se hizo publicación de pro-» 
bauzas, y entregados los autos á las partes con las practicadas re^ 
cíprocamente , se pusieron las tachas que creyeron justas , y 
luego de alegado de sus derechos , se dictó en 22 de octabre por 
el juez de primera instancia sentencia , por la que declaró que el 
D, José Carcelen había probado suficientemente su acción y de- 
manda , ai paso que no lo había hecho de sus excepciones la via« 
da y herederos de Martínez , y eo su consecuencia les condenaba 
á que saliifaciesen al actor los 120,000 rs. que se expresaban en 
el vale , luego que esta sentencia fuese pasada en autoridad de 
cosa juzgad» , condenando á cada cual en las costas por su parte 
causadas. 

En tiempo y forma se alzaron para ante la audiencia los demanda- 
dos, y aditúlida la apelación se remitieron los autos en 11 de fe- 
brero de 1857. En el mismo día del siguiente inarso acusó Caree- 
len la rebeldía , y pidió se declarase por desierta la alzada median- 
te á que aua no se habia presentado el apelante , y se devolviesen 
los autos al inferior para la ejecución de su sentencia consentida 
por aquel. 

El tribunal mandó se librase carta-orden al juez de primera ina- 
taocia para que hiciese saber á los apelantes se presentárau por 
medio de procurador á usar de su derecho , bajo apercibimiento de 
que no haciéndolo se declararía por desierta la apelación. 

Sin constar término alguno , ni haberse librado la cai'ta-órden, 
se presentaron aquellos en 17 del mismo por medio de procurador, 



pidiendo la entrega de autos » que se acordó por el lórmino ordi- 
nario ; pero como transcurrieron algunos , que después se cooce 
dieron sin devolverlos, y como alegára justas causas que babian impe” 
dido su despacho , se le concedió en 18 de mayo por yia de equid^ad 
el de tres dias , los qne también pasaron , y entonces el 23 de mayo 
ios devolvió el procurador sin despachar. * 

En 26 del mismo presentó escrito Carceien , pidiendo nueva- 
mente que se declarase por desierta la apelación , y coosenlida v 
pasada en autoridad de cosa juzgada la providencia alzada. Por Ja 
acordada del mismo día se mandó pasar la anterior solicitud al 
relator. 

En el siguiente día 27 , acompañado del poder necesario y de 
una solicitud hecha por los apelantes en La Ginela á 24 del mismo 
en la que pedían al tribunal se sii viese tener por representante en 
calidad de curador ad litem de los menores al procurador nueva- 
mente nombrado Miguel Soriano ; presentó este escrito mejorando 
la apelarioD , y pidiendo se revocase el auto apelado, ofreciendo 
prueba sobre algunos hechos no alegados anteriormente; y por otro- 
síes que se le dicerniese el cargo de curador. 

En el mismo dia se mandó pasar la anterior pretensión al rela- 
tor , y nótifícada á los procuradores dió cuenta aquel , recayendo 
en 3 de junio providencia , por Ja que se declaró por desierta la 
apelación ínterpaesta , y por consetalido y pasado en autoridad de 
cosa jtízgada^ el definitivo apelado , condenando en las costas al ape- 
lante , y en su consecuencia sin fugar la anterior solicitud del pro- 
curador Soriano. 

Este en el mismo dia 3 pidió, que sin perjuicio de la súplica de 
que protestaba usar en su caso , se sirviese el tribunal suplir y 
enmendar su anterior providencia, admitiéndole el escrito ó ale- 
gación de agravios que deducía , y mandar se comunicase á la par- 
te contraria, y sustanciase la apelación. Por un otrosí también pi- 
dió se suspendiese la expedición dé la real provision. 

El tribunal mandó en 5 de! mismo pa^ar la anterior pretensión 
a) relator ; y dada cuenta de ella por este , sé sirvió providenciar en 
el mismo día que usase Soriano de su derecho en forma. Así lo ve- 
rificó presentando en 7 del referido junio escrito de súplica , que 
en 8 se mandó comunicar á Carceien ; que pidió en i2 se desesti- 
mára la súplica deducida de contrario; Y no de otro modo lo pro- 
veyó el tribunal por su providencia del dia ^6. ; 

^En tal estado presentó en el siguiente día 17 el mismo procu- 
rador otro nuevo escrito implorando el beneficio de Ja restitución, 
j conferido traslado á Carceien, pidió su denegación y que se e 
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vase á efeclO'lff providencia del dtá 5. Pasó este artículo al rela- 
tor, y señalado dia para su vísta con asistencia de letrados , aun- 
que fue suspendida á instancia de Soriano , que pidió se pusiese cer- 
tifícacioD de varios particulares que designa, relativos á otro ne- 
gocio de igual naturaleza que el presente , cuya pretensión tam- 
bién le fue negada en auto de 11 de julio ; se verificó aquella en 
14 del mismo, declarando el tribunal no haber lugar al beneficio 
de restitución en el modo y forma solicitado. 

En este estado interpuso Soriano el recurso de nulidad contra 
las tres úilimas sentencias en 27 del mismo y conferido traslado 
á Carceleo que pidió se deseslitoára , como igualmente oido al se- 
ñor fiscal que también estuvo en su respuesta de 19 de agosto por la 
improceden "ia del recurso, y después en vista de la ley de 16 de 
setiembre por su admisión, estimó esta el tribunal por respeto al 
supremo de justicia , mandando se remitieran los autos originales, 
prévio el oportuno emplazamiento, como se verificó según' auto 
de 19 de enero de 183S. 

Remitidos a esta superioridad en 8 de junio del referido 
año, se raoslraron parte en ella los litigantes D. Marcelino Se- 
villa, y su mujer Doña Francisca Moreno, por medio del procu- 
rador Doroteo López , que pidió se le entregasen los autos tenien- 
do estado. 

Pasados al señor fiscal, opinó se esperase la resolución del go- 
bierno á la consulta elevada p-or el tribunal pleno. Asi lo estimó 
S. A. en su providencia ds 7 de junio. Pero decidida ya aquella con- 
sulta, mandó en 5 de octubre del mismo año de 38 se hiciese saber 
á las partes , para que con arreglo al real decreto de 4 de noviem- 
bre usasen de su derecho. Entonces, pues, pidió la de Doña Fran- 
cisca se le entregasen , como se estimó en 6 dei mismo, y devuel- 
tos con el correspondiente despacho , después de hacerse cargo de 
los trámites que había llevado el asunto y de la distinta naturaleza 
que tenia con aquel decreto , sustituyó al de nulidad interpuesto 
el deiojaslicia notoria , y pidió que con protesta de presentar la 
escritura de fianza se le admitiese el recurso, declarando en su dia 
nulos y de ningún valor ni efecto , asi la sentencia del inferior 
como el auto de deserción , el de denegación de súplica y el de 
desestimación del remedio restitutorio , como evidentemente con- 
.trarios en el fondo y en ia forma á las disposiciones terminantes de 
nuestra legislación . y que ademas se les exigiese la responsabilidad 
á quienes correspondiera. También pidió por dos otrosíes; prinaero, 
que en atención á tratarse ya del recurso de injusticia notoria, se 
librase el correspondiente real despacho á la audiencia de Alhace- 
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le para que remitiera álU mayor brevedad los aatos íntegros y orí» 
gioales; y segando, que por la misma razón de variar el recurso 
íe citase y emplazase nuevamente á la contraria, * 

En 6 de febrero de 1839 se presentó la escritura de fianza, y 
todo se mandó pasar alfseñor fiscal, que en su respuesta de 15 del 
mismo y dospues de varias observaciones estimó que si el tribu- 
nal DO obstante ellas creyese admisible e) recurso, procedia man- 
dase que D. Marcelioo Se?illa acreditára la circunstancia do que 
pendían los autos en 13 de agosto de 1836 En otro-sí dijo: que 
no pudiendo abrazar el recurso el auto definitivo del inferior, sino 
en su caso las providencias de la audiencia , para nada se necesi- 
taban los autos cuya remisión se solicitaba ; y por segundo otrosí 
estimó procedente la nueva citación. 

Dada cuenta por el relator mandó el tribunal en 26 del referi- 
do febrero que se librase real provisión é la audiencia para que 
siendo, cierto que este negocio principió antes del 13 de agosto, 
informase acerca del recurso introducido , y remitiese tesliiíionio 
de los autos con emplazamiento de las parles. La de Carcelen se 
presentó por medio de procurador en forma , el 16 de abril 
del misino 39 , y Ja audiencia informó en 7 de octubre último 
manifestando : «Que estos autos tuvieron principio en el juzgado 

»de la villa de Giueta el dia 28 de marzo de 35 en que fué presen» 
»lada la demanda por Carcelen ; y eC recurso de nulidad se inter- 
»puso el 27 de julio de 37 , y fue admitido en 13 de enero si^ 
Siguiente, porque habiéndose mandado observar el articulo 5.” de 
»la Constitución política de 1812, pareció piocedeiile su admisión; 
»en cuya virtud se remitieron previo emplazamiento de Jas partes. 
>>Ma 5 la de Sevilla ha intentado el de injusticia notoria apoyada ea 
»las disposiciones del real decreto de 4 de noviembre de 38, y á 
»él debe concretarse la sala en conformidad de lo mandado. Este 
wrecurso exti aordinario fue introducido en nuestra legislación por 
«equidad, y solo debe considerarse procedente cuando no lieneo 
»logar los ordinarios; aserción confirmada por cuantas disposício- 
»nes legales se han dictado en várias ¿pocas basta el real decreto 
»de 4 de noviembr-e que también ia confirma, y en ella se afianza» 
»rá el juicio de la sala. Fenecida la primera instahcia en el juzr 
«gado de Albacete se alzó Sevilla para esta superioridad; y des- 
«pues de vários términos concedidos para mejorar la alzada , se 
«declaró desierta á instancia de Carcelen. Suplicó el primero de 
«este procedioaieoto j mas fuéle denegada ia^ súplica , que an o 
«ejecutoriada Ja sentencia de priniera instancia , úüáca que rrca 
«y ó, con lo que acabaron los reirtedias ordinarios, porque oo ca- 



)íbleudo ya la tercera , y habiendo dejado de tener efecto la seguii- 
»da por ia declaración de deserción , terminó el negocio con arre- 
wglo á las leyes i y de aquí es , á juicio de ía sala, que no cabe á 
»la vez el recurso de injusticia notoria contra la sentencia del juca 
»de primera instancia , contra la providencia que declaró desierta 
»la apelación, y contra la que no dió lugar á Ja súplica, porque 
winteutándose contra la primera , obsta la alzada que interpuso y 
»le lúé admitida , si contra la segunda existía el remedio ordinario 
»de la súplica que intentó. Por ello, pues, prescindiendo de la jus- 
wticía ó injusticia con que se interpone «1 de que se trata , parece 
)>á la sala, que cuando mas pudiera ser procedente concretado á la 
«providencia que denegó la súplica , ya porque este era el último 
«remedio ordinaiio , y con arreglo al auto acordado lO, tít. 20, 
»lib 4.® , tiene lugar en los casos en que no cabe el grado de se- 
«ganda suplicación conforme á la ley de Segoyiaf ya porque aun- 
»que no sea improcedente contra sentencias interlocutorias , de 
«cuya clase fue la providencia que declaró la deserción , siempre 
»se ha entendido que en estas como en Jas definitivas deben apurar- 
»se los remedios para que pueda tener lugar; y como ei objeto, 
«conque se establecieron estos recursos , no sea otro que desa- 
«gravíar á la parte que contra derecho fué perjudicada , siempre 
«existirá en este negocio , cOmo eu los demas dé su especie, una 
«razón legal poderosísima para que no se dé lugar á este remedio 
«extraordinario, sino de aquellos fallos que producen el notorio 
«sgiavlp, por haber ejecutoriado el negocio , como lo hizo la pro- 
«videncia que denegó la súplica, pues á haberse estimado esta, 
«habría caducado la declaración de deserción, de alzada, seguídosc 
«esta, y tal vez reformada la sentencia del juez inleri.or, y en tal 
«caso , ó en el de haberse confirmado , quedarla esped.ita la terce- 
» ra instancia , de cuyo úitimo fallo seria procedente este recurso 
«extraordinario ; y á la manera que no cabria duda de que solo de 
«la sentencia de revista, por ser el último remedio ordinario , ten- 
«dría lugar, del mismo modo no debe considerarse procedente si- 
«no de la providencia que ha producido los mismos efectos que 
«hubiera tenido en su caso la última sentencia , ó sea la de re- 
«vista. En apoyo de esta doctrina legal pudieran citarse vánas dis- 
«posiciones, dictadas por el supremo consejo de Castilla , decla- 
«rando haber lugar al recurso de que se trata , solo respecto de 
«la sentencia de revista , sin embargo de haber sido conforme con 
«ella la de vista y la de primera instancia ; y esto mismo se ha ser- 
«vido declarar Y. A. en negocios recientes, algunos de los cuales 
«ha ocupado la prensa periódica. Respecto á la providencia que 
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„d¡ó lugar al beneficio de U restitución . obsta la especialísíma 
»zoa , de que al denegarle, no se desestimó, sino eo ei modo v 

• forma que se solicitaba , de cuyo proTeido d^bia suplicar ; • esu 

• omisión debe ser imputable á la misma parle que no usó de este 
»medio ordinario, pues á haberlo hecho , hubiera pe educido efectos 
» legales que escusarUn los perjuicios que hoy reclama, y de cousi- 
»guienle el recurso extraordinario que ha interpuesto. Concluirá 
»la Sala exponiendo á la consideración de V. A. , que sometida á 
>.su recto juicio la calificación de los proGediinienios que precedie- 
»ron al proveído en que declaró desierta la apetacbo , le ha pare- 
»cido oportuno abstenerse de exponer sobre ello j pero ha juzoado 
•conveniente manifestar , que según resulta de la cerlificBclon ad- 
«junta dictó dicha providencia, la de denegación de sóplica , yen 
»ía que no díó logar al beneficio de la restitución por entero ecr 
•el modo y forma que se soUcilaba , sin previa formación de aj^us' 

• lado , ó apuntamiento formado por el relator. 

Por providencia ;de 20 de dkien>bre último, se mandado ha- 
cer saber á Jas partes la venida de autos , y verificado se han en-* 
fregado á la de Sevilla para instrnccion y por término ordinario; 
siendo su estado. 

INCIOENTES EN LA SUSTANCIAClON. 

Varios han ocurrido, como fueron el de que declarase como 
declaró la doña Francisca á instancia de Garcelen si era cierto como 
se decia que este le debía algunas canúdades ; manifestando aque- 
lla que con efecto lé era deudor D. José Garcelen de diferentes 
cantidades entregadas por sí y su difunto marido, cuya proceden- 
cia era las una de entregas mandadas hacer por dicho su marido 
en cantidad que designa, y hasta el sitio donde se verificó , y las 
otras para comprar tierras y azafran: y el de que habiendo con- 
traído segundo enlace la doña Francisca con el D. M-rcelioo Se - 
vilio j se pidió por Garcelen la nulidad de lodo lo actuado desde 
que se verificó j y no tuvo efecto por haberse ratificado todo, 
nombrando curador á los menores, y autorizando competentemente 
las personalidades de lodos los que litigan en este asunto como he- 
rederos de D. Juan Antonio Martínez. Los demas incidentes como 
no esenciales en lo piincipal no se refieren. 

PLEIl'O. 

Tuvo priocipio en el día , y del modo que queda referido , y 
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con la pretensión que dedujo D. Josd Carcelen. En su apoyo ha 
alegado en los escritos de demanda y réplica, que la doña Fran- 
cisca olvidada de los favores recibidos por su difunto marido, había 
negado una cantidad que de modo alguno hubiera dejado de pagar 
aquel , conocida su honradez y hombría de bien: Que eran iníini- 
los los que le había prestado , ya dándole parle en sus empresas, 
y ya adelantándole cantidades . Que jamás habia pensado en liqui- 
dar cuentas , á no haber sido estimulado por Martiiiez , cuando lle- 
gó la época aflijida del cólera, en que convencido de la obligación 
en que estaba, formó el vale que hoy se litiga , íirinándolo de su 
mano , y en el que se hizo mérito en globo de la procedencia del 
crédito : Que de nada servia lo expuesto de contrario , sobre no 
estar espresa la deuda en el testamento, pues de darle á esto algún 
valor , se caería en el error de no estimar por lejílimas otras deu- 
das que las que le diese la gana de dejar declaradas al testador , en 
cuyo caso bien pocas ó ningunas serian. Y últimamente que de na- 
da obstaba el que se comparase ei crédito actual con ia fortuna que 
tuviera en 1824 , pues como en dicho vale se decía , no era la 
principal procedencia de adelantos ó desembolsos, sino ei resultado 
ó ganancias de las obras ; por io que no cabe duda en la iüefícacia 
ó inexactitud del argumento. 

La doña Francisca alega que la deuda reclamada no existe ni 
ha existido jamás ; que Carcelen pudiera recordar ios principios y 
antigüedad de la poca fortuna que disfrutaba , y pudiera tener pre- 
sente que ella no reconocía otro principio que Ja generosidad de 
esc mismo hombre á quien supone deudor ; y en fin pudiera con- 
siderar que su caudal no ha ascendido jamás á la cantidad que re- 
clamaba , para convencerse de ia imposibilidad de la existencia del 
crédito. Que en las mismas épocas en que supone haber anticipado 
á Martinez tan considerables cantidades, disfrutaba una fortuna 
tan escasa que acaso no importaría la tercera parte de la suma que 
se fíguraba en la liquidación j fuera de que Carcelen nunca había 
tenido comunidad de tratos con Martínez, y esta sola circunstan- 
cia bastaría para convencer la falsedad de una deuda que se supo- 
ne como el resultado de una compañía entre ambos. Que Carcelen 
era un miserable dependiente de Martínez , por manera que sí pi- 
diese Soldadas seria mas estimable su demanda, Que en épocas en 
que Carcelen no podía desempeñar este papel importante, supli- 
caba á Martínez que llevase consigo á su hermano D. Antonio'; 
cuyo antecedente era una prueba inegiible de la ninguna parte que 
tema en aquellas obras ; porque en otro caso no necesitaba rogar 

f otorgó su testamento alanos años antes de 
lOMO L 3y 
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aparecer ese papel en que se apoya la deuda , y á pesar de haber 
vislo Carcelen que Martínez aseguraba no tener deuda alguna con- 
tra SI , 00 reclamó cuando el testador recobró su salud , una maní. 
Clon tan contraria á sus ¡rtlereses : Que estos hechos coiiTenI 


fesladr- ‘ • ~ --.«v , inani- 

imposibilidad é inexistencia del crédito en cuestión ^ y que 

- - _ f \ \ 


cen la 

el resultado de las pruebas mas lo 
dios p^ra ello. 


conyeneera', pues le sobran me- 


PRUEBA DE DON JOSE CARCRLEN, 

Para ella presentó interrogatorio, á cuyo tenor y por las veinte 
y seis preguntas que contenia , fueron examinados 19 testigos quie- 
nes también reconocieron la firma del vále, cotejándola con otras 
indubitadas del D. Juan Antonio Martínez, que las había estatn* 
pado en dos expedientes seguidos á su instancia , y que al efecto se 
trajeron. 

Alt. 2.° Si saben que D, Juan Aut-onio Martínez, ya de tiem- 
po antes, y especialmente por el año de 824, tenia una labor 
perteneciente Su propiedad a la marquesa de Villaleal, arrendada 
en 8,000 reales , con facultad de subarrendar como efectivamente 
la tenia casi toda , pues él no podía labtarla, ep razoi) á no tener 
mas que unos 16 ó 18,000 realeSf en fincas, careciendo de fondos 
para sostener dicha labor , en terminGS que mas bien parecía un 
encargado de la Condesa , que un verdadero colono en; todas sus 
tierras , eslimándose por todo ellp de una fortuna escasa , incapaz 
de producirle adelantosó fornenlo alguno : El 4. ® , 2.í® , 3.®, 5.®, 
6.°, 9.°, 10 , 12 y 13 contestan la articulación, el H df ignora, 
los denlas la contestan , ignorando uno la causa del subarriendo , y 
los otras sí los hacia, ó no. 

5,* Si también saben que este estado del caudal del D. Juan 
Antonio Marlinez sufrió mas perjnicios en aquella época, por ha- 
ber sido complicado en cierta causa de conspiracíoq , la que le obli- 
gó á estar por algún tierápo fugiirvp , abandonando au casa y fa- 
milia : La cLtestan 2 .° , 3 .^ 4 .*^, 5 .°, 6 .% 7 .“, 9 .% n 

y 15, ei S.^y 40, dicen saben que huyó en la época que se ♦’da, y 

el 11 ía Ignora. 

4.® Si asimismo saben que regresado á casa al cabo^de afganos 
meses vino á ella con cierta enfermedad qpe - cooiumc^da á su es- 
posa ambos cayeran en cama , esperimenlaudo 

Levo descuido! y mayores gastps . t 

venido para realizar su curación pasar á la Rp.da, e» o 
coDlraban en tiempo de Jos socemíMe marcan en las 
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preguülfts siguientes : La conlestan todos los testigos como cierta, 

y el 12 como de público^ ^ ^ . 

5. * Si saben que en los años de 820 y 25 tema el articulante 

un capital de 40,000 á 50,000 reales en granos, azafranes y otros, 
efectos con cuya industria se manejaba , hallándose «ollero , sin deu- 
das , cou casa abierta abastecida de todo lo necesario , y sin tener 
mas obligaciones que las de su personSi El 1*^ , 2* , ,7» V 

48 la contestan como cierta, álos demas también les consta sin po- 
der fijar Ja cantidad á que ascendería el capital j solo el 11 ia 
ignora. 

6. ® Si les consta que entre Martínez y el producente mediaba 
entonces una intima amistad, siendo aparceros en el referido año de 
25 en el abasto de carnes, y suministrando el segundo á Martioez 
y su esposa varias cantidades para ir sobi elleyando sus gastos de 
manutención y curación en la Roda, percibiéndolas varias veces Ca- 
talina Denía (5*® testigo) sobrioa délos mismos, que se hallaba en 
su compañía cuidándolos ; estando Careeien al reparo de la casa en 
esta villa j á la que, desde la de su hermano D. Antonio Careeien 
donde tenia porción de granos , en uno de los dos indicados años, 
condujo várias fanegas de pBja y cebada, y algunas arrobas de vi- 
no para que se habilitase la familia , y se atendiese á los gastos de 
la casa de aquellos : E! 1.®, 5.®, 6 ® , 8.® y 9.® la cootesfa» ; el 
2 ® sin fijar la época, el 4.® de público , el 7. ®, 12 y.l3 de f ¡das, 
y el lo y 11 la ignoran. 

7. ^ Sí saben que hallándose los referidos esposos en la Roda 
postrados en 1825 por la enfermedad que ambos padecían, y ha- 
biendo sí lo invitado Martínez por D. Francisco Javier Bambenber- 
gen comisionado por el gobierno para la apertura de un camino 
en el Solar de Cabra, para que acudiese y tomara á su cargo par- 
te de él ; llamó á Careeien participándole , y proponiéndole se aso- 
ciase con él en aquel negocio , pues sin so ayuda ni podría em- 
prenderlo, ni menos ejecutarlo ; que con efecto condescendió , ya 
por hacer un servicio á su amigo , y ya porque á él le iba á re- 
portar la utilidad consiguiente; y á su virtud dispuso de su bolsi- 
llo el viaje , dejándole á la esposa del D. Juan Martínez algunos 
intereses, y llevando á este con la comodidad posible; quedándo- 
se encargado en el abasto y cuidado de ambas casas D, Antonio 
Careeien, hermano del que articula, por el que se continuó sumi- 
nistrando lo necesario é los mozos y madre de la doña Francisca 
Moreno que estábao en la villa : El 1.® y 6.® la contestan de cier- 
to ; el 2. ® , 42 y 13 de oídas 3. ® y 4. ® de público, el 5. ® lo in- 
fiere , el 7, ® dice Jo supo,. el 8. ® y 11 que saben solamente fue- 
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ron juntos, el 9. ® que lo sabe pero no las condiciones ó nactn^i 
» y el 10 que sopo solamente tuvieron compañía. 

“• Si Igualmente saben que habiendo ido ambos en la forma 
expresada al paraje señalado por el comisionado tomaron é su car- 
go un trozo de camino, cuya obra duró conao un mes poco mas ó 
menos, durante el cual muy rara vez llegó Martínez á presentar- 
se en él , porque su enfermedad se lo impedía , y solo Carcelen 
era el que asistía conlinuamenle , quien satisfacía á ios operarios , y 
quien en una palabra todo lo hacia ; tanto que en una ocasión tuvo 
que sustraerse de la colera de los trabajadores porque no les abo- 
naba unos jómales tan pronto como ellos querían; siendo sabido de 
todos que la empresa era una compañía de ambos: El 1. ® , 2. ® ir 
3* ® la contestan como asimismo el 9. ® y 12 de oídas, el 13 como 
cierta , el 7. ® de oídas á Martínez, el lÓ que sabia se hizo el tro 
zo de camino , y el 4* ® , 5, ® , 6. ® , 8, ® y H la ignoran. 

9.* Si les consta que á pesar de haberse ganado algunt^ intere-^ 
ses en dicha obra, el poco arreglo de la casa del D. Juan y sas 
gastos le constituyeron en la misma escasez; y Carcelen constante 
en su buena amistad y en protejer á dicha familia , continuó hacién- 
doles suministros de intereses con la mayor liberalidad, franqueza 
y desprendimiento : La contestan solamente como cierta el 1. ® 
3. ® y 13 testigos ; el 2. ® ^ 9. ® , 10 y 11 la ignoran ; el 6. ® , 
7. ® y 13 de oidas, el 4* ® sabia hubo ganancias, el 8. ® que 


supo tuvieron corapaiiía y nada mas. 

10,* Sí saben que continuando así, y habiendo sido comisionado 
de nuevo Bambenibergen y el ayudante D. José Collar en 827 para la 
apertura del camino de Aragón , volvió á llamar á Martínez , previ* 
niéndole fuese también su compañero Carcelen, y en su virtud se pu- 
sieron en camino ambos en unioü dé D. Antonio Carcelen , Alejo 
Atienza, Mateo Martínez, sobrioo de aquel, y Francisco Mancebo, 
criado de este, con dineros para dicho viaje , pues el Marlinez 
manifestó no los tenia , y el Carcelen facilitó lo necesario, dejan- 
do á la doña Francisca algunos intereses ; saliendo desde luego en 
la persuasión é inteligencia de todos , según por el mismo Martí- 
nez se espresaba , en concepto de compañía para las utilidades^ o 
pérdidas que resultasen: El 1. ® y 3. ® la contestan ; el 6. ® , 7 , 

12 y 15 de oídas , el 5. ® . 9. ® , 10 , 11 que sabían salieron jun- 
tos y el 8. ® que sabe solamente tuvieron compañía. 

11 a Si también saben que reunidos en el punto designado to- 
maron á su cargo como unas nueve leguas de camino , emprendie- 
ron su obra , y á ella asistían ya juntos y ya separados , a cual du- 
ró desde fines de 827 hasta marzo ó abril de 28, calculándose U 



ulílldadeSj coiicÍuí<3a fad dicha obra, en unos 500,000 reales; 
habiendo tomado al mismo tiempo otros pedazos de camino de mucha 
considersciott Benito González de Fuencarral, Juan José Galici su 
sobrino, y Antonio Tabaira: El 4* ® testigo la contesta como cierta: 
€13° también , pero sin poder fijar la cantidad dé ganancias ; el 
1 ® 8 ° 11, 12 y Id de oidas, el 10 también de oidas, pero 

sin saber cuanto ni como hubo de ganancias; los demas la igno- 
ran: el 16, 17 y 1^ han sido examinados para esta pregunta, 
Ja contestan corno cierta , por haber sido socios en la compañía, 

12, ^ Si saben qne terminada aquella obra, emprendieron la 
construcción de un firme y puente en la huerta de Almunía , que- 
dándose para el efecto Martínez, su sobrino y D. Antonio Caree- 
len ; viniéndose el D. José á la villa para preparar y hacer la re- 
colección de granos de Martínez, y arreglar los demas negocios de 
su primitivo Ínteres, como lo estuvo: efectuando: Los testigos 4*°» 
8. ° , 9. ° , 10 , 12 y 13 la contestan como cierta : el 1. ° , 3.®, 
7. ° y 11 que lo vieron en la villa en la épóca y al fin que se ar- 
ticula i los demas la ignoran. 

13. ® Si del mismo modo saben que cuando en la ccasion refe- 
rida regresó á esta villa D. José Carcelen trajo 46,006 reales, los 
16,000 para la mujer de Martínez, y los restantes que los había 
percibido por cuenta de sus iiliiídades , cuya entrega á Ja doña 
Francisca fue al otro día de su llegada: El 1. ° testigo Jo contesta 
como cierto en cuanto al regreso: el 3. ° y 13 de oidas; el otro 
también , pero no dice cuanta fué la cantidad ; el 4* ® la coótesta, 
añadiendo que él mismo escribió una carta á la doña Francisca de 
orden de su lio y marido respectivamente que firmó él , manifes- 
tándola que el D, José la llevaba un poco de dinero; los demas tes- 
tigos ignoran la articulación. 

14*® Si saben qüe á los pocos dias pasó al Bonillo el D. José, 
á tratar de la compra de ganado lanar, en que se decidió á em- 
plear su dinero, y cu el mismo dia en que se regresaba , le envió 
por distinto camino un propio la doña Francisca para que le faci- 
litase 9,000 reales que necesitaba para la compra de una finca, 
de que se enteró el U. José, porque al llegar á su casa se lo ma- 
nifestaron sus hermanas, y pasando á la de doña Francisca , esta le 
enteró que quería dicho dinero para comprar una haza de Pascual 
Medrauo , que se vendía judicialmente , y con efecto le franqueó 
y llevó los 9,090 reales, y aquella adquirió el haza que disfruta 
en el dia : El 1. ® , 2. ® y 3. ° contestan Ja preguntá sin saber 
ios pormenores que en ella se contienen : el 4', ® y 5. ® la igno- 
ran; el 6, ® sabe únicaoieute que salió de la villa ; el 7 « ® Ja con- 
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tefita sio sabsr si díd d od el díuero para ia finca el 8. ® sab 
soíamente que se verificó la compra; el 9. ® la contesta de pú- 
blico ; e! lo y lí contestan la compra del ganado y del haza • 
los restantes contestan esta última compra , sin saber si dio d uó 
el dinero el articulante. 

15. ^ Si Ies consta, qué hecho por el D. José el empleo de su 

ganado, y continuando en el mismo cuidado de la casa de Martí- 
nez , regresó este en agosto del mismo año de 28 , quejándose de 
que no había cobrado , y se venia sin dineros ; el 1. ® , 3. ® 4 ® 

8* ® , 12 y 13 la contestan , añadiendo el 3. ® , que se’ dijo débil 
mucho, y el 12 sin saber si se quejó ó nó; el 9. ° la contesta de 
oídas , y los demas la ignoran. 

16. ® Si saben que á consecuencia de la escasez de metálico en 
que se hallaba ó aparentaba Martínez , fué invitado por la condesa 
de Viilaleal para el pago de 16,000 reales que debía de dos rentas 
de aquel año y del anterior ; en cuyo apuro , según estaba acos- 
tumbrado, acudid al producente, quien dispuesto á servirle y 
franco como .dempre , principió á hacer diligencias para vender el 
ganado que había comprado, y no podiendo entonces realizarlo, 
pasó á Albacete, se avistó con la Condesa, y dicha señora, al ver 
la generosidad con que se prestaba en beneficio de su amigo, se 
convino en recibir ganado, lo que efectuó llevándolo al molino de 
la marmota, recibiéndolo el mayoral de la señora y un dependien- 
te de su casa , que hoy existe en ella : y ademas para el comple- 
to de los 16,000 reales, dio á 1-a Condesa de 2,000 á 5,000 rea- 
les en dinero ; que á seguida el Martínez hizo ver á la señora no 
podia contiuuar en la labor sino se le hacia una rebaja , y con efec- 
to se la redujo á 5,500 reales líquidos, pero con la condición de 
haberle de adelantar dos rentas ; y aceptado así para verificarlo 
vendió Garceleo cerca de 2,000 fanegas de cebada de su propiedad, 
y él misma iievóy entregó á la señora , interviniendo su dependien- 
te los H,000 que exijió de adelanto; siendo esto á fines de 1828; 
Eli.® testigo la contesta por cierta, como igualmente el 3. ® , 
sin fijar el importe do la venta: el ® también, sin saber quien 
hizo el pago : el 8. ® sabe que se dió algún dinero pero no cuanto: 
el 9. ® contesta la entrega y rebaja , y el 10 también; el ll solo 
la entrega , el 12 sabe la paga ; los demas la ignoran : la señora 
Condesa dice ; Que recordaba la certeza de la invitación hecha á 
Martínez para el pago de los 16,000 reales , que á cuenta de ellos 
recibió un ganado por conducto de Carcelen , y el completo en 
metálico, sin poder afirmar si uno y otro era de Martínez : Que 
después lé suplicó este último le rebajase el arrendamiento como 



lo hizo , dejándolo reducido á los li,000 reales por los dos años 
anticipadas, cuya cantidad enlregdá s« criado en La Gineta , siu 
que sepa si la díó Caree leo de su caudal ó Martínez; ignorando los 
demas estrenaos articulados. 

17, Si saben que parte del dinero liecho en la fenta de la ceba- 

da se aplicó para el nuevo viage que á principios de 29 se empren- 
dió para Almunia , realizándolo en seguida para el mismo punto la 
Doña Francisca, su sobrino Maleo y D. Antonio Garcelen j que hi- 
cieron el ajuste de la obra de aquel parage en 88,O0O rs. ; la termi- 
naron para n^ayo , y liquidadas cuentas de gastos , Ies resultó ser 
estos 44,000 rs. poco mas ó menos , y por consiguiente que la ga- 
naojcia Tud otra tanta cantidad ; en cuya época se cobraron allí 
unos iOOjOOO rs. de restos de la obra anterior ; y de todo este con . 
janto solo tomó Carcelen 40,000 rs. , con los que se vino á esta villa 
á los objetos que después se dirán : tres testigos la ignoran ; los de- 
más coutéstíin el viaje , y solo dos la contestan en todos sus ex- 
tremos. . : 

18. Si saben que el producente se vino á esta villa, tanto para ir 
preparando ia« recolección de frutos de Martinez , y cuidar de sus 
expeculaciones propias , como para estar á la mira de la subasta 
que se anunciaba del camino de Miuaya , pues á la compama de 
ambos. les acomodaba abrazar las empresas posibles ; y entre tanto 
el Martínez con su sobrino y demas, quedó practicando la apertura 
del camino de Arcos , en la que representaba dos partes eu compa- 
ración á los demas socios , una para sí y otra para e! articulante, 
desde cuyo punto se vino el sobrino unos quince ó veinte dias an- 
tes que su tio Martínez, cuando ya estaba mediada Ja recolección 
de granos; y como á la sazón esluviesen ya puestos Jos anun- 
cios convocando para la subasta de dicho camino , fue a' ella Carce- 
len acompañado del sobrino, y remató dicha obra emprendiéndola 
con otros cuatro compañeros; pero representando él dos partes , una 
para sí y otra para Martiñez , en cuyos términos tuvo también una 
parte del camino de Albacete : que en el referido agosto vinieron 
el Martínez y D. Antonio Garcelen , permanecieron en la villa unos 
seis dias , y se volvieron á marchar coa el criado Francisco Man- 
cebo á emprender la obra de echar ñrme en la Muela , como se 
ejecutó con los demas compañeros, representando en el mismo sen- 
tido dos partes el Martinez , asi como lo hacia Carceleo en el cami¿- 
no de Minaya y trozo de Albacete, á que asistió Mateo Martínez, 
que se quedó sin -volver entonces á Aragón , siendo notorio 
que en ambas empresas iban en compañía; uu testigo 5,® Jn 
ignora ; el 1 ,°, 4 ,® y li la contestan ; los demas unos diceo se hi- 
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ciaron cuatro partes en algunas obras, y los otros que saben se ve- 
rificaron los trabajos y se hicieron los viajes. 

19. Sí después se repitieron otras varias obras de igu^l naturaleza 

desde 830 á 32 , en las que se reportaron también grandes ganan- 
cias, y siempre se caminaba en la inteligencia de todos de exis- 
tir y continuar U compañía de arabos sugelos ; dos testigos 
contestan la pregunta ; cuatro la ignoran ; los demas la contestan 
unos de oidas , y tres de público y notorio. * 

20. Sí de las referidas empresas se ha derivado el gran caudal que 

por su muerte ha dejado Martínez , que debiera ser mucho mayor 
si los gastos de su casa hubieran sido mas moderados ; y qae el 
buen estado deJ de el ai liculapte depende parle de las mismas em- 
presas , y tnayoi mente de su industria , expecuUciones y arreglo: 
excepto el 5.® y 13 lodos contestan la pregunta como de público y 
ciencia cierta. ^ 

21. Si saben que tanto Martínez como su viuda siempre han estado 
publicando los extremados oficios de su amistad, qaeáCarcelen lo 
debían todo, ya por sus sacrificios pecuniarios cuando carecían de 
fondos para emprender los viajes, y para el sostenimiento de su 
casa y labor , y ya por los personales, pues si no hubiese sido por 
él , cuando se bailaba enfermo Martínez , ni hubiera podido ir al 
primer viaje, ni hacerse cargo de las obras; expresando ambos es- 
posos públicamente que habían sido y tenían que ser compañeros 
en dichas especulaciones , por la armonía y buena fé en que se ha- 
llaban , siendo todo público entre ios vecinos : seis testigos la con- 
testan como cierta; cinco de público , y dos de estos añaden ha- 
berlo oido á ia Dona Francisca; los demas lo ignoran. 

22. Si saben que la Doña Francisca es de genio gastador , y su 
marido no quería disgustarla, lo que produjo la necesidad de recurrir 
algunas veces á Carcelen : lo contestan seis testigos ; dos lo igno- 
ran , los demas de público y oídas. 

23. Si era cierto que la demasiada bondad del articulante hizo que 
nunca ostigase á Martínez para las cuentas, y que este decía tenia que 
entregar bastantes cantidades á su compañero Carcelen ; seis testi- 
gos lo ignoraron; dos dicen lo oyeron á Martínez , y los demás solo 
contestan el primar extremo de bondad de Carcelen. 

24» Si saben que según las manifestaciones de Martínez , su res- 
ponsabilidad para Carcelen debía ser mucho mas delOO.OOO reales, 
y que por lo tanto, luego que supiéronla liquidación de cuentas, y 
que el débito habla sido de 120,000 rs. , lo estimaron por muy cier- 
to y, conforme: dos testigos asi lo contestan ; seis lo ignoran , y 
ios demás dicen que asi Ies parece, y que nada tiene de extraño. 



J25, Si Saben qué el articulante hace mucho tiempo que por varios 
motivos particulares no tiene amistad ni trato con el señor cura el 
preíbíteroD. José María Huerta: lo contestan cuatro testigos; los 
demas lo ignoraron. Los seis primeros testigos han reconocido la 
firma del vale , cotejándola con otras indubitadas de Martínez que 
se Ies presentaron , y aseguran ser la misma. 

Con el mismo fin de prueba pidió , y se mandó que D. Antonio 
Oarceleu , mayor de cuarenta y siete años, residente en esta córte, 
dedal ára, como declaró , al tenor del particular siguiente : Si era 
cierto que á consecuencia de haberlo mandado el producente su 
hermano para que invitase á Martínez á que se le diese alguna se« 
guridad de lo que este le era en deber, le contestó le dijese á Car- 
celen extendiese un vale de 120,000 rs. , que era lo que estimaba 
estarle debiendo, y habiéndolo extendido eo]efectoel día 11 de junio 
del^año de S34, se lo entregó al declarante, quien lo condujo al Mar* 
tinez para que lo firmase , y que en efecto habiéndolo firmado se 
lo devolvió al producente , manifestando encargase á este no le díe* 
se publicidad sino en el caso de que él falleciese. Contestó : l^ue 
era cierto cuanto se referia en el particular articulado. 

PRUEBA DE DOÑA FRANCISCA MORENO. 

■ Para la que estimó conducente á su derecho, pidió y se mandó 
que D. José Carcelen , bajo de juramento no deferido, declarase al 
tenor de las nueve posiciones siguientes ; 

1.® Si todas las cuentas de que se hace mención en el 
vale se liquidaron en el día ll de junio de 34 , que es el de 
su fecha , ó si se invirtieron algunos dias mas. Dijo : Que para 
la extensión del vale no procedió liquidación alguna de cuen- 
tas; sino que hallándose en la época fatal del cólera que cau- 
saba tantos estragos, el declarante por medio de su hermano 
D. Aotoiiio le mandó un recado , invitándole á que formaliza- 
se las cuentas, por si acaso faltase alguno de ellos en la epide- 
mia, para evitar pleitos y disgustos; á lo que le contestó de pala- 
bra y por el aiisoio conducto , que sin necesidad de tal trabajo ni 
papeles , conocía que adeudaba al declarante la cantidad de 120,000 
reales , por lo cual desde luego podría extender un documento 
privado que firmaría para su seguridad, como en efecto asi lo hizo 
el dia ll de junio de 34 , siendo también el portador su indicado 
hermano , con quien le mandó á decir no diese publicidad ni hicie- 
se oso de tal documento sino en el caso de fallecimiento , pues si 
sobrevivía al cólera cuidaría de satisfacerle la cantidad de la ma* 
TOMO 1. 31 
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oera que mas le conviniese, observando en ello la armonía de bu« 
nos compañeros y amigos. 

2.'^ En qaé lugar ó casa se verificó la referida liquidación de 
cuentas. Contestó; Que no se verificó liquidación alguna. 

Si la verificaron por sí solos ó si intervinieron personas al- 
gunas , expresando en su caso quiénes fueron. Dijo remitirse á lo 
que tenia declarado. 

4. ^ Si tuvieron á la vista algunos documentos para la liquidación 

de que se trata , expresando en caso afirmativo en poder de quién 
quedaron, luego que Las cuentas fueron liquidadas. Expresó que 
nada tenia que añadir á esta pregunta, ” 

5. ® Qué causas tuvo el declarante para no exigir á Martínez un 
resguardo mas eficaz y sólido, contentándose con el inmeritot:io 
vale que aparece en autos. Dijo que por las relaciones estrechas de 
amistad que le unian con aquel , no quiso exigirle otro documento 
que el vate privado que le remitió con su herma.no , siendo tam- 
bién un poderoso motivo el recado que le tnandó para que no le 
diese publicidad basta el caso de su muerte. 

Si el declarante tuvo parte en el remate del solar de Cabra 
y carretera de Aragón , ó si Martínez se la dio después de hecho el 
reoaate por él exclusivaineate , en cuyo cago exprese qué documen- 
tos otorgó para la recíproca seguridad de ambos. Contestó : Que 
no se celebró remate alguno de las obras del solar de Cabra ni de 
la apertura del camiuo de Aragón , para las que solo precedió una 
carta del comisionado, en vii'tud de la cual se pusieron en marcha 
ambos para principiar los trabajos , como en efecto asi se verificó, 
sin otras formalidades que una simple conferencia con el referido 
comisionado , quien dispuso la valuación de las obras y su abono 
luego que estuvieron concluidas ; y solo se celebró remate en favor 
de Martínez de la obra que se principió en abril de 1829 de la mis- 
ma carretera de Aragón á las inmediaciones de Almunia ; habiendo 
facilitado el declarante cuantos intereses se necesitaron para ella, 
por la estrechez en que se hallaba Martínez , pero sin otorgar do- 
cumento para reciprocar la seguridad , pues tenia demasiada con- 
fianza en Martínez para recelar no con espondíese á su generosidad. 

7.® Qué motivos han mediado para que desda el año de 27 en 
qae se concluyeron las obras, y desde el de 3l en que se dio prin- 
cipio á las de Aragón, no se hayan liquidado cuentas hasta el 11 
de^ junio de 34. Dijo : Que desde 1823 le ha facilitado a! Martínez 
los intereses que le ha pedido para sus necesidades, sin que m de ellos 
ni de los invertidos en las obras se haya formado hqmdac^ion algu- 
na por la demasiada confianza y relaciones estrechas que deja indi- 



cadas; pudiendo añadir con toda Ingenuidad , que sin el temor tan 
próximo y fundado del cólera, acaso no le habría indicado cosa al- 
guna sobre el particular. 

8. ® Si Martiaez, que según el vale , era el que corría con todas 
las obras, daba á Carcelen , como era regular, nota diaria de los 
gastos y desembolsos , semanal ó mensualmente. Contestó : Que 
el Martiaez jamás le presentó, ni el declarante le exigió, nota algu- 
guna de los gastos que se pagaban semanalmente por Martínez, y 
algunas veces por ei declarante cuando aquel se hallaba ausente ó 
enfermo. 

9. * Si el que declara, durante la supuesta compañía, entregó 
algunas cantidades á Martínez para llevar adelante las obras , en 
cuyo caso expresará á cuánto ascendían , ó si los 120,000 rs. que 
se refieren en el vale fueron exclusivamente el resultado de las 
ganancias que pudieron tener en dicha sociedad. Contestó: Que an- 
tes de principiarlas obras dc las carreteras, el Martínez le adeu- 
daba unos 15,000 rs. de las diferentes partidas que le había en- 
tregado desde el año 23 ; y después le entregó en tres veces 
22,000 rs. páralos gastos de dicha obra , y pagar cierta cantidad 
que adeudaba á la condesa de Yillaleal ; siendo por consiguiente lo 
que falta para completar los 120,000 rs. del vale, el resaltado 
de la parte de ganancias de las indicadas obras que el Martínez 
calculó le correspondían al declarante por la compama ó sociedad 
que tecián celebrada con lá mejor buena fé , aunque sin las forma- 
lid ades de un contrato público. 

También pidió para su prueba que en unión con el perito que 
desde luego nombraba , hiciese lo mismo Carcelen por su parle, y 
reconociesen ambos la firma del vale con otras indubitadas de Mar- 
tiaez. Con efecto se acordó y verificó, resultando diversidad en lo» 
dictámenes de aquellos , pues el de Doña Francisca dijo no guar- 
daban proporción é igualdad con las demas firmas que se le pre- 
sentaron para el cotejo. En este estado se nombró por el juzgado 
un tercero que dijo: Que dicha rúbrica y firma era en un todo 
conforme con las otras que se le habían puesto de manifiesto , y 
hechas por. una misma mano y pulso. 

igualmente presentó interrogatorio , á cuyo tenor y por las diez 
y ocho preguntas que contenía , fueron examinados 24 testigos, 

Preg. 2.* Si saben que D. José Carcelen vivió en la mayor mi- 
seria hasta el año de 820 en qne puso un corto establecimiento de 
zapatería , que sin duda por no haber correspondido á sus espéran- 
os , levantó en 821 , en cuya época puso una mesa de villar y do 
juego de naipes , cobrando cierta retribución á los jugadores ; sin 
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que se le reconociese hasta el a5o da 23 otros recursos que los que 
podía prestarle esta mezquina industria. Los testigos 18 y 24 la ¡r- 
norau; el 13 dice que solo conoció el villar por no haber vivido en 
a VI a lasta el año de 24. Todos los demas testigos la contestan 
como cierta y de haberlo visto , añadiendo el 22 que fué el mozo 
que estuvo en la mesa, de villar. 

3.^ Si también saben que después de dicbo año de 25 hasta el 
de 27 por lo menos, no se reconocieron á Carcelen ni nías fincas 
m mas haberes que un corto caudal en efectivo, con el cual com- 
praba granos , y lo fiTia á los b.bradores pobres; con cuyo trá- 
fico prosperó algún tanto después de la época ya citada. El l.° 3 o y 

10 testigo contestan la articulación como cierta , añadiendo que la 
gíioaocia era escandalosa y excesiva eo un duplo; el 2 .®, 4 .^ 
5.®, 6 .®, 9.*^ y 12 también ia contestan por ser publico y no- 
torio ; el 13 contesta el tráfico, pero no ios demas extremos 
de la pj^egunta ; el 18 y 24 la ignoran ; los demas añaden que 
el capital debería ser corto , pues los empleos que hacia lo eran 


asimismo. 

4 . * Si atendidas las circunstancias en que se hilló Carcelen 
basta el año de 827 , y particularmente al estado de angustia y 
escasez que le rodeaban en 825 y 24, conceptúan los testigos mo- 
láhnente imposible que pudiera hacer el considerable desembolso 
de 37,000 rs. que supone haber entregado á Martínez, Todos los 
testigos asi lo creen , añadiendo algunos que mal podría hacer tal 
adelanto cuando su capital no era tanto , solo el 13 por lo dicho 
«n la segunda , y el 18 , 20 y 24 la ignoran. 

5. “ Si saben que Martínez en el año de 820 era ya un sugeto 
muy acaudalado, tanto, que construyo desde sus cimientos la 
casa que hoy habita su familia en 'La Ginela , invirtiendo en ella 
mas de 70,000 rs. , teniendo también la casa de postas que le pro- 
ducía mas de 11,000 rs. anuales , ademas de las considerables ga- 
nancias que tenia y tuvo en la construcción de caminos , que lle- 
vaba arrendada desde 18|5, El I 8 y 24 Ja ignoran ; el .17 , 23 y 
19 la contestan de oidas, añadiendo este último que sí valdría 
aquella cantidad , pues como maestro de obras en tal ia valúa : to- 
dos los demás la contestan de ciencia cierta. 

6. ® Si les consta que la fortuna de Martínez fué eo aumento 
desde dicho año de 20 hasta su fallecimiento , de suerte que en 
el de 22 puso un tiro de diligencias con tres pares de muías; ar- 
rendó á la condesa de Villaleal una coantiosa labor de 

res de muías , y compró desde 822 mochos majuelos y cebadales 
á dinero contante . y en cantidades de coosi eraciou. si o co 



teitari iodos los testigos; solo el 18 y 24 lo ignoran ; y el 17 y 19 
lo refieren de oidas* 

7,^ Si saben que Martines prestó en el año de 23 á D. Diego 
López 11,000 rs. vn. , varias cantidades de con^iideracion á D, 
lix Sevilla , habiendo entregado anteriormeote á la condesa de Vi- 
ilaleal 6,000 rs. para el arrendamiento expresado en la anterior 
pregunta; y si en los mismos años y en los posteriores fió sumas 
de mucha consideración á varios vecinos y labradores de La [Gi- 
neta. Los testigos 18 ^ 19 , 23 y 24 lo ignoran, ei l7 y 22 lo con- 
testan de oidas , y los restantes lo aseguran por haberlo visto , como 
también ti que para cobrarse tuvo que tomar algunas fincas ; entre 
estos testigos está D. Diego López (13), que támbien lo contesta. 

8.^ Si también saben que el dia 11 de junio de 1824 , con el objeto 
de entregar cierta cantidad en la administración de correos de esta 
villa, salió Martínez acompañado de Francisco García Francés y de 
Antonio Moreno , del pueblo de La Gineta á las cinco de la mañana, 
viniendo derechamente á Albacete , donde permanecieron todo el 
referido dia 11 y el siguiente 12 hasta el amanecer que regresaron 
áLa Gineta. Los testigos 4.% 5.°, 12 y 16 saben el viaje, sin po- 
der designar si fue el dia 11: el 7 2,^, 8.^^ 11, 15 , 18, 19, 20 y 
2 1 ignoraron la pregunta; y el 1.®, 3.“, 6.° 10, 15 , 17 , 22, 23 y 
24 la contestan como cierta, ya por haberle acompañado, ya 
por haberío visto aquel dia en Albacete / y ya por haberío tenido 
en su casa. 

9. * Si también les consta que todas las obras que se ejecnla- 
ron, tanto en el solar de Cabra como en la carretera de Aragón, se 
remataban siempre con todas las formalidades correspondientes en 
favor del mayor licitador; y asimismo si les consta que este fue 
en todas ocasiones D. Juan Antonio Martínez, en cuya cabeza se 
verificaron los remates. Lo ignoran los testigos 13 , 19 , 20 y 24; 
la contestan de oídas el 3.°, 6.*^, 9.“, 12 , 1 é , 13 , 16 y 23 ; tam- 
bién la contestan de ciencia cierta con respecto al camino de Ara- 
gón el 17 y 2l|; los demás como cierta en todas sus partes. 

10. Si saben que la única persona que corría con tas obras y 
entendía en el manejo de los intereses á ellas relativos, era el Don 
Juan Antonio Martínez ; que este nunca llevó cuentas ni asientos 
que pudiesen indicar la necesidad de darlas á otra persona; y en 
fio , que nunca se reconoció ni aun se conceptuó á D. José Garce- 
lencomo interesado en dichas obras , ni se le vió tener otra inter- 
vención que la de un mero sobrestante de Martínez. Asi lo contes- 
tan los testigos l.°, 2.®, 4.®, 8.®, 10 , 11, 17 , 18 , 2l y 22 ; el 
3r®, 6.®, 7.®, 9.®, 12 , 15 , 16 y 23 de oídas ; el 5.® que no vió á 
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Carcelcn en los 
l9 t 20 y 24 la Ignoran 


8 cinco meses que estuvo trabajando , v el 13 i a 
la Ignoran. ^ 

11. Si del mismo modo saben que al marchar la familia de Mar. 
linee i Aragón , eco molleo de las obras que iban á emprender 
de sn carrera, hablo el D. José Carcelen á la arliculante oara oue 


intercediese con sn mando á fio de que colocára á su hermano Don 
Antonio, como en efecto lo biso , teniéndole en clase de asentista 
con el cshpeDd.0 de lO hasta 1830 en que se despidió, regie- 
sando con este motivo el D Antonio i La Gioela , sin haber tenido 
ya mas trato m comunicación con la familia de Martínez oi haber- 
le dado el habla. Los testigos 13 , 19 . 23 y 24 lo iguoran • el 14 
y 18 saben el viaje, y el 20 anade se llevaron al D Antonio; el 2.“ 
dice que este estuvo en las obras , y los demas contestan cemo 
cierta la articulación en todas sus partes. 

12. Si saben que durante las obras de que se ba hecho men- 
ción tuvo Martínez su familia en Zaragoza con el mayor lajo y os- 
tentación , gastando y consumiendo gruesas sumas , comprando efec- 
tos de muchísimo valor para restituirse á La Gineta, sin que Carce- 
len en lás temporadas que permaneció en Aragón se le hubiese vis- 
to gastar ni prosperar, ni mucho menos oponerse á la inmersión 
que daba el Martínez á las ganancias de dichas obras. El 1.®, 4*^> 
d.% 9.% tOp 11, 21 y 22 contestan como cierta la pregunta ; el 
2.® y 5.® solo el primer extremo de ella ; el 14 y 24 la ignoran; 
el 17 y 23 de oídas , como asimismo el 5.® que añade con los demas, 
que vieron las buenas alhajas que trajeron , y basta coche y muías, 
15. Si saben que D. José Carcelen ha manifestado en diversas 
ocasiones y ante varias personas , que estaba muy reconocido á los 
linos favores que le había dispensado Martínez , y que todo cuan- 
to poseía lo debía á su amistad y generoso comportamiento. Los 
testigos 2.®, 13 , 14 , i3, 19 , 20 , 21 y 24 lo ignoran ; los demas 
lo contestan dé oidas , y tres añaden que al mismo Carcelen» 

14. Si también saben que desde diciembre de 33 cesaron en sus 
tratos Martínez y Carcelen; que jqo se hablaban ni saludaban, y 
que era tal la enemiga que se profesaban, que habiéndose celebra- 
do en casa del segundo una junta para la elección de ayuútaraien- 
to con asistencia del regente letrado , y convocándose de orden de 
este á Martínez , se negó á asistir porque se celebraba en casa de 
aquel. Los testigos i.®, 15 y 16 contestau la pregunta en todas sus 
partes ; el 18 y 24 la ignoran ; todos Jos demas convienen en la 
enemistad. 

! 15. Si saben que habiendo caído gravemente enfermo Marti- 

llea en 83ü , otorgó 9tt testamento en Lodares, declarando en él que 
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nada debía á ninguna persona , y que habiendo sabido esta novedad 
Carcelen , marchó alia , tuvo conocimiento de la disposición tes- 
tamentaria de Martínez , y no le hizo la menor reclamación ni re- 
convención entonces ni después. Seis testigos lo contestan de oídas j 
dos lo ignoran ; tres la saben de ciencia cierta j los demas la con- 
testan conformes en b enfermedad y viaje de Carceleu; uno dice 
el viaje de este; pero sin saber á dónde lo verificó. 

16. Si saben que el cólera no apareció en La Gioeta hasta el 26 
de julio en que se observó el primer caso , continuando desde este 
dia con la mayor lentitud hasta el día 6 ü 8 de agosto en que em- 
pezó á desarrollarse y á causar estragos. Solo los testigos 11, 
25 y 24 ignoran esta pregunta , que contestan los demás , desig- 
nando por su nombre ei primero que en aquella época murió de 
la enfermedad, 

17. Si saben que el señor cura párroco de La Gineta, mani- 
festó delante de várias personas , que habiendo preguntado á 
Martínez si tenia que añadir ó quitar alguna cosa de lo que había 
declarado en su testamento, y si recordaba tener contra sí alguna 
deuda ú obligación, contestó Martínez que nó , y que nada debía á 
ninguna persona : Lo ignoran los testigos 6*“, 

Í8 , 19, 28 y 24 í Lo contestan de oídas los 5.*^, 7,^ 

12 , 13, 20 , 21 y 22. I^s demas lo saben de ciencia propia. 

Pidió también para su prueba que D. Jaste Sevilla, corregí- 
dor cesante de la ciudad de Videna , residente en esta córte de- 
clarára , como declaró, por medio de exhorto que ai efecto se libiój 
si era cierto , que habiendo manifestado Carcelen ante algunas per- 
sonas que Martínez le era en deber ciertas cantidades , suplicó es- 
te al declarante algún tiempo antes del ll de junio de 834 , que 
reconviniese á Carcelen sobre la falsedad de semejante deuda , ó 
que en otro caso determinase un punto de reunión donde ver el 
oríjen ó procedencia del crédito : Que en efecto habiéndolo ejecu- 
tado el declarante , le contestó Carcelen , manifestase á Martínez, 
que semejantes noticias eran chismes y cuentos que se urdían con 
el mismo ñn de indisponerlos mas , que nada tenia que reclamar^ 
puesto que Martínez nada le debía : Contesta Sevilla ; Que sin em- 
bargo del trascurso del tiempo que lo fue en noviembre ó princi- 
pios de diciembre de 33, cuando Martínez le encargó viese á Car- 
celen para que le desigoára sitio donde liquidar las cuentas que de- 
cía tenia con él , y de las que le debía una cantidad esc*^5Íva , y 
que no recuerda el que declara ; dicho Carcelen contestó, que él 
nada decía ni bahía dicho, y que eran hablillas, efecto de Ja io- 
disposición en que estaban, y que llegaría el tiempo de avistarse 




y hablarse : y asi que él nada reclamaba 
por medio de otras personas ; y que nada 
ó nó- 


, ni tenía que reclamar 
hablaba sobre si le debía 


Concluso el término de prueba , y hecha poblicacioo do las 
practicadas por ambas parles, alegaron cada una de tachas nro- 
poniendo a» que después se referiríu : Y eu 13 de abril de M6 se 
recibió el uegocio á prueba de tacb s por término de 3« dias co- 
muues i dentro del cual se ban propuesto las siguientes, y e«mi- 
nado sobre ellas vanos testigos. . 


PRUEBA DE TACHAS DE D. JOSE CARCELEN. 

Para ella presentó interrogatorio comprensivo de ocho pre- 
guntas por las que fueron examinados ocho testigos. 

Art. 1.® Si saben que Diego Cuesta (f. *), Antonio Ambro- 
na (5. ® ), Juan Rubio (11) y Santiago Medrano (21), desde 827 
á 830 , no se hallaron en las obras de Aragón y Solar de Cabras, 
y que José Ainbrona (2. ® ), no estuvo por dicho tiempo en las 
de Aragón : El 1.® testigo no conoce á Diego Cuesta, pero dice 
que los demás han sido criados de Martínez, y que como á tales los 
ha llevado á las obras sin poder fijar las épocas: El 2* ® dice que 
estuvieron en las obras pero sin saber cuales fuesen , y sí que en 
Ocasión en que no estuvo Carcelen : El 3.® dice que estuvieron en 
las obras de Aragón algunas temporadas , pero no en los años que 
espresa la pregunta , ni estuvieron en las del Solar de Cabra : El 
4. ® , que sabe estuvieron en ellas pero no las épocas , y sí que 
cuando permaneció Carcelen : El 5. ® , 6. ® y 7. ® contestan la 
articulacíou. 

2. ^ Si saben que D. Feliz (9. ® ), y D. Justo Sevilla (25), son 
padre y tío de D. Marcelino Sevilla, marido y padre político res- 
pectivo dé la viuda é hijos de Martínez, relacionados estrecha- 
mente por parentesco y por amistad : Todos los testigos contestan 
el parentesco , y los cuatro primeros las relaciones de amistad. 

3. ^ Si les consta que Francisca Moreno (12), es prima dentro 
del cuarto grado con el difunto Martínez. El 1. ® testigo lo igno- 
ra : el 2. ® y 4- ® lo han oido decir: el 3. ® y 6. ® saben el paren- 
tesco, pero no su grado: el 5. ® y 7. ® lo saben de ciencia propia. 

4. ^ Sí saben que José Florentino García (7), y su bijo Francis- 
co (15), son herradores constantes por iguala del ganado de la 
dona Francisca ; y Juan José Fernandez (19) alarife también délas 
obras de la misma viuda : todos los testigos la contestan. 

5. ^ Si saben que Antonio Moreno (3), José Joaquín Grande (b), 
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y [Francisco Mancebo (lO), son criados déla casa dedoiía Francisca, 
de antiguo y en la época que declararon ; y que Alejo Alienza (18), 
asistía de continuo por el benedcio que reporta , ocupándose en di < 
cha casa en toda clase de servicios , aun los mas hunúldes : Lo 
contestan también los testigos; pero añaden el 5. ® , 6. ® - ® , 

que no saben si cobran salario. 

6. ^ Si saben que Pedro García Zapata (1) era criado de Mar- 
tines en tiempo de las obras , en clase de cocinero ó sirviente 
para la cocina ; hendió falso hubiese sido asentista , ni menos socio 
en las mencionadas obras del camino. El 1.®, 2.® y 4.° contestan 
solamente que aquel estuvo en las obras : el 3.^ contesta la pre- 
gunta de oídas; y los demas dicen saben que estuvo en las obras 
sirviendo al Martínez, ya para ir á la compra de la plaza, ya pa- 
ra llevar la comida á los trabajadores. 

7. ^ Si les consta que las personas referidas, las unas por su pa- 
rentesco con la parte contraria , como D. Feliz y D. Justo Sevilla, 
y Josefa Moreno, los otros por ser criados de la doña Francisca 
y de su difunto marido, muchos de estos por su pobreza , y to- 
dos por su amistad íntima con dichas partes contrarias , son de- 
cididos y dispuestos en cuanto quieran, y sea de su voluntad: Los 
cuatro primeros testigos dicen, que es natural suceda asi; los res- 
tantes lo suponen. 

8. ^ Si saben que todos los testigos examinados por el produ- 
cente en su prueba son personas veraces y ñdedignas , los tes- 
tigos 5.® , 6.® y 7.° así lo contestan; los demas también , escep- 
tuando á algunos pocos que no conocen. 

Doña Francisca Moreno jr D. Marcelino Sevilla , examinados 
por las anteriores articulaciones, bao contestado á cada una lo 
siguiente. 

A la 1.^ dijeron : Es constante que los sogetos espresados en 
ella han estado trabajando en las obras. 

A la 2.® : Que era cierto, pero no que en el tiempo de rendir 
sus declaraciones mediara la estrecha amistad que se expresa , pues 
aun no se había proyectado el enlace. 

A la 3/ : Que era constante. 

A la 4.^ : Que también es cierto ; no siéndolo menos que ios 
expresados también trabajan en casa de Carcelen. 

A la 5.^ : Que es cierto el que José Joaquín Grande y Anto- 
nio Moreno son criados de la casa ; pero no Mancebo ni Alejo 
que jamás han sido dé tal clase. 

A la ; Qué- no ha sido tal cocinero Zapata , ni criado , sino 
que lo recojierou Mertiuez y Carcelen , y le daban Ja comida ; aña- 
tomo i. ^ 32 



a5o 

diendo Sevilla, que sabia por los que esluviefron en las obra» 

que el Zapata estaba encargado de una cuadrilla de los trabaiado* 
res para observar lo que hacían. ^ 

A la 7.“ : Dijo la doña Francisca que era faUa ; y Sevilla que 
loaos los sogelos expresados en ella son imparciales, y personas 
lodas de intereses suficientes para subsistir. 

A la 8.“: Dijo don. Francisca, que s«|o conocia a la señora 
condesa de Vdlalcal , á Catalina Denia . D. Nicolás Mariinea . To- 
ma's beiiiandez y D. Aotonio Garcelen » cuya verdad y honra- 
dez puede afirmar i Sevilla convino en U tnUrao , esceptuando á 
D. Francisco Clavijo , Maleo Martínez, la Catalina Denia , D. An* 
Ionio Carcelen ; y la señora Condesa á quienes conocía. 

PRUEBA DE TACHAS DEL DEMAJNDAHO. 

Para ella también pidió , y se mandó que fueran e:i(a.minados 
los 6 testigos , al tenor de los capítulos articulados; Fue el 1.^ 
que D. Francisco Glavijo (1) profesaba á D. Juan Antonio !\Iarli- 
nez grande enemistad , babie'ndola significado varias veces con ac- 
tos positivos que escluyen toda duda ; El testigo 5.° dice , que no 
ba visto á Clavijo ir á casa de Martiuez ; los demaz contestan so* 
lamente la enemistad. 

2. ^ Que igual enemistad profesaba á Martiuez , D. Micolás Mar-* 
linez ( 7 ) , á causa de haber quita do eí primero á este una muía 
que tenia de su propiedad , en prueba de lo cual se notó en el 
D. INicola's una suma complacencia eo los momentos mas apurados 
de la enfermedad del D. Juan : Contestan los testigos la enemistad, 
diciendo los tres primeros fue por lo de la mala , y Vos otros de re- 
sultas de las cuentas ; ignorando todos el segundo extremo. 

3. ^ Que Mateo Martínez (4) tenia todo rencor, y Uene aun á 
la familia del Martinez , que manifestó en diíerentes ocasiones se 
babia de vengar de ellos ; sin embargo *de haber expresado delante 
de varias personas que le constaba que Carcelen y su hermano ha- 
bían suplantado la firma de Martínez en el vale de que se . trata;, 
ha declarado á favor de Carcelen. También contestan todos los 

testigos el primer extremo, ósea la enemistad. ^ 

4. ^ Que D. Antonio Laúdete (2) sieudo deudor á Martínez de 
varias cantidades, y habióndoíe e^premiado para su pago , le cobio 
una enemistad extraordinana. El l.“ contenta la pregunta de oídas; 
el 3.“ dice que sabe solamente que hubo dUgustos , peio no por q , 
los demas contestan la articulacio» de ciencia pro, pi»* 

Que José Raugel (3) dependiente doméstico de Caí celen, 


5 ." 
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ministra ordinario de 8ix juzgado , y como tal supeditado enterada- 
mente á su voluntad* Todos los testigos lo contestan. t 

6. * Que D. Patricio de Arce (12) se perjuró en cierta causa qua 
contra Martínez y otros se formó en el año de 25 , hahieado 
sido multado^ á Consecuencia de este abominable delito , por la co-' 
misión militar de Castilla la Nueva. Asi io dicen el 1.®, 2.® y 4.® 
testigos^ eí 6»° y 5.® lo ignoran ; el 3,® contesta solo el perjurio. 

7. ^ Que Martin Fernandez (6) está asimismo gravemente ene- 
mistado con la familia de Martínez , con motivo de que en el año úl- 
timo pasado se presentó á la viuda doña Francisca para que Je so- 
corriera con algunas fanegas de grano, á lo cual no accedió sien-? 
do tal la enemistad , que desde el principio de este litigio se le 
ha visto seducir á muchos para que declaren eo favor de Carce- 
len. No de otro modo lo contestan los testigos 1.®, 2.® y y los 
demas solo saben la enemistad, 

8. ® Que Ignacio Selva Leal (9) es también enemiga de Martí- 
nez, al paso que tiene las mas estrechas relaciones con Carcelen. 
Lo contestan todos los testigos, añadiendo el 1.® que Selva hizo 
muchos daños á la casa de Marlinez á la sombra de realista. 

9. '^ Que Tomás Fernandez (10) , sirviente en casa de Martínez, 
lo despidió su viuda el año anterior, con lo cual le cobró enemiga, 
declarando en un asunto en que nada sabia. Contestan el primer ex- 
tremo de la pregunta los testigos 1.®, 3.® y 5.®; el 6.® solo dice de 
la ida de la casa ; los demas la contestan en todas sus partes. 

10. Que Catalina Denia (5) es deudora á los herederos de Mar- 
tínez de varías cantidades , por lo cual ha sufrido tres pleitos, que 
se hallan aun pendientes. Asi lo contestan todos los testigos. 

11. Que Juan José Pontones (13) es también enemigo declara- 
do de la casa de Martínez desde cierta desavenencia muy sería que 
entre ellos hubo. Ademas declaró eu favor de Carceleo en una épo- 
ca en que el primero se hallaba procesado y el segundo era su 
juez; habiéndole instigado para que declarára en el pleito, y so- 
corrido varias veces por Carcelen, El tercer testigo dice que sabe que 
■Pontones está procesado , y es su juez Carcelen. El 6. ® contesta 
la enemistad ; ios demas toda la pregunta. 

42. Que D. Antonio Taibrirat ^ Juan José Eulalíat y Benito 
González (últimos testigos de la prueba de Carcelen, examinados 
por la 10 , 11 articulación de su prueba) no fueron compañeros de 
Martínez mas que en un trozo de camino que se construyó en los 
Arcos, habiendo perdido en él mas de 20,000 rs. , por lo que cesó 
la compañía, y Martínez no les quiso volver á dar parte, mar- 
chándose sin volver á regresar ¿ la villa , y cobrando á este una 
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enemistad grande , y profiriendo espresiones en sa contra. Los tres 
es igos primeros lo contestan , ignorándolo los demás , qoe dicen 

Estos testigos han abonado á los de la prueba de Sevilla 
exceptuando respectivamente á uno ó tres el que mas. ' 

Examinados también estos mismos testigos por ios ocho ca- 
pítulos de tachas propuestas por Carcelen , las contestan tal cual 
lo han hecho en sus declaraciones Sevilla y su esposa la doña Fran- 
cisca . resultando las infundadas lachas de Carcelen. 

Concluso el término de prueba de tachas , y unidas las prac^ 
tieadas por ambas partes, se les entregaron por su orden los 
autos para alegar , como lo han hecho, de sus derechos; y codcIu- 
yendü para definitiva , se dio la sentencia que, con lo demas ocur- 
rido , se ha referido anteriormente* 

Tal era el resultado de estos autos , desde la primera instancia 
hasta el recurso que habia de decidir el tribunal supremo. Hé|aqui 
el informe del licenciado D. Manuel Perez Héroandea sosteniendo 
la injusticia notoria. 

DEFENSA DE DOÑA FRANCISCA MORENO. 

«Con dificultad, M. P. S. ^ se habrá presentado ni presentará 
nunca á la suprema calificación de Y. A. un caso en el cual hayan 
sido infringidas tan abiertamente como en este las reglas mas esen- 
ciales del procedmicnto , y en que resalte por consecuencia de se- 
mejante infracción una injusticia tan enorme y tan notoria. D. José 
Carcelen , que había recibido muchos y muy señalados favores de 
D. Juan Antonio Martínez , y que le era deudor de una no peque- 
ña suma, figuróse , muerto este, con universal escándalo entre sus 
convecinos, acreedor suyo por 120,000 rs, , y demandó por 40,000 
de ellos que snponia ya vencidos en l6 de mayo de l8J5á su viu- 
da y herederos^ presentando por todo comprobante del crédito un 
simple pagaré , que :los demandados no reconocieron , y cuya au- 
tenticidad , lejos de haber sido suficientemente justificada en el 
progreso del juicio, aparediov desmentida basta por la declaración 
del^rnismo que la producía , pues no pudo menos Carcelen de con- 
fesar, respondiendo á unas posiciones , que nunca había llegado á 
hacerse entre él y Martínez la liquidación de cuentas supuesta en 
el contesto del referido vale , y confesó también que el cuerpo de 

este papel estaba escrito de su puño. . 

Eso no obstante, ¡asómbrese V. A, ! el juzgado de primera 
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iostaocía de Albacete, ante el cual $e había incoado y seguido por 
sus trámites el negocio , lo determinó en 28; de octubre de 1836, 
pronunciándo una sentencia injustísima en (}ue condenaba á la viu- 
da y herederos del figurado deudor al pago , no ya de los 40,Ü0O rs. 
reclamados en la demanda, sino de ios 120,000 contenidos en el 
falso vale. 

«Alzáronse en tiempo y forma mis defendidos de tan ilegal é in- 
fundado fallo , y admitido , como era consiguiente, su recurso , se 
remitieron los autos íntegros y originales á la audiencia territorial 
con fecha de 11 de febrero dé 1837 ; por cuyo tiempo hubo de 
ocurrir desgraciadamente la invasión facciosa que obligó al tribunal 
de Albacete á abandonar su habitual residencia y trasladarla á las 
Peñas de San Pedro. 

' »En medio de la confusión y trastorno producidos por tan im- 
previsto suceso , no era fácil que los iltigaotes peusárau en activar 
sus pleitos cuando andaban errantes los curiales, y cuando todo se 
babia dislocado. Y menos que ningún otro podía en aquellos mo- 
mentos ocuparse de la formalizacion y seguimiento del recurso pen- 
diente , á pesar de lo importante que era para su mujer y para sus 
hijos poh'licos , D. Marceliano Sevilla , que como comandante de 
la Milicia nacional de caballería de La Gineta habla salido á cam- 
pana , y estaba desempeñando en defensa de la patria y del trono 
deberes tan sagrados como preferentes. Aprovechóse de estas cir- 
cunstancias su contrarío Carceieu, á quien interesaba sobremanera 
evitar que se voUiese á discutir utia cuestión en que falto de todo 
fundamento legítimo, solo había podido salir victorioso á merced 
del favor y de la injusticia. Pidió , pues, en 11 de marzo del mismo 
año 37, cuando aun no hacia un mes que los autos se hallaban en Ja 
audieocia , y cuando apenas acababa esta de instalarse en el mismo 
punto á donde se había, refugiado , que se hubiese por desierta la 
apelación, y se devo’ viera al juez inferior el pleito para la ejecu- 
ción de su sentencia definitiva, que , en sentir de esa parte, debía 
estimarse ya tácitamente consentida y pasada por consecuencia en 
autoridad de cosa juzgada. 

«Era á la sazón demasiado vio 1 eota[semejante solicitud para que 
el tribunal la acogiese favorablemente por enlonqes. Se contentó, 
pues , este con mandar que se hiciera saber á D.' Marceliano Sevi- 
lla y doña Francisca Moreno que compareciesen á usar de su derecho 
por medio de procurador con poder bastante, apercibidos de que pa- 
sado un término que en la providencia no se expresaba , se decla- 
raría sa alzada desierta. Sin necesidad , empero , de esta nueva in- 
timación que no llegó á realizarse, se presentó en 17 del propio 


mes de marzo el procarador Valentía Prados, mostrándose cart 
en nombre no^solo de Sevilla y de en mujer , sino también en el de 
los menores hijos de la última y de su primer marido D. Juan A,n- 
tomo Martínez, principales interesados en el asunto. 

«Eütregáronseles los autos para que mejorára la apelación v 
concedidos varios términos, se le apremió á que los devolviese ; con 
cuyo motivo expuso aquel en 18 de mayo siguiente que había' pe- 
dido á Sevilla las instrucciones necesarias para proponer prueba so- 
bre algunos puntos susceptibles de ella en segunda instancia • pero 
DO había podido recibirlas á causa de que destinado su principal á 
proteger con la fuerza de su mando la conducción de un convoy á 
Valencia, había tenido que torcer , como era notorio , cuando *ya 
se hallaba á las inmediaciones de esa ciudad, bácia la de Alicante 
y que permanecer allí de resultas de nuevas incursiones de los fac- 
ciosos. Anadió que por esa razón no devolvía los autos , á pesar de 
haberlos despachada ya el abogado, formando el escrito de expre- 
sión de agravios que podría exhibir si necesario fuese, y concluyó 
con la pretensión justísima de que en fuerza de tales circunstancias 
se le concediesen seis ú ocho días de término para el ñn expresa- 
do. La audiencia no le otorgó mas que tres, y esos por via de equi- 
dad, y con. la cualidadjdc que j pasados, se recogieran ios autos sin 
aguardar otra providencia. 

»Esta se dio y notificó en dicho dia 18 de mayo, y en 23 del 
mismo devolvió el pleito sin despacho el procurador Prados, á 
quien Sevilla habia revocado sus poderes por motivos que no es del 
caso expresar ahora. La coyuntura era favorable para Carcelen qne 
se apresuró á aprovecharla , pidiendo nuevamente que se declarase 
desierta la apelación , y consentida y pasada en autoridad de cosa 
juzgada la providencia que la habia motivado. Su escrito se presen- 
tó en 26 de mayo , y eii el mismo dia se mandó pasar y fue pasado 
al relator. Mas al siguiente 27 Miguel Sofiano , nuevo procurador 
de Sevilla, produjo el pedimento que obra al folio 17 déla pieza 
remitida á V. A. , mejorando el recurso pendiente , con Ja solicitud 
de que se anulase, ó por lo menos se revocára el auto apelado, 
ofreciendo prueba sobre ciertos hechos no alegados anteriormente, 
y pretendieüdír ;por otrosí que se le discerniese el cargo de cu- 
rador ad litem dé los menores. , , 

Una vez presentada y admitida esta alegación , parecía ya im- 

nosible que ?olviera á hablarse de deserción de la alzada. Porque 
5 cómo ÜO recurso mejorado de hecho ha de presumirse m supo- 
nerse abandonado , desierto f Esto es contradictorio ; nnphcanse en- 
tre sí las dos ideas > se excluyen mutuamente , j no pue en por 
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to coexislii* en el orden legal » en el moral , ni aun en el físico. 
Eí tribunal de Albacete , sin embargo , tuvo lá singular ocurrencia 
de querer conciliarias, de empeñarse en que coexistieran. Después 
de haber mandado en el referido día 27 de mayo que el escrito da 
mejora de apelación pasára al relator , en cuyo poder se hallaban 
los antecedentes , dictó en 3 de junio , sin vista formal y sin oir si- 
quieríif á mis defendidos Sjobre el ya absurdo artículo de deserción, 
la incomprensible providencia del folio 25; provldenfcia ilegal é 
injusta si las hay , mas injusta y mas ¡legal que la definitiva del juez 
¡uferiíír, y que cuantas en tribuna) alguno han podido da-rse hasta aho- 
ra. «No há logar, dijo, á la solicitud deducida por el procurador Mi- 
»guel Soriano : se declara por desierta la apelación interpuesta en 
»estos autos á nombre* de la viuda y herederos de Juan Antonio 
«Martínez , y por consentido y pasado en autoridad de cosa juzga- 
»da el definitivo proveído en ellos por el juez de primera instan- 
»ciade Albacete, é quieu para su ejecución se devuelvan con la 
«oportuna real provisión , condenándose á la misma partéenlas 
«costas originadas en esta superioridad.» 

»Se vé, pues, que la audiencia , para salir de su apuro, princi- 
pió por declarar no haber lugar á la solicitud deducida por el 
procurador Soriano, solicitud que , como he dicho, se reducía en 
el fondo á mejorar la apelación. ¿ Y por qué no había logar á esta 
mejora? ¿No estaba la alzada interpuesta en tiempo y forma y ad- 
mitida en ambos efectos ? Estándolo ¿no debía ser sustanciada por 
sus trámites? S! había habido alguna morosidad, ó sí se quiere, 
alguna rebeldía ¿no quedaba ya purgada con la producción del es- 
crito de espresion de agravios ? ¿ Son acaso los términos señalados 
por la ley para mejorar y seguir las apelaciones perentorias, fa- 
tales , y de aquellos , cuyo simple transcurso hace decaer el de- 
recho para cuyo egercicio esla'n concedidos? Seguramente nó: 
y la audiencia, prescindiendo de tan obvias y esenciales considera- 
ciones , infriojió abiertamente los preceptos legales que las con- 
sagran , y faltó á cuanto de ella exíjian en aquel momento la equi- 
dad y la justicia. Y faltó también , Señor , á lodos los principios 
consignados en nuestra legislación y garantidos por nuestra juris- 
prudencia , cuando pronunció su origiualisimo auto de deserción, 
sin audiencia previa de la parle que habia introducido el recurso. 
Porque habiendo podido tener, como tuvo de hecho en el caso 
presente esta parte , «ri impedimento justo que lo estorbara pro- 
seguir con actividad sus reclamaciones , preciso era que se le per- 
firritiese esponerlu y probarlo, antes de imponerle la dura pena del 
perdimiento de su derecho. 
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Mpatidado ea tan poderosas reílexíoneS pidió el representante de 

Sevilla , de su consorte y de sos hijos en el mismo dia 3 de junio la 
reforma de una providencia que tanto le perjudicaba , y tanto le 
había sorprendido. Pero el tribunal le previno en su auto del 5 
(fol. 28 del rollo) que usára de su derecho en forma , y verificán- 
dolo , suplico en / Miguel Soriano. Admisible era su súplica bajo 
cualquier aspecto eu que el auto sobre que recaía se considerase, 
por la razou sencillísima de que causaba este un gravámen irre- 
parable e ¡omeDSO á las partes por quienes era reclamado. Carce- 
Jen sin embargo sostuvo la opinión contraria , recurriendo á un jue- 
go de voces, pueril y ridículo, con el cual intentaba convencerá 
ia sala de que su injusta providencia del 3 no estaba sujeta á revi- 
sión por no ser interlocutoria , ni definitiva, como si hubiese nin- 
guna que pudiera merecer mas esta ultima calificación que aque- 
lla f por la cual se termina de todo punto un negocio. El tribunal 
de Albacete, firme en su propósito , cedió fácilmente á tan mise- 
rable sofisma, y por afUto de i6 del propio mes de junio, coloca- 
do al fo!, 40 vuelto, denegó la súplica interpuesta. 

» Cerradas así las puertas para todos los recursos ordinarios , no 
tuvo otro medio el curador de los menores que el de implorar el 
beneficio 4e la reátitucion otorgado á los mismos por derecho : be^ 
neficio que nunca tiene mejor lug:ir, y que jamás se invoca de 
un modo mas análogo al espíritu de la ley, que cuando se pide con- 
tra el lapso de términos no fatales, y por consiguiente no escep- 
tuados del remedio. Mas también este recurso estraordinario se es- 
trelló contra ia inflexible resolución del tribunal que declaró por 
providencia del I4 de julio (fol. 57 vuelto) no haber lugar á él 
en el modo y forma en que se solicitaba. 

» Terrible era, y angustiosa basta no mas, la situación en que 
de sos resultas se vieron sus defendidos. La demanda de restitu- 
ción no podia reproducirse en el juzgado de i.^ instancia; porque 
ese beneficio debe concederlo el mismo juez o tribunal que conoce 
de aquella en que ha ocurrido el suceso que la motiva; no siendo, 
como no es, ja, restitución otra cosa que un simple incidente del 
juicio principal. El recurso de injusticia notoria concedido para ca- 
sos como el presente por nuestra antigua legislación habia dejado 
de estar espedilo , desde que en 13 de agosto de 1835 se había res- 
tablecido la Constitución de I8l2 que abolía los de esa clase, Y el 
de nulidad, sustituido á ellos por la misma Constitución, no se ha- 
llaba sino enunciado , como un principio ó regla general , coya apli- 
cación p.ácltca exijia determinaciones legislativas que efectivamen- 
te se dieron en 1812, pero que en 1836 no habían sido rcslable- 



1 ,^'las, En medio de tan estraño conflicto, mis represebtadas creye- 
ron que este úUiníO remedio era á pesar de todo , el que menos 
dificultades podía ofrecerles , y lo interpusieron sin titubear adte 
la misma audiencia de Albacete, siguiendo en esto como regla de 
jurisprudencia ja legal que se estableció en el referido año de Í8l2. 
Impugnada fué su ¡dea por Carceien, y aun por el ministerio fis- 
cal, á causa de haberse promulgado ya entonces el código político 
de 1837 , qué reformaba y dejaba sin efecto el de aquella otra épo- 
ca^ pero muy pronto cesaron las dudas de resultas de haberse 
mandado por S, M. , de acuerdo coa las Cortes constituyentes, 
que conlínuáran en observancia por abora como leyes particulares 
todas las disposiclonés contenidas en el tít. 5.** de dicha Constitu- 
ción. Admitióse^ pues, por auto de 13 de enero de 1838 , el re* 
curso de nulidad, y remitido á V. A. el rollo ó píeía corriente 
del pleito, quedó detenido su curso hasta que publicado el real de- 
creto de 4 de noviembre del propio año , se mandó hacer saber á 
mis partes que usáran de su derecho con arreglo al mismo.» 

Llegado á este punto, el defensor de doña Francisca Moreno sé 
concreta á la cuestión que estima principal entre todas , y en la 
que funda el recurso de injusticia notoria que sostiene. Tal es la 
de haberse declarado desierta en la audiencia de Albacete , la ape- 
lación que tenia interpuesta , después de haberse presentado á me- 
jorarla. Esta determinación es contraria, según su juicio, á cuanto 
disponen las leyes, y á cuanto se practica en todos los tribunales, y 
no hayde seguro ni el mas mínimo preteslo con que poderla justificar. 

«El término señalado por las leyes á los apelantes, dice por 
último, reasumiéndose, para presentarse en el tribunal superior, 
y después mejorar el recurso , no está declarado fatal por nin- 
guna ley : yo desafío al defensor de Carceleñ á que pueda de- 
mostrármela, Ahora bien: si este término no es fatal, deben de- 
ducirse forzosamente estas tres consecuencias: 1.*, que no se 
incurre en pena, ni se pierde el derecho de mejorar la apela- 
ción mientras por U rebeldía del apelante no se declare que lo 
ha perdido, y se dé por desierto el recurso. 2.*, que esta declara- 
ción no puede tener lugar después que mas tarde ó mas tempra- 
no se ha llegado á presentar el escrito de mejora. Y 3 que con- 
tra aquella declaración tiene lugar el remedio de la restitución ib 
integrum en favor de los menores, á quienes se concede contra el 
lapso de todos los términos , fuera de los fatales que la ley escep- 
lúa. De consiguiente, la audiencia de Albacete, desconociendo es- 
tos principios en sus providencias, ha iurringido manifiestamente 
las leyes , ba cometido una notoria injusticia. 

TOMO 1. 
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>• Ttíl es, IVJ. p. S. , U verdadera única cuestión que ahora ven 
lílatnos , de>ado ya aparte el recurso de nulidad que futí forzoso en I 
tablar al principio. Que si se tratase todavía de tal recurso va 
demostraría 4 V. A . que también era procedente. Yo haría’ ver 
que de ningún modo se falta con mas perjuicio á la ritualidad » qac 
cuaiido se cierra la puerta para el seguimiento do un negocio que 
Jejilimamente no ha fenecido. Si al establecer el orden, y marcar 
los trámites de Ja sustanciacion , se ha tenido por objeto conceder 
á los litigantes lodos los medios lícitos y necesarios de esclarecer 
su justicia, en ningún caso se infringirán mas abiertamente las 
leyes formularias , que cuando de un golpe se declara terminado 
un JUICIO que no ha corrido los trámites señalados, y se ImposU 
biJita á UQ litigante de hacer la defensa completa de sus derechos. 

«Pero esta cuestión de nulidad no es ya la cuestión del día, 
lleducidos á la. de injusticia notoria, creo haberla patentizado com- 
pletamente demostrando con cuanta procedió la referida audiencia 
en el punto capital á que me he referido. Mi principal espera con 
confianza que declarándola V. A* le pondrá eii el caso de evitar 
los enormes perjuicios , que en otro vendría á sufrir bien injusta- 
lítente. » 

DEFENSA DE D. JOSE CAMELEN. 

La defensa de D, Jesé Carcelen era sumamente difícil en el re- 
curso de que se trataba. Toda la destreza y habilidad del mejor abo- 
gado no bastaban en nuestro juicio á justificar la sentencia del tribu- 
nal de Albacete, declarando desierta u,na apelación que acababa 
de mejorarse. 

Asi es que el defensor de Carcelen se vio precisado á acudir al 
fondo del negocio, y á examinar las pruebas hechas por una y otra 
parte en la primera instancia. Esto le daba ocasión de defender los 
derechos de su cliente; pero no era á la verdad lo mas rigorosa- 
mente ajustado á la cuestión que en el momento se discutía, Carce- 
len en efecto podía haber probado mejor que su contrarío , y ser 
sin embargo ilegal tí injusta la providencia de deserción. 

El letrado explanó también los puntos que abarcaba a! informe 
de la audiencia de Albacete que hemos citado mas arriba : habló 
sobre los términos para mejorar las apelaciones ; y dijo por úl- 
timo, que no habiendo sido la providencia de deserción ni de defi- 
nitiva ni interlocutoria , sino meramente la aplicación de una ley, 
no podía progresar contra ella ni el recurso de nulidad que se co- 
uWó primero , ni tampoco el de ¡níasticia notoria en que se con- 
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virtió después.-— Piáió por tanto que este sedesechára con los pro- 
ouiicíamientos. consiguientes. 

SENTENCIA DEL TRIBUNAL SUPREMO. 

fallamos: Que debemos declarar y declaramos haber lagar al 

recurso de injusticia notoria, y en su consecuencia nula, de ningún 
valor ni efecto la providencia de la audiencia de Albacete de 3 de 
junio de 1857 , asi como todas la actuaciones posteriores; y man- 
dar , como mandamos, que repuesto el proceso al ser y estado que 
tenia al dictar dicha providencia, la audiencia sustancie y determi- 
ne la segunda instancia con arreglo á las leyes. Cancélese la Bauza 
prestada para la interposición del recurso. Y por esta sentencia difi- 
nitiva , etc. 

Madrid 2S de abril de 1840. 
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Nociones generales. — Derecho natiiríil filosófico.'^ Derecho positi- 
* ‘ 00 y sus principales divisiones. 

'P 

JLil derecho se deriva de la jastícía: la justicia sapoae é implica el 
deber. 

Pero la esfera del derecho, aunque concéntrica es mas redu- 
cida que la del deber: gravitan ambas hácia un centro luminoso; 
pero mas allá del derecho todavía hay deberes , que la justicia le- 
gitima y sanciona. 

En efecto, la justicia es una en su esencia misteriosa é impene- 
trable ; pero abarca en su inmensidad tres ideas diversas y separa- 
das entre sí por gradaciones indefinidas , porque la idea de justicia 
TOMO 1. 34 
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existe á la vez en Dios, en !a conciencia del hombre, en la socie* 
dad. Hay justicia absoluta , justicia individual , justicia social. 

La justicia absoluta es el tipo ideal de la noción de justicia j sola 
ella es íntegra, perfecta , ilimitada ; el hombre , sér débil é imper» 
fecto , debe aspirar constantemente á la justicia absoluta , pero no 
puede realizarla jamás ; el derecho do puede alcanzar á esta sublime 
esfera. 

La justicia individual concierne al hombre solo en sus relaciones 
para con Dios y consigo mismo. Aunq[ue reducida á los límites de 
la imperfección del hombre , es obligatoria en toda la capacidad de 
su constitución perfectible, libre , moral, inteligente , semejante á 
Dios. La justicia individual es una obra interior extraña de lodo 
punto á la competencia del poder social , libre del dominio del de- 
recho. « El código de justicia del hombre solo , Wce Rosi , se con- 
tieue en dos capítulos: su religión y sus costumbres.» La sanción de 
los deberes que consagra este código es superior á toda autoridad 
délos legisladores humanos : existe durante la vida en el santuario 
inviolable de U conciencia; después en el tribunal de Dios. 

Pero el jboiiibre no tiene solamente relaciones que ejercitar 
para con Dios y para consigo mismo: tiénelas también respecto de 
fius semejantes : nace miembro de la gran familia humana , en una 
sociedad de sóres semejantes á él. De aquí la justicia social. Esta 
última forma de la idea de justicia nos dá el elemento primitivo y 
esencial del derecho : el derecho en su acepción mas extensa es si* 
nónimo de justicia social. 

La idea de justicia social y de derecho es uoa nocion com- 
pleja. Abraza «todos los respetos , todas las relaciones entre los 
hombres en sociedad, de donde puede resultar de parte de alguno 

deber que cumplir ^ y recíprocamente de parte de otro ó ue 
todos los decaes una facultad de exigir que este deber se cumpla.» 

Eu otros términos: el derecho es la ciencia de los deberes so- 
ciales , á cuyo cumplimiento un hombre puede ser obligado por 
otro , ó respectó de otros. Deber exigible , facultad recíproca de 
exigir aquel deber , tal es el objeto y término de la ciencia de} 
derecho.\ 

Pero estj^ nociones^ deber exigible ^ facultad de txigir^ supone» 



otra ; á saber, «satúridad suprema y legítima que impone el de- 
ber , que dá la facultada» ¿Cuál es esta autoridad, cuya misioQ 
consiste en declarar lo que es justo, lo que es derecho? ¿Ddade 
existen los títulos de su iufalibilidad , de esta virtud moral , á la 
que no es posible , no es lícito resistir? Hay dos maneras diferen- 
tes de resolver esta cuestión: una general , otra especial y ItntUada; 
pero de esta diferencia nace la división fundamental del derecho en 
natural y positivo. 

1.° La primera solución reconoce como autoridad capaz de 
imponer el deber , de dar la facultad en razón del derecho á la 
autoridad de la razón y de la conciencia humana , dirigidas por la 
luz de la religión y la sana filosofía. 

Esta autoridad declara las leyes fundadas en la naturaleza ¿nti- 
ma del hombre , y ordena á este su observancia sopeña de negarstí 
a si mismo. La colección de estas leyes se llama derecho natural. Com- 
prende todas las leyes promulgadas ó no promulgadas , escritas ó 
no escritas, que se derivan de las facultades naturales del hombre, de 
suposición en la sociedad con séres semejantes á di , y del destino 
que le está señalado por Dios. Bello estudio, que pertenece todo i 
la ñiosofi'a, y particularmente á la hlosofía del derecho; y so- 
bre el que toca solo á nuestro propósito fijar el principio director 
y el punto de partida. 

Descartemos ante todo una opinión que á ser cierta « baria inú- 
til cualquier estudio de este género. El título, la razón de lo jasta 
y del derecho es lo útil , dice una escuela que mereció una gran- 
de aunque pasagera autoridad ; por manera que no son obligatorios 
fiioo los preceptos del derecho , que se conforman al interés , á la 
utilidad del mayor número. — Pero á todas luces este principio , este 
término de comparaciou y punto de apoyo , es iasuficienle ; ade- 
mas es enteramente arbitrario. ¿Quién decide, quién fija esta uti- 
lidad ? ¿ Quién impide á aquel que se siente perjudicado por una 
ley dudar de su legitimidad , rehusar someterse á ella ? Las ideas 
utilidad , placer , pena, son relativas, y tienen diverso valor moral 
para cada uno de los hombres ; lo que es bueno para uno , es malo 
ó indiferente para otro. ¿Qué hombre ha reconocido sinceramente 
en la utilidad de otro un principio legítimo de obligación para él? 
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j Y qué mas vale la utilidad del miyor Dumcro sino algunas unida- 
des, algunos uúnieros de aumento? Es, pues, imposible fundar 
sobre esta base principios generales de legislación ; es imposible 
medir el valor moral , Ja eficacia de las leyes por la regla de uu 
sistema que permite á cada uno antes de someterse á ellas ó resis- 
tirlas , examinar si de cumplirlas sscará ó no las ventajas que 
espera. 

Es, pues, necesario bascar en otra parte el priucipio director. 

Existe para el derecho un fundamento mas racional y mas no- 
ble que la base arbitraria de la utilidad; este es la naturaleza del 
hombre. ^ 

El hombre, como los demas seres animados de la creación, ha re- 
cibido órganos que debe ejercitar , necesidades que debe saiitfacer, 
facultades que debe desarrollar. Da aqui es preciso concluir que el 
fia, él destino del hombre en este mundo como el de los demas se- 
res, es ejercitar, desarrollar todas las facultades que se derivan de 
su constitución innata , de su naturaleza propia. Pero como sobre las 
demas seres el hombre ha recibido la razón, la libertad, ia mora- 
lidad, se sigue que no solamente debe ejercitar sus facultades, sino 
perfeccionarse ; debe ejercitarlas en vista y con el pensamiento 
constante de su perfección. Esta es la base y el límite del derecho; 
estos los títulos de la autoridad que impone el deber , y el térmi- 
no en que esta autoridad debe contenerse, sopeña de ser arbitraria. 

Kácéü de aqui dos principios fundamentales é inviolables: 1.® No 
es lícito conceder derecho , imponer deber contrario á las leyes ra- 
dicales de perfectibilidad y de libre acción que se derivan de la nata* 
raleza humana : no hay derecho contra el derecho natural. — 2.° Es- 
tan justificadas á priori por su conformidad con las leyes de la na- 
turaleza humana todas las prescripciones sociales que favorecen el 
cumplimiento de estas leyes; todas las sanciones que tienden á lea-* 
lizar los medios necesarios para que los hombres en sociedad pue- 
dan no solo vivir , sino perfeccionarse en la dirección de su desti- 
no natural , ejercitando y desarrollando progresivamente todas sus 

facultades. 

Así , el derecho no existe sino para afianzar al hombre en el 

medio social en que vive todas las condiciones de Ubre acción y 
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progreso délas facullades físicas, morales é intelectuales , propias 
de la naturaleza hutnaua. 

Si el derecho no existe sino para esto , es preciso reconocer 
que es primitivamente obligatorio hasta allí , pero no mas allá. 
Resta indicar los diversos fines hácia donde el hombre en so- 
ciedad debe encaminarse en el sentido de su naturaleza , y cuya 
dirección el derecho está obligado á proteger ; porque estos son 
como señales fijas en el campo de la ley , las cuales el legislador 
no paede ni atropellar ni traspasar. 

El primer fin del hombre es el fin religioso: ejercitarlas rela- 
ciones que lo unen á su Creador. Pues el derecho, la ley , tienen la 
obligación de asegurar al hombre todas las condiciones, todos los me- 
dios de perfeccionarse en la dirección del fio religioso, Pero nole im» 
pondrán tal forma de cuUo , no favorecerán tal secta religiosa en per- 
juicio de otra: permitirán á los miembros de la sociedad obrar según 
su convicción y su conciencia. — Hasta alli llega la autoridad legítima* 
El segundo fin que el hombre debe cumplir es el ejercicio 
progresivo y perfectible de su inteligencia , es la investigación de 
la verdad. Pues el derecho, la ley, deben procurar todos los me- 
dios pariv la propagación de ios conocimientos y las ciencias entre 
lodos los hombres , para que la verdad llegue á todos. Pero no im- 
pondrán ningún método especial de enseñanza ; no perjudicaren 
ningún ramo de los conocimieulos humanos para privilegiar á otros; 
EO favorecerán ciertas categorías de literatos en daño de las masas 
que quedarían ignorantes. — Hasta alli llega la autoridad legítima. 

El tercer objeto de ios deberes del hombre es el ejercicio dé 
su voluntad, de su ccnciencia : hacer el bien por el bien, no por 
miras interesadas. Grande y noble es la misión del legislador bajo 
este punto de vista ofrecer todos los medios de moralización, lo- 
das las condiciones necesarias para el desarrollo de la voluntad y 
de la conciencia humana. Realizara' positivamente estas condiciones 
favoreciendo la educación del corazón, tanto por lo menos como la 
inslruccion del espíritu; las realizará negativamente no ordenando 
cosa alguna que pueda violentar la convicción ó la conciencia de 
los individuos. Pero el derecho , la ley , uo irán mas allá ; no preS' 
cribirán tal sistema de educación mejor que otro 5 no proscribirán 
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tal método de íaatrucciou moral para privilegiar Otro! ge limiiaráki 
á secundar , á crear , si es posible, todas lai institociones propias 
para innttir sobre la voluntad del hombre , capaces de ilustrarlo 
acerca de sus deberes, y hacérselos amar.^H^sla allí alcanza U 
aatoridad legítima* 

Mientras el derecho se contiene en estos límites , mientras 
DO declina de estos fines , es esencial y primitivamente obliga- 
torio. En efecto , pues <jue la ley es deducida de la naturaleza 
misma del hombre , y de la necesidad de ejercitar todas las facul- 
tadés que constituyen esta naturaleza , tiene en su favor la maS 
fuerte de todas las sanciones. 

Tal es la nocion filosófica del derecho ; tal el principio de su 
fuerza obligatoria j estos los elementos de la primera solución a' la 
cuestión propuesta , considerada en s« punto de vista metafisico ó de 
derecho natural. 

2.® La segunda solución de la cuestión nos lleva derechamen- 
te á la idea del derecho positivo. Esta solución es mucho mas li- 
mitada que la anterior* No desconoce en verdad que el principio de 
lodo derecho debe .ser aceptado por la razón y la conciencia ilus- 
trada del hombre , y que por tanto no hay verdaderas leyes con- 
trarias al derecho natural ^ pero el signo, la fuerza obligatoria del 
derecho lo reconoce solo en la declaración positiva y solemne del 
legislador humano. 

Asi , según esta solución , la autoridad que impone el deber, 
quedóla facultad del derecho, es un legislador humano, que en 
nombre del Estado ha sancionado la relación ó el respeto de obli- 
gación deque se trata , y lo ha señalado con el carácter del poder 
público. Entonces hay ley positiva, y la colección de estas leyes 
ce llama derecho positivo. 

Se puede, pues, definir el derecho positivo : «El conjunto de 

las regias impuestas por el poder social en los límites de autori- 
dad concedida á csle por la Constitución del Estado , y á cuya ob- 
servancia todos los ciudadanos pueden ser compelidos por la fuerza 
pública.» y la ley positiva: «Toda regla impuesta por la autori- 
dad pública en los límites y con . las formas sancionadas por la 
CoD&litucion del Estado.» 



Pues dcl derecho considerado bajo este panto de vista , del de- 
recho reconocido j sancionado', hecho obligatorio por un acto posi-** 
tivo de la autoridad pública , es de( vamos á ocuparnos. iDdi*- 
caremos ante todo sus divisiones mas comunes, aunque no sea mas 
que para 6jar el lugar que corresponde al derecho y á las leyes ci- 
viles en eh vasto campo del derecho y las leyes positivas. 

Descartando las multiplicadas divisiones que se han hecho del 
derecho y las leyes positivas, cuyos detalles pertenecen á la enci- 
clopedia del derecho , conviene mas á nuestro propósito ordenar las 
leyes civiles bajo dos grandes divisiones: 1.^ Las unas declaran lo 
que el soberano ha decidido deber ser ; son las leyes principales 
llamadas también sustantivas. 2,^ Las otras dirigen la ejecución de 
las primeras ; aseguran su sanción ; declaran como lo que debe ser^ 
será efectivamente : son las leyes accesorias llamadas también a<l- 
jetiras en contraposición á las primeras, — El derecho positivo ge 
divide también en principal y accesorio en su relación á las leyes 
de la 1.^ ó 2.® clase, 

Ims leyes principales ó sustantivas pueden clasificarse en tres capí-- 
lulos : Leyes políticas , leyes civiles , leyes penales. 

1.^ Las leyes políticas son en general las que conciernen al derecho 
público ; esto es , las leyes que arreglan la Constitución del Estado, 
les poderes públicos , las relaciones dei Gobierno con los ciudada- 
nos , y las de las naciones entre sí. 

Las le/es políticas ó de derecho público se subdividen en tres 
especies : Leyes constitucionales, leyes de derecho público interna- 
cional , leyes de derecho publico federal. 

2.*^ Las leyes civiles son en general «todas las leyes que h- 
jan las relaciones dé los individuos entre sí en los actos de la vida 
privada , y sin cooslderaeion al Gobierno del Estado.» Por ellas se 
hja el estado civil ó la condición de las personas, las relaciones de 
famitia , de tutelas ; se determinan los modos diversos de trasmitir 
la propiedad privada , disponer de ella, heredarla } se arreglan por 
último las formas y efectos de las obligaciones y contratos entre 
particulares. — Eo este sentido general se comprenden bajo el nom* 
bre de leyes civiles las leyes de comercio. 
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3.® Lís leyes penales son todas las que declaran los hechos in» 
morales é ilícitos , que la sociedad tiene interés en reprimir, y que 
los retribuye con penas proporcionadas al mal del delito , é impues- 
tas por la autoridad pública. 

Lds leyes (xcessorias o adjetívets tienen por objeto usegurcir el cuití- 
plimiento de las leyes siistctntivcis ^ civiles ^ critninciles y politiccts^^^ 
Habrá, pues , leyes adjetivas civiles , leyes adjetivas criminales, 

leyes adjetivas políticas. 

1.” Las leyes adjetivas civiles son en general «todas las leyes 
que aseguran la aplicación de las leyes civiles en cada caso parti- 
cular.» Cuando se niega ó se pone en duda un derecho declarado 
por la ley í cuando se elude ó resiste el cumplimiento de un con» 
trato, la ley civil seria un vano nombre, sino hubiera institucio- 
nes accesorias que auxiliaran en el caso dado la declaración legal 
haciendo reconocer el derecho , obligando al cumplimiento del 
contrato. Estas instituciones son las instituciones judiciarias, la 
autoridad judicial. Los tribunales ordenan los intereses privados 
por medio de la aplicación da las leyes civiles á los casos particula- 
res, Asi, las leyes adjetivas civiles son priocipalraeote las leyes ju- 
diciarias. 

Las leyes judicial ia| civiles sou de dos géneros : leyes de orga- 
nización judicial , leyes de procedimiento. Las leyes de organización 
judicial establecen los tribunales , fijan su composición , su núrae- 
ro , su gerarquía p arreglan su competencia , determinan por últi- 
mo si su Jurisdicción es en instancia apelable ó irrevocable. 

Constituida la justicia , establecidos los tribunales, ¿cómo pro- 
ceder ante ellos? Hé aquí el objeto de la segunda especie de leyes 
adjetivas civiles , las leyes de procedimiento civil. Es , pues , el ob- 
jeto de estas trazar las formas «que deben seguirse , para realizar la 

aplicación de las leyes civiles en cada caso particular.» 

Ellas dirán cómo debe ser instaurada en justicia la demanda 
acerca de un derecho negado ó disputado ; cómo sobre esta deman- 
da los jueces se instruirán de la reclamación llevada ante ellos ; como 
será protegido el . derecho de defensa f como se presentarán las 



pruebas de ambas parteá. Fundada de esta suerte la; convicción del 
tribatial, las leyes de procedimiento determinan en qué forma pro- 
nunciará aquel su decisión » y las vias de recurso admitidas contra^ 
el fallo que esta contiene. Dirán por último cómo este juicio será 
ejecutado por grado ó por fuerza sobre la persona , sobre los bie- 
nes muebles ó inmuebles de la parte que perdió la instancia. De- 
manda , inslrucclon , pruebas, juicio , vias de recurso, ejecución 
forzosa..,, tales son los capítulos principales bajo que se clasifícan 
todas las disposiciones de las leyes de procedimiento. 

2. ® Las leyes adjetivas penales se subdividen como, las civiles, 
en leyes de organización de las jurisdicciones criminales, y en leyes 
de procedimiento ó de instrucción criminal: las primeras institu- 
yen, organizan los tribunales que deben conocer de las causas pe- 
nales, donde se presenta, entre otras inmensas cuestiones, la cuestión 
tan grave del jurado.— ^Las segundas dicen cómo en cada delito 
particular sé procederá ante los tribunales criminales para perse- 
guir , para juzgar al delincuente , para pronunciar fa pena y para 
ejecutar la condenación. 

3. ° Por ultimo , comprendamos bajo el nombre de leyes ad- 
ministrativas todas las leyes adjetivas políticas. Estas son lodos los 
actos por los que el Gobieruo , como poder ejecutivo, provee al 
cumplimiento de las leyes generales , contiene á los cuerpos cons- 
tituidos en los límites de sus atribuciones, y vela por los intere < 
res generales dé la sociedad que le ésta'n condados. El derecho ad- 
ministrativo es el complemento , el médium de acción del derecho 
conslitucioDal , que sirve á aquel de principio director. 


■ i § 2.° 

De la Jar is prudencia ^ — De los métodos para estudiarla. 

La Jurisprudencia es la ciencia del Derecho í deí derecho con- 
siderado como arte de la Justicia. ¿Pero qué abraza la jurispruden- 
cia, cual es su campo? Examinemos ante todo sus elementos , los 
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métodos de estudiarla. Entran en el dereclio positivo euatro ele- 
mentos, sin ios cnales solo puede tenerse de él un conociinieiito 
imperfecto ; y á ellos corresponden otros tantos métodos de esta- 
dio , cuyo concurso es de absoluta necesidad para adc^uirir la in- 
teligencia de las verdades jurídicas. 

El primer elemento del derecho positivo son los testos de las 
leyes; se estudian por el método exegético. 

El segundo elemento del derecho es la Historia ; historia del 
país y de las instituciones , que precedieron á la época á que se re- 
fieren las leyes que se examinan ; historia de las circunstancias jque 
han hecho necesarias estas leyes ; historia de los hombres que han 
contribuido de una manera notable á su formación. El que prescio- 
da de estas relaciones en el estadio dél derecho , podrá cuando 
mas llegar basta la prálica ; pero jama's será un jurisconsulto^ Se 
posee este segundo elemento por el método hisLórieo, 

El tercer elemento es el eleníento científico. El derecho como 
cieucia es muy superior á la ley : la ley aplica algunos resultados 
generales de la ciencia ; pero no la profesa , no la esplica. Fuera 
de la ley, y como uu comentario necesario están las doctrinas ju- 
rídicas elaboradas por los grandes jurisconsuUps en el trascurso de 
los siglos ; todas las teorías dogmáticas, de las cuales Ja ley no es 
mas que la expresión material , y que presupone en cada una de 
sus disposiciones. ¿ Gómo llegar á este tercer elemento el mas im- 
portante de todos ? Por un método apropiado ; el rnelodo dogma- 
tico. 

El cuarto elennento eí flosófco. El derecho en efecto es una 
ciencia filosófica ; tiene su raiz y su base en las leyes, pri.mitiyas 
de la naturaleza humana : en ellas ademas encuenlra el dereplio wn 
regulador fiel de sus prescripciones. La filosofía en el derecho es el 
progreso ; porque enseña no loque es, sino lo que debe ser; di- 
rije, para mejorar los hechos, las leyes existentes. Sin ella no hay 
ciencia de la legislación; sin el elemento filosófico el jurisconsulo 
es un esclavo del derecho positivo , incapaz de elevar su espíritu á 
las reglas fundamentales de la justicia • cuando sea preciso refor- 
marlo ó crear de puevo.^Pe aqní la nesp^dwi de cuarta 
do ; el método filosófico * 
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Testos , lilslorio, doctrina, filosofía ; tales son en resumen los 
elementos de la Jurispradeneia ó la ciencia del Derecho. Métodos, 
exegélico , histórico , dogmático , filosófico , tales son los medios 
puestos al alcance de cada uno para llegar al verdadero , al per- 
fecto conocimiento de las leyes. 

Estudiemos de uuevo cada uno de estos métodos; indiquemos 
Jas partes de la jurisprudencia á que corresponden , y procuremos 
hacer percibir direcciones útiles para toda la serie de los estudios 
de derecho. 

1.® Método exegéticQ. 

El método exegélico tiene por objeto « el estudio de los tes« 
tos de las leyes; el derecho positivo en su forma material ; el de- 
recho reducido á leyes». Consiste en la investigación del sentido de 
la ley ; eu el análisis completo de sus disposiciones; en la conci- 
liación y comparación de los testos cuando su prescripción legal 
presenta alguna duda, alguna obscuridad. La exegesis riel derecho 
estudia pues el acto material de la ley tal como es ; prescindiendo 
de lo que deberia ser, ó de lo que podría ser, busca úoicameote 
en la expresión formulada de la voluntad del legislador el verda- 
dero sentido , el que este lejislador pensó dar á la ley : no pasa 
mas adelante ; no juzga ni esta intención , ni la ley. 

Este estudio es un preliminar indispensable de la ciencia legal; 
antes de apreciar por la historia , de clasificar por la doctrina , de 
juzgar por la filosofía tal sistema de leyes positivas, es claro que 
se las debe conocer en todas sus disposiciones. La exegesis de las 
leyes debe pues preceder á todos los métodos restantes; tal es el 
orden natural y lógico. 

La exegesis de la ley positiva requiere, para ser verdadera- 
mente útil, el concurso de todas las ciencias filológicas y críticas. 
IJn testo DO se estudia bien sin el conocimiento perfecto de los tér- 
minos y locuciones jurídicas de la lengua ; para lo cual son necesa* 
rías la gramática general , y la etimologia. Sobre todo es preciso 
haberse hecho familiares todas las reglas de la lógica , y particular- 
mente las requeridas para la bermenéutícai que es la ciencia de la 
iuterpretacioa de los testos. 



Valen de mucho para el empleo útil del método exeg^tico los 
comentarios, glosas, escolios, á que han dado nacimiento las leyes 
importantes. Se ha observado que las primeras obras de derecho 
que siguen á Ja promulgación de un sistema de leyes son principal- 
mente exegéticas; porque la primera necesidad dé la ciencia, cuan- 
do se dá á conecer una ley, es siempre y ante todo, conocer 
exactamente sus disposiciones ; las investigaciones históricas, las 
controversias de doctrina vienen despucs. Así , en la antigua Roma, 
á Servio Sulpicio precedieron Catón y Muelo Scevola ; ea el rena- 
cimiento de la jurisprudencia, antes de Bartolo y Cuyaclo , apare- 
cen Azon y Acursio. 

2.*^ Método histórico. 

El estudio aun profundo del testo no basta con mucho para co- 
nocer el sentido y el alcance de la ley, Ea ley sola no es el dere*- 
cho ; no es mas que su forma material. Es necesario otra cosa pa- 
ra haHar el derecho en la ley ; es necesaria la historia j es necesa- 
rio el me'todo histdt íco. 

Solo por la historia se puede hacer completa fa descripción de 
los hechos legales ; porque solo ella coloca al jurisconsulto en el 
punto do vista mas conveniente ; en medio de las circunstancias de 
tiempo, lug^ar, situación política, estado social, bajo cuya influen- 
cia han nacido aquellos, ¿Cómo sin la.histoiia subir hasta el prin - 
cipio de las leyes , separar lo que no es mas que pasagero , even- 
tual, creación de las circunstancias del momento , de lo que es per- 
manente, fundado sobre una verdadera necesidad moral y políti- 
ca del pueblo, y tan durable como el pueblo mismo? 

' ' El derecho no está reducido á las disposiciones de los códigos 
vigentes.’ Por completos que sean estos, están sujetos sin embargo 
ádos condiciones inevitables r primera , no prever sino un cor- 
to número de hechos sociales, que están aJ alcance de la ley , y 
aun de estos rro tocar sino á los’iijas prominentes; segunda, repro- 
ducir el derecho antiguo, acomodándolo á las circunstancias nue- 
vas ; y aun en las innovaciones poco humerosas que sancionan no 

declarar siao lo qu 3 las costumbres y las exigencias de la civiU** 



cion hablaa ya admitido como deber y como regla. Porque la 
ley en verdad oada crea; pone su sello sobre lo que es ; no hace 
mas que sancionar relaciones prexÍ5tenles á su acción. Euo supúes-. 
to, ¿dónde encontrar la espHcacion satisfactoria del testo legal, stt 
interprelacfoo , su perfecta inteligencia ?— Evidentemente en la 
iiisloria de las leyes anteriores, en la historia de las costiirnbres 
que han provocado la ley, en la hisforia de todos los aconteci- 
mientos políticos ó morales, que han precedido y preparado tal ó 
cual de sus disposiciones. El que se limitase á la ley actual , sin pe- 
netrar en la historia , no sabría comprender aquella como debe 
ser comprendida , ni podría suplirla conforme á bu espíritu en mu- 
chos casos de aplicación j aquellos, á saber , en que la ley calla, 
porque se remite 4 las tradiciones y 4 las costumbres. 

Elevando mas el pensamiento , se percibe que el me'todo biStó* 
rico' es perfectamente scornodado á la naturaleza íntima y racional 
de la ciencia del derecho. La ciencia del derecho en efecto es 
eminentemente social y filosóíica : asi, está sujeta á todas las con- 
diciones de perfectibilidad , á que propende constantemente el 
hombre y la sociedad j sigue y estudia todos sus pasos ; es perfec- 
tible con ellos y como ellos. La ciencia del derecho camina agre- 
gando á los tesoros de los tiempos antiguos las riquezas de los pro- 
gresos nuevos cumplidos en la saciedad, cumplidos en cada na- 
ción. De esta suerte , cuando el derecho llega á formularse en le- 
yes, está ya impregnado de las mejoras de las épocas anleridrcs. 
Para conocerlo en un tiempo dado , es preciso estudiarlo en lá his- 
toria de las épocas precedentes : contentarse con la ley positiva 
en su estado actual, seria no estudiar sino lo que hay de mas limí- 
todo y mas incompleto eu el derecho , la letra muerta sin el es- 
píritu que la vivifica. Pero consideremos mas de cerca el objeto del 
método histórico. 

Leibnitz ha distinguido dos partes esenciales en la historia: his- 
toria esterna , historia interna. Esta divisiones particularmente ra- 
cional en el estudio del derecho : bien que nosotros damos á estas 
dos divisiones de la historia una acepcioft algo diferente de la que 
les dan Leibuiu y la escuela alemana. 

La historia esterna es, según nosotros, la historia do las leyes 



promulgadas, de los sucesos y de las circunstancias concomitantes 
a Ja coofeociott de la ley ; por último, la historia d<i sus formas ma- 
teriales. 

La historia interna tiene un sentido filosófico; es la historia 
délas causas morales y políticas que han provocado la ley, y que 
han hecho que en un país dado esta ley fuese lo que ha sido y 
no otra cosa. 

Estudiemos cada uno de estos miembros con relación al método. 

El método histórico aplicado á la historia esterna se propone 
describir todas las leyes positivas dadas en un pais; y acerca de 
cada una todas las circunstancias esternas que la han producido y 
acompañado desde el embrión del proyecto, hasta la sanción y pro- 
mulgación. Fijará, pues, el tiempo en que la primera necesidad de 
la ley se hizo sentir : apreciará el estado contemporáneo de la le- 
gislación y la prática ; reproducirá la série de tentativas anterio- 
res á la ley. Dirá la composición y las atribuciones de los poderes 
públicos que se han ocupado de su sanción p los hechos que han 
provocado la acción legislativa sobre el objeto, las discusiones y 
redacciones succesivas del proyecto de ley , los incidentes que han 
dado nacimiento á tal ó cual de sus disposiciones. En una palabra, 
el mérito histórico coloca al jurisconsulto en el centro de la ac- 
ción del legislador; y desde allí le maestra cooip en panorama los 
hechos legales , poUlicos, sociales que se refieren directa é inme- 
diatamente , ó que iníluyen mas de lejos sobre la ley. 

El método histórico aplicado á la historia interna ofrecp un 
campo mas vasto, es de un ínteres científico mas elevado. Se apl^a á 
la investigación de los or?genes morales de la ley, á resolver el 
problema de las causas determinantes. Para ia solución de este in- 
menso probiema , la historia examina las instituciones en su princi- 
pio, los acontecimientos políticos en sus resultados , las costumbres 
dei pueblo en su influencia sobre las leyes; la naturaleza misma 
en las caprichosas exigencias del clima. Luego, de tantos datos di- 
versos , hace resaltar la grande^eniseñanza de la esperiencia en fa- 
vor de las naciones, que ballándosfl en el nusnao grado de civiliza- 
ción ó de progreso, serian b^auté inteligentes > basiaote sabias pa- 
ra aproveéhal:* en sus leyes las lecciones de lo pasado. 
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El método histérico interno , aplicado á la legislación , trae al 
juriscoosullo ventajas peculiares y de gray/siino ínteres. En efecto, 
ias causas determinantes de los hechos legales enseñan á juzgar la 
conducta del legislador, dirijen al jurisconsulto en la interpreta « 
cion y aplicación del testo j aun mas ^ indican en sus vicisitudes el 
tiempo, y el modo oportuno de derogar, suplir , modiñear las le- 
yes positivas, (que se unen á aquellas por una cadena invisible, 
y cuya dependencia es la primera cuestión det nudo Gordiano de 
la sociedad. Las revoluciones lo cortan ; el legislador sábio lo desa- 
ta)* ¡Cuántas cosas se encierran en el problema inmenso de las cano- 
sas determinantes! Bajo este punto de vista , no hay parte de los 
conocimientos humanos que el jurisconsulto no deba cultivar, sí 
quiere lograr del método histórico aplicado al derecho todas ias 
ventajas que aquel promete. 

Desde luego debe estudiar la historia política, para hallar en 
ias revoluciones del país, cuyas leyes examina, el principio de los 
privilegios que han modificado ios derechos de todos en favor de al- 
gunos, ó el germen de los nuevos elementos sociales que han re- 
emplazado por intereses mas generales, los iolereses limitados de 
castas ó corporaciones. ¿ Cuántos elenaentos nuevos de derecho han 
surgido masó menos informes en nuestra sociedad, cuántos otros 
han desaparecido leutameote , o han sido derribados por las dolo- 
rosas convulsiones políticas del siglo XVIll y XIX? 

¿Pues el derecho Romano en sus variaciones hasta las 12 ta- 
blas, basta Cicerón , basta Alejandro Severo , hasta Jastioiauo, po 
es un fiel trasunto de las revoluciones políticas del grande imperio? 

Lo mismo decimos del Derecho Canónico, y de Jas pretensio- 
nes de la Iglesia sobre lo temporal. La historia es en esto no solo 
el auxiliar mas seguro, sioo el único verdadero ; ella nos enseña 
los derechos que no se pueden rehusar á la Iglesia sin atacar al 
culto, y los que se deben reservar al poder secular para no tur- 
bar el Estada. La esperiencia de las usurpaciones incesantes de una 
parte , y de la resistencia continua de la otra , ofrece la mejor da 
todas ias direcciones para las luchas que se preparan. 

Bl estado de civilizBcicn de un pueblo debe también sernos 
muy conocido para compronder y apreciar su legislación. £n un 
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pueblo sencillo , sometido prlueípalmcclé al ««^gíonen doméstico 
las leyes son pocas , groseras, sin trabazón ni cnlaze entre sí, por« 
que tal es entonces la naturaleza de la necesidades comuhes á to- 
das las familias , del poder verdaderatnenle EoclaL Las costumbres 
son la ley , el derecho común ; las leyes escritas son accidentes 
irregulares como sus causas determinantes. En ios pueblos cultos 
varía la escena dél todo. Las relaciones y necesidades comunes eman- 
cipan si hombre «^el orden patriárcal ; y quién sabe hasta donde 

j legaría este desbordamiento, si la organización social , si el poder 
de la ley no rehiciera de nuevo la sociedad,' no restableciera el 
■equilibrio? ¿ No és éste el ihménsd problema de la humanidad? 

La historia de los climas, la historia de las razas es aun dé 
grande utilidad para el estudio provechoso de la legislación. El 
Oriente con su civilización estacionaria , su religión dé los senti- 
dos, su despotismo brutal, sil poligamia ,- su orgullosa ignorancia, 
baria problemáticas las mas bellas ióstiluciones de la Europa , si 
la historia no nos iriostrase bajo esta apari ncia de muerte, la vi- 
da del progreso removerse y hacerse paso, y toda esta parle del 
^iobo cánfríoar por inévílables sacudimientos á nuevos destinos de 
perfección , dé libertad y de ciencia. ' ' ' 

Antes de dejar el método histórico dtbertios recomendar dos 
puntos de vista de la historia del derecho , que en una esfera bien 
diferente son no obstante de tina utilidad ioconíestablé. El prime- 
ro’ es la historia comparada de las legislaciones de países diversos. 


El estudio comparativo de 
lo la curiosidad , sino que 


lás'legMadoaés estVáñas no escita só- 
tiene ádéhíás un interés pbderoíd dé 


ciencia y . de espefiericiá.' En él se recojen ideas nuevas , épUcables 
á casos análogos qué sa représentah. en el derechó hácionél. Hace 
concebir al jurisconsulto opiniones más generales , mas científicas, 


libres de la influencia que ejercen sobre el hombre la ignoran' 


cia , y los prejuicios de los prácticos de su país. 

El segundo punto de vista es el de la historia literaria del de^ 
recho en las épocas mas notables de sus progresos. La bistoria lite- 
raria del derecho es muy vasta; comprende en todas sus partees la 
historia de los intíaumentos de la ciencia, las investigaciones sobre 
ios textos de las leyes ar4igUáfi,‘ sobre los autores ah^ sus 
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obras, so biografía: comprende en üo U bistoria de los establecí- 
mieotos cieutídcos destinados á la enseñanza ó á la propagación de 
las doctrinas jarídicas , y la parte.lan importante , aunque tan des- 
cuidadar, de la bibliografía del derecho. 

3.® Método dogmático. 

El método dogmático nos lleva a conocer los dogmas del dere- 
cho ; es decir , el sistema de las verdades jurídicas hasta el grado 
de perfección á que ha llegado la ciencia. El derecho , como todas 
las ciencias I tiene sobre cada una de las materias que abraza sns 
teorías, sus doctrinas particulares, cayo conjunto debe ser estu- 
diado aparte de la ley positiva y de la historia. 

I Y puede conocer el derecho el que no se forme una idea exac- 
ta del espíritu de la ciencia , de su objeto , de sus reglas propias? 
¿Puede comprender la ley y la historia de la ley, por ejemplo, ío>- 
bre el derecho civil, sobre familia , sobre sucesiones, sobre con- 
tratos , si ignora eP punto de vista doctrinal bajo el que el derecho, 
las leyes , consideran la herencia , la familia , las convenciones i si 
desconoce ios principios de la autoridad paterna ó marital; las re- 
glas de las sucesiones, de los testamentos , de los legados ; ios ca- 
ractéres de las convenciones, de lo contratos en el orden civil? 

Es, pues , el método dogmático no menos necesario en la legis_ 
lacioD que en los demas brazos de los conocimientos humanos. Solo 
él nos ayuda á descubrir esta série de principios y de nociones fun ^ 
dameotales sobre las que se apoya todo sistema práctico de derecho ^ 
y que forman el arte de la Jurisprudencia , la ciencia propiamente 
dicha del derecho y de las leyes. 

«Be aquí, decía el ilustre Portalis, entre todas las naciones civi- 
lizadas se ve formarse al lado del santuario de las leyes, y bajo la vígi. 
lancia del legislador , un depósito de máximas , de decisiones y doctri- 
nas, que se puriñea diariamente por la práctica y por la acción con- 
tinua da los debates judiciales, que se acrecenta sin cesar con todos 
los conocimientos adquiridos, y que ha sido justamente conside^ 
rado como el verdadero suplemento de la legislación. u 

El método dogmático se realizará por todos los medios de estu- 
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dio y de eoseñanza de las doctrinas jurídicas , que constituyen la 
verdadera ciencia del dérecho, y que enseñan á hacer una justa 
aplicación dé las leyes. Pero esta enseñanza no se adquiere solo en 
los libros; tiene su complemento obligado en la vida activa , en la 
práctica de los negocios. En otros términos : es indispensable la 
reunión de dos elementos esenciales para que el método dogmáti- 
co produzca todos sus resultados ; la teoría y la práctica. Veamos 
las condiciones requeridas en cáda uno de estos elementos. 


1.® Teoría. Hay un puntó de partida eseíKiial én la teoría, 
y cuya omisión seria ána causa cóaVtanle dé incérliduinbre , de 
Sérvilvímo , y de errores én todos los estudios jurídicos ; consiste en 
formarse desde luego uri sistema razonado de toda la ciencia del de- 
recho, por cuyo medio podamos recorrer ordénádamenle , y casi 
á una bjeada los principio^ generales de la ciencia , las reláciones 
con que se eolazáú sus divisiones priucipales , y la serie de reglas 
propias de cada vma. 

Este trabajo enciclopédico hecho de una manera franca y re- 
flexiva, trae véntájas preciosas ál júrisconsulto : lo ácostumbra á 
considerar éí derecho como ua sistema bien organizado, cuyos 
principios no Vaga^ al acaso y á mérCed dé las sutilézas de escuda, 
sino que se ápoyah én deducciOnéS taü rigorosas, como lo son las de 
las ciencias de puto raciocinio. — Dé éste orden general saca indi- 
cacionés seguras para distinguir lo qtle eS de dérecho común , y lo 
qué pértenecs á ufa dérecho éSpécial y limitado , á determihádás 
’i’elacio'faes legales ; ádqfaiére de ántemafao prééiosas direcCtóheá 
para evitar toda conftisiúü de principios ; y sé halla por último en 
disposición de áár á los cásói pérticalaVes las sblécionés nías con- 


formes á la razón y á la ciencia. , 

Mas para llegar á éste résultadb tto basta estrtdíaf un sblb siste- 
ma de doctrina d de législacibtó , én ¿olo autor d [ó uu soló 

código , iii reducirse á los híaúttalés atífa lds*faiaá éstimados de la 
enciclopeaia del aerechb^N'o ■ ise Íebrífi 

■parar lodois ■tos ‘srstciWaS re'firbddcídas loS dÓ^iHas jurí ic s. 

todas las óbrts ^ite hOo -aBAíSaB Ó 4 i 'á64b«}dífto 'Azotó*) jr 'me- 
tódico todas das paites do ia' élrtaáV L'tógo'i'aBl 
tÍTo a« estos ■tñ’étodOs , dé éítós sistéthis , « jírisCéisdlto tó ex- 

I 
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trfter otía teoría qo6 le sea propia y qoe le sirva como de conductorp 
de plímo topográfico eo todos sus trabajos científicos. «El que quie- 
ra sobresalir eu una ciencia , dice un antiguo , debe rehacerla con 
lodo lo que se ha becbo antes.» 

Para poseer una doctrina verdaderamente científica sobre el de- 
recho civil , el jurisconsulto debe estudiar : primero , el sistema de 
las legislaciones civiles positivas de diversos países : segundo , los 
métodos de los autores dogmáticos , que se han propuesto ordenar 
los principios de aquellas en una síntesis rigorosa y completa. 

En cuanto á las legislaciones se nos presenta desde luego el sis- 
tema del derecho romano. ¡Cuántos datos luminosos acerca del ór- 
deu y dependencia mutua de los elementos del derecho ofrece el 
desarrollo progresivo del derecho civil en Roma desde las doce ta- 
blas, al través del edicto del pretor , y las respuestas de los juris- 
consultos , hasta la forma del Digeslo y de los códigos Teodosiano 
y Justiníano I Pasando luego á las legislaciones modernas , el sistema 
de las leyes inglesas, formado como por aluvión de los precedentes 
de muchos siglos , le revelaran uu orden de doctrina á la vez his- 
tórico y cienlifieo , de un valor inapreciable para comprender lo 
que hay de lógico en la filiación natural de las leyes , lo que hay 
de inevitable en la acción de las costumbres sobre las instituciones 
jurídicas (1). — Estrydíará en seguida los sistemas de codificación 
práctica , ya calcados sobre las instituciones elementales del de- 
recho romano como el código Napoleón , ya redactados con> 
forme á un plan mas científico , como el prusiano , austríaco 
y otros. 

£1 estudio de ios sistemas de las diversas legislaciones positivas 
es de muy grande inierés para la doctrina j enseña á distinguir en 
el campo del derecho las nociones prácticas , que todos los pueblos 
han nnrado como fundamentales , esenciales , de las caesiíoues de 
pura erudición , que no tienen mas valor que el de curiosidades ja- 

■ , < 

(1) El estudio crítico y filosófico de nuestra legislación desde la irrupción 

de los árabes hasta las Partidas, no se ha hecho aun como conviene al ob- 
jeto. Seria este trabajo un monumento honroso á nuestra nación , y de gran- 
de utilidad para la ciencia. ¿Pues qué , será estéril da historia 'ci-vil de -cua- 
tro siglos de virtudes y de héroiirno ? 
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rídicas : nos pone en camino de formarnos un sistema de doctrínn 
exento de las puerilidades que entorpecen la ciencia , é inmediata» 
mente aplicable al estado actual de Jas sociedades civiles. 

En cuanto á los autores dogmáticos , el jurisconsulto debe esta> 
díar los sistemas , y el método de exposición de lodos los que han 
formado época por la generalidad de sus pensamientos y el lino de 
sus deducciones. Al frente de estos debemos colocar á Hugo Donelo, 
cuyos comentarios al derecho civil le han merecido jastameote el 
nombre de gefe de la escuela dogmática , por la elevación de las 
idéasela seguridad del método, Ja precisión matemática de las de- 
mostraciones. El plan general de su obra (con el suplemento de 
Scipion GentUio) es el mas bello modelo que se puede 'presentar á 
la meditación de los jurisconsultos modernos. Sa debe estudiar tam- 
bién el método de Le Cortnan , contemporáneo y émulo de Donelo; 
el menos cieolífico de Polhier en sus Pandectas , el cual se debe 
comparar con los de los dogmáticos alemanes mas modernos , Thi- 
baut , Haubold, Heyse, Zacharia, Mittermaier , Warnkaenig, Voo, 
Vening , Mackeldey , y especialítrente Mühlenburg. — ^La compara- 
ción razonada de todos estos sistemas representará el último estado 
de la doctrina, la última expresión de la ciencia dél derecho civil. 

Después de este estudio enciclopédico , ^ueda aun por desem- 
peñar una parte esencial del trabajo de doctrina ; el estudio dé los 
tratados especiales, de las monografías.*— El derecho eri efecto es 
una ciencia muy vasta para que aun sobre una parte muy limita» 
dase puedan agotar todos los tesoros da la doctrina. 

De aquí esta serie de obras especiales acerca de cada subdivisión 
de la ciencia,, que representándonos los trabajos dé los autores an- 
tiguos , comparándolos con los progresos modernos , compléláudo* 
los por nuevos principios de legislación, nos ensenarán sucesiva- 
mente sobre cada objeto el estado del derecho, sus lagunas, y los 
medios racionales de suplirlas.— Util é interesante estudio, cuya 
importancia no es solo comprendida en Alemania , y sin el cual la 
ley quedaria incapaz de satisfacer á las necesidades, siempre nue- 
vas de la Jurisprudencia y de la práctica. 

Pero no basta haber esludisílo los autores y la doctrina; no 
basta haber leído y meditado las mpnografías de los jiuistas ; el mé- 
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Éodo dogmático exig6 aun was ; cümpréodé también las ciencias ac- 
cesorias y auxiliares del derecho. 

I 41 Jurisprudéncia no es extraña á ninguno de los conocimien» 
tos hamanosi No hay hecho, no hay relación social que en el curso 
de la civilización, no pueda constituirse en relación de derecho. «Ja- 
pisprudentia estreruin divinarum atque humanarum no ti tía ; jusií 
atque injusli scientia.» 

Pongamos algunos ejemplos de lo que pasa en nuestros días. La 
esUdística ha conquistado en el derecho un puesto que le pertenece» 
sopeña de ignorar la realidad de los elementos sociales, la mate- 
ria de las leyes. 

La economía política está en relación inmediata con casi todas 
las partes del derecho ; sus errores , sus progresos, son el origen 
iflevitable de errores , de progresos análogos en el derecho pú- 
blico , en el privado, en todo lo que concierne á la propiedad, su 
división, las garantías de la fortuna territorial ó moviliaria, y el 
comeicio. 

¿ Y qué , las artes , la industria , no han entrado bajo el dominio 
del derecho, desde que la actividad de los descubrimientos, la ex- 
plotación , las asociaciones las han colocado en cierto modo en el ca- 
pítulo del comercio civil? ¿La Hacienda pública no ha dado origen 
áon derecho especial , que se debe estudiar en los principios del 
impuesto, en la naturaleza de las rentas públicas? ¿El estado ml> 
litar no tiene sus códigos , sus tribunales , sus leyes , que no pue- 
den ser conocidas sino se desciende á los nrenores detalles dcl arte 
y de la díselplina mililar? 

Ed la administi'BCton municipal todas las cuestiones de benefí^ 
cencía pública , de pauperismo , de población , de proletarisnio , de 
vagancia, de prostitución, cuestiones graves porque pertenecen á 
la ciencia social , se enlazan con los puntos mas difíciles de la cien- 
cia del derecho. Temprano ó tarde el jurisconsulto habrá de tratar 
aquellas cuestiones en su relación directa é inmediata con el dere- 
cho positivo; conviene , pues, .que se prepare con tiempo. 

2’® El segundo elemento esencial del método dogmático es la 
práctica. 

En todos tiempos se ha declarado un género de antagonisnio 



entre la teoría y la p^ráclica: unos 4ra tan la primera de ilusión^ 
otros meoospreciau la segunda como pobre y grosera ; opiniones 
ambas exageradas, y por consígoieate falsas. La teoría y la prác- 
tica no pueden vivir separadas en una ciencia tal como el derecho 
que de una parte toma su origen en lo que hay de mas profundo y* 
abstracto en las facultades del hombre, y toca de !a otra á lo que 
hay mas usual y comuu en los actos de la vida. 

¿Qué sucedería , ó mas bien, qué ha sucedido siempre que se 
han separado estos dos elementos en el estudio del derecho? La 
teoría, sin cuidarse de la práctica, se ha descaminado en los 
oscuros senderos de la metafísica , ó en las sinuosidades de una 
erudición farragosa y estéril. Entregada á hombres de doctrina, 
extraños á las necesidades morales y materiales del pais , ha sido 
incapaz de satisfacer estas necesidades: el pueblo no ha sido ni mas 
libre , ni mejor , ni mas feliz ; las instituciones no se han perfeccio- 
nado en una palabra , los grandes trabajos sobre el derecho , ex- 
traños á la esfera práctica , han sido trabajos completamente perdi- 
dos. Prebcapaba mas á aquellos hombres un punto de legislación de 
losetruscos , que la barbarie del procedimiento criminal contempo^ 
ráneo s y la complicación del enjuiciamiento civil. 

Por su parte la práctica separada violentamente de la teoría, 
ha olvidado poco á poco los principios de la ciencia ; la doctrina ha 
desaparecido entre las formas sutiles de la, rutina procesal. 

El derecho desconocido por j la teoría y atormentado por la 
práctica , ha dejado de ser el arte de ío justo , la salvaguardia de 
la sociedad ; ha degenerado en una industria , en la . cual el mas ig- 
norante expecula á cuenta de los litigantes ; ó mas bien, no ha ha- 
bido derecho, sino un género de farsa judicial, en Ja qué lascueSf 
tiones mas interesantes para la. fortuna, la familia , el honor de los 
ciudadanos, se resolvian por algunas sutilezas forenses. 

No es esta la práctica que r eco, tu endamos como elemento esencial 
de los éstudioa de derecho, comftoomplemento necesario de la teoría. 

La práctica , según la comprendenaos , es la experiencia , es U 
prueba de los hechos aconiodada á los preceptos déla ciencia; o 
mas bien, es la ciencia depurada, dirigida por las exigencias, poi* 
las condiciones indeclinahies dé U vida activa. 
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Esta práctica enseña á distinguir lo que en la doctrina de los 
tiempos antiguos, es san hoy pb je. lo de aplicación útil j de lo que 
no es mas que un lujo de erudición. — EUa muestra las necesidades 
nuevas , las relaciones de derecho á que deben acomodarse los an- 
tiguos principios, y en cuyo sentido debe ser perfeccionada ó mo- 
dificada Ja doctrina. — La variedad de sus incidentes obliga á bus- 
car en la ley todo lo que bay en ella , á pedir á la doctrina todo lo 
que contiene de útil para la buena repartición de la justicia. 

Solo la práctica descubre ios vacíos de la legislación , y pone 
en camino de llenarlos con el auxilio de la ciencia , por medio de 
leyes que se apoyen realmernle en eb voto , en e! interés del pue- 
blo. Sin ella se pueden hacer códigos admirables bajo el punto de 
vista teórico, se pueden crear los mas ingeniosos sistemas de legis- 
lación j pero estas leyes improvisadas quedan fuera de los hechos» 
no cuadran á la sociedad , á la que se pretenden acomodar ; no re- 
sisten á la prueba de la esperiencia. «Verdaderas utopias, dice Ba-. 
con , bellas de oir , imposibles de ejecutar.» 

Tal es el fia y el objeto de la unión tan justamente deseada de 
las doctrinas teórica y práctica. Mas para que esta unión produzca 
todas sus ventajas , debe realizarse en todos los brazos del derecho, 
debe ser ínlima , constante, ¿Se trata por ejemplo de buscar en la 
dúcuina una dirección útil para los casos particulares? Es necesa- 
rio unir á la ciencia de los libros la práctica de los negocios ; es 
preciso entrar en el foro, y familiarizarse con los debates judicia- 
rios ; es preciso adherirse con tenacidad á la práctica en todos sus 
detalles , en todas sus variedades; estudiarla y hacérsela propia en 
todas las instancias y en las diversas jurisdicciones que componen 
el sistema judicial de un país. — ¿Se trata de trabajos mas genera- 
les spbre el derecho civil? Lo que existe debe ser la base y ei pun- 
to de partida; sea para confirmar , modificar , ó destruir , es ne- 
cesario conocer perfectamente lo que existe ; este es un precepto 
universal , y solo una práctica racional é Ilustrada es capaz de cum- 
plirlo, El hombre de negocios y el hombre de teorías no son anti- 
páticos; un verdadero talento oabe poseer ambos principios en una 
feliz errn.qnjía. 



1.'^ Método filosófico. 

El método filosófico oxamioa los principios fundaméntalos de U 
legislación , como se derivan de la naturaleza del hombre deter 
mina la conformidad ó discordia de las leyes y las institacíones con 
la idea de justicia. De esta suerte forma el tipo de un estado no 
químe'ríco sino ideal , coya vida social debe acercarse por un desar* 
rollo progresivo á la perfección, esto es , al pleno cumplimiento 
de todas las condiciones de la naturaleza humana. 

Hay en el drden moral como en el físico principios radicales , le^ 
yes generales que resultan de la naturaleza del hombre , y de cuyo 
imperio no puede eximirse el legislador sin violar los derechos eter- 
nos, absolutos , primordiales de la humanidad. Pues estos princi- 
pios , estas reglas son las que el método filosófico en cuanto se apli- 
ca al derecho comprueba y declara. Ea una palabra, este método 
nos lleva á conocer la íey dé las leyes. 

El método histórico aun interno no basta para llenar este ob- 
jeto. Este método en verdad explica las leyes y las instituciones 
por sus causas j pero tan lejos está de poder apreciar su bondad 
ó justicia, que todas, auo las mas injustas^ tienen un lugar y aun 
una razón en la historia. Sin embarga , lo que ha sido no es pre^ 
lisamente lo que debe ser í una serie de hechos injustos nada au- 
toriza, Debemos bascar fuera de la historia , y aun sobre ella , un 
método que juzgue á la historia misma: un método que estime la 
bondad y la justicia de la ley , no solo por las circunstancias exter- 
nas que la han producido y acompañado, sino según su confor- 
midad con los principios generales que deben .presidir á toda orga- 
riízacioa de la vida social del hombre.— El método filosófico es, 
pues , nec esario para dar el criierium de la historia en el derecho, 
como en todas las (ííeucias. 

Todavía el método histórico es insuficiente bajo otro punto de 
vista. No presenta á menudo sino una serie de experiencias y de 
hechos contradictorios ; apenas hay una materia de derecho civil 6 
político que esté arreglada de un mismo modo entre pueblos que 
se llaman civilizados. Pues^solo la filosofía 80s enseña ó distinguir lo 
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bneno y lo m»lo , á escoger lo útil, á buscarla onídadl en la di- 
versidad de los hechos. Asi el método filosófico es necesario^ aun 
para sacar partido de la historia. 

Aunque ei método histórico fuese tan perfecto como pretenden 
sus partidarios esclasiv^os, no se podría en rigor deducir de él nin- 
guna idea cierta y racional de los principios de derecho. Podrá lle- 
gar cuando mas á revelarnos las exigencias de la naturaleza huma- 
na manifestadas en lo pasado, ó aurr algunos principios generales, 
que son la espresion del grado de perfectibilidad á que los pueblos 
han llegado en nuestros dias. Pero el porvenir , pero las nuevas ne- 
nesidades que los progresos ulteriores é incesantes de la vida social 
manifiéstan quizá boy, y de cierto maniheslarán en adelante, ¿cómo 
la historia , cónrro el método histórico nos enseñarán á prever- 
las? — Para contentarse con este método, para encadenar asi el 
tiempo á las prescripciones de lo pasado, seria preciso admitir que 
la vida de los pueblos ha llegado á su punto de descanso; por ma- 
nera que la ciencia debería detenerse y estudiar aquella tal como 
existe. ¿Pero quién osaría añrmar esto en vista de ios hechos , v 
considerando tantos países en donde aun no ha penetrado la civil! - 
zacioo? No : lejos de considerar la vida actual como la mas perfecta 
que la razón puede concebir ; lejos de estimar que los pueblos aun ci- 
vilizados corresponden hoy á lo que exigen ei derecho, la justicia» 
eremos al contrarío, que los progresos no se detendrán jamás, que 
nuevas necesidades serán satisfechas , y que las relaciones sociales 
existentes se ensancharán para dejar cabida á nuevas relaciones. 

Cuando esto suceda será preciso modificar y perfeccionar las 
instituciones del derecho para que puedan satisfacer las nuevas ne* 
cesidades y relaciones. Y entonces , no serán los representantes es- 
clusívos de la escuela histórica los que encuentren el secreto de las 
nuevas leyes ; sino los que elevando mas alto su pensamiento hayan 
procurado descubrir en las condiciones mismas de la naturaleza del 
hombre , en sus facultades inoatas , en las leyes generales de la hu- 
manidad las bases permaoentes de la ciencia del derecho. Sin esto el 
sistema de la legislación será un cuerpo sin vida , incapaz de satis- 
facer las necesidades verdaderas de los pueblos , y que pasará a n 
la historia como uóa sombra.... 
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Es fuera de proposito exponer todas Jas nociones generales de 
la ciencia del derecho, que el ncétodo Slosoñco tiende á poner eu 
claro , y que solo él puede fundar sólidamente. Nos reduciremos á 
algunos ejemplos tomados de la teoría de los derechos absolutos; 
igualdad, libertad, sociabilidad, propiedad. 

1 . El principio déla igualdad se apoya en la nocion incontesta- 
ble de que todos tienen un derecho igual al desarrollo de las facul- 
tades que se derivan de la naturaleza humana ; pero no implica la 
consecuencia de que «las mismas condiciones de perfección deben 
asegurarse á lodos los hombres, sopeña de injusticia ». Al contra- 
rio hay desigualdades est,ahlec¡das por la naturaleza , y que el le- 
gislador debe reconocer y sancionar: En ellas, como dice Mr. Cou- 
sin , la verdadera igualdad consiste en tratar desigualmente seres 
desiguales. El legislador, pues, observará el principio de la igualdad 
rodeando de protección las incapacidades , las desigualdades natu- 
rales, y compensando con privilegios oportunos la inferioridad 
en que estos diversos estados colocan al individuo respecto de los 
otros miembros del cuerpo social. 

Los progresos de la filosofía^ han hecho justicia del mayor nú- 
mero de piras desigualdades que no se fundan en la naturaleza, 
como las del color, de las razas, de las castas, del feudalismo. 
Queda , sin embargo la plaga del pauperismo ; pero todos los co- 
razones generosos sa levantan hoy en favor de esta desgracia con- 
tranatural eo que toda una ciase de hombres se halla envuelta por 
el ovidp de los primeros deberes de la burpanidad. Y á la filosofía^ 
método filosófico demandan hoy los legisladojires él medio de re- 
pudiar. «esta herencia qfic las injusticias, pausadas > y vietoaa 
orgarfi^scion social ha^ degadp ^ des naciones mode-my?.» 

2.° Splp e,J método puede espUcar el prohlémi^ 

la libertad , esto es , el grado de acciop qpe puede ejercer el po- 
der sobre, Ips, ipdividnps , sin entorpecer el libre desarrollo de sus 
facultades. de la libertad interior, que se manifiesta es- 
pecialmente en las oplnipnes religic^ Se dfbe á la ® 

sean escrupttlpsainente respet^4?f ». ® 

hechos que pueden dañar á ap el ejercicM 

tad.-¿Ss tratada la libertad esteripr que ?,e. ma»jfi?sla,por ac- 



los? La filosofía ha procUraado e| prioelpío « que e\ legislador snaa 
bien qv>e lomar ;ra?<|idas pro?eativas especiales, debe esperar para 
reprimir los ah»sas : ia libertsui de acción , é qoe los actos sean,* 

cumplidos». El legisU-dor solo debe periuitúrs^ medidfs ge,uerales, 
reducidas á educar, 4 moralizar el pueblo, á uvivar en el indivi-* 
dúo los estímulos nobles , religiosos , . desinteresados , que pue> 
den influir spbre la voluntad, y asegurar el reipo. de la justicia y 
del derecho. 

Hay una cualidad esencial en la humanidad , ^ de la que: 
el método jí/osí^co debe ocuparse muy especialmente; es laso* 
ciabilidad. «El hombre nace en la sociedad y vive en ella»» . Se con- 
serva unido á este médium ppr un género de simpatía instinli\;a que 
es uno de los caracteres. mas preciosos de su naturaleza; es pre* 
ciso ademas que los hombres se asocien para ejecutar en coman 
muchos traba jpS;h'''®^llzahles por los individuos, aislados. La asocia- 
ción, pues, es iudispensable pat a sostener la vida moral , la per- 
fección de las demas facultades individuaies. Cada hombre poe.de 
exijir que se proteja , ó por lo menos que no se impida la facultad 
de asociaciun , siempre que el ejercicio de esta facultad no perju- 
dique á la existencia del Estado , ni i la libre acción de lodos los 
demas miembros del cuerpo social. 

La forma mas limitada de asociación es «la convención ó el 
contrato de dos ó mas personas sobre un objeto común». Pues so- 
lo el método yíZojfí^ca. espHca la fuerza obligatoria de los conlrar 
los. Ensena á ver en ellos una cuestión de moral , y una cuestión 
de deitechp ; de mor^l , porque la moral ordena , al bombee hacer 
lo que es bueno , cumplir sus empeños aunque no le sean útiles ; de 
derecho, porque habiéndose aceptado el contrato ppr una parle, 
y ofrecido por la otra eprno medio de utilidad, d« perfección ir.ü- 
lua, ninguna p^Uedo frustrof . pste objetp respecto de ja pira , so- 
peña de cometer un puro mal , de osu.rpar un derecho adqui- 
rí do, ; r , 

Qlra forma da asociación no menos fecunda en ¡nvesligacíooes 
para el método , es la familia qu^ comprende laa^ relacio- 
nes entre h>s cónyuges y el poder patino. JEl .mpdo de ínter- 
vene ion del legislador en «stas relaciones está íntimamente enlaza- 
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do con las cuestiones mas interesantes de la filosofía y de Ta historie. 

En cuanto a la asociación mas general, la del Estado, la teo- 
ría del derecho constitucional no puede adquirir certidumbre sina 
por el mélodoy?Zo^^c<r: la cuestión fundamental de aquella teoría, 
la de las garantías constitucionales, solo en este método encuen- 
tra una solución satisfactoria. Lo mismo décimos de todas las cues- 
tiones que tienen por objeto determinar el campo de acción deV 
poder social, y el grado de libertad que este puede consentir á las 
facultades ó tendencias individuales, sin comprometer sir conscr- 
yacion y su progreso. 

4.® Daremos fin á estas ligeras consideraciones sobre el métodcr 
jVosóJíco , por senalár un género de relaciones jurídicas que impor- 
ta mucho esplicar y justificar, y que solo por él se esplican y jus- 
tifican ; hablamos do las relaciones , del derecho de propiedad. 
Métodos viciosos han ocasionado esplicaciones erróneas y aún fones^ 
tas sobre el principio de este derecho en que se halla gravemente 
interesado el orden social. 

El gran número de las escuelas ha negado el derecho natural de 
propiedad ; lo han considerado como un derecho derivado de lár 
voluntad humana , que no repugna por consiguiente el ser modi- 
ficado , alterado , destruido aun en su base. 

Unos ( Grocio , Puffendorf , Blachstone )’ han fundado la pro- 
piedad sobre el accidente cíe la ocupación ; principio vago que nada 
esplica hoy, que apenas hay cosas vacantes. 

Según otros la propiedad se funda en la apropiación artificial 
que se hace de una cosa por medio^ del trabajo , trasfórmándolaj 
utilizándola para las necesidades dcl qué aplica á ella so industria- 
pero, ¿ esplica esta teoría el caso de la coraisllon, y los deotta^aná^ 
logos en que la materia elaborada tenia anteriormente un do- ño? Si 
esta teóría en el caso dado supone una ocup^ion anterior es ipjus- 

ta ; si ñola supone es insuficiente. 

Según Montesquieu , Bentham y otros, Ha habido un esta o na 

lural , una especie de caos primitivo , en el 

en una comunidad negativa ; hasta que la ley civil disipé la con a 
sion creando la propiepad privada , y el derecho posiUvo de pro- 
piedad. «La propiedad y lá» ley« dice Bentha®, han nacido lanue. 



y morirán juntas J antes de las leyes nada de propiedad ,* quitad las 
leyes, toda propiedad desaparece.» Así, en la espoJíacion , en la 
coníiscacion no hay una injusticia intrínseca , sino razones de in- 
conveniencia ó inoportunidad ; este derecho cardinal del cSrden 
social se apoya en el vacio ; las vicisitudes, las revoluciones lo 
hallan indefenso.f el despotismo no es esencialmente injusto cuando 
lleva la incertidumbre y la zozobra al corazón del ciudadano , las 
necesidades, los fines parciales y transitorios de una sociedad, aun» 
que legítimos en el fondo no tienen en cuánto á la propiedad un lí- 
mite natural , único capaz de impedir que su acción declíne á tur- 
bar y iraslornar los fines generales , eternos de esta sociedad. 

Otra teoría enseñada principalmente por Kant , y adoptada por 
la mayor parte de ios autores alemanes, hace depender el dere- 
cho de propiedad de una convención entre los miemhr-os de la so- 
ciedad ; la cual Según unos se ha verificado en los tiempos anti- 
guos , y según otros se realizará en el porvenir, esto es, cuando 
tengan lugar actos provisorios de ocupación, de posesión , ó de 
apropiación. Pero esta convención es un hecho materialmente im- 
posible; es arbitrario y vago en su principio , y aun mas arbitra- 
rio en su interpretación y aplicación. 

Es pues preciso pasar adelante, — Los últimos trabajos de la es- 
cuela filo$ófica alemana , los métodos mas perfectos por donde los 
autoras de ^sta escuela han profundiüado el principio de Jos hechos 
jurídicos , nos permiten aspirar sobre esta cuestión á resultados 
mas satisfactorios. 

Partiendo de este principio «que la propiedad está destinada á 
procurar al hombre los medios materiales ó morales de perfeccio- 
narse en el orden físico, moral, é intelectual», concluyeb es- 
tos autores que la propiedad tiene su fundamento en la constitu- 
cioú innata del hombre ; que tiene su principio en el derecho na- 
tural ; que es un derecho primitivo, absoluto. 

De aquí deducen dos consecuencias fundamentales: 1 .*, que 
la propiedad prirada no puede ser aniquilada por ninguna ley , ni 
en provecho de ninguna asociación : 2,“ , que todo hombre pue- 
de como tal , aspirar á una propiedad proporcionada » sus necesi- 
dades , y exigir de parte de la ley la completa seguridad de esta 
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propiciad ¿ de otro modo la justicia, el deréeho no quedarláo «a. 

La sociedad no crea la propiedéd , y pOr ceosligaiieiite no poe-> 
de^ díslruinl» , .pero debí I.» , í,íg6..,r1í á líí qae Íí poseí». 

- , facilitar sn adquisición por insUtuciottes oportunas á lo» que 
no poseen lo que exige la salisfactíoü de sUs ncdfcíidades naturales. 
La sociedad debe arrégla^ la organÍ2^c4én de la propiedad bajo es- 
tas dos base». Este es él cargo del legislador ; tambieu e» su dere- 
cho ; porque el derecho ele propiedad, conservándo ileso su princi- 
pio , €3 dirigido y lirnitado en sus consecuencias por el derecho 
también sagrado de la conservación del orden , del bienestar so- 
cial. Este punto de oonciliadiou es una de las mas graves cuéStio- 
nesde la ciéncia social : la política auxiliada de la econorhía polí- 
tica se oéupa espectalinente ea resolverlos. 

* . 

Tales son los métodos qué conducen al estudio completo del de- 
recho , ó de alguTi'ás de sus partes. Estudio vasto en verdad: que 
tiene con que sadi^r las mas nobles ambiciones intelectuales , por- 
que todas las facúltades del espíritu encuentran en él Una ocupación 
provechosa y digna. 

Sin cmhaVgo el órdén que conviene adoptar en el empleo de 
estos métodos do es arbitrario. El testo es lo primeró ^ para enten- 
derlo corn pie lamente es necesaria lia historia ; despuOs la doctrina. 

Muchos no pasan adelante ; en buen hora, yá qiue nb todos han 
recibido una capacidad superior ; lo que seria unía verdadera des- 
gracia , es no haber comenzado pob éste preliminar inUis|íeósáble. 

Peto después , él espirita concibe íd&as propias , independien- 
tes de ia anloridád agért'a j SeefirUia y atiende su poder pe r rite- 
dio de la observación y la abstracción ; -siente li iifecesidad de cre^^i 
de ocuparse en Irabaíos dé grande intere», dé hacer el ensayo dé 
la educación laboriosa , á que se ha sujétadb por machos »6ois. En- 

loDces el juri^bnsulte se aplicará segiib las Circünstabcwé 6 ^ in- 
clinación á la historia interiía , á la legislación Comparada , á la fi- 
losofía del derecho ; 6 bien á los trabajos pn^tivds, perb^mq- 
nos útiles de 4á practica , tal como l'á hértios fisplicado ; roteiFgen- 
l« , razonada , íntilnairfente unida a tí teótía y é tá doctrina. En- 
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tODCes se percibe todo lo que hay de grande y elevado en la ju- 
risprudencia ; la ambición de ía gloria no es un deseo vago , inquíe-* 
to que atormenta sin ilustrar , sino la espansion natural de los 
talentos privilegiados qne sienten sus fuerzas , calculan tranquila- 
mente el fín de sus trabajos-, resuelven las dificultades, y tnarchau 
precedidos de la estrella del genio al templo de la inmortalidad. 
Los antiguos los llamaban dioses; nosotros los llamamos hijos pri- 
vilegiados de Dios. 


J. S. de R. 
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CAUSAS EXTRANJERAS. 

Causa Jormada en el lugar de Sancey , jurisdicción de la Baronía 
de Belvoir en el Franco-Condado ^ contra la llamada Catalina 
Miget^ acusada de hechiceriat--‘{i6^0,) 

I^a acasacion de fanatismo y de intolerancia que prodigan conti- 
nuamente los extranjeros contra la nación española es una de las 
muchas exajeraciones con que de ordinario nos acusa su üjereza. 
Han encontrado cómodo el aplicarnos aquella caliñcacion , y nos 
la han aplicado sin examinar los hechos^ y sin tener la menor 
cuenta con la justicia. Una España de convención ha nacido y se ha 
copiado bajo sus plumas ; y lo mas triste y admirable es que tales 
juicios han pasado los Pirineos , y han encontrado acojida en la 
misma verdadera España. 

No es esto decir que los últimos siglos de nuestra nación hayan 
sido una época de tolerancia ó de indiferencia religiosa. El catoli> 
cismo no es por su naturaleza tolerante ; y nuestros antepasados 
eran católicos de buena fé. Mas por lo que hace á supersticiones 
TOMO I. 58 
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atroces, fanatismo destructor ^ el mismo que dominaba en 1 
Península dominaba también por todos los paises de Europa en 
aquellos tiempos. Prueba de ello será la causa , de que vamos á 
presentar un extracto , formada y decidida en la época brillante v 
gloriosa para nuestros vecinos de I64.O. ^ 

Vagaba, mas bien qu^ vivia entonces en el lugar de Sancey 
jürisdiccion de la Baronía de Belvoir eu el Franco-Condado , una 
pobre viuda llamada la Catalina, que entrada en años y sin fimilia 
que la favoreciese, se mantenía solo á espensas de la caridad pú- 
blica. Servíala de albergue cualquier establo al lado de los anima- 
les, y casi era con estos cen los que únicamente tenia sociedad en 
medio de su abandano. Debiliíadas sus facultades intelectuales to- 
do hombre dotado de sentido c«i^n habría advertido desde luego 
que se hallaba demente ; mas por una fatalidad el pueblo de San- 
cey en vez de calificarla de loca , la calificó de hru/a y hechicera. 
Las estravagancias de su delirio fueron tomadas como prueba de 
su pacto diabólico; y tanto debió decirse á la pobre Catalina que 
era bruja y endemoniada , que al cabo ella misma lo creyó, y ella 
misma lo decía á todo el mundo. 

Entre tanto , quiso su desgracia que una fatal epizootia viniese 
• invadir los ganados dé aquel pueblo ; y la ignorancia de sus ha- 
bitantes no encontró causa mas pronta del mal que los malos ofi- 
cios de la hechicera. Levantóse una voz común de que ella male- 
ficiaba los caballos y los bueyes, creciendo tanto esta opinión que 
llegó á los oidos de las autoridades, y que estas se creyeron en 
el caso de formar el proceso correspondiente. Un procurador real 
•se trasladó á Sancey, donde examinó caei á todo el pueblo. Noso- 
tros vamos á traducir algunas declaraciones , porque todas ellas 
forman un grueso volumen, y ademas son sumamente parecidas. 

«Declaración del Sr. Antonio Montravers. Dice qué hace dos 
años contrajo matrimonio con Claudia Bercin , hija de Pedro Ber- 
cin , vecino de Sancey, desde cuya época ha vivido siempre en 
este lugar. Que conoce á todos sus habitantes, y muy particular- 
mente á la dicha Catalina , viuda del difunto Paryz Bourgeoís , por 
haberla visto tantas veces que no podrá especificar su número, y 
sobre todo porque hace cuatro meses que ella sé alberga en uua 
casa inmediata á la de los herederos de Pedro Conlet que el de- 
clarante ha comprado á principios de la última cuaresma. Que la 
dicha Catalina está tenida y reputada en todo el lugar por hechicera: 
lo cual cree el esponente, porque llamándola con ese nombre to- 
dos los vecinos de Sancey , hasta ahora jamás loba rechazado ella, 
ni se ha sentido de que se I0 den » ni ha acudido á la justicia para 
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impedirlo. A lo cual se añade que habrá cosa de tres meses que la 
mayor parte de los caballos y vacas de Sancey han sido atacados 
de enfermedades extraordinarias , de las que pocos escapan y 
muchos han perecido. Y se dice comunmente en el lugar que estas 
enfermedades de las bestias han sido producidas por las artes dia- 
bólicas de la Catalina; añadiéndose que ha infestado las fuentes don- 
de aquellas bebían, y que las que toman tales aguas contraen el 
mal de que ha hablado, por lo cual no se les da en el día de beber 
sino con grandes recelos. Añade que el martes último acometió la 
enfermedad á una yegua y un potro propios suyos, con tanta vio- 
lencia que la yegua sobre lodo desde aquel punto no pudo levan- 
tarse, á pesar de haberla hecho socorrer por Juan Mailiot que es 
muy experto en su profesión de veterinario , y que en este instan- 
te mismo acaba de saber que por íin ha muerto. Que está persua- 
dido de que todo el mal procede de los sortilegios de la Catalioa; 
pues habiéndola hablado de la enfermedad de dichas bestias, con- 
testóle ella que provenia del agua de las fuentes, y que se guar- 
dase de dicha agua , sin querer dar mas aclaraciones , por mas que 
le instó : ademas de que en ocasiones precedentes le ha confesado 
la misma que tenia pacto con el diablo hacia un mes, y que en 
efecto era hechicera, 

«Preguntado, si la Catalina le había dicho en qué forma otorgó 
dicho pacto con el diablo; respondió que no. 

»PreguDtado delante de quien ha tenido tales esplicaciones; 
respondió que ante Claudio Bercln su cuñado y Pedro Dumont. 

«Preguntado que én qué tiempo han sido; respondió que la 
última vez esta misma mañana. 

«Preguntado si el potro de que ha hablado está bueno y»; res- 
pondió que no, y que teme que muera. 

«Preguntado si la Catalina va á la iglesia loS días festivos; res- 
pondió que aunque él asiste siempre á la misa parroquial jamás ha 
visto en ella á la Catalina; y habiéndola reconvenido por esto, le ha 
contestado que nó iba porque los santos la miraban con malos ojos. 

«Preguntado si la Catalina confesaba en tiempo oportuno ; res- 
pondió que no , y que ella misma le ha dicho que no quería con- , 
fesarse , aunque no le manifestó por qué. 

«Añade que habiéndose levantado la noche última para ver en 
que estado se hallaban su yegua y potro , oyó claramente á la Ca- 
talina , la cual en tono muy sentido decía: «jDios mió! ¡Santísima 
Virgen! ¡Cuántos males he causado!» Y después, á la hora del 
alba , sabe que la viuda de Pedro Regnan oyó decir á la misma; 

« hermosa yegua , yo te he causado el mal que tú tienes.» 
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»> Fn g;urtndo sí aíguua persona lia visto á h Cataltja& coi.iuíer 
retes íle soríjiegfQ ; respondió que Pedro Miclioatcy , lacrecí:. 
Luisa Genolz podrán declarar haberla vista dias pasados golpe/r 
coa ana varita el agua de la fuente de Dará, lavan'ái.dose en se- ' 
guicU gruesos vapores que ae resolvian en lluvias. Que ts creencia 
Cümv.o. en el lugar que de ese modo ha causado todas ios lluvbs 
de cs'os líUimos días, las cuales han producido tanto daño. 

»Piegontado cnaltís sen los medios de existencia de la Gatalioa; 
respondió que iio tiene otra cosa que lo que le dan, y que ¿a 
iííayor parte la socorren por el miedo que inspira. 

«Preguntado si es su pariente , amigo , enemigo, deudos etc.' 
respondió que no lo es.» * 


A la declaración de Monlravers siguieron la de su mujer Clau- 
dia, las de Ligier Giosjeau, Simeón Faivre , Juan Basand, Pedro 
rvlichoutey, Juana Galyot, Lucrecia Genolz, Balíezar Faivre, 
X'^rlargarita Georget> Claudia Jaco y otras varías. Copiaremos la de 
Lucrecia Genolz, como mas expresiva que las otras. 

«Declaración de Lucrecia Genotz. Dice que siendo netural de 
Süíícoy , conoce bien á Catalina, viuda de Paryz Bourgecis, !a cual 
de muchos años á esta parte ha sido jeneralmente repuíada por ht- 
clíicera , y que priacipalmeníe en el día se cree que La hecho pac- 
to coB el diablo , y de tal modo ha maleficiado las* fuentes de este 
pueblo, que cuantas hesiias beben de sus aguas contraen enferme- 
tíades extraordinarias y desconocidas, á las cuales no se encuentra 
lii’Jsun remedia. Que de sus resultas están muriendo muchos caba-* 
\\05 del lugar, y cutre otros en este mismo tíia uca yegua muy buc-' 
oa del Sr. Baiiío, y otra de Antonio Montravers,* ademas de otzcs 
£iia::hos que seguramente morirán. Añade que un día de la sema- 
fcja anterior (no recuerda cual) habiendo salido con Juana Genots 
Sti cuñada , para traer cada una su haz de lena , encontraron á iá 
Catalina juntó á la fuente de Dard, á cien pasos del pueblo, lo que 
las sorprendió por lo temprano que era | y habiéndola preguniada 
do ííoude venia y qué hacia, no quiso responder otra cosa sino cus 
no hacia nada ; mas advirtió que su presencia la había desconcer- 
tado. Entonces la declarante le aconsejó que se volviese á Dios 
para obtener algún consuelo, y que rezase las oraciones, mas la 
Lat^iJina le contestó que le era imposible. Que retiradas de la fueiile 
la que declara y su, cuñada, vieron á la Catalipa pasearse junto á 
ehn desnudarse, echarse en el suelo, volverse á levantar, y con- 
liL-i/ar asi hasta que la perdieron de vísta. 

X- Preguntada á le.vió golpear el agua coa slguna varita j res- 
pondió nue Sí?. 



5 f í'i sí ía Catalina eslavo naaclip tiempo junto a !a 

fuepte : responáid que ella ia había visto durante una hora. 

«Preguntada si el agua de aquella fuente viene á esie pueblo' 
respomlió que sí, y que no viene otra. 

«Preguntada si mientras estuvo en la fuente vio que se eluVít- 
han algunos vapores; respondió que no„ 

«Preguntada si al mismo tiempo socaron algunos truenos; res» 
pondió que no ojó nada. 

Preguntada si es amiga, enemiga, deudora etc. de la Catalina; 
respondió que no lo es. 

En vista de semejantes declaraciones se dictó auto de prisión 
Cintra la procesada, y en seguida se le tomó declaración en la 
ívrma siguiente: 

»Eft el lugar y castillo de Belvoir á 4 de agosto de I640 etc;, 
líOle el Sr, Bailío de la jurisdicción etc. , pareció la procesada ea 
estos autos, y baj.p de juramento que prestó sobre los santos evaa- 
jelíos, se le preguntó y respondió como sigue; 

«Preguntada.por su nombre, apellido, edad y naturaleza; res- 
pondió se llamaba el diablo, 

«Preguntada, como se llama el diabío; respondió que se lUítiíi 
Satanás. 

«Preguntada si es ella la nombrada Catalina , viuda de Faryz 
Bourgeois, vecina de Saneey ; respondió que no es ella, y que no 
tiene otro nombre que el que ha dicho. 

«Preguntada de donde es naturaí;. respondió, después de pen- 
sarle mucho tiempo , que no lo sabe. 

«Preguntada que edad tiene; respondió que no está segura, 
mas que puede tener 60 anos, 

«Preguntada desde- cuando y por qué esta presa; responJíó 
que se la ha preso en éste mismo día, y hace dos horas, y que 
es porque la llaman hechicera y bruja. 

«Preguntada si efectivamente lo es; dice que sí, 

«Pregunteda desde cuando lo es; dice que lo ignora, masque 
cree haberlo sido siempre, 

«Preguntada si ha formalizado algún pacto con el di¿;b!o ¡ dice 
que no lo sabe , pero que lo tiene siempre al rededor de sus oídes. 

«Preguntada si lo tiene también ahora ; dice que sí, y que no 
la deja nunca. 

^Preguntada si le fiojiere alguna cesa para qt^e deje de respon- 
der la verdad en su dedal ación ; dice que algo le siíjiere, mas que 
no Sabe lo que es. 

«Fre^uiiuda por que lüeclio la ha 


grmado el di:4>lo dice que 



no lo sabe, porque jamas íe ha dado ni prometido nada. 

» Si ella le ha visto alguna vezj responde que no. 

^ Si lia estado voluntariamente en los aquelarres ó sábados dia- 
bólicos de hechiceros y hechiceras; dice que lo ignora, después 
de haber estado largo tiempo sin querer responder á esta pre- 
gunta. ^ 

» Cómo sabe , pues , que es hechicera ; dice que no sabe como 
se ha hecho tal. 

»Si el diablo no le ha hecho renunciar á nuestra santa fe, y á 
los sacramentos de la iglesia, especialmente al bautismo jbá la con- 
firmación ; dice que en efecto le ha hecho renunciar á ello. 

)> Desde qué tiempo; dice que no puede declararlo. 

» Si se ha dado al diablo , y lo tiene por señor; dice que sí. 

» Si le ha prometido fidelidad por toda su vida ; dice q^aj no sa^ 
be lo que le ha prometido. 

»Y habiendo advertido que lá rea esperimentaba algunos pe- 
queños temblores en ciertas, partes de su cuerpo , sobre lodo en las 
espaldas, se le preguntó si dichos temblores erau causados por el 
diablo ; á lo que respondió que podía ser muy bien. 

» Sí el diablo le impide decirnos la verdad ; dice que lo cree, 

» Si no le ha prestado homenage en alguna asamblea diabólica; 
dice que no lo sabe. 

» Si en dichas reuniones ha visto alguna vez que se bailase ; dice 
que sí, y que ella misma ha cantado. 

» Quién dirigía la danza ; dice que no lo sabe. 

« Qué canción cantaba ; dice que eí tireliron. 

» Con quién bailaba , y á quién daba la mano ; dice que ella no 
bailó nunca. 

» Si conoció allí alguna persona; dice que no. 

y> Si los que bailaban estuvieron enmascarados ; dice que no se 
acuerda, pero que no pudo conocerlos. 

» Si antes ó después del baile se comieron algunas viandas ; di- 
ce que ella nada comió, y que no sabe que los demás comieran. 

» Si después del baile no fueron todos los concurrentes á prestar 
adoración ai diablo con una vela encendida ; dice que no lo sabe. 

» Si asimismo después de la danza no conoció el diablo carnal- 
mente á todas las inujeres que se hallaban allí; dice que tampoco lo 
sabe. 

« En qué lugar fue la reunión y baile de que ha hablado ; res- 
ponde que no lo conoció. . , 

« Si fué en un bosque ó en campo raso ; dice que cree no a 

terse movido de su cama. 
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» Sí fue' de noche ó de día ; dice primero que no $abe, y des- 
pués que fuá de noche. ^ 

» Si cuando se hizo hechicera , la señaló ct diablo con alguna 
marca ; dice que si está marcada , no lo sabe. < 

» Si tiene algún sitio de su cuerpo que esté insensible; dice que 
lo ¡ignora. 

M Si desde que es hechicera no ha malefíciado y hecho morir a 
muchas personas ; dice que no. 

» Si no ha ihaleBciado y causado enfermedades á los caballos, 
vacas ^ y otras bestias de Sancey ; dice que no lo sabe , después de 
haberlo pensado mucho tiempo. 

» Si por causas de estos malefíctos no han muerto algunas de di« 
chas bestias; dice que no ha hecho nada para que mueran. 

M Si sabe donde está el manantial de Dard; dice que si, porque 
ha estado en él. 

»Si el agua de aquel manantial no es la misma que la de las 
fuentes de Sancey ; dice que es cierto. 

M Si hace mucho tiempo que no ha estado en dicho manantial; 
dice que ño se acuerda. 

»Si estuvo muy de mañana en uno de los días de la semana uU 
tima ; dice que no puede declarar en que tiempo estuvo. 

» Por qué se encaminó á dicho manantial ; dice primero que no 
sabe, y. después, que fué á matar la fuente. 

» Si estando allí vio que se llegaran algunas personas; dice que 
pasaron dos mujeres junto á ella. 

«Preguntada como se llamaban; dice que cree eran Lucrecia 
Genolz y Juana Galyotz. 

» Qué le dijeron estas mujeres; dice que le preguntaron qué 
hacia allí. * 

»Qué fué lo que ella les respondió ; dice qué Ies dijo haber ido 
á cojer cerezas. 

» Si no les dijo que estaba abatida y desolada ; responde que es 
verdad. 

»De dónde provenía ese abatimiento ; dice que lo ignora. 

» Sí la Lucrecia Genotz no le dijo que rezára sus oraciones , y 
acudiese á Dios para obtener algún consuelo ; dice que sí. 

»Si ella no le contestó que no podía rezar; dice que el diablo 
se lo impide , y que no pnede decir el padre nuestro. 

» Si después que la dejaron dichas mujeres se desnudó uel todo; 
dice que e% cierto. 

)>Si se lavó las manos en la fuente ; dice que es verdad. 

^ Con qué fín lo hacia; dice que el diablo la bizo ir á la fuente; 
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pero que no sabe por qué se desuudó y lavó las manos< 

»Sí hallándose én aquel Jugar se echó varías veces en el suelo' 
dice que unos ratos estuvo tendida^ y otros de pie. * 

» Por qué hacia eso j dice que no lo sabe. 

» Si cuando se lavó las manos era con el fin de maleficiar á los 
animales de Sancey » con el objeto de que murieran j dice qué no lo 
sabe i pero que estaba mal inspirada. 

» Si fué por su pié al dicho manantial, ó fué el diablo quien la 
llevó; díce que fué por su pié, apoyándose en los dos bastones que 
de continuo usa. ^ 

» Si antes de ir se le apareció alguna nubecilla de humo que le 
causase un desvanecimiento ; dice que no sabe , y que no hizo otra 
cosa sino levantarse é ir, 

3í Si no oyó una voz que le dijera: vamos \ dice que sí : pero que 
DO vid dada. ^ 

»Si luego que oyó esa voz echó á andar para la fuente, ó si 
fué el mismo diablo el que la condujo en un instante ; díce que ella 
fué por su pié. 

» Si era el diablo el que le dijo « vamos » ; dice que seguramente 
lo era. 

}) Si le ensenó los medios de que se habla de valer para malefi-^ 
ciar la fuente ; dice que ella no sabe lo que él le dio, que él fué 
quien malefició el manantial. 

» Sí no es ella quien ha hecho morir de algunos meses á esta 
parte porción de caballos y vacas en Sancey ; dice que no sabe. 

» Si no ha hecho algunos sortilegios en el agua; dice que no sa- 
be lo que ha hecho. 

»Sí el jueves último no ha hecho morir una yegua de Antonio 
JMontravers; díce, después de una detención , que no lo sabe. 

» Si ella se alberga en un establo de la casa de Juana Maráelet; 
dice que sí. 

» Si el mencionado establo está próximo al de Montravers ; di- 
ce que están bajo un mismo techo. 

» Si DO estaba acostada en dicho sitio el jueves ultimo á las 8 de 
la mañana ; dice que. Ip estaba ciertamente. 

» Si en dicha horá'no ha exclamado distintas veces en forma de 
queja: « ¡ San i/sima Virgen Mar/al ¡hermosa jegual fo te he 

causado el mal que tienes ! ; >» dice que bien podría ser que lo hu- 
biese dicho. j TI» 

>» De qué yegua hablaba entonces : dice que de la yegua de Mon- 

l rs Ve r s 

» Si ella le había causado el mal que padecía ; dice no sabe 



fjaíéí) se lo cbusó, 

j> Si murió la yegua á las 12 de aquel día ; dice qus sí. 

i/Si BO ha sido ella la causa i dice qüe wo !o sabi*. 

w Sí el dicho Monlravers no tiene todavia otro poiro iri'ílo ; dice 

que no lo sabe. 

»Si 00 es ella la que le ha malcB.dado ; dice que lo iguíirís. 

» Y reconociendo que la declarante no quiere respondcríios la 
verdad, á pessir de las instancias que le hacemos, ss hs creído opor 
tuno suspender esta declaración hasta el lunes próximo etc. 

» Conlinuaclon. 


«Preguntada por su nombre, edad, naturaleza, ele. ; dice que 
uo tiene otro nombre que él del diablo , y que no sabe de donde es, 
sino que es del diablo. 

«Si no se llama Catalina, y es viuda de Paryz , vecino que fué 
de Sancey f dice que le parece en efecto que otras veces la llamaban 
Catalina ; mas que en cuanto á apellido , solo sabe que es de la famU 
lia de los Migetz. 

» Si conoce a Baltasar Faivre, hijo de Juan, del mismo San- 
cey; dice que le conoce. 

» Si no vive en la casa inmediata al establo donde ella resideq 
dice que sí. 

» $t habrá cosa de quince dias no oyó á la una de la noche iru 
gran ruido sobre el lecho de su casa ; dice que nada oyó. 

» Si no parecía que estaban allí bailando muchas personas (1;; 
dice que ya ha respondido que no oyó nada. 

» Si continuó el ruido basta venir el día j dice que no Sube- 

»De qué procedía este ruido; dice que lo Igíiora. 

» Si lo causaban fas brujas ó los diablos; dice que nada f'íLe. 

Si no la buscó el jueves último Antonio Montraverá, y la ^ 
bló de la enfermedad de su yegua ; dice que sí. 

» Qué fué lo que le contestó; dice que no se acuerda. 

. » Si no fué que lodo el mal provenia del agüe de las fuentes, 

con la cual era menester mucho’ cuidado ; dice que le parece ha- 
bérselo dicho , y también que era necesario limpiar las fuentes. 

» Por que' sabe que dicho mal piovenia de las fuenie»; dice que 
lo cree, porque habiendo ido un día á la de Dard, se lavó 1^^ mí»— 
nos, y dijo palabras que no recuerda ; desde cuya época se ha creí- 
do en Sancey que es hechicera, y que ha maleíjcíado ]ks aguas. 

» Si el mencionado día no la recorivíao Moatrávers de que había 
Causado la muerte á muclioi auíriiales dcl pUcDlo, y paríículEr- 
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mente i los suyos; dice que es cierto la reconvino, 

3) Si no confesó ella la verdad de dicho cargo ; dice que bien pue- 
de ser. “ 

» Si no confesó que tenia pacto con el diablo, y que este la go- 
bernaba ; dice que es verdad , y qqe sabe bien que la justicia la 
quiere quemar. 

» Si no ha dicho que merecía estar quemada, y que quería ya 
estarlo ; dice que le parece haberlo dicho asi, porque está persua- 
dida de ello. ^ 

» Si los dichos Montravers , Bercin, Faivre y oírosle han echa- 
do en cara que no asistía á misa ni á los divinos oficios , y le han 
instado para que asistiese á la iglesia ; dice que es una locura pre- 
guntarle tanto y escribir tanto: qoe ella lo confiesa todo, y que 
bien sabe que lo que se trata es de quemarla. 

)> Si efectivamente cree que merece ser quemada ; dice que por 
mucho daño que le hagan todavía merece mas. 

» Por qué cree merecer el fuego ; dice que porque la acusan de 
muchos males. 

» Si ha dicho que no quería ir á la iglesia porque los santos la 
miran con malos ojos ; dice que es cierto. 

» Cómo sabe lo que acaba de responder; dice que lo sabe por- 
que conoce sus malas obras, que si hubiera sido buena tos santos la 
amarian. * 

» Si ha dicho que no quería confesar, porque la última vez que 
fue á hacerlo le mandó el confesor que no volviese; dice que asi es 
en verdad. 

» Sí hace mucho tiempo que no se confiesa; dice que por Pen- 
tecostés, ó mas bien por la fiesta del Corpus. 

»Si es verdad que cuando habló á Montravers hizo acción como 
de llorar, pero sin derramar lágrimas ; dice que sí. 

»Por qué no derrama la'grimas ; dice que porque ñolas tiene. 

»Si procede esto de ser hechicera; dice que bien puede ser. 

»Si padece de temblores, y de que proceden estos ; dice que se 
los causa el diablo. 

»Que males ha querido indicar cuando dijo que habiá causado 
muchos ; dice que había maldecido á los Santos y á todo el mundo, 
y que su corazón no quería sino hacer daño. 

»Si es ella quien ha hecho caer las últimas lluvias y granizadas; 

dice que no lo sabe. * j j* 

3 >Si ha declarado á muchas personas que estaba condenada ; dice 

que sí, porque es la verdad. i i u’ 

»Si cuando la Claudia Jahin la justaba para que dejase la liechi- 
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cería, le contesté no poder hacerlo , desde que había perdido su 
trigo ; dice que es cierto. 

»Qué quería decir con esas palabras ; dice que el año pasado, 
después que inurió su marido , algunos acreedores se apoderaron del 
trigo que tenia , desde cuya época ha estado mala, y la ha perse- 
guido el diablo (1).» 

Después de cFlas declaraciones, siguió la causa sus trámites or- 
dinarios* Ratificáronse todos los que habían declarado en la primi- 
tiva información, y se mantuvieron en sus dichos. Recibie'ronse nue- 
vos testimonios , y resultaron contestes con los pasados. La creencia 
de ser hechicera la Catalina Miget era universal. 

Una de las ideas que se tenían entonces respecto de las brujas, 
era que habian de estar marcadas en alguna parte de su cuerpo. 
Consiguiente á ello , el juez de esta causa ordenó que se hiciese por 
dos cirujanos un reconocimiento de la Catalina, á En de descubrir 
la marca. He aquí la diligencia que resulta. 

»A la mañana siguiente , dia 14 de de dicho mes y año, habién- 
donos constituido en la prisión , y venida á nuestra presencia la di- 
cha Catalina Miget, fueron comparecidos los señores Jacobo Gelot 
y Melchor Bidal , cirujanos, á efecto de rejislrar á la susodicha, y 
habiéndola vendado los ojos y desnudádola , examinaron su cuerpo, 
picando en diversos lugares con una aguja, y encontraron que en 
todo él tenia sensibilidad , á escepcion de en una pequeña mancha, 
de color lívido, situada en el hombro izquierdo , por la cual se in- 
trodujo la aguja cuanto aparece por la señal del márgen (ocho líneas) 
sin que manifestjse la Catalina sentir la menor cosa , á pesar de ha- 
ber durado esta picadura por espacio de un padre nuestro y ua 
ave María. Asi, pues, los dichos señores Gelot y Bidal han juzga- 
do unánimemente que la expresada Catalina estaba marcada en 
aquel sitio por el diablo: lo primero, porque la picadura de la agu- 
ja no ha hecho salir ninguna sangre; y lo segundo , porque habien- 
do registrado ya á otras hechiceras , conocen las marcas ó señales 
que Ies pone el diablo , y son iguales á la que acaban de recono- 
cer. — Lo cual dijeron y Ermao etc.» 

Después de semejante dilijencia, y de un quinto interrogatorio 
que se hizo sufrir á la Catalina, se la intimó que podía presentar los 
testigos de descargo que tuviese por conveniente , cuya intimación 
Se repitió á los dos días; mas ella dijo siempre que nada tenia que 

(0 Suprimimos por la brevedad muchas preguntas , y aun otros m— 
terrogatorips. Lo copiado basta para formar una idea de los testigos , de la 
pobre acusada , y también de los que la estaban juígando. 
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decir en sa dtíletjáa , y que soio supÜcHba sa abreviase el término d-' 

]ri j'.'fíicfa, ' " 

En Scmajftnte estado, el que hacia de promotor en la causa for- 
mó él pliego de Cargos ó acusaciones, alegando los ejae á comí- 
caacíou referiinos. 

í. «Priioeriímenle : porque habiéndosele pregoctado su nosíi- 

Irey apellido, ha contestado siempie en todas hs declsracionea 
que se llamaba el diablo. 

2. »Ilcni: porque habiéndosele preguntaclo como S 3 iinmaba cl 
diablo contestó que Satanás. 

3. 3'Item ; por haber confesado , propio mota, dií^renles vo« 
*^es que era hechicera. 

4. »Item : por no haber querido declarar desde cuando lo es, 

5 . «Item; por haber dicho que tenia iacesanteíiienie al diablo 
alrededor de sus oídos. 

6. wltem: por no haber querido declarar como la ganó ei 
diablo. 

7. »Iteai: por haber reconocido y confesado que había renun- 
cíado á la santa fé católica, y á los sacramentos de la iglesia. 

8. »Item ; por haber dicho que tenia al diablo por Señor. 

1>, »Itenn: por liaber dicho que padecía de teaiíblorcs causados 
por el diablo. 

19. wltcrn; por haber confesado qus el diablo !e impedía decir 
la verdad. 

íl. 55ltem : por haber confesado que hsbíi ssistído á las aqus- 
ír:rres ó sábados diabólico?. • 

12. »líem: por haber confesado que allí se Lcllaba , y qae edia 
habla cantado el tirelíron. 

13. >»Item : por haber declaredo q>ie do sebía si \a cc-* 

KOCÍó o no carnaltnsntfí. 

l'i, wltern; por haber declarado ano efjíiwo ea dichos aquelav.. 
res , sin haberse movido de su capia. 

i5. »ltem ; por haber ido una maílana d ía fuente Dará que dis- 
ta cien pasos del pueblo , aunque epeuíiS pusde andar y solo lo 
ce con dos bastones 6 muletas. 

í6. »Item : por haber confesado que cutes de w oyó la voadei 
íliabío qiíC le decía vamos \ . , . i 

17. : por habár confesado que estandp junto á dich;4 

furente se lavó las manos cu eila, y Sfc i «volcó verías veces por ei 

SUCiO. 

Í8, wííeinr po» haber golpeada e,í aguo con so bsslon, 

19. Jilícm: por haberse visto en el aire, en el misino ioslant?. 



fropsos vapores, que se deshicieron eo lluvia. 

20. «Itero: porque habiéndola encoolrado Lucrecia G ¿ñola , y 
aéüfíGejádoIe que rezase y acudiese á Dios, Ic dijo que le efrí iropo- 
gible, pues el diablo se lo iropedi^. 

21. «Ueiii : por haber confesado que co podía decir el paare 
juuesíro. 

22. «Itera : por haber confesado que el agua del arroyo de Dard 
entraba en las fuentes de Sancey. 

23. «Iteni : porque desde dicho tiempo han enfermado multitud 
de caballos y vacas de Sancey, muriendo unos, y esperándose la 
muerte de otros. 

2i. «Itera : por haber confesado que en Sancey la acusaban to- 
dos da haber tnaleHciado las aguas para matar los animales. 

25. «Item: porque habiéndole hablado muchas personas de 
aquella enfermedad, les contestó que procedía de las aguas , y que 
reguardaran de ellas. 

26. «Itera : por haber declarado que quien las infestó fue ei 
diablo, 

27. «Item: por haber confesado que el jueves 2 de agosto, 
estando acostada en su lecho había esdarnado : bendiCa virgen 
María \ hermosa bestia yo le he causado ese mal-, — hablando de 
una yegua de Antonio Montravers. 

28. «Item : porque habiéndola reconvenido este sobre el mal 
de su yegua , ella se confesó tácitamente autora, diciendo que bien 
podía ser, 

29. «Item: por haber confesado á Montravers que tenia pacto 
cou el diablo. 

30. «Item ; por haber dicho varias veces que merecía ser que- 
STísda, que sabia la iban á quemar, y que era una locura escrihÍE’ 
í-'ada , sino quemaría pronto , pues raayor mal merecía cierta^ 
íiiente. 

31. «Iiem : por haber confesado á varías personas que no pia- 
dla ir á la iglesia , porque loa santos la miraban con malos ojos. 
52, «Item: por haber dicho que no quería confesarse. 

33. «llera ; por haber llorado sin derramar lágrimas. 

51. «Item; por haber dicho que no tenia lágrimas , á cansa 
ser hechicera, 

35. «Item: por haber temblado al hablar coa varías persoga#, 
cuyos temblores se Íos causaba el diablo, 

36. «Item por haber dicho que este le inspiraba todo lo qusi 
respondía. 

37. «Item: por haber declarado que habla maldecido á 
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santos y á lodo el muQdo, y que su corazoo no pensaba sino en hi- 
cer mal. 

38. wltern: porque algunas noches se oia un gran ruido sobre 
su techo , causada por los diablos que no la dejaban dormir. 

39. »Item: por haber confesado que los diablos la atormen- 
taban. 

40- »Item: por haber confesado que aun después de presa no 
la dejaban un instante. 

41. wltem : porque habiéndola aconsejado que se separase de 
su mala vida para ganar el cielo, contestaba que el diabla s*> lo 
impedía. 

42. »Item : por haber dichoque no podía pronunciar Jesús 
María , pronunciando en su lugar JesuS el diablo. 

43. »Item ; por haber confesado que había carado algunas bes- 
tias en Sancey por medio de la siguiente oración; uno, Jesús 

dos , Jesús tres , Jesús cuatro , Jesús cinco , Jesús seis , Jesús sie- 
te , Jesús ocho , Jesús nueve, Jesús diez, San Juan, que al darle 
el golpe quede curada esta bestia de todos sus males. Lo cual 
acompañaba con una seña] de cruz. 

44- »Item; porque habiendo recibido de Pedro Bassand un jar- 
ro con leche, quedó sin ella la vaca de donde la habían ordeñado. 

45. »ltem: porque dos días después, habiendo visitado á la 
vaca , le hizo volver la leche. 

46. »ltem: por haber salido al encuentro de Pedro Ligierque 
llevaba su caballo á darle agua en una fuente, y haber hecho que 
el caballo no quisiese gustarla. 

47. «Itera : por haber causado támbien á este caballo grandes 
hinchazones en las piernas, de lo cual murió á los diez ó doce dias. 

48. «Item: por no haber confesado otra multitud de males que 
ha hecho , diciendo que el diablo se lo impedia. 

49. »ltem: por haber sufrido que públicamente se le llamára 
hechicera. 

50. «Item : porque siendo injuriosa esa palabra j no ha pedido 

reparación de ella judicialmente. 

51. «Item: por haber dicho á Bercin que en lugar de padres 
nuestros , el diablo le hacia decir estas palabras : sta , stahit. 

52. wltem ; por haber dicho á Juan Bassand que había renun- 
ciado al bautismo y á la conñrmacioo. it t, 

53. »Item : por creerse generalmente en Sancey tjue el‘® “ 
sido la causa de las grandes lluvias qué ha habido en el nics de ju lo. 

54 . «Item : por haberle encontrado en su cuerpo una señal con 
que la tiene marcada el diablo. 
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55. »Item : por haber confesado que no podía renunciar á este* 

56. »Y fínalineute , por haberse contradicho en sus declaracio- 
nes, y haber ocultado maliciosamente la. verdad. 

»Por todo ello , el procurador (bscal) pide las penas designadas 
en. la ley contra semejantes delitos. (=»Firniado. Bonnefoi.» 

CONSULTA DEL LETRADO ASESOR. 

» Comunicadas al infrascripto las actuaciones criminales seguidas 
ante la justicia de Belvoir , á solicitud de Jacobo Bonnefoi, pro- 
curador (fiscal) de oficio en aquel juzgado , acusando de sortiíejio á 
Catalina Miget, presa en la cárcel de aquel castillo ; 

»Resulta de ellas que se ha procedido indudablemente con ar- 
reglo á los artículos 1198 y 1199 de nuestras ordenanzas, que son 
los que tratan de este punto, y los que establecen las penas con 
que deben castigarse los crímenes de hechicería , para que sea útil 
el castigo y saludable el ejemplo.» 

El letrado justifica las actuaciones seguidas , y continúa : 

»Por consiguiente, todo ha sido practicado hasta ahora como 
requiere la ordenanza , y la pena prevenida por esta no es otra 
que la pena de muerte. 

3>Mas la dificultad consiste en saber por cuales hechos y crí- 
menes debe ser aplicada esa pena, y en averiguar si hay pruebas 
suficientes para proceder á su aplicación. 

3)Dícese textualmente en los dichos dos artículos que cualquier 
persona que Én edad de discreción sea convencido de asistir d las 
asambleas ó sábados diabólicos ^ ó quehaya causado algunas enjer’‘ 
medades d hombres ó d bestias , ó cometido acto de hechicería ó 
sóriilejio , será castigado con la pena de muerte. Y es de advertir 
que esta palabra «acto de hechicería» no se halla en plural , sino 
en singular. 

»Asi ,^ pues, aderhas déla asistencia al sábado y de los male- 
ficios expresados eri estos artículos, es necesario examinar por qué 
actos particulares son conocidos los hechiceros y hechiceras, y qud 
es en realidad ser hechicero ; á fio de decidir después si está cen- 
vencida ó no de serlo la Catalina , y pasar en su consecuencia á la 
absolución ó condenación. 


3o8 

>>liS Sr. inciiuN , €ü su Tratado crimiual, Üb. 4, tít. de lesa- 
mfljastad divina , mim. 5 , dice : que el sortüejio, ó liechicería , d 
arte májíca , con'ienen pactos particulares cou el diablo, con ve- 
Dunclacion expresa de Dios y del bautismo y de los demas sacra- 
meolos, junlaqdo á esto adiviaacíoaes y supersticiones para obtener 
fitnor , o para causar enfermedades ó maleficios j y añade que es 
Uno de los crímenes de lesa -majestad divina de primera clase, por* 

que no puede ser ejercido sino por obra y ministerio del diablo, 

»> En cuanto á las leyes, he aquí lo que disponen. 

»La ley nidias aruspex condena á ser quemados & todos los adi • 
vinos que van por las crasas, haciendo adivinaciones y encanUo 
mientos. 

M La ley eorum castiga á aquellos que por arle májíca hacen al- 
go contra Ja salud de los hombres, ó fuerzan los intentos y voliia- 
tades para actos impúdicos I si bien excusa á los que por medio de 
encantos conjuran el granizo y las tempestades , y hacen venir el 
buen tiempo para aumentar los frutos de la tierra. De donde debe 
inferirse que los que prodtieea lo contrario con sus sortilegios son 
dignos de las penas de los malos hechiceros : lo cual se aumenta con 
fil c» íllos 2« cí» c« extuafatn y cL c« Jtn* Gxít de sortil» y 

que ni dispensa & los que lo son con buenos fines. 

»La ley muU¿ habla de los hechiceros, qu¿ magicis ariihus usi, 
elementa turbara , vUam insontium lahef aclare non dubitant , et 
manihus accítis mdmt ventilare , id e$t elementa moveré , ut quis^ 
que saos confiemi malis artibus inimicos: y estos motivos hacen á 
SUS autores punibles de muerte, porque después se dice; hos quo~ 
niam naturae peregrinl mnty feralis pestis absumaty idest exmor- 
te qua bestias , selUcH gladlo , moriantur, 

» Según el defecbo canónico hay diferentes especies de sortile- 
gios; entre ©tro» el prioa. 26. cüest. 1. dice que son hechiceros 
ios que bajo el nombre de una fingida religión , y por algunas invo- 
caciones de apóstoles ó de santos , hacen profesión de adivinar lo 
futuro ; á los Cttalei es necesario añadir los que curan por medio de 

palabras. ^ 

V mas ániplíamcate qué en ningún otro lugar, el c. illud quod 

ttl 26 , queit. 2, hace ana enameraciou de muchos casos y actos de- 
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^isodientet de los sortilegios y supersticiones prohibidas , dicieudo: 
superstiliosum est qiíidquid instUiitum est ah hominihus ad J'acien- 
da idola et calenda pertinens , vel ad calenda m sicüt Deum créala» 
ram partemae ullam crcaturde ^ vel ad considtationes et pacta quae» 
dam signijicationum cum demonibus piadla atque Jbederáta , qua^- 
ha sunt volamina magicarum artium ^ ex quo genere sunt aruspi» 
cum et augürum lihri, Ad hoc etiam genus pertinent omnes ligatu- 
rae atque remedia quae medicorum disciplina quoque condemnat ^ 
$ive irí praecaniationibüs j sive in quibúsdam nolis qiias caracteres 
ooeanl , sWe in quihuscumqiie rebus suspendendís atque ligandiSy 
vel eliam sallandis quodam modo , non ad lemperaiiotiem carpo- 
riim ^ sed ad quasdam signijicationes aut occulias aiU etiam mani- 
f estas , etc, 

» £a el c. igiíuí' 26, quest. 4* se distinguen dos clases de adí<> 
vinacíon, según S. Agustin in lib. denatur, demon. , á saber ; ais 
et furor. Después sé añade respectó á la primera : incantaiores au~ 
tem dicti sunt qui artem verhis peragunt\ cuya pena se halla en él 
titulo de malefcis et mathem bajo las palabras de adivinos , y se les 
considera tan abominables, que tío condenando jamás el derechó 
canónico á mayor pena que la de escomunion, se la impone expresa- 
mente á éstos. C. si qitis aríolos , ariispices vel incaníatores cbser- 
vo.verit, 26. quest. 5. 

» Y ios mismos encantadores son nombrados enemigos de Jesü- 
Criíto, en el cap. pervenii 26. quest 5. 

>) Corresponde , pues, examinar si la éspresada Catalina está 
convencida de alguno de dichos actos, y de cuales, para proceder 
á su condeuacioD ; pites que no és- necesario que los haya cometido 
todos , pues basta con pocos , y aun solo uno , según las palabras de! 
artículo ll98para mereOer la pena de muerte. Así Baldo in L . 2 , 
n, 2. c, de ohseqüiis patrono praestahdis j y el mismo in L, Lucias ^ 
n, 2. ff, de haered. inst. 

» Y la razón de bastar uno ü otro seto solo es clara en nuestro 
artículo, porque se trata en él de justicia distributiva, que con- 
siste eu dar recompensa á los buenos y penas á los malvados: y del 
mismo modo que si se hubiese dicho « el que oyere misa en tal dia^ 
ó fuere al sermón, ó asistiere d las vísperas, ganará indidjencia 
TOMO I. 40 
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plenariá,a ea cáyo caso la ganaría el que hiciese una cosa sola; asi 
también el que acudiese á los aquelarres , ó causase enfermedad á 
hombread bestias, d hiciese algún acto de hechicería, como dice 
el artículo , será condenado á muerte. Ésto es , el que haga lo uno, 
y el que baga lo otro, ambos la sufrirán : atendiéndose que la pa« 
labra acto de hechUerU está en singular, y no de otro modo. De 
suerte que con uno solo probado á la Catalina Miget bastaria para 
condenarla. 

» Los mas poderosos comprobantes de esos actos que resultan en 
el proceso , están consignados en las declaraciones de la misma Ca- 
talina, sí bien en algunos de ellos encontramos pruebas auxUiatorias, 
casi siempre fuertes, débiles alguna vez. De manera que es nece> 
sario cállñcar el valor de las confesiones de la acusada , antes de 
descender al examen del pormenor en dichos actos de hechicería. 
Y como la Catalina ha hecho confésíones judiciales y extrajudicia» 
les , será necesario hablar de unas y otras, comenzando por las pri- 
meras; 

»De estas primeras habla la ley 1. ff. de conjess. que dice: quod 
confessus pro judicdto est qui quodammodb sua sentencia damnatur; 
iía ut conjessio criminis mereatur poénam a lege eidefn crimini 
impósitafn ^ adeo ut nallae sint partes judiéis in conjessum , nisi in 
ipsum condemnando. L. proikdé in fin ff. ad L. Aquíl. et c. práe- 
ierea de transact. 

» Y en un caso semejante al presente Follérius en su práctica 
criminal 2, parí. 5. paH* nant 135 et 137, dice que istae lamiae ei 
incantatrices t vidgariter diciae italicé fattochiare , esto es hechi- 
ceras, ex sola sua tonjkssione judiciaii^ non apparentihus aliiSf 
damnari possunt i per Franciscum Poüzifíi, in tractatu de lamiis, 
i*. 70. In 7. éonckts, ídem dicit etiam de herético eX paritaté ratio^ 
mV, per Bsi.Dif]u, in leg. si qüis non dicam r&pere^ cqd. do episc. 
et cler. 

a Es esto todavía mas seguro cuando hay perseverancia en la 
confesión criminal , y se hace ante juez competente \ sea en mate-* 
ría de hechicería ó en cualquiera otra, Foiler. uhi sup. núm. 1. nam 
tune conjessio absque tortura sujflcit ad condemnaiionem. Afflict. 
in constit, si darnna clandestina in 9 noiat* Marsil. in prac> cri* 
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rhín, pftrráÍQ poslqu^m , «««*• i 7* BoEft. decís. 90. num. 8. !29, 2 
pare, ét áXii rélatí a d. Fbi.Eá; «^ói. 7. 

» Añ4das^ cuando la coofesipti ha sidp hecH^ sin fuerza * amena- 
zas ni halagos. Foler. d, Iqco. n. l5 » 16 , 17* 

tp Y buaodo ha sido hecha por el criminal , como tal ^ oyéndo- 
sele sobre los cargos, U¿ áicit deci^ 52. 

*• Pero c* necesario tjue esU confesión sea repetida , y que el 
criminal persista en ella voluntaria y judicialmente. Angel, de arbt. 
iri lib, malefic. in verbo fama pública, peniilt. colum. d.per Cümaxum, 
cohsil, 136. et Mausil. in pract. crim, párrafo pbstquatn, in 5 co- 
himt%‘ vérs. addo úlleHus. 

» Bien que Balo, in L. unic. c. de confess. in L, Jin. c. de 
prohat. ét in i. addictos , c. dé epise. gúdiént. Frangisg; Brünus, in 
tract. de indio, ét tori, 2. par, núm. 21. relati d Foler, num, 39. 
sostienen que la común opíníon de los doctores es, quod confesólo 
judicialis sponianéa ünicá süJficU ad condemnandum, licet cauti «í- 
sessores semper in arduis négotii^ faciant saépius repetí conjessio- 
nem apud acta secund. Bald. in L. 2. c. de casto d. reor. 

M £1 cual Baldo hace aun esta distinción : aut in cohfessione 
pérsevératiir exprés sé ^ per éxprésam cúfifessíonetn factam apitd 
acta ; et tune non es dubium (juin talis conjessus ex sola conjessione 
facía possit datnnari y sccund. o tunes \ aut in confessione perseve» 
raitír tacite , qitia non revocatur talis confessio ; et tune aut ema- 
navit spontéy ét shfficit ad condemnandum , aut metít tormentorumy 
el ñóti süjficit y sed repéténda ést, Grámmat. idem dicit consil. 40, 
» Requiérese también que la expresada confesión sea simple, it£ 
ex eá quis ad niortém condemnari valeat , non qualificata , aut ex • 
cusationihus munita , ui próhal. Foler. num. 46. 

» Aun la referida confesión debe ser expresamente aceptada per 
quaeridanlem aut judicetti inquirentcm. Gyn. el Salic. in L. unic. c. 
d, co«/es5. Alex. cons. 20 lib, 4.; alias non noceret confiientiy 
secund. Grammat. Voto 16. num. 10 et segg. ubi dicit quod confesa 
siQ Ídem est, quod simal fassiOy ct ideo succedit cautela ut dicatür 
quod confessio emanavit praesenLe Titio et acceptanie , quod est 
S>crum si postea revocét confé.ssionem y ui dicit ibit Grammat. 

u Requiérese ademas dicta confessio y praetexlu erroris y non 
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posil revocarí , qtiod instante errare fuerll asígnalas terniinu^ ad 
tía confitendum ^ quia tune talis confessio res^ocari non poteris. ha 
dicit singidariier Angelus db tíuetio in párrRfo si minus, de 

act. et Grammat. de voto 16 , num 7, 8 et 9. 

«Tampoco debe haber sido hecha la confesión in loco tórturae, 
et in vincuUs et carcerihus ; sed solutis vinculis et calhems , opus 
est ut extra locurn et aspectum torturae fíat , ut dicatiir confessio 
judícialis spóntanea ; alias Hamque dicerelur meta torturae facía, 
et requireret perseverantiafn el ratijficaíionen ^ sicüt quae f acta est 
in tormentis, Foler. num. 62. 

« Y aunque pudiera decirse que esta confesión de ser hechicera, 
de hafc er concurrido á los sábados , de haber renunciado á Üios, etc, 
no puede Valer , por no constar de delició j entiendo por el contra- 
llo , como Báld, in X. si quislaon dicat. c. de episc. et cler, num, 4. 
de herético confitente se herelicmn esse , qubd ibi deliheratio men- 
tís sufficit ad perpetralionen delicti , et hic cum aliquo actu cum de- 
mone qai invisibiliíer potest perpetrari ; unde inquisitor heréticae 
prnoitatis bene puniet herelicum in mente et latniam iñ rrtenté ex 
dicto ctclii ) cüm néminem praeter demonem testem haheat aiit cóm- 
plices lamias , quod potest per Bald. liquere inqiiisiíorí per confes- 
sionern heretici , quia dlitér non possel prohari cogiiatio mentís^ 
nec paríter dictas actas lamiae , íúsi Deo revelante , vel demone tes- 
tificante ^ dut aliis tamiis idírb se offer^entibus dd lestificandum) 
qitod non fit nec evenit nisi pro mirctculo. 

n Finalmente, es digno de observar en materia de confesión de 
crímenes, como es el presente caso, uno muy notable, referido 
por Foler. nuTJi. 64, quien sostiene, en arnaooía con nuestras orde- 
nanzas , que sobre la confesión y respuestas de la parle encausada 
es necesario que el juez le conceda términos para que se defienda, y 
se le confiera traslado de la acusación , swe petatur sive non pelatur. 

»Y ademas, como prueba el mismo Foller. d, num, 64 pór 
Afflict. in constit. omnes nostri in 6 notah, si la parte acusada 
no hace prueba alguna 6Q dichos términos contra su confesión, 
est gemina confessio et perseveratio in praedict. ronfess, 

«Veamos, pues, las confesiones que ha hecho en sus respues- 
tas la espresada Catalina. 
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»ElIa ha declarado que es hechicera, por triple confesión , pues 
que ha sido oida con preguntas y respuestas hasta cinco veces ; á 
saber, el 4 , 6. 7. 9 y de agosto, y en tres de estos dias ha 
hecho semejante confesión. 

»Ha confesado que el diablo le hjcíera renanciar a nuestra san- 
ta fe, y á los sacramentos de la iglesia. 

»Que ha causado tantos males que en realidad merece el fue- 
go : siendo los espresados males maldiciones que ha pronunciado 
contra los santos, las sacerdotes, y todo el mundo; y añade que 
£U corazón no piensa sino en hacer mah, y que, jamas tiene otro 
propósito. 

i^Que el diablo se halla siempre con ella, que llene pacto coa 
él, que él le inspira todo lo que responde, que la atormenta de 
continuo, y que sabe bien que la quieren quemar. 

»Que ella se ha dado al diablo, y 1 q ha tomado por su Señor. 

»Que ha concurrido al sabado , en donde no bailaba, pero can? 
taha una rama de lirdiwuy y np conocía á nadie, á pesar de que 
era numeroso el concurso: que esto suqedja de noche , y que le 
parece no haberse movido de.su camo* 

»Que el diablo la impide rezar el padre nuestro ; y que en lu- 
gar de decir Jesús Maria^ le sujiere Satanás que diga Jesús el Dia^ 
blo: que en vez de los rezos regulares no puede decir, sino estas 
palabras : sta siabit, 

»Que no puede renunciar al diablo , y que quiere, mejor ir al 
iníierno que al paraíso. 

uQue días pasados el diablo la hizo ir á la fuente de Dard , en 
donde se desnudó y lavó las manos, no sabiendo por que', sino 
porque estaba mal inspirada : que no sabe lo que el diablo le díó, 
pero que él es quien infestó el agua, y que juzga que con aquel 
lavamiento de manos produjo la enfermedad de las bestias. 

í*Qttc estando mala la yegua de Antonio Montravers , y acosta- 
da ella en lin establo vecino, dijo, hablando de la espresada ye- 
gua: \Benditu Virgen Mdrlci\ Yo le he causado el mal que tiene, 

*Que no vó á la iglesia, porque 'los Santos la miran con malos 
ojos, en vez de que la aroariau si fuese buena; y que el Sr, Er? 
menfroid. Lígier le ha prohibido la confesión» 
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»Qae no puede llorar, porque no tiene lágrimas. 

»Y por último, que curaba las bestias con una estraña oraciou 
que refiere en su cuarto interrogatorio (Jesqs uno, Je§us dps, etc.)j 
y que por este medio hizo volver la leche á uúa vaca de Pedro 
Bassand, á la que se la babia quitado. 

»Tndos los cuales actos lo son indudablemente de hechicería, 
y los que íps cometen son hechiceros , y de la misma especie que 
los designados por nuestras ordenanzas, por el código, el dere- 
cho canónico , y M. Lebrun , según hemos citado mas arriba. 

»Y las espresadas confesiones han sido hechas con todas las 
circunstancias requeridas en los párrafos precedentes; á saber; 
enjuicio, es|>optáneamente , y sin fuerza, ruegos ni lisonjas, y 
sin ser jamás revocadas por la Catalina : son ademas dobles la ma- 
yor parte ^ algunas triples, y las que simples y únicas no son 
cualificadas ni contienen excusas de ningún jénero. Por último han 
sido aceptadas, como que se han escrito á instancia del ministerio 
público , se han vuelto á leer á la Catalina , y están firmadas por 
el juez y el escribano, habiéndosele siempre anunciado cop antici- 
pación el día ep qne se le habia de preguntar* 

»Y tenemos ademas de dichas confesiones, que ha renunciado 
á todo descargo, después de tres términos en que ha podido ha? 
cerlos, y que ha declarado tener por veraces y hombres de bien 
ú todos los que han depuesto contra ella. 

» Pero con estas confesiones encontramos también indicios que 
las confirman tan poderosamente, que después de ellos ya no po- 
dría retractarlas. Bald. in L. fin,, ff, de quest. FrAnc. Bron. in 
tracL de indio, et túrt. 4* qnest. 1. parí, nim* 4* Foller. uti 
siip. num, 51. 

»Lo son entre otros sus confesiones extra judiciales, semejan^§ 
ó la mayor parte de las judiciales , acerca de las que deponen afir- 
mativa y contestemente varios testigos. Üt auiem obstet coi(fessio 
extrajudicialis debei prohari per dúos testen , oum sU ^diciunt rp- 
Ttíotum ^ quo casu dúo testes requiruntur , secündi ^loss, in fin. c. 
famil, ercisc. et ibi Bart. ét id . Bar^. í« L.fin.ff^ de quee^h co~ 
lumn. fin. debentque esse contestes de loco ^ tempore ^ et causa 
scientia^ f ut siint supradicti ^ ul in d. gloss, et vo/hí/ Balp» frt 4P* 



3i5 

1 . versic. qnemlihet actum c, de test, Cvn. in generaliíer c. de 
non numeral, pecuni. 6/ Albx, cons* 18. lih. 1. 

»Y del hecho de haberse desnudado en el manantial de las es- 
presadas fuentes, deponen de vista los testigos 7.° y 8.®, ademas 
de las confesiones judiciales , los que se han ratificado en sus di- 
chos en toda forma. 

»Y de la asistencia al sáhado,, sin salir de su cama, depone el 
lo.® testigo examinado , el cual dice que estando acostado quince 
días ha en una habitación inmediata al establo en que residía la Ca- 
talina , habiendo despertado después de su pritner sueño, oyó; un 
gran ruido sobre el techo de dicha casa « de tai modo qué parecía 
estar bailando multitud de personas. Cuyo ruido continuó sin in- 
terrupción , y con gran miedo suyo, hasta la venida del dia. Y 
este testigo también se ha ratiñeado competentemente. 

»Y Pedro Bassaod y su mujer, testigos 2.® y 5.® del sumario, 
han declarado que las palabras y oraciones de la dicha Catalina 
hicieron volver la leche á una vaca de su propiedad , á la cual 
antes se la había quitado. 

»Y el indicio de los indicios es, sobre todo, la senahque se le 
ha encontrado en la espalda izquierda , por dos cirujanos encarga- 
dos de rejístrar su persona; en la cual fue introducida una aguja 
por. largo de ocho líneas , sin que la Catalina lo sintiese ; aña- 
diendo los cirujanos en su informe que la tal señal era exactamen- 
te como otras que habían encontrado á diferentes hechiceras. Cu- 
ya marca, que es el sello del diablo, maestra claramente y en 
verdad que la Catalina se ha entregado á él , y lo ha tomado por 
su Sj^nor. Per L, quod si ñeque ubi gloss, in nerb. signasset ^ et 
glos, Jin. de commod. et peric. rei vend. ubi signatio pro Ira- 
ditione habetur. Asi es que en sus respuestas dice que se llama el 
diablo, que es el diablo, y que no es la que era otras veces, es 
decir, rejenerada por el bautismo y miembro de la iglesia. 

» A lo qae se junta la difamación jeneral, probada por todos 
ios testigos, y confesada, por la Catalina, lo cual es un indicio su- 
ficiente para prenderla y formarle causa , como las confesiones ex- 
trajudiciales lo soo ad torturam per glos. in verb. acciisatori , in 
l>. capitp quinto ff. de adulter. et probat. Folleb, 2 part, 3 part^ 
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num. 22. , cuyo (orméuto es iuúlíl ahora para coDseguir pruebas 
pues que las confesiones judiciales confirman las exirajudiciales , y 
siendo ia Catalina sexagenaria , y por lo mismo hallándose en edad 
de discreción, no cabe duda en que debe procederse á la conde- 
nación de pena de muerte , que prefijan nuestras soberanas orde- 
nanzas. 

»Y la clase de moerle debe ser la de fuego, tanto por la cos- 
tumbre constante de este país , cuanto por ser dispositivo en la L. 

nullus ariispex, cap. de malejic. et mathem. ibi concremando ido 
aruspice, 

j>Pero como no se use en el dia sino de la cuerda y de la cu- 
chilla para hacer morir á las personas criminales, deberá ahorcar- 
se á la espresada Catalina, y después, será quemado y reducido á 
cenizas su cuerpo. 

>»Y habiendo declarado por sus respuestas que habia asistido 
al sábado , en donde habia un baile concurrido , lo que está confir- 
mado por la declaración del décimo testigo; inas no habiendo 
querido declarar los que allí se encontraban ; tocando esto á la 
causa pública , y siendo interés del pais que tales maleficios sean 
castigados , ^los. in L. saucimus , in verb. sancimns, etc, in ghs.. 
ult, c, de reb, alien, non aHen . , et in L. unic, in verb, salutis^ 
ibi t quia interest reipub, malejicia puniriy c de fam. lihel. por 
tanto , antes de morir deberá la dicha Catalina ser aplicada á la 
cuestión de tornaento, y después interrogada acerca de los hechi- 
ceros y hechiceras sus cómplices. 

» Potest enimaliquis reas, confessus delictwn sponté \ sine no~ 
vis indiciis torqueri ut manijestet mandantem (et cum parí ratione 
sociuin criminis). Foliler. 3 parí. 3. part. wu/n. 105 Angei. in JL. 
et si certas ad Sillaniamum y ei Angel, in hh. malef, in verb, 
Semproniura náandatorem ; et Dec. cons. 189, 

» Con mayoría de razón potest dicta rea torqueri ad. manijes- 
tandum as sedas y cum idexpediat saluti puhlicae y cajas lamiae sunt 
inimicae, sin que le sirva de escasa ni su sexo ni su edsd ; privi^ 
legio enint a tormentis exempti , de crimina maléfico vel mágico accu~ 
satiy posunt sine prejudicio torqueri', testo espresu inL, et si exr 
cepta c. de ot math^. 




n Deborií asiinisino la dicha Gatalipa ser condenada en las coa- 
Us y. gastos procesales , con arreglo á.Iós dos citados artículos de 
las prdenapzas* . : 

De modo que después de haber referido la causa, é insertado 
la acusacioQ , . deberá decirse que : 

«Vistos los documentos presentados por el acusador, y no ha- 
biendo exhibido nioguoos la reo.... {Sigite como la sentencia,) — Fir- 
mado. Claudio Francisco N. . 

. SENTENCIA. 

«£o la cauja extraordinaria seguida y pendiente en la jurisdic- 
ción de Belvoir, entre el honrado Santiago Bonnefot , promotor de 
ofício, de una parte, y de la otra Catalina Miget , viuda de Pariz 
Bourgeois, vecina del lugar de Sancey, acusada , presa en el cas- 
tillo de la Baronía. 

«Primeramente porque. habiendo sido preguntada acerca de su 
nombre, contestó que era el diablo, que se llamaba el diablo , y 
que no tenia otro nombre que este ; 

«Item.... 

(Sigue d la letra la serie de eapitulos de la acusación y que he* 
mos copiado mas arriba , ) 

«Vistos ios documentos presentados por el acusador , y no ba-^ 
hiendo exhibido niugunos la reo, aunque se le haya entregado co- 
pia del acta fiscal , y baya tenido tiempo mas que suñeieote para 
presentar sus descargos, á lo cual ba renunciado, según resulta en 
las diligencias de la causa: conclusa esta, dada cuenta do ella, é in- 
vocado el nombre de Dios ; declaramos , que absolvemos á la Cata- 
lina Miget de los cargos contenidos en dicha acusación á los núme- 
ros 4,6,9, 10 , 18 , 20 , 4^ y 47 , y de los hechos que en ellos 
se comprenden; y por los respectivos á los números 1, 2, 3, 5, 

7, 8, 11, 12, 13, 14,15, 16. 17, 19,21, 22, 25, 24, 2Í, 26, 
27, 28. 29, 30. 31, 32, 33, 34, 35. 36, 37, 38, 39, 40, 41, 

42 } 43 , 44 ; 4® » 4^ » 4^ » 50 , 51, 52 , 53,54, 55, 56 y 57 . la 
condenamos, á ser ¿conducida en el día de boy por el ejecutor de la 
alta justicia al cadalso de este castillo de Belvoir. donde será col- 
TOMO l. 41 
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gada en una horca , hasta que muera oaturalménte , y que después 
sea echado su cuerpo en una hoguera basta q,ue se reduzca á ceni- 
zas : y antes de ser conducida al suplicio , le sea aplicada la enes*» 
tiou de tormento, para ser interrogada , y que responda acerca de 
sus cómplices hechiceros y hechiceras. La condenamos ademas en 
las costas procesales , que serán tasadas 4 este efecto por el infras- 
crito escribano. Pronunciada esta sentencia en el castillo de Bel«- 
voir , á 13 de setiembre de l640.==FaANcisco N. 

»ríotificada la anterior sentencia á Catalina Migct á las nueve 
de la mañana del mismo dia , en presencia de su procurador, y de 
Jos honrados Lorenzo Bercin , Juan Bautista I^^unot , Juan Kdal, 
Claudio Abriot, Juan Blemonte Quocaig.ue, y de machas otras per- 
sonas , manifestó ante ellos la Catalina que no quería apelar del 
fallo , á pesar de que por diferentes veces fué instada para ello por 
todos los circunstantes. En fé de lo cual lo firmamos. 

TORMENTO Y MUERTE. 

nSeguidamente después de la notificación de la sentencia , hi- 
cimos comparecer ante nos á. Dionisio Pointier , ejecutor de la alta 
justicia en la ciudad imperial de Besanzon; al cual, habiendo rehu- 
sado la Catalina Migct declararnos y nombrarnos especificameote 
a las personas que había visto ep el sábado ó aquelarre, ordenamos 
la pusiese y aplicase á la cuestión de la escala. Hecho lo cual recl- 
bimos dicha Catalina, que hizo á Dios y sobre los 

Evanjelios de decir. Yerdad ,’ preguntándosele en seguida de este 
modo: 

»Si es verdad que en las asambleas 6 sábados diabólicos YÍ4jT 
observó á distintas personas que en ellos se hallaban; respondió; 
que no* 

jiPor quÓ no quiere nombrar á diphas personas; respondió qupno 
conoció á ninguita, 

»Y habiéndose hecho dar treS vueltas á diebá cuestión, por roa- 
no del ejecutor de la justicia , advenimos qué la Catalina padécia dar 
lores violentos, y conocimos que si se continuaba, no podría sopor- 
tar la torturs por su edad y debiUióa^ , y fallccei;» en olla» Por, lo. 
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cual, habién'JoIa dejado por el tiempo que 8I|L emplearía en re?ar 
tres padres nuestros y tres aves Marías , y notado que insistía en 
po haber conocido en el sábado á persona alguna , dinios orden al 
ejecutor de que la retirase de dicha cuestión , lo que verificó al 
mismo ínstaote. En segoidé de Ib CUal fué Cópducida al cadalso, 
donde se cumplió terminanteniente la sentencia.» 


He aquí una causa que justifica de un modo irrecusable los es- 
travíos que apuntamos al frente de su narración. No se encontrará 
un documento mas decisivo de lo que era el fanatismo de ese jé« 
pero en ninguna de las inquisiciones españolas. 

La pobre Catalina Miget era siu duda una demente. Los pesaret 
comenzaron su delirio, que completaron la miseria, y otras causas. 
Ella era vieja y pobre , cualidades ordinarias de las hechiceras. En 
aquella sazón presentóse una enfermedad desconocida en las bestias 
Sancey. La Miget hubo de decir que provenia del agua de las 
fuentes , y al mismo tiempo la vieron á ella junto á un manantial. 
De aquí las sospechas^ las acusaciones, los absurdos, que el pueblo 
creyó, que ella no rechazó , que al cabo también llegó á creer. El 
sigo XVII la condeno á la hoguera , cip yez de coviaria á una casa 
^e caridad. 
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JUEZ Y VERDUGO, 


(RUI^IA.^1807.)^ 

C 

kJFería U uua de la tarde del l7 de noviembre de 1807 , cuando 
un trineo tirado por no ^olo caballo entrd precipitadamente en el 
patio ó corral de la primer casa en una aldea del Eslland, El ca^ 
bailo venía á toda la carrera posible, cubierto de sudor, sueltas 
las riendas, con un aspecto de horror que/Cansaba espanto. En el 
asiento del trinco mirábase como clavada una joven ^ vestida con 
el traje ordinario de aquellos contornos ; pues aunque el frió fuefe 
muy intenso, y cayera la nieve á gruesos copos, no se la veía ha» 
cer. ningún movimiento para levantarse y bajar del carruaje. 

En menos de un minuto, la mayor parte de los moradores de 
la casa se habían reunido en derredor del trineo* La recien llega- 
da no estaba muerta, según habían imajinado al principio; pero su 
aspecto era todavía mas imponente y horroroso. Corrían á lo largo 
de sus mejillas gruesas gotas de un frió sudor mas blancas que la 
nieve: sus ojos descompuestos estaban fijos y clavados bicia ade- 
lante , conociéndose que nada veían : y sus lábios pálidos y entre- 
abiertos por un temblor convulsivo dejaban percibir una dentadu- 
ra encajada fuertemente. Prescindiendo de este lijero signo de vi- 
da , la inmovilidad de su cuerpo y la tiesura de sus facciones le 
daban la apariencia de un cadáver ó de una estatua de marmol. 

Pasado el primer momento de asombro,, una joven de la casa 
tuvo valor para aproximarse á la desconocida, y dirijirle algunas 
espresiones. Al sonido de una voz humana viósela temblar de píes 
á cabeza , pasar rápidamente sus manos sobre la frente y los ojos,, 
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echar al rededor de sí üaa ioqúietá ihiradá , y senalantló ía pdérta 
qoe estaba de par en par“t esclamo: 

«Cerrad, cerrad al momento; ved que vienen detrás, y es- 
tarán aquí dentro de un irislanle.» 

Al acabar estas palabras, lanáóse del trineo ^ se precipitó cd 
los brazos de la joven que la había hablado , y cayó desvanecida. 

Rodeáronla inmediatamente, lleváronla al interior de la casa, 
acercáronla i un gran fuego, y le prodigaron cuantos socorros exi- 
jia su posición. Recobrada apenas en el uso de sus sentidos, todos 
íe preguntaban sobre lo que la había pasado ; quién era , de dónde 
venia, á dónde caminaba, qué la habia causado aquel pavor, por 
qué derrama aquellas lágrimas. Lia casa se habia llenado de curio- 
sos, notándose entre todos el hijo del dueño, de edad de 20 años, 
que tenía aun en su mano el hacha con que rompía leña á la lle- 
gada del trineo. La belleza y el dolor de la desconocida parecían 
Causarle grande impresión , y nadie se manifestaba mas impaciente 
por conocer sus males, y por consolarlos. 

Cediendo en ño á las instancias de cuantos la rodean, la recien 
llegada comienza en estos términos su triste narración. 

«Me habia llegado la noticia de que una de mis tías, que ha- 
bita en una aldea lejana, estaba peligrosamente enferma. Quise ha- 
cerla una visita , y esta mañana puse un caballo á mi trineo , y 
emprendí el viaje. 

« ¿Sola? » esclamó el joven de que hemos hablado. 

«¿Sola?» repitieron todos los cirCunslautes. 

Para comprender esta pregunta, es necesaria una líjera espli- 
cacion. Cuando las tropas rusas , que al mando del general Bitxhoy- 
deo habían conquistado la Finlandia , volvieron á sus hogares , fue- 
ron seguidas de innumerables bandas de osos y de lobos , que se 
disputaban entre sí los Cadáveres de los caballos muertos de fati^ 
ga , y los restos de provisiones abandonadas. La provincia de Est- 
laod, que habia atravesado el grueso del ejército, quedó por largo 
tiempo infestada de esas fieras, que hallándose sin sus antiguos 
recursos, acometieron á los animales, y hasta á las personas. No 
se podía viajar , ni aun en medio del dia , sino formando considera» 
bles caravanas. Cuantos no lomaban esta precaución eran víctimas 
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de su imprudencia. Durante aquel invierno se había llegado á rct 
una reunión de cuarenta personas devoradas por osos ó por lobos. 

«SoIa!»í respondió la, extranjera con una voz entrecortada de 
sollozos: «Ohl ¿por qué he emprendido semejante viage? Desgra» 
ciadamente no venia sola.... No me obliguéis, os suplico, á con- 
taros lo que me ha sucedido esta mañana.» 

«¿Qué os ha sucedido? ¿Quién venia con vos? » volvieron á 
l^reguntarla con liias curiosidad. 

« Desgraciada de mí, replicó ella. Yo traía conmigo mis tres 
hijos, el raajíor un niño de cinco años , la menor una nina de seis 
meses, a 

iJn grito de horror y de asombro se escapó de todos los cir- 
cunstantes , porque todos habían comprendido U verdad. Mas en 

seguida el silencio fue mas profundo y mayor ¡a atención, mien- 
tras que la joven continuaba de este modo. 

j» Él tiempo era magnífico , y él caiiiinó j aUnque estrecho , se 
presentaba perfectamente conservado: mis dos niños jugaban á mis 
pies , mi niña dormía sobre mi seno : yo pensaba en mi felicidad» 
Pero ésta alegría^ la última que e^perimeotaré j pasó cdtno un so- 
plo. Yo me había puesto en camino sin acordarme de los peligros 
que podía correr, sin venirme á la imaginación tantas desgracias 
como be oído contar. A upa legua de mi pueblo me asaítaron esas 
tristes consideraciones* Por la primera vez tuve miedo, y quise vol- 
ver sobre nús pasos ; pero era entonces el camino tan estrecho en- 
tre la nieve que no me fué posible. Continué sobresaltádai..... el 
menor ruido me clavaba un puñal en el corazón. 

» Llegaba al lado dé Pn bosque de pinos , cuando escaché un 
romor bien distinto qué sé me acercaba, y respecto al cual no pu- 
de hacerme ilusiones. Volví en fio la cabeza, y descubrí una ma- 
pada de lobos que me perseguiai La aproximación del peligro me 
dió algún valor , tendí mi látigo sobre el caballo, y este partió á 
galope. Mas al mismo tiempo aparecieron á sus lados dos lobos enor- 
mes, con ojos de fuego , luchando con él en la carrera para dete- 
nerle. Entonces me sojuzgó un horrible pensamiento. De la vida 
del caballo dependió la de todos nosotros: si sucumbía el todos pe- 
réciatnos* Para salvarlo piogun sacrificio era escesivo.... Yo no tuve 
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valor para recliazar esta idea*... Mi cabeza se trastornaba..,, al 
misuao tiemponii hijo segundo comenzó á llorar: sus gritos aviva* 
han la voracidlld de los lobos , que creí ver arrojarse sobre el ca- 
ballo.... Todo foé un instante.... Yo no supe lo que me hice.» 

Í,a desconocida sé delúvo. y sus lágriihas corrieron mas abun^ 
dantemente. 

» Yo creia que nos habíamos salvado , continuó ; pero me enga< 
Eaba. Sonaban aun los gritos que me partían el corazón , y otros 
lobos aparecían ya á los lados del trineo. £1 sacrificio había sido 
inútil : el mismo peligro que antes se presentaba otra vez. Yo estre- 
chaba á mi hija contra mi seno : mi hijo mayor abrazaba mis rodi- 
llas.... j[Ob! esto no puede referirse....! 

>i ÍTo estaba como herida de un rayo. Los ahullidos de los lobos, 
Ja carrera de mi caballo , los gritos de las víctimas.... ¡ qué momen- 
to de delirio! Inmóvil, con los ojos cerrados^ no teniendo ya fuer- 
za para padecer , estrechaba convulsivamente mi bija contra mi se- 
no. De repente siento algo que toca mis espaldas, á algunas pulga- 
das de mi rostro veíase la terrible boca de una de las fieras. Por 
fortuna perdió el equilibrio y cayó ; pero volvió , y volvió otra yút; 
e\ trineo csÁ» hacia atrás: yo levanté los brazos.. i. 

» Ño se lo que ha pasado después : escapárooseihe laS riendas^ 
desbocóse el caballo, yo perdí el sentido..,. No se el tiempo que he 
estado asi, ni donde me encuentro ahora.» 

Había callado la forastera. Durante algtinós minutos reíbó eb 
derredor uu silencio lúgubre, que nada turbaba sino los sollozos de 
los circunstantes. Auo los hombres mismos, acostumbrados á hechos 
duros y terribles , no podían levabtar los ojos. Solb Isi dueña de la 
casa pudo proferir algunas palabras de consnelo y de piedad. 

Mas he aquí que su hijo, armado siempre del hacha , se adelanta 
hácia la desconocida. Su semblante está pálido, ajilase su cuerpo 
con un temblor nervioso , y su mirada se vuelve salvaje y amena- 
zadora. 

asilencio, madre mia (dice): esta mujer no merece vuestra 
compasión. ¡Desgraciada! ¿qué es lo que has hecho? Tú has mata- 
do tas tres hijos , tus hijos que lloraban , tus hijos que te pedían la 
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vida ... Tú ios hás ttiaiado para salvarte.... no has tebido valor pa. 
ra morir coo ellos. Eres indigoa de vivir. De rodillas ál instante^ qae 
vas á recibir tu castigo.» 

» Gracia , piedad , misericordia gritaba la desconocida » ten* 
diendo sus manos a los asistentes. Estos callaban estupefactos: ni 
una voz se levantó para defenderla. 

j> Tus ruegos son inútiles, respondió el joven cota ota aíre inspi- 
rado : Dios es quien me hace tu juez y 4u verdugo. Dios es quien 
rne manda castigarte , y no le desobedeceré. Pídele á Dios misericor- 
dia : é! es quíen te ptieíle perdonar.» 

La desconocida se püso de rodillas, y dijo sus oraciones. Eos 
presentes respondieron nmen : el hacha de Frantz Pohliog abrió su 
cabeza. 

Tres meses después de este acontecimiento í^obllng cotnpáreciá 
ante un tribunal del crimen , acusado de asesinato* El se había 
constituido en prisión. Cuando el presidente le inlerregó sobre Su 
liecho, respondió de esta suerte: » He cometido esa acción que lla> 
inais un crimen en presencia de treinta testigos : lo mismo hubiera 
hecho ante mil. Esa mujer, indigna del nombre de madre, había 
echado sus hijos á los lobos: Ella merecía la muerte masque un la- 
drón y que un asesino. No me arrepiento de io que hice: castigué 
un crimen alroí, y me importa pocd que me condenéis á muerte.» 

El tribunal en efecto le condeno 4 la pena capital. Por fortuna 
el negocio habia llegado á oídos del emperador, Alejandro vio la 
causa*, y conmutó la pena en una detención de diez añoSi Aun esta 
fué levantada algunos meses después, volviendo Pohling á la libertad. 
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JEREMIAS BENTH&M- 

F 

-L^nti e los hombres eminentes de osle siglo ocupará Beulham en 
la posteridad un lugar de los mas distinguidos. Su mérito principal 
no estriba en el arte de hacer una obra cuyas partes conspiren á 
un mismo fin, ni tampoco en él talento de expresar sus ideas con 
elegancia ni con elocuencia. Los pocos escritos suyos origínales 
qne be tenido ocasión de examinar carecen de todas estas prendas. 
Asi es que sus obras mas acreditadas han necesitado de un intér- 
prete que por fortuna le bao bailado en el ameno y flexible escri- 
tor Etíenne Dumont. 

La dote mas eminente de Bentbam es la invención, cualidad en 
que no tiene rival entre los jurisconsultos y publicistas antiguos y 
modernos. Ninguno ba creado tanto número de pensamientos fecun- 
dos : ninguno ba extendido tanto como él los límites de la ciencia; 
y ninguno ha sabido sobreponerse á la fuerza del hábito, al dominio 
de la aatoridad y á las preocupaciones recibidas. Su imaginación no 
era brillante ni deslumbradora ; tampoco sabia dirigirse á las pa- 
siones y conmover á los hombres. Pero en cambio pensaba profuu^ 
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ílaincnU , y con U gaía de una razoa ^ pocas veces eatravUdá^ bus. 
eaba iticausab)e la yerdad. 

Sus inanuscrilos , segua nos asegura su hábil redactor , no con- 
tenianá veces mas que lijeras indicaciones, otras difusas observa- 
ciones , y d todo formaba un conjunto informe lleno de oscuridad 
y de confusión. El talento de Dutnoot ba derramado luz sobre este 
caosi lo ha ordenado, y !e ba inspirado vida y movimiento. Su 
imaginación risueña ha embellecido los ásperos y espinosos sende- 
ros por donde ha caminado el autor oiigbi.1 , y ha hecho tolerable 
la lectura de obras científicas y de obras de discusión propias solo 
para los profesores. Es cierto que , tal vez con menosctibo de la 
docirina, ha conservado el apatizo que le ha servido á Bínlham 
para inventar , y que compara ene'rgt^aniente el compilador á los 
audamios que deben quemarse después de concluido el edificio, Pe- 
ro si lo ha conservado ha sido en obsequio de los lectores, quienes 
aprenderán al násmo ííerapo los métodos lógicos que han conducido 
¿ lentos y San grandes descubrimientos. 

lío es fácil deslindar la paite que ácada uno de losdos escrito- 
res cabe eo el trabajo a que ambos han contribuido. Sin embargo, 
puede asegurarse que ios principales pensamientos son de Bentham, 
el orden y los adornos de estilo de pumout. Las ideas secundarias 
pertenecerán ya á uno, y^ á otro; mas como el último no las 
reclama como suyas , pueden atribuirse sin injusticia al primero* 

Dej ando á un Jado esta cuestión de propiedad , examinaremos 
sucintamente las obras capitales que corren con el nombre del cé- 
lebre jarisconsulio ing'é». 

El priaier opúsculo , y acaso el mas acabado de la colección, es 
el que lleva el título de Prin ipios generales de legislación. Des- 
de la mas remota attti^üeliad los (iiósofos llamados sscsualistas ha- 
bían dado por base á la moral la felicidad humaua. Con los nom- 
bres , á veces impropios de deleite , de interés, de conyenieccia, 
de amor de sí mismo, designaban el principio que servia de funda- 
mento á los preceptos de la moral, Suponian que observándose es- 
tos preceptos se realizaría aquel principio , único qaóvil y Único ob- 
jeto de las acciones humanas, Epicuro el primero , y después lo» 
dos lo# fUé^ofos de la escuela de Bacpn y de Locka han seguido 



el ^¡91110 camino que no elogiaré ni censuraré por no ser de mi 
actOBi propósito. 

Sin etnbargo de que las ideas sensualistas fueron las dominantes 
en . Francia y en Inglaterra en el pasado siglo, y sin embargo de 
haber estado en las dos naciones tan desacreditado el espíritu da 
sistema durante el mismo periodo , ni el método analítico ni el 
espíritu de observación y de examen propios de la época , fue- 
ron aplicados á las ciencias políticas y legislativas. En tilas so- 
las GootÍDuaron dominando los piiocipios abstractos, y en ellas so- 
las se adimilieron con entusiasmo ideas cuvo apoyo era esclusiva- 
inente la autoridad de los antiguos. Se encuentran sí algunos 
rastros en varios autores de aplicaciones del principio de la uti- 
lidad á la legislación, porque la verdad nunca se oculta ente- 
ramente á los hombres , y porque machas veces el acaso ó la mis- 
ma precisión de sentar y de refutar doctrinas ponen é un escritor 
en ei verdadero camino, del cual pronto se separa falto de una guia 
que le conduzca. Asi ha sucedido con todos los grandes descubri- 
mientos. Una vez dados á luz, la crítica señala multitud de indica-' 
ciones análogas por nadie antes observadas, ni aun por sus mismos 
autores. De semejantes rasgos aislados y sin consccueneias á adop- 
tar deliberadamente un principio^ demostrarlo y fundar sobre él 
una teoría , media una enorme distancia. Esto último hace el genio; 
en esto último consiste el don de la invencton, y en esto último es« 
Iriba el verdíídero mérito de Bentham. 

Bentham es el primero que ha .aplicado la filosofía sensualista 
á la política y á la legislación; el primero que ha sacudido el yugo 
da la autoridad, y que ha d.-se charlo lodos los pretendidos axiomas 
de estas ciencias. La felicidad pública es ei bien de 1 » sociedad, es 
el único norte que señala al legi-lador, y con supei ior maesliia le 
enseña la manera de dirigirse hácia el término apetecido. Clasifica 
y refuta con acierto las opiniones contrarias, y expone sucintamen- 
te las reglas que han de servirle en adelante. 

En e&fe tratadito encuentro dos cosas censurables, la primera cs 
la palabra utilidad, impropia y á todas luces inexacta. La palabra 
utilidad no comprende sino goces físicos, mateiíaies ; y Bentham vi — 
sibUmente la aplica también á los placeres morales. Con semejan- 



te Hescaiílo en el uso <le una voz tan capital , han tenido ocasión 
de criticar amargamente su sistema los antagonistas de él ; y consi- 
derándolo de mala fd , como de ordinario acontece en tales disputas, 
Jo han condenado, cuando solo debieran haber rectifícado una pa- 
labra, El mismo Benlham empleó después una frase que expresa 
bastante claramente su pensamiento, si bien no muy acomodada al 
lenguaje recibido. El mayor bien del mayor número j dijo primero 
y dtíspues, no satisfecho con esta manera de expresarse, adoptó la 
fórmula ríe la tnaximisacion de la felicidad para indicar el conato á 
auíiienlar la felicidad pública. 

La otra cosa que encuentro reprensible es el origen que atri- 
buye al ascetismo, ó sea á los sistemas morales, cuya base es el 
condenar los placeres y eocomiar las privaciones. Benthani opina 
que estos sistemas deben su principio á la envidia , y en esto se 
equívoca. En la infancia dé las sociedades cuando los estados se ha- 
llaban mal constituidos , y cuando ni la fuerza pública ni los tri- 
bunales podían proteger debidamente á los ciudadanos, se encon- 
traban espuestos á mil peligros casi inevitables. La pobreza, el des- 
tierro, la esclavitud, la muerte amenazaban de continuo á los hom- 
bres j y los filósofos entonces apuraban su ingenio para demostrar 
que aquellos males no eran de tanta gravedad como la imaginación 
los representaba , y que un alma fuerte debia sobreponerse á ellos. 
Nidie podía dar un paso en la vida pública sin el temor de que 
una facción enemiga le privase del fruto de los afanes de toda la 
vida , y hasta le obligase á mendigar en suelo extraño su alimento. 
Las naciones también débiles y mal avenidas entre sí, corriail 
amenudo el riesgo de ser invadidas, y de ver reducidos sus hijos á 
esclavitud. Debían , pues , considerarse como virtudes públicas y 
privadas el menosprecio de bienes tan poco asegurados , y la im- 
pavidez necesaria para arrostrar males siempre próximos. Este y no 
otro es el origen del ascetismo. Las pasiones insociales, que índica 
Benlham, han contribuido á perpetuarlo, cuando la sociedad mejor 
coustiluida y las naciones mas respetadas hacían innecesario el des- 
precio de males , si no quiméricos muy remotos. Pero si la in- 
oportunidad es reprensible , no el origen del rigorismo filosófico 
cuyo principio fue racional y benéfico. 



Examina también en este Iraladito las principales causas de nues- 
tros errores en materia de legislación j refuta algunos de los sofis- 
mas que pasan por principios inconcusos , y al mismo tiempo ana- 
liza el bien y el mal políticos j dá reglas para valuarlos y para 

calcular el modo de producir el uno y de evitar el otro en las na- 
ciones. 

Después de haber expuesto sumariamente la base de su siste- 
ma, se propone aplicarlo á la legislación civil y criminal en ios 
principios del código civil y en los principios del código penal. 

Al frente de los primeros se encuentra una luminosa y fecunda 
discusión sobre los principales objetos que la ley civil debe sa- 
tisfacer. En estos pocos capítulos el autor "escedid. su propósito, 
y sin pensarlo asentó las bases de un verdadero sistema político, 
pues mas que á las leyes civiles, ú ias constitucionales puede apli- 
carse cuanto allí se dice. Con efecto, ¿cuál es la mira principal 
de los hombres al reuuirse en sociedad ? El protegerse rnútuameate, 
el asegurar sus vidas y el fruto de su industria y de su trabajo. El 
cimentar , pues , sólidamente el principio de la seguridad real y 
personal, el principio conservador de las sociedades, la única 
fuente de la prosperidad y de la civilización y de los estados, debe 
ser la priucipal mira de ias leyes faadamentalcs- Y aunque estos 
pensamientos hayan sido anteiiormente apuntados y aun sostenidos 
con buenas razones por otros publicistas , por ninguno hdbian sido 
demostrados de una manera tan cabal y tan enérgica. 

Ya Delolme habla dicho termioantcmente , antes que üjnlbani, 

« ¿que es, pues, la libertad? La libertad en cuanto puede bus- 
carse en una asociación de seres cuyos intereses casi siempre están 
opuestos, consiste en que cada uno cuando respete la perso^ 
na de los demas , y les deje gozar tranquilamente del fruto de su 
industria , esté seguro de gozar d su vez del fruto de la suya jr 
de tener segura su persona, v ( Constitution de 1‘ Angleterre 
L. 11, cap. Y.) Pero ¿quién ha apoyado en tan fuertes y convin- 
centes razones como Bentham el derecho de propiedad? Quien co- 
mo él ha probado que lejos de crear la pobreza crea la riqueza y 
aun mejora la condición de los pobres, porque todos lo serian, y 
muy desvalidos , si la sociedad no hiciese respetar el capital acw- 
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mu1a<^o á fuerza de economías y de industria. Puede asegurarse qu« 
ningún publicista ha echado tan hondos ni tan sólidos cimientos al 
edificio conslitucional. Sus principios no dependen del capricho, de 
la OMÍoion dtíl momento, ni de! instinio délas reacciones, no son de 
circunstancias, sino de iodos los tiempos y de todas las naciones. Asi 
Beolham lanío por eslos capítulos como por otros varios trozos di- 
seminados en sus obras , merece contarse entre los primeros escri- 
tores de derecho político. 

Pocas cosas nuevas podía decir en ta parte déla legislación civil. 
Éste es ano de los ramos del saber humano que han sido cultivados 
con mayor emp'íño y con mejor éxito por los antiguos y por los 
modernos. Cuando los hombres comprenden la necesidad de ana 
clase de conocimientos, y se dedican con afan á perfeccíooarla, sin 
que líS pasiones estravien su razón , ro tardan mucho en hacer 
considerables adelantamientos en ella , llegando á veces hasta ago- 
tarla ; sobre todo, si por su naturaleza es de aquellas en qué la 
práctica haga conocer los errores y pida impertosámenle su re- 
medió. 

Esto cabalmente ha acontecido con el derecho civil. Las pa- 
siones privadas son tas únicas que pueden oponerse á sus iriejoras^ 
y las pasiones pt ivadas nunca alcanzan la fuerza indispensable para 
contener el impuLo de progreso que por instinfo comunica la ráa- 
HO de! tiombre á cuanto loca- Por otra parte el infeiés iii dívidual 
mas bien que conservar los abusos , necesita con frecuencia supri- 
mirlos , y clama sin cesar por su remedió. De aquí nace que el de-^ 
recho civil se encuentre bastante adelantado en casi todas las na- 
ciones, y que Ilegára entre los romanos á ún punto de perf- ccioo, 
tal que les modeníos en sn totalidad lo han adoptado, y se han 
visto precisados á hacer muy pocas iiinovacioncs Pero sí ti tiempo 
y la expéritDcia consiguieron módificar las leyes Civiles hasta con- 
vertirlas en modelos dlg«»os dé ser copiados por las nscioñes mas 
ilustradas, no asi la ciencia del rlerec ho cuyos errores han subsistido sin 
enmendarse á medida que se ha ido enmendando la parte de apli- 
cación. Por esto observamos á veces en el derecho romano, apoya- 
das. con razones sólidas , sino eslravagaiites , acertadísimas disposi- 
ciones. Dé modo que al hablar del derecho romano no deben con^ 
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ludirse Us positivas con la razón de las leyes. Es lan nscesa* 
na eáta distinción qjié por nó haberla tenido presente han tachado 
iojustamenté á Benlhám 'algunos escritores de Ignorancia del déré* 
cho rolnado ó de exagerado en sus censuras viéndo cuáO sin piedád 
lo condena. Mas si observáran con cuidado' la diferente acepción 
en que usa ía palabra derecho , notarían qiie adopta , y aun éneo* 

tnia las leyes romanas, ai mismo tiempo que reprueba como erró-* 
Deas las teorías en que se apoyan. 

Después de haber hecho estas advertencias , repito, que poco 
podía decir de nuevo en la parte de la legislación civil. Examina 
DO obstante las disposiciones capitales de un buen código , y dedu- 
ce de sus propios principios casi las mismas consecuencias que los 
jariscoDSoltos romanos. No se crea, stn embargo, que el trabajo de 
Benlham haya sido inútil aun en esta parte de la legislación. No es 
nunca tiempo perdido el empleado en asentar sobre íir mes bases ios 
resultados de nuestros conocimientos. Las verdades cuatido no van 
acompañadas de pruebas irrecusables pueden triunfar mientras no 
encuentren oposición , mas si alguna vez se les presenta y no tie» 
nen armas de buen temple para defenderse, se ven expuestas á ser 
vencidas, y á padecer la humillación de verse holladas por el error* 

Ademas de este mérito tiene la obra el de estar llena de pen- 
samientos luminosos, y de acostumbrar el ánimo á la aplicación 
de los buenos métodos lógicos de! autor ; pero no es ni con mucho 
completa en su línea, ni tampoco llene en su distribución y com- 
posición el método mas lógico y mas acomodado a' la materia. Es 
verdad que puede contestarse salisfactoriamenle á estas objeciones 
diciendo que la mente del autor no fue el hacer un tratado comple- 
to elemental, sino dar una nueva forma á la ciencia, y suministrar 
materiales para quienes después quieran coordinarlos y formar un 
cuerpo de doctrina. Al redactor tampoco le locaba separarse mu- 
cho del ánimo de Benlhan ; ha puesto de su parle cuanto ha 'bebi- 
do para mejorar las obras publicadas en su disposición y en el es- 
lilo, sin añadir tanto de su cosecha que desnaturalizara su carácter 
original. Estas consideraciones son aplicables á la colección comple- 
ta de Benlham, y será escosado repetirlas en cada uno de los tra- 
tados que comprende. 
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Casi lo misino que he dicho de los principios del eódigo civil 
puede decirse de los principios del código penal , se encuentra en 
ellos la misma falta de método, de economía, de abrazar el todo del 
asunto , y la misma abundancia de pensamientos originales é impor- 
tantes, de razones nuevas para motivar los principios antes recono^ 
cidos, y de deducciones lógicas para inferir verdades antes ignora- 
das ó para destruir errores acreditados. 

Tiene, sin embargo, mas originalidad la parte penal , porque en 
esta clase de leyes toman noas interés las pasiones , no permiten á 
la fría razón decidir con acierto , y se encuentra por consiguiente 
mucho mas atrasada. Aquí es donde mas campea el genio de Ben- 
tliam, donde no solo ha podido descubrir razones nuevas para prin- 
cipios ya reconocidos, sino principios y resultados del todo suyos. 
Esta parte unida á la teoría de las penas y de las recompensas sino 
forma ua tratado completo y metódico, contiene un conjunto de 
materiales suficiente para quien se proponga hacer una obra cuyo 
objeto sea dirigir la voluntad del hombre con dos de los estímulos 
mas poderosos que pueden aplicársele : el premio y el castigo. 
Aquí encontrará las principales cuestiones resueltas, y mejor aun 
que resueltas menudamente analizadas , y expuestas todas las razo - 
nes que en pro y en contra pueden alegarse, 

No se rae tachará de ciego partidario de Bentbam.; La liníca 
vez que he tenido ocasión de citar sus obras ha sido para censu- 
rarle, y para censurarle bien agriamente (1) ; y no menos inflexi- 
ble seria si tuviese qne examinar mas por menor sus bellezas y sus 
defectos. Mas estos aparecen tan leves comparados con aquellas que 
apenas se divisan cuando se Juzga el conjunto de sus composi- 
ciones. 

Bien conozco que el común de los lectores encontrará los ad- 
mirables análisis de Bentham prolijos, á veces incompletos , y en 
ocasiones, aunque pocas, hallará falsas sus consecuencias ; pero no 
debe echarse nunca en olvido la observación sentada al principio y 
repelida ahora , de que no se ha de contar á nuestro autor entre los^ 
que saben formar y escribir una obra, sino entre aquellos pocos 


(1) Revista de Madrid, primera serie , lomo H i pág* 197. 
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genios privilegiados , nacidos para crear o para reformar una cien- 
cia. Un ejemplo hará palpable la exactitud de estos pensamientos, 
y descubrirá la diferencia que existe entre quien nos lleva por los 
tortuosos senderos por donde él ha descubierto la verdad, y entre 
quien los olvida y nos enseña con método y con precisión el resul- 
tado de sus trabajos. Benlham divide el mal social en tres clases: 
mal de primero, mal de segundo, y mal de tercer orden. Analiza 
y examina detenidamente cada una de estas tres ciases de males, y 
los define , entendiendo por mal de primer orden el que solo afecta 
á las personas á quienes directamente se causa; por mal de segun- 
do al que excita un movimiento de alarma y de consternación en- 
tre otras personas á. quienes directamente no alcanza ; y últimamen- 
te, por mal de tercer orden cuando esta especie de desconfianza y de 
temor se extiende á toda la sociedad. Ahora bien ; esta clasificación 
es completamente inútil en la práctica ; pero ha sido necesaria pa- 
ra descubrir y íijar estas tres clases de daños que ocasionan con 
frecuencia los delitos de los particulares, ó las faltas de los gober- 
nantes. Y digo que es completamente inútil , porque bastaba indi- 
car que al calcular el mal directo de los delitos debería tenerse en 
cuenta el indirecto que ocasionan, perturbando la esperanza de la 
seguridad en una parte ó en el todo de la nación. Asi es, que Jos 
jurisconsultos posteriores á Bentham no tienen presente su clasifi- 
cación, si bien tienen presentes las ideas comprendidas en ella; y 
aun él misino suele con frecuencia proceder de una manera análoga 
al estimar la trascendencia de los delitos. 

Sin embargo, es preciso confesar que la multitud de observacio- 
nes felices, prodigadas con tan poca sobriedad, perjudica á veces é 
impide seguir el hilo de ios pensamientos verdaderamente fecundos, 
únicos que deben fijar la atención de ios lectores. El ánimo se con- 
funde entre el laberinto de deducciones y de reflexiones , los con- 
sidera aisladamente, y no alcanza con facilidad á hacerlos suyos, á 
retenerlos como conviene, ni á poseer el secreto para descubrir 
por si mismo aquellas verdades cuando llega á olvidarlas. 

En la parle respectiva á las recompensas , asunto casi nuevo, 
no tuvo que luchar ni que superar preocupaciones admitidas como 

principios por otros juristas; pero era necesario crearlo lodo, y 
TOMO I. 43 



manifestó un» fecundidad íuagotable, acompañada de iguales vicios 
que en los tratados anteriores. Igual confusión, igual hacinamiento 
de pensamientos, igual falla de precisión en las ideas, é igual ca- 
rencia de método y de enlace entre las diversas parles del tratado» 

CoDcIufe este con un manual de economía política aplicada, 
muy notable por un espíritu de precisión no común en el autor, y 
una multitud de observaciones á Cual mas ingeniosas ornas profun- 
das; pero liene este tratado un vicio radical, frecuente en los eco- 
nomistas ingleses. Son admirables cuando examinan los principios 
capitales de la ciencia. Casi lodos los han inventado ellos; y aun- 
que los- franceses les superan en método y en amenidad para expo* 
nei los, y aunque también pueden presentar algunos descubrimien- 
tos suyos propios , es necesario convenir, y convienen ellos mis- 
mos, en que los ingleses han asentado los principales fundamentos 
de la economía política, y que han sido los primeros que la han 
hecho una ciencia. 

Concediendo esta ventaja á los economistas ingleses, y cono- 
ciendo también que ninguna otra nación posee tantos hombres de 
gobierno, dotados de un tacto esquisito para las cuestiones práctí* 
cas, y que en ninguna otra sociedad se han hecho con mas cordu- 
ra ni con roas detenimiento ios ensayos económicos , no puede ne- 
garse que cuando aplican en sus escritos los priucipios genérales 
sueleo hacerlo con mocha exageración. Asi es, que la economía 
practica inglesa, considerada solo en los libros, ha sido, hasta ha- 
ce poco tiempo , falsa é impracticable. Todos Vos problemas esta- 
bau resueltos , r.ousiderando los principios como únicos datos , y sin 
tener en cuenta la multilud de consideraciones particulares/ esencia- 
les en estos cálculos. 

Puede explicarse esta anomalía por la situación política peculiar 
de los ingleses. Disididos en bandos, y en bandos acostumbrados á 
encontrar resistencias vigorosas en todos sus propósitos, no temen 
llevailos al exceso , seguios de que lian de ser modificados antes de 
adoptarse. Por esta causa sostienen casi siémp«é opinióries exagera- 
das que ellos mismos reforinarian j sí estuviésé en su mano el apli- 
carlas. 

El tratadilo de B;atham adolece de estos defectos, y conviene 



seodlai los porque eslá muy bien hecho; las doctrinas se hallan sos- 
tenidas cea gran fuerza lógica , y presentadas las cuestiones con 
noliibie precisión y vigor. 

El opiíscu'o titulado Influencia de los tiempos y de los lugares 
en materia de legislación, conlit ne observaciones llenas de sagacidad, 
y miras muy profundas sobre la tranerá de trasplantar las leyes. 

La táctica de las asambleas políticas puede estimarse como una 
colección de los principios que sirven de guia para, la formación 
del reglamento interior de estos cuerpos. lía de considerarse como 
el primer tratado que se In escrito sobre semejante asunto, y asi 
se explicará » fácilmente la grande aceptación con que fue recibido, 
y los elogios que madama íle Stael le prodiga. Aunque !a experien- 
cia ba descubierto posteriormente nuevos escollos , que era preciso 
evitar, y nuevas diflculíades indispsusab'es do resolver, porque Iss 
pasiones délos hombres se manifiestan con el tiempo, con ei tiem- 
po se estudian también los medios de eludir las leyes, y solo el 
tiempo y la necesidad son capaces de descubrir el retnedío de se- 
mejantes abusos, siempre es provechosa su 1> dura, y se encontrarán 
en ella útiles observaciones, producto de la sagacidad del autor y do 
la ilustrada práctica inglesa. Está a’go fa ía esta obra ; pero contie- 
ne casi todas las razones qoe en pro y en contra de los puntos 
principales pueden alegarse. No se limita tanto el escritor á su asun- 
to , que no haga filgunas escursiones en el terreno de la política, tra- 
tando cuestiones de la mayor importancia . .De esta especie son la di- 
visión del cuerpo legiiiaiivo en dos asambleas y la iniciativa de las 
leyes. 

De mas consideración es el tratado de los sofismas poUlir o$ ^ 
donde metódicamente se examinan y se refutan las causas de todos 
los errores en poh'tlca y en legislación. Allí se encuentran comba- 
tidos con toda la fuerza de genio del autor los principales e.Stravíos 
del enleodiudento humano en estas mat*i-ias, y e."ta obra bastaiiá 
para corregirlos si las pasiones de los hombres se corrigiesen con ra- 
zones. 

No opino tan favorablemente del opúsculo, en que con el título 
de sofismas anárquicos impugna las declaracioaes de los derechos 
del hombre y del ciudadano, decretadas per la asamblea constito- 
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ycnte y por la convención fr&ncesa. Hay muUUud de pensamientos 
felices, y liay , generalmente hablando, verdad en las deduccio» 
ves; pero carece de profundidad, y el escritor se coloca muy por 
debajo del nivel de su asunto. Algunos arl/culos están refutados, con 
razones pueriles. En este caso se encuentran lodos aquellos en qae 
se usa del verbo en la acepción de deber, acepción admitida 

en el lenguage legal de todas las naciones. Por ejemplo en el arti- 
culo 5. ® de Ja declaración de derechos de la asamblea constituyente 
se dice: «Nadie podrá ser precisado á hacer lo que la ley no dis- 
ponga:» podrá aquí visiblemente legalmente, y no 

hay falla en la redacción , aunque la haya en el pensamiento que yo 
no impugno ni defiendo. De lodos modos este exámen me parece á 
veces trivial, y siempre poco profundo , si bien notable por la épo- 
ca en que se publico. 

Llegamos por último á la parte de los escritos de Benlham, don- 
de manifestó mas originalidad , mas fuerza de pole'rnlca , y también 
en los mas desatendidos y mas condenados injustamente al olvido. 
Hablo délos tratados de las pruebas judiciales , de la organización 
de los tribunales, y de la ccdsficacion , materias mas ioteresantes de 
Jo que á primera vista aparecen. Con efecto imperta nada que las 
leyes sean las mejores posibles, si al ponerlas en práctica se en- 
cuentran tropiezos insuperables. Aunque el litigante vea en una ley 
consignado su derecho, aunque lo vean también cuantos letrados 
consulte , si calcula que ha de gastar mas en costas que cuento pue* 
de recobrar en un juicio , poco agradecido deberá quedar al legisla» 
dor. Sí aun cuando tenga una seguridad de que los tribunales hayau 
de condenar en costas á su adversario, ha de emplear anos en ha- 
cer valer su justicia , si ha de desatender en el ínterin sus intere- 
ses, sufrir millares de disgustos , en poco apreciará un fallo favora» 
ble que no le indemnice de las pérdidas, de los sinsabores, y del 
mucho tiempo invertido en activar el litigio. 

Aun hay mas: como para llevar á cabo un pleito se necesitan 
fondos y perseverancia , aptitud por parte de quien dirija la acción, 
y ademas una posición independiente que le permita dar por sí mis- 
mo ciertos pasos indispensables, y si le faltan algunas de estas cir- 
cunstancias, se espone á prolongar indefinidamente el negocio, y 



acaso á que tenga un resultado funesto , encuentra su adversario en 
Jas leyes una garantía para obligarle á desistir, ó por lo menos á 
entrar en una transacción desventajosa como de ordiiiario acontece» 
De modo , que lejos de ser los procedimientos uu escudo protector 
de la Justicia contra los amaños del fraude y de la maldad, son en 
las naciones mas cultas un estímulo para fallar a' la buena fé , y una 
prenda para conservar , sino el todo, parle de lo usurpado. 

Causa admiración el considerar que en las naciones mas adelan» 
tadas se conserven formas tan viciosas de procedimientos, y que 
clamando tanto los jurisconsultos contra los defectos de la legisla^ 
clon civil y criminal, miren con tanta indiferencia lo mas esencial, 
que es hacer efectivas las leyesi Causa todavía mayor sorpresa el 
contemplar el sinnúmero de personas interesadas en el breve y 
sencillo despacho de los pleitos que se ponen diariamente entre las 
garras de los curiales, sin que un clamor general de indignación 
se levante para condenar tanta estafa y tanta sofistería. Sin embar- 
go , examinando delenidamecle esta cuestión, se distingue clara- 
mente por qué el código de procedimientos se halla mas atrasado 
que los demas códigos en todas las naciones, y por qué ni los por 
él perjudicados, ni nadie, conspiran á reformarlo. 

Ya hemos dicho anleriorinenle los motivos que han concurrido 
á llevar á uo grado bastante grande de perfección el código civil. 
El que ninguna de sus disposiciones excita las pasiones de partido 
que oscurecen la razón, ni favorece los intereses de ninguna claso 
entera , de modo que la empeñe en sostener el error. El código 
penal , por el contrario, conmueve poderosamente los ánimos que 
encuentran motivos de simpatía y de antipatía para suavizar en oca- 
siones las penas, para exagerarlas en otras, para mirar con indul- 
gencia ciertos delitos, y para condenar como crímenes acciones in- 
diferentes ó disculpables. Asi es, que el derecho penal suele ser 
defectuoso, y que aun en los códigos franceses es muy inferior al 
civil. Pero ambos derechos , aunque el uno con mas lentitud que el 
otro, se van gradualmente perfeccionando ; y si comparamos las le- 
yes de una época anterior en cualquiera de los estados modernos 
con las vigentes en la actualidad, hallaremos constantemente á es- 
tas últimas superiores ó las primeras. 
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No así en las leyes que arreglan los procedimientos. El hombre 
roas rudo, como esté dolado de buen sentido, y no tenga su razoQ 
exti aviada por las praV ticas forenses, imagioaiá un sistema mejor 
que el adoptado en casi lodos los tribunales de Europa. En la in- 
fancia de las sociedades los procediaiieiitos son siempre sencillos, 
como dictados por el instinto dei bien y por el deseo del acierto, y 
casi siempre satisfacen cumplidamente su objeto. Pero á medida 
que la máquina administrativa se va complicando, á medida queso 
va haciendo necesaiia la división del trabajo, s« va también orga- 
nizando una clase esclusivamenle dedic»da al foro. La constante 
aplicación á unos sclos objetos le hace cavilar, sutilizar, inventar 
medios al principio repiobados por la opinión, para eovolver en 
sus redes al adversario , y para eludir sus ataques. Estos ardides, 
tolerados después á medida que se generaliza su uso, llegan á ha- 
cerse prácticas ordinarias hasta convertirse los procedimientos en 
una serie no interrumpida de abusos. 

Los curiales tienen coa el tiempo su idioma particular, sos Iii- 
bilos ignorados por los profanos, y hdcen respetar de los mismos 
jueces sus manejos torpes y ridiculos. 

El litigante que desconfía de su justicia se anima coo la espe-* 
rsnza de desalentar, á fuerza de tretas y de dilaciones, á su rival, 
y pelea encarnizadamente á despecho de tas leyes y de la razoo, 
Confirmanle en su propósito sus propios defensores, y se traba en 
el asunto mas sencillo una lucha desapoderada é iuleripinabje Por 
estos pasos la cuestión mas fácil de comprender y de resolver se 
oscurece debajo del iufínilo nú-nero de otras cuestiones secundarias, 
iocooexís chsÍ siempre con la principal,, y traides solo con el desig- 
nio manifiesto de entorpecer el curso del negocio , y á menudo el 
grau trabajo del juez y del abogado consiste en adivinar los giros de 
tan enmarañado laberinto, y en descubrir la verdad mañosamente 
escondida en medio de sus confusos rodeos. 

Este sistema de fraudes y de artificios se ha generalizado ya tan- 
to, se ha hecho tan habitual, q^ue ni á las personas mas justificadas 
les causa extrañeza j antes bien lo miran como un mal iocviiable, á 
que es preciso someterse. Aun hay inasj las mismas leyes han in- 
tentado regularizarlo , y conaonmente es un pleito , aunque se sos- 
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teuga ante los jueces mas recios un asalto de esgrima entre dos es-* 
padachines intelectuales , donde las tretas y los ardides pogcan por 
arrancar la victoria á la fuerza y ai verdadero valor. 

Bentliarn peleó incansable para desterrar dei cuerpo político 
esta plaga que corroe sus eolrañas , y que destruye por su base el 
principa) elemento de organización y de vida de las sociedades. El 
primer objeto que se proponen los liombres al reunirse en sociedad 
es asegurar sus personas y el fruto de su trabajo y de su indusliía, 
y el complemento de una buena admioi^tracíou consiste en liacer 
efectiva esta seguridad real y personal. L»s naciones se sostienen, y 
florecen cuando estos derechos consignados en todas las legislacio'- 
nes del mundo son una realidad , no una fórmula vana y deslum<* 
bradora. 

B<:D(ham, empeñado toda su vida en estirpar abusos, y cono- 
ciendo por el ínslinlo de la verdad que tan fuertemente le dirigía 
cuales eran tos de mas fanesta trascendencia , no perdonó medio al- 
guno para desterrarlos. JNo se contentó con vanas declamaciones, 
ni con denunciar errores ; acometió tambieD la difícil empresa de 
señalar su remedio. Con esta mira escribió tres tratados de los mas 
notables de sus obras. 

El primero sobre las pruebas judiciales, y el segundo sobre la 
organización judicial ; comprenden ademas todo lo respectivo á los 
procedimientos. Se propuso resolver e! problema de administrar 
justicia con el menor dispendio de tiempo y de dinero posible, y 
forzoso es confesar que nadie ha buscado mas desapasíonadameate 
la verdad, que nadie ha cedido menos al influjo del hábito ni de las 
preccupaciones contemporáneas, y que nadie ha tenido como éi la 
grandeza de alma suficiente para abandonar e! camino emprendido, 
cuando conocía que no le guiaba al término apetecido. Sus opinio- 
nes primitivas sobre el jurado las sostuvo con el calor y con la 
perseverancia de la convicción. Ideó desjuies una organización de 
tribunales superior al jurado, y abandonó su opinión, é impugnó el 
jurado. No se le taciie por esto de inconsecuencia; elógiesele antes 
bien por beber mejorado sus propias teorías, y haber llevado la 
ciencia mas allá del punto adonde ya la babia conducido ; cosa tan 
diflcil de practicar como que las ia venció oes de un mismo antor de- 
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penden de sus métodos lógicos , y estos son limitados, y se agolad 
eo las primeras tentativas. 

Como complemento de su propósito da poner la legislación al 
alcance del mayor número de personas, y de quitar en lo posible el 
monopolio del foro á una clase particular, escribió el tratado sobre 
la codiíicacion. Etj él reúne las razones mas adecuadas para demos- 
trar las ventajas de la formación de un código de leyes, y al mis- 
mo tiempo los medios de hacerlo comprensivo y melódico. 

En estos tres últimos tratados discute con su acostumbrada fuer- 
aa analítica todas las cuestiones, exponiendo cuantas razones se 
pueden alegar en pro y en contra, sin omitir ninguna ni disfrazar 
en lo mas mínimo los argumentos mas fuertes contra sus doctrinas. 
Aun los mismos que disientan de su opinión encontrarán aquí las 
armas mejor templadas para combatirla. Cito con preferencia esta 
parle de sus obras , porque es la parte mas atrasada de la ciencia. 

En ella solo se habla adelantado hasta Bentham por instintos, no 
por verdaderos principios , no por un sistema de conocimientos antes 
ignorado. Benlham ha reducido á ciencia las bases de la organización 
)udicial, de las pruebas y de los procedimientos; en una palabra, 
la manera de hacer efectiva la aplicación de las leyes, y ha hecho 
un gran servicio á la Iiumanidad, creando este nuevo ramo de la 
ciencia. 

La conducta de Benlham como escritor y como particular me- 
rece los mas grandes elogios. Gomo hombre privado dedicó toda sa 
vida al estudio y á la meditación. Su casa , según he oído á quie- 
nes personalmente Je conocieron , servia de punto de reunión á las 
personas mas distinguidas de Londres, y recordaba aquellas Aca- 
demias y aquellos Liceos de la antigüedad , donde solo se ocupa- 
ban los concurrentes de los adelantamientos morales e intelectua- 
les del hombre. Sencillo, ameno en su trato, en las transacciones 


ordinarias de la vida manifestaba un candor casi infantil. 

Jamás hizo de sus mediUciones un objeto de especulación , ni 
aun sacó jamás de sus obras aquellas ganancias lícitas al autor. Las 
que impriinia por su cuenta las dUtribuia generosamente entre sus 

amigos, y las publicadas por Dumont eran propiedad de este último. 

Toda su vida la empleó en combatir en defensa de la verdad, 
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¿lo hacef QUttca cónceáíones aí espíritu de partido ni á las circuns- 
íatícias (1). Cuando los áiiitxios estaban mas preocupados en favor 
del sistema de reformas emprendido en Francia en tiempo de la 
revolución, cuando el fanatismo político , con no menor intoleran- 
ciá que él religioso, en nombre de principios abstractos amenaza- 
ba trastornar el orden social, Bentbam se opuso al torrente devas» 
tador, y aqomelió la empresa de ponerle un dique insuperable. 

Pero si luchó constantemente contra la inundación de las doc- 
trinas antisociales, si defendió con un tesón infatigable los dere- 
fchos adquiridos, y trabajó para protegerlos del furor de las inno- 
yaciones , no por ésto se entienda que abogaba por los ábusos, oí 
que pretendía perpetuarlos. Por el contrario , siempre clamaba 
por reformas , siempre aspiró á mejorar la situación de ¡os pue- 
blos , y á que todas las instituciones se fuesen perfecciouaudo. Li* 
dió sin reposo para variar completamente la administración de jus- 
ticia, y en esta parte se dejó muy atrás a' los mas fogosos innova^ 
dores. Porque Benthain rechazaba solo con todo su poder la idea 
de trastornar las fortunas y de conmover lodo lo existente, á true- 
que de dar Una nneva forma á las naciones, mas ventajosa según el 
modo de ver de quienes la desean, y en la realidad de resultados 
mny dudosos. Conocía que aun cuando las reformas estuviesen dic- 
tadas por el mejor espíritu y fuesen dignas de admitirse, si he- 
rían los intereses creádos, engendraban la desconñanza bácia to- 
das las disposiciones légales, y esparcían la funesta idea de la inse- 
guridad. Ademas, el número é influjo de los descontentos podía 
poner en combustión la sociedad, y ocasionar males superiores á 
aquellos, á los cuales se aplicaba el remedio. Asi sucede con fre- 
cuencia que las naciones sometidas al influjo de los imprudentes 
perfeccíonadores , esperimentan laá convulsiones y el trastorno 
Consiguientes á un régimen nuevo y mal aplicado , y si gozan al 
fin de sus ventajas , las compran con mil sacriñcios innecesarios y 
ocasionados solo por falta de tino y de cordura, 

(1) En SDS últimos anos publico algunos folletos , que por respeto á su 
memoria debieron suprimirse, pero el espíritu mercantil especula baila «on 
/<7s sandeces de los muertos , según la espresion de Voltaire. 

TOMO 1. 44 
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Coa tantas dotes para ser admirado, Bentham ha tenido ía 
desgracia de escribir en la época menos á propósito para que sus 
grandes descubrimientos íuesea debidamente apreciados, y para 
que produjese» todo el fruto que era de esperar. Su nombre em- 
pe'ió á ser europeo al comenzar este siglo, cuando se estaba 
pi eparaodo una gran reacción contra los principios dominantes en la 
revolución francesa, y contra la filosofía sensualista de la cüal 
se les suponía hijos legítimos. Como acontece en todas las reaccio- 
nes, cayeron quienes la sostenían en los vicios opuestos, y domi- 
nados por una intolerancia casi fanática, condenaron nó solo las 

ideas políticas anteriores , siqo también cuantas ideas pudieran aso- 
ciárseles. Llevaron la exageración ál mismo extremo que la lleva- 
ban Jos friiíálicos religiosos ; pfoscfibian ciegamente un Ubrtí^ ente- 
ro , un sistema entero, por una máxima ó por una palabra que 
oliera á la antiguá heregia. Corno eran consecuentes jos políticos 
de la nueva escuela, subieron para apóyar sus principios al origen 
de todos los principios y de todas las ideas. Dieron por base á su 
sistema un sistema filosófico de que pudiera lógicamiente deducir- 
se , y prohibieron como pernicioso todo lo que uo procediese de 
aquel purísimo manantial. 

Alcanzó la proscripción á Bentham sin embargoi de haber com- 
batido las doctrinas anárquicas cuando estaban en todo su vigor, y 
sin embargo de Ja muchedambre de verdades contenidas en sus 
escritos. Pero ios partidos exagerados no reílexíooan, ni agrade- 
cen sino io que está acorde con el piiocipid que adoptan como 
bandera. La escuela sensualista había ocasionado , ségun ellos, los 
desastres de la r&vólucio;» francesa ; CQotenia . en su séóo el gér- 
tnen de la anarquía, y era preciso para atajar, elr>ma! cortar pot 
lo vivo, y condenar cuantas: obras recooocieríai aquel origen, sí 
bien estuviesen llenas d« fve^rdadeS' y de notables^ descubrimientos. 

Para motivar el fallo, era necesario dar razióles buenas ó malas. 


y era también necesariá buscar Jas causas de losc pretendidos estra- 
vios. Si se hubieran contentado con decir que en las obras de Ben- 


tham habia errores, hubieran asegurado una verdad, y una verdad 
fácil de sostener aun antes de fiáberlastei^^^ escribe tantos 

tomos sobre cuestiones tan Üélicadas, y considerándolas de una 

L - . 



mí^ncra tan hueva, sin ecfuívjp^carse nunca? ¿Quien hace tan largo 
catníno sobre un terreno desconocido y resbaladizo, sin esponerse 
á caer algunas veces? ¿Pero desde cuándo se ha juzgado á un au- 
tor por lunares imperceptibles que solo con el microscópio de la 
crítica pueden advertirse, cerrando los ojos á las bellezas que por 
do quiera brillan ? 

Se ha tachado á Bentham de que condenaba el derecho roma- 
no sin conocerlo, y no advierten los censores que sin saberlo ha-*- 
cen el mayor elogio de su génio inventor. Con efecto , ¿qué fuer- 
za de inteligencia lio sería necesaria para escribir su tratado de le- 
gislación civil sin haber estudiado á fondo el derecho romano? Tal 
vez no quepa en cabeza humana. También es falso que haya conde- 
nado el derecho romano; lo que ha condenado no son las disposi- 
ciones, antes por el contrario, casi todas las adopta, sino íos mo- 
tivos en que se fundan, acepción que él dá á la palabra derecho. 

Se ha dicho con igual ligereza que Bentham no conocía la his- 
toria. ¡Como si en borradores informes donde solo apuntamos les 
resultados de nuestras meditaciones , fuéramos á hacer un vano 
alarde de erudición! ¡Como sí supusieran erudición esas citas de 
prestado que han servido ya en veinte ocasiones distintas, y como 
si pudiera alcanzarse tanto conocimiento del corazón humano , tan- 
ta fecundidad de recursos para herirlo y para modificarlo, sin haber 
estudiado profundamente al hombre en todos los periodos de la 
historia, y penetrado en los repliegues mas recónditos de su alma! 
¡Como si Bentham no hubiera tenido á la mano multitud de testos 
propios y ágenos para esmaltar sus composiciones, sí hubiera queri- 
do ser escritor! 

Igual atención merece el cargo de que sí bien acertó en pun- 
tos subalternos, no tuvo igual tino en las verdades fundamentales 
de la ciencia , en las cuales se manifiesta seco é incoinpleto. 

La aridez no debe ob]etar.<^e á un filósofo eminentemente ana- 
lítico, y que para examinar mas detenidamente un asunto, hace 
abstracion de cuantas cirounstancias sean estrañas á su propósito. 
Todas las ciencias son áridas, por lo mismo que contienen solo 
principios abstractos. El jugo se Ies restituye al aplicarlas, enton- 
ces se les dá color, vida y movimiento, y este color y esta vida. 
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y este movimiento , consisten en qne al enlazarlas con nuestras 
necesidades y con nuestras pasiones , adquieren un interés que 
las bace agradables á nuestros ojos. 

Para censurarlo de iocomplelo convenía probar que ba omitido 
lo que pudiera darle luz, que no ha cantado con todos los datos 
indispeusables para resolver los problemas i pero sus resultados son 
exactos, luego ios datos'' han sido suñcientes ; sus análisis £on com* 
prensivos cuando bastan á resolver las cuestiones. 

Tampoco basta impagnar con épilelos los principios. Ésta ma- 
nera de combatir es muy usada entre las diversas escuelas de fi- 
losofía, y Bmtham pudiera á su tez haber herido á sus adversa- 
rios con iguales armas. . 

Betíibam ocupa , como be asegurado anteriormente, un puesto 
emir>enle entre los grandes filósofos de este siglo. Ningún publi- 
cista lé svenUja eí» descubrimieotos lii en miras origiorfles. Ha da- 
do unií nueva b se á la legisUcioUj ha perfeccionado el derecho 
civil, y ba liecbo notables adelantamientos en el derecho penal. 
Ademas , h»» ilustrado y resuelto por medio de métodos enteramen- 
te nuevos, amUitud de cuestiones vitales para la sociedad. 

A todas partes esleudia sus miradas benéficas, ansiaba siempre 
ocasiones de servirá sus semejantes. Como hombre que no basca- 
ba popularidad, ni quería iisongear al poder, peleaba por un lado 
contra la arbitrariedad y contra los abusos-, y por el otro contra 
los torpes é imprudentes novadores. No aptlaba para tiiunfar á 
las pasiones, ni quería substituir un mal á otra. Us ba solo de la 
razón, y aplicaba remedios á la sociedad que estirpaseii sus enfer- 
medades, no que ocasionáran funestas retropulsiones. Los resulta- 
dos de su sistema son mas lentos pero seguros j porque las pasio- 
nes se calman, las ilusiones se desvanecen » y Ja realidad se os- 
tenta sola y vencedora un^ vez disipadas las nieblas que la en- 
volviao* 

Muchos son los, títulos de Bentham al reconocimiento de la 
posteridad, mas acaso sea el mayor de lodos el hsbér asentado 
sobre sus verdaderas bases el derecho de propiedad , el haber se- 
ñalado el único camino para reformar una nación cumplidamente 
y sin estrépito» y el haber trabajado para <j«e las leyes no sean 
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lísia d«cepcioTJ y un sonido halagüeño inventado para alucinar & 
ios incautos y atraerlos á la sima donde los jueces y los curíales 
hayan de sucnirlos. 

En medio del choque de las pasiones enfurecidas, en medio 
del trastorno social consiguiente á las revoluciones, cuando la 
Europa., entera estaba dividida en dos bandos , el uno que mira- 
ba con ceño lodo !o antiguo, y el otro con temor todas las inno- 
vaciones, levantó Bcntham su frente serena, y anunció a) mundo 
que la única cuestión digna de un verdadero filósofo era conci- 
liar las reformas con la, justicia , los adelantamientos sociales coa 
el reposo público, y la felicidad de las naciones con la iudepeu^ 
deucia de los individuos. Como único medio de consolidar tan in- 
mensos bienes propuso el reconocer el principio de la seguridad^ y 
conservarlo al través de las mudanzas exigidas por el tiempo y 
por las circunstancias. No perdiendo de vista este norte las na-* 
ciones pueden arrostrar sin peligro el borrascoso mar de las re- 
formas, y dirigirse con rapidez á donde las lleva el impulso siem- 
pre creciente de la peí fectihilidad hiitnana. 

Desinterés, amor á la humanidad, deseo vehemente de traba- 
jar en beneficio de sus semejantes , y un ánimo exento de fana- 
tismo, de ansia vana de aplausos, y de cuantas sugestiones pue- 
den ofuscar el entendimiento y sacarlo de la senda que conduce 4 
la verdad, son las prendas que distinguieron a Bentham en casi 
toda la duración de su. vida, prendas trasladadas en sus escritos, 
y que los llevarán á la mas remota posteridad como uno de lo3 
monumentos mas grandes de los legados por el siglo XIX á la| 
generaciones futuras. 


José Morales SANTisTfioAif. 
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Biblioteca judicial, ó tratado original y metódico de cuanto 
hay vijenté en la lejislacion y en la práctica sobre toda la, se- 
rie de nuestras juicios civiles y criminales. Por D. Manuel 
Ortiz de Züñiga, fiscal de, la audiencia de Qranada. Ma^ 
dríd 1839. — 1840. 

Hace algunos meses que anunciando el prospecto, de esta obra 
nos proinet/amos , y prometíamos en ella á nuestros lectores , un 
libro de evidente utilidad. No teníamos conocimiento alguno de su 
manuscrito ; pero le teníamos, sí, mucho tiempo hace del autor, y 
habíarríos recorrido con complacencia las demas obras que hasta 
ahora ha publicado, ganando honra para sí propio, y asegurando 
instrucción y provecho para sus lectores. Cuando eS conocido el es- 
píritu de un escritor, cuando se tiene noticia de su manera , y se 
escuchan sus proyectos, bien se puede calcular sin riesgo de equi- 
vocarse la clase de trabajos y el mérito ó demérito que se ha de 
notar en los que emprendei 

El Sr. ZuÑiGA ha querido sobre todo hacer obras útiles. No se 
busquen novedades, no se basque inveocion en las que ha publica- 
do, porque nunca ha sido ese su propósito. Dejando ú un lado las 
cuestiones teóricas y de lejislacion jeneral , se ha consagrado en 
sus libros al estudio . de la jurisprudencia, á la esplicacioo , á la 
coordinación, á la enseñanza de las ideas prácticas que dominan y 
dirijen los negocios. Y no decimos per esto que no fuese muy capaz 
de remontarse á trascendentales teorías: lo que decimos es que no 
ha abrazado ese camino , y que ha emprendido por el contrarío 
otro , que no es menos útil ni menos indispensable* Una muestra 
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dislioguida de ello tenfántos, hace ya ocho años j en los Deberes y 
atribuciones de las Justicias y Ayuntamientos ^ que publicó con 
otro estitiiablé jarife-|«rito : olfa nos acaba dé dar con la presente 
Biblioiíeca. m ■ 

La Biblioteca se ha propuesto presentar en pocas páginas toda 
ia doctrina y toda la práctica vigente acerca de los juicios ; y ne- 
cesario es confesar que enbacerlo asi^ euiprendia un servicio públi- 
co del mayor interés , porque llenaba enhueco que no podía inénos 
de advertirse en nuestros libros de jurisprudencia. Ninguno tenía- 
mos que lo satisíiciese dé un modo aceptable; siendo tan cierta esa 
proposicioH que aun sé veian obligados nuestros profesores á hacer 
sus esplic aciones y dirigir sus enseñanzas i por la Curia fiUpica, obra 
quei cbelita cerca de tres siglos; y que se halla por lo mismo tan 
distani® de nuestras costumbres, cOtno la monarquía de Felipe III, 
de nuestra actual monarquía. Pues ese libro , á falta de otros, era 
el qiTOt tenia que servir de elementos y texto de enseñanza. 

Verdad .es que en el siglo pasado bábia escrito D. José Febrero 
una obra sumamente importante : verdad que esta se había refor- 
mado y udicionada por D. José Gutiérrez^ j D- N. Aznar : ver- 
dad, pOT último ^ que el Tapia la había puesto recientemente eu 
órden , sujetaisdo á método ; y encuadrando en un tratado regalar 
toda aquella compilación de doctrinas. Pero el Febrero ^ aun en sus 
últinaas reformas, es una obra demasiado extensa, demasiado difu- 
sa , demasiado recargada de dudas y de pequeneces, nada á pro- 
pósito para mirarse como un libro elemental , para servir a' ía ense- 
ñanza del derecho práctico. El Febrero eS un libro de consulta, pero 
de ningún modo unas instituciones. 

Por el extremo contrarío no pueden tampoco aspirar á este ca- 
rácter , en la parte forense , los estimables elementos de nuestro 
derecho qae se han publicado en el presente siglo. Una cosa son 
ellos, y otra la obra elemental de práctica, á que no pueden aten- 
der sino lijerísimamente. Esta .debe ser especial y completa ; y es- 
pecial y completa , seguro es que no teníamos ninguna. 

Por eso celebramos la obra del Sr. Zoniga. , que nos abre brillan- 
temente este camino. Su plan, que era mas reducto en los pria- 
cipios, puesto que solo se limitaba á los juicios de primera instan» 



cía , eosanchóse despues^ y adquirió toda la extensloa oportuna. S« 
manera es del ludo conveniente, cual corresponde á la clase de obra 
de que se trata, sencilla, clara, ordenada, inteiijible. Sus doc- 
trinas son puras, apoyadas siempre ó en leyes terminantes ó en opi- 
niones seguidas por una práctica inconcusa y racional. Su ejecu- 
ción en todas sus partes es en fin como podía apetecerse , supues- 
ta la clase del libro, y el objeto bien conocido de su autor. 

Yol vernos á repetir que en nuestro concepto ha formado el Se- 
ñor ZüÑiGA una escelente obra. Los cursantes de derecho que ter- 
minan sus estudios no podrán escusarse de registrarla como una 
fuente pura y completa de práctica jurídica. Los abogados y los jue- 
ces encontrarán también en ella cuanto por necesidad ban menester 
para sus destinos y profesiones. Allí está todo lo que manda la ley, 
casi todo lo que ejecuta la práctica. El que tenga una lógica me- 
diana , de seguro no necesita mas. 

Libros de esta naturaleza, libros elementales y prácticos, rcom- 
píelos y compendiosos á la vez, son los que siempre han escaseado 
mas en nuestra nación. Tenemos inmensos tratados especiales que 
nadie lee; tenemos obras costosísimas, buenas solo, si es que lo 
son , para las bibliotecas. XJo estracto metódico y razonado como el 
presente, es sin duda lo mas apreciable que se puede ofrecer al gran 
número de nuestros juristas. Aceptemos, pues, el del Sr, Zoñiga 
con todo el aprecio y todo el reconocimiento que se merece. 


h F. Pacheco. 



I>£ ros ESCRITOS E INFORMES FORENSES. 


^0 basta al ahogadlo el estadio de las materias que debe cono^ 
per: uo le basta la posesión de las ideas jurídicas , por las que han 
de decidirse las cuestiones qne tenga que tratar en el ejercicio de 
su profesión ; necesita también muy principalmente ocuparse de la 
forma exterior en que esas ideas han de ser presentadas» para que 
lleven en su exposición toda la claridad y loda la fuerza de que 
sean capaces, para que consigan sobre el ánimo de los jueces todo 
el poder y todo el triunfo que por justicia les corresponda. Es esta 
una parte nauy principal del estudio de la abogacía , si bien la he- 
mos visto constantemente descuidada en nuestras escuelas, y poco 
apreciada, por uo decir desatendida , en nuestros tribunales. 

Aun ha habido un tiempo en que sin duda se tenían por contra - 
4ictprias la belleza de la espresion y la profundidad de las ideas, 
porque solo asi pueden esplicarse los informes que se conservan de 
los siglos pasados sobre negocios forenses; solo asi han podido es- 
cribirse aquellos papeles en derecho^ aquellos pedimentos de « JT 
f>or qué ^ v desterrados tan recientemente de nuestro foro. Debía de 
seguro parecer contrario á la gravedad de nuestros mayores el ocu- 
parse algún tanto de la forma: debian mirar con desden, y como 
poco dignos de sus varoniles meditaciones el cuidar de las circuns- 
tancias externas de sus alegatos: debian figurarse que eran una espe«» 
cíe de jeórnetras, encerrados en fórmulas científicas» y despreciando 
todo lo que en ellas no cupiese. 

Csta creencia , esta disposición de los ánimos , eran absurdas. 
La ciencia del <lerecho no entra en el círculo de las matemáticas, 

el deber del abogado se parece al del aljebrista. En las cuestio- 
nes morales, en las cuestiones de conciencia y de sentimiento , es 
un error gravísimo proceder con descarnadas fórmulas, y abando- 
nar los recursos de toda especie que para algo nos ha dado nues- 
tra naturaleza. Débese en ellas á un mismo tiempo convencer y mo- 
ver ; y ni la convicción es completa en estos puntos cuando se sigue 
la via que señalamos, ni el corazón puede interesarse por las hela- 
das espresiones del sistema que vamos combatiendo. 

TOMO L 45 
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No quiere decir esto ní que el estudio de las formas deba ante- 
ponerse al de las ideas, ni que todas aquellas sean acept ables tu las 
cuestiones de nuestro foro. Lo primero es sin duda saber, pensar, 
deducir, cuando queramos examinar y defender cualquier ’ negocio- 
una belleza de expresión que cubriese el vacio eo las ideas Jejos 
de ser bella , de ser apreciable, no seria sino ridicula. Poned un abo- 
gado qoenodisculala cuestión, y los jueces fallarán contradi, aun- 
que encierren sus palabras tesoros de melodía que los conmuevan y 
los arrebaten. Una espresion , una idea, desharán el prestigio y 
restablecerán el debate verdadero. . ’ ' 

Lo segundo, !a necesidad de formas acomodadas, no es menos 
notorio y evidente. Cada elocuencia debe tener su propio carácter 
que después modifican, aun el carácter y la tendencia de Ibs siglos* 
Las razones habladas no deben tener la misma forma que las razo.Í 
nes escritas. La elocuencia forense no debe ser igual á la delpülpi- 
to ní á la de la tribuna. Nuestros discursos de esta edad moderna 
tienen aun que ser muy diversos de ios alegatos antiguos correspon- 
dientes á los mismos ó semejantes asuntos. No puede hablarse en el 
tribunal como en el templo ó en el congreso : no puede hablarse 

como en el foro de Roma ante el pretor, como en los pórticos de 
Atenas ante el Areopago. 

Diremos mas aún. Hay en España , y quizá es la única entre 
nosotros, una colección de discursos forenses, pronunciados cua- 
renta años ha por un hombre de mucho mérito, á quien celebraron 
apasionadamente sus contemporáneos, á quien la presente jenera- 
cion también hace justicia celebrándole. Si escuchamos á las pergo-»* 
ñas que le conocieron , si. leemos lo que á fines del siglo anterior y 
principios de este se escribía, ¡sus discursos debieron ser aplaudidos, 
y causar gran efecto sobre ei tribunal y sobre el auditorio, cuando 
los pronunció en la célebre sala de alcaldes. Pues bien : concedién- 
dolo asi, porque no tenemos interés en disputarlo , decimos todavía 
que aquellos discursos son un mal modelo para nuestra edad, que 
si hoy se repitiesen ante cualquiera audiencia, lejos de escitar en- 
tusiasmo y ajllacion , escitarian solo á menudo desaprobación y risa. 
No es tan dramática , ni puede presentarse tan ataviada , nuestra 
elocuencia forense. 

Verdad es que esta misma marcha se encuentra en lodos los 
jéneros. Na hablemos ya de los discursos políticos de Demóstenes: 
los de Mirabeau, ios de Verguiaud serian ahora insufribles t los de 
Lainé y de Royer-Golard en 1820 nos parecen aun sumamente re- 
cargados. Una severa sencillez ha reemplazado en el dia á muchas 
otras cualidades ; y asi eo la academia como en el pulpito , asi en la 



tribuna como en el loro, tiene que ser el carácter distintivo de ia 
elocuencia moderna. 

Base de ella en todos sus géneros es sin duda alguna el orden y 
la claridad. Base justa , necesaria, invariable , base que no ha naci- 
do de circunstancias pasajeras , base que si no lo ha sido siempre en 
la Opinión común, solo puede atribuirse su falta á singulares y la- 
mentables estrav'iOS. Auu los que vacilamos mucho en condenar 
opiniones que pasaron, porque cad siempre lo que fue tuvo su ra- 
zón atendible, aun nosotros mismos no podemos menos de condenar 
esa escuela de la oscuridad y del desorden , que hacia un iogogri- 
fo en cada parte del discurso, que hacia un laberinto en la reunión 
de todas sus parles. Esto era seguramente desatinado: ese era un 
gusto completamente vicioso. 

Hablamos para que nos entiendan , discurrimos para convencer. 
Si nosotros mismos ponemos obstáculos á la intelijeocla , y , como 
es consiguiente , trabas a' la conviccipa , hacemos sin duda lo contra- 
rio de nuestro propósito, trabajamos en oposición á nuestros deseos. 
Véase, pues, si la razort condena lo que hemos criticado: véase si 
exije el orden y la claridad corno base de todo escrito , de toda alo- 
cución : véase si en la elocuencia forense, donde ia disputa , el de- 
bate, son mas estrechos, no ha de ser aquella regla mas necesaria 
é impre.sc!ndíble. 

Pero en el dia es mas necesario aun ese orden y esa claridad. 
Los trabajos de injenio que estuvieron en honor siglos pasados, han 
desaparecido enteramente: la filosofía, los idiomas, todas las ten- 
dencias intelectuales de la edad rhoderna son bácía la claridad, su- 
ponen y exijen la claridad como primera condición. Infiérese de 
aquí que lo que solo era oscuro en los antiguos tiempos de agude- 
za , serla ininteligible en nuestras circunstancias. Infiérese, que cada 
d a es mas necesario pugnar por la claridad y por el orden , por- 
que cada día son ellos una necesidad mas imprescindible de la espe- 
cie humana. 

Estas cualidades constituyen sin duda la base de ia belleza en 
los escritos y alocuciones forenses : lo que es claro y ordetiado lle- 
va ya en sí las principales condiciones que deben adornar á un diacur- 
so. Pero no bastan ellas solas para lo que debemos proponernos en 
esta materia ; es necesario que cierta elegancia severa y varonil 
venga á inspirar las e.spresiones , y á revestir con su agrado Jo que 
tiene en sus entrañas el mérito de la verdad. 

No es nuestro ánimo de seguro el escribir un tratado de elocuen- 
ciá forense , obra acerca de la cual apenas tenemos algunos ensayos, 
y que pudiera ser emprendida con gran provecho público, y con al- 
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guna honra para quienes la formasen La ínleucionque acs anímfl 
trazar estos renglones es solo la de indicar ese vergOD^oso descuida 
que alea nuestros anales forenses, y del que se ven solo raras cor! 
tisimas escepciones. SI, merced á la marcha general de todos los 
conocimientos, se encuentran con algupa mas abundancia esas dotes 
de orden y claridad que hemos citado mas arriba; por lo que hace 
á la forma exterior , á la elegancia severa , que ya hemos dicho de- 
be completar nuestros trabajos, necesario es reconocer que pos ha- 
llamos jeneraifnente en uo atraso increibie. 


Echemos una ojeada sobre el foro de las provincias. Encontra- 
remos de seguro aquí y allá tal ó cual colegio, tal ó cual abogado 
que escribe con decencia y aup con elegancia, que informa con 
gusto y con pureza, que sa vale de lodos los medios que el arle 
proporciona para presentar en toda su luz lo que dipta é inspira la 
razón. Pero ¿cuánto mas común no es encontrar otros abogados y 
Otros colegios dominados por un gusto fatal , pervertidos en su ma- 
nera , abandonados á todos los resabios que nos quedan aun de los 

tiempos antiguos , ó á ciertas inoovaciQnes bárbaras corno capricho- 
sas, que.nisufie nuestra gramática , ni consienten ui>a exacta lójica 
y un mediano buen sentido? ¿Cuánto mas coinun no es ver naulii- 
plicarse los eslravios bizarros, que debieran ya creerse ajenos de una 
civilización ad- lantada , y ver convertidos nuestros esciilos y nue.S'- 
tros informes en asilos y repertorios de las singularidades mas extra- 
ñas que pudiera hoy concebir una delirante imajinacion ? 

La m^GÍa mism» de ser elegantes y da causar efecto contribuye, 
también á impulsar á muchos en esa perniciosa carrera. Ni conocea 
los elementos de so idioma, ni han saludado el arte de escribirlo, 


ni de hablarlo. Quieren distinguirse dej^ cpinup , y se hacen rid(ea- 
los por. sus exa}eradas distinciones. 

Sí nos fuese permitido consignar aquí hechos que hemos presen- 
ciado, frases que hemos leído , absurdos que han causado la risa da 
cuantos los conocen , seria siu duda una severa lección, al misma 
tiempo que una prueba irrecusable de cuanto acabamos de decir. 
Fuerza nos es abstenernos de un propósito que podría esceder nues- 
tras iotencioneí!; pero bástenos asegurar que existen gruesos cua- 
dernos donde se ha recogido una mínima parte de tales ridicule- 
ces V con cuya lectura se pueden ocupar muchas horas, sin que se 
retire un solo momento la risa de los labios. Bástenos decir que tal 
capital importantísima, ilustre , hay en España , en donde hasta 
1830 apenas se han escrito sino desatinos horrorosos, cornparacio- 
nej desatioadas , metáforas absurdas , una sdne en ñu de disparate» 
de todo jénero que causaban la adiuiractoD y el asooibio de cuan? 
t08 lo han preicnciado» 
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iPero lio digamos solo dé las provincias: por ventura ¿está Ma* 
drid exento de esas fallas? ¿ Puede presentar su foro como un mo- 
delo , á la altara de la civilización nacional , cual io exigiriá el pro* 
greso en que jeneralmenle heiños caminado? 

El foro de Madrid (sea dicho sin ánimo de ofenderle, y recono- 
ciendo numerosas escepciones) es descuidado en sus escritos, y se 
distingue en sus informes mas bien por los defectos que evita que 
por las bellezas que ofrece. El foro de Madrid no arroja la lumbre 
que debia arrojar sobre la nación, no se distingue como debía 
distinguirse por una forma esmerada, que sirviese de bello ideal y 
de modelo á todos los coiejios de la Península. El foro de Madrid, 
que contiene hombres de mucho mérito, de mucho saber, de in- 
mensos recursos , no ha elevado todavía ni la argumentación ni la 
palabra á la altura en que se encuentran en otras naciones , á la en 
que también ’debian encontrarse entre nosotros. Voz es general y no 
contradicha que el Congreso español es muy superior en oradores á 
la cámara francesa: ¿por qué nuestra Audiencia no había de ser si- 
quiera igual ai palacio de Justicia ? 

Conocemos bien un inconveniente de nnestros tribunales , y 
le estimamos en todo su valor. Sabemos que en los de Madrid no 
liay público ; y estamos blea convencidos de que no puede haber 
Siocuencia delante de cinco personas. Pero nosotros no pedimos á 
nuestros abogados que hagan imposibles) les pedimos solo lo que 
fácilmente se puede hacer. El buen gusto y la elegancia son pro- 
pias de todas las conversaciones: en todas se puede usar de escoji- 
miento, en todas puede hablarse con gracia y con pureza. Cuando 
las circunstancias lo peróiltieseo podría elevarse el tono á mayor 
altura ; siempre se debería conservar decente , sin arrastrarse por 
ei suelo , sin mancharse con su lodo. 

Y particularmente en los escritos, nada importa la concurren- 
cia ó no concurrencia que acuda al tribunal. El discurso escrito 
tiene su especial carácter, que saca de su perpetuidad ó permanen- 
cia; porque las letras no se desvanecen como las palabras de un 
informe. En el escrito eS permitido siempre hablar bien , como es 
imperdonable el no hacerlo. Pues bien: lo escrito es siempre Jo maí 
descuidado en el foro de Madrid ; y para que lo se* hasta en lo mas 
material , es costumbre inconcusa que en los pedimentos de la córte 
no ba de hacérse división de párrafos, y todo se ha de escribir da 
una tirada. 

Parece una pequenez esta observación, y sin embargo en nues- 
tro concepto es importante. El párrafo no es en el dia una divi- 
sión arbitraria del discurso, es una división natural é ímprescindí- 



ble, es uo progreso que el siglo XVI no conoció en la literatura 
española. Nuestros escritores de aquella edad conocían el periodo 
pero no el párrafo. Asi, sus pensamientos son á la vez mas encade- 
nados y roas difusos: tienen menos orden , tienen menos distinción 
de ideas , tienen menos claridad. Unica entre todas las profesiones 
literarias, la abogacia ha conservado en muchas partea esa costum- 
bre , y ba aumentado así los jérrnenes de confusión y de verbosidad 
que eran ya desde luego dos de sus peligros mas inminentes. ’ 

Creemos que no se pondrá en duda esta última observación. 
El carácter capital y distintivo de la manera forense consiste en 
la difusión, en el desleimiento de las ideas. Impelidos naturalmen- 
te los abogados á hablar mucho y á escribir mucho, ora por com- 
placer á sus defendides manifestándoles que tienen gran abundan-í 
cia de razones con que sostener su causa, ora por exijir mas altos 
honorarios donde estos se miden por pliegos; impelidos, decimos, 
á esta carrera, desde muy antiguo y con mucha jeneralidad, im- 
posible fue que uo se contrajese un hábito de exponer y de expre- 
sar siempre con e! mayor número de palabras, ya las narraciones 
que se hubiesen de referir, ya los argumentos que se debieran 
presentar. Es verdaderamente admirable el extremo á que se ha 
llevado esta tendencia, los diluvios de frases y de periodos, en que 
se ahogan , y apenas se distinguen escasísimos pensamientos que 
conduzcan á la dlBcultad real y positiva. Vicio quizá el mayor en- 
tre cuantos afean los discursos y escritos de nuesíros abogados: vi- 
cio fomentado en la Corle hasta por esa forma material en que se 
estiendeu los pedimentos ; vicio, que los hombrfs notables, ios 
príncipes de la profesioa , debían combatir con todo ahiuco, por- 
que ellos tendrían autoridad para remediarlo en gran parte; pero 
que vemos por desgracia jeneralmente arraigado aun en ellos, por- 
que el poder de los hábitos es con frecuencia irresistible, y no bas- 
tan lijeros estudios, ni lijeras convicciones para contrastarlo. 

No queremos concluir estas brevísimas apuntaciones , sin notar 
otro defecto común en Ja oratoria forense, y que és también de los 
que mas la perjudican. Hablamos de la exajeracipn de las mane- 
ras, de ese acaloramiento facticio, de ese níentido entusiasmo, 
que arrebata tan continuamente á los que abogan en los tribuna- 
les. Al contemplar su acción, al oir sus palabras, al escuchar sus 
ponderaciones , no se diría (y ellos también lo dicen) sino que ia 
justicia perece, que se hunde la patria, que se translorna la so- 
ciedad, como no se decida en su favor tal yez una miserable cues- 
tión de hecho, ó de amor propio, que ni verdaderamente afecta ó 
los que litigan. 



Esta es una eXajeracioD ridicula y vergonzosa: es mas torlavt'a, 
el fundamento de! descrédito en que cae la profesión de abogado. 
Rebaja su importancia, dáñale en su consideración, el ver como 
pondera lo que es sencillo , como se acalora y se enciende por 
aquello propio que todo el mundo considera con frialdad. El en- 
tusiasmo facticio es el mayor enemigo dé la autoridad del entu- 
siasmo. 

No decimos nosotros que haya de Ser el abogado frió é impa- 
sible en las cueslicnest no decimos que no se eleve jamás cuando 
los becbos de la causa lo requieran, cuando se presente una cues* 
tiou de interés y de importancia. Pero decimos, sí, que no lo ha- 
ga por hábito y sin motivo alguno : decimos que nazca su exalta- 
ción espontáneamente cuando Ja encienda en sus entrañas la injus- 
ticia : decimos que no sea nunca tal , que pueda sospechársela de 
poco verdadera, porque en ese caso su efecto todo será nulo ó 
contrario al mismo que se propone. Cuando el público ve una 
exaltación falsa , no se exalta , sino rie. 

Pondremos fin á estos consejos insistiendo en las ideas capita- 
les que comprenden, F.l estudio de las formas es tan indispensable 
al abogado , como los propios estudios del derecho en que consiste 
la base de su profesión. No merecei á renombre , no obtendrá 
grandes resultados en ella, el que descuide semejantes trabajos, y 
se abandone á un vituperable dejamiento. La abogacía es una mili- 
cia, y la palabra es el arma de que se vale : vergonzoso y absurdo 
será dejarla embotada y mohosa , para que sus golpes sean menos 
fuertes , y menos útil su ejercicio. 

Sería una mengua para nuestro tiempo que cuando todos los 
estudios graves progresan y se desarrollan , no se elevara la elo- 
cuencia forense al alto lugar que le está destinado. 
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